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SINOPSIS 

Lana Dalgaard sospecha que su amiga Sarah, con la que ha 
retomado recientemente el contacto, ha desaparecido de manera 
misteriosa. Los indicios de los que dispone para buscarla son escasos, 
por lo que decide acudir al FBL dada su relación con la agente Mary 
Olsen, la pareja de su hermano. 

Se ocupará del caso el agente especial Owen Baker, sin imaginar 
dónde lo llevaran sus indagaciones. Lo que parecía un caso fácil se 
convierte en el descubrimiento de algo mucho mayor, a la vez que 
algo inevitable nace entre ellos. 

Sus sospechas los conducen hasta las montañas Catskill, situadas 
al noroeste de la ciudad de Nueva York. Allí les esperan más 
incógnitas de las que imaginan, empezando por los dudosos cursos de 
formación de una empresa, que se imparten en una casa alejada de 
todo. 


PRÓLOGO 


Owen estaba pasando unas vacaciones fantásticas en un castillo 
danés. Si alguien le hubiera dicho alguna vez que haría ese viaje desde 
Nueva York, junto a varios de sus amigos y compañeros de trabajo en 
el FBL nunca lo hubiera creído. Pero, claro, es que nunca hubiera 
imaginado que su amiga Mary Olsen y Luke Dalgaard acabarían 
siendo pareja. Eso había sido toda una sorpresa, pero estaba feliz por 
ella, se merecía que su suerte cambiara. Solo había que observarlos 
durante unos minutos para detectar que habían acertado. 

Aunque Luke era dibujante y diseñador de animación digital, 
tenía un don especial del que había hecho gala en el caso de tráfico de 
bebés robados que habían destapado. Ya nadie dudaba de esas 
visiones que los habían llevado a descubrir a los culpables. Aparte de 
eso, Luke estaba forrado. Su familia danesa descendía de una estirpe 
heredera de títulos nobiliarios y castillos; de nobleza antigua, 
sucesores de los antiguos Altos Consejeros de Dinamarca. De ahí la 
invitación a viajar a la isla de Fiona y visitar una de las propiedades 
de su familia. 


A la isla de Fiona se la conoce como «el jardín de Dinamarca» y a 
todos les pareció que el apelativo le casaba a la perfección. En el 
centro de la isla se encontraba un lago y el castillo que se había 
construido en medio de sus aguas. Luke les contó su historia, que se 
remontaba al siglo XV. Debido a los problemas de la guerra civil, que 
tuvo lugar en aquella lejana época, los nobles daneses de aquel tiempo 
construyeron sus residencias planificándolas como fortalezas. Esa era 
la razón de ser del castillo de los Dalgaard, levantado en el interior del 
lago, sobre columnas de roble. Según una leyenda, hizo falta talar un 
bosque entero de robles para construir los cimientos del castillo. En el 
momento de su edificación, el único acceso era a través de un puente 
levadizo. Ahora, otro puente de piedra y hierro mucho más seguro, 
enlazaba con el resto de la isla. El castillo estaba rodeado de enormes 
zonas ajardinadas, muy bien cuidadas. 

Luke les había comentado que su familia estaba de vacaciones, 
viajando por Indonesia, pero regresarían antes de que ellos volvieran a 
Estados Unidos, entre ellos su hermana Lana. Mary la conocía y tenía 
ganas de volver a verla. 


Dos días antes de que cogieran sus vuelos para volver a cruzar el 
charco y aterrizar en Nueva York, llegó a la isla Lana Dalgaard, 
acompañada de sus dos perros, Max y Lucy, dos preciosos golden 
retriever de color arena. Apareció en un todoterreno alquilado en la 
isla cuando todos estaban sentados sobre la hierba, al borde del lago. 
Hacía un tiempo estupendo y disfrutaban del sol y de las 
conversaciones distendidas y las bromas. 

Todos se quedaron en silencio al ver el coche que se aproximaba 
y en cuanto Luke escuchó los ladridos lejanos de los perros, supo que 
era su hermana. Se levantó para ir a recibirla y el resto lo imitaron. El 
coche frenó y Lana salió saludando con el brazo en alto a la vez que 
abría la puerta trasera, de la que saltaron los animales. 

—¡Hola a todos! —sonrió a los presentes, aunque a la mayoría no 
los conociera. 

—¿Y el resto de la familia? —preguntó Luke acercándose a 
abrazarla—. ¿Qué has hecho con ellos? ¿Abandonarlos en una isla 
desierta? 

—Ellos solitos han decidido alargar las vacaciones en Indonesia, 
pero yo ya tenía más que suficiente —Lana correspondió al abrazo—. 
No por las islas, que son preciosas; pero estoy acostumbrada a vivir 
sola y ya sabes como son. Empezaba a faltarme el aire. ¡Mary, ven 
aquí! 


Lana se lanzó a abrazar a esa mujer en la que, al principio, no 
confió demasiado, pero que le había demostrado ser ideal para su 
hermano. Aunque Mary no era muy dada a las efusiones, se había 
acostumbrado a la espontaneidad de Lana y su naturalidad para 
mostrar afecto. Era de esas personas que derrochaban sonrisas y 
abrazos sinceros. 

Y quien estaba encantado con ella era Harry, su pequeño, que 
adoraba también a sus perros. Su nueva tía se había convertido en una 
de sus personas preferidas. 

—¿No vas a presentarme a tus amigos? —Lana miró a los 
invitados de su hermano. 

—Claro —Luke le sonrió— ellos son Jay y Amy y su hija Jaci; 
Walter y Cindy, y él es Owen. 

—He oído hablar de todos vosotros, de los preciosos jardines que 
diseña Amy y he leído varios artículos tuyos —le dijo a Cindy, la 
periodista—. Me encanta conoceros en persona. 

Todos se acercaron a saludar con un apretón de manos, sabedores 
del carácter algo distante y muy correcto de los daneses; pero Lana no 
era un ejemplo de ello, por lo que obvió las manos y se acercó a besar 
las mejillas de los amigos de su hermano, con una sonrisa en la boca. 


Cuando le llegó el turno a Owen, éste no esperaba que el aroma 
que inundó sus sentidos lo dejara prácticamente noqueado, como si le 
hubiera caído un rayo encima y le hubiera partido el cráneo. Se habría 
quedado a vivir en aquella cercanía, envuelto en su tenue perfume, 
con esa melena rubia y lacia entre sus dedos y esos ojos azul cielo 
como el mejor paisaje para perderse en él. Se quedó sin palabras al 
darse cuenta de las tonterías que se le pasaban por la cabeza. Por 
suerte las babas de uno de los perros en su mano lo hicieron 
reaccionar antes de hacer el ridículo y empezar a tartamudear. 

—Encantado de conocerte, Lana —se dio cuenta de que no 
parecía su voz. 

Sabía que Lana Dalgaard residía en Nueva York, pero no sería 
fácil que, tras el regalo de aquellos dos días que le quedaban allí, 
volviera a verla. 


No imaginó, ni por un momento, lo equivocado que estaba ni los 
motivos por los que aquella lógica conclusión no se cumpliría. 


Sarah Rains se sentía perdida. Había enterrado a su marido, 
muerto tras un aparatoso y brutal accidente de coche, hacía solo una 
semana. Y no sabía cómo debía sentirse. Imaginaba las vueltas de 
campana en el aire y el coche despeñándose por el barranco, sin poder 
evitar regodearse en las imágenes que le regalaba su imaginación. 

En realidad era consciente de que la gente, que no conocía su 
verdadera situación, estaba haciendo lo esperado: le daban el pésame 
e intentaban consolarla, algo que no necesitaba en absoluto. Estaba 
representando un papel desde hacía demasiado tiempo. Años. Primero 
siendo la esposa de un hombre que había cambiado mucho en los 
cinco que llevaban casados y que se había convertido en un 
maltratador. Bueno, pensó que seguramente ya lo era y ella no había 
sabido verlo en su momento. El proceso fue lento pero constante. 
Entonces lo amaba, o eso pensaba. Al principio fue maltrato 
psicológico y el físico llegó más tarde. Siempre invisible a los demás, 
eso sí. Los moratones solían quedar camuflados en sus costillas, su 
espalda y otras zonas poco visibles. Ahora él estaba muerto y ella no 
derramaría ni una sola lágrima, el depósito estaba vacío. Su corazón 
estaba recubierto de una gruesa capa que lo distanciaba de cualquier 
emoción, como si se hubiera resguardado en un congelador y el hielo 
lo mantuviera en un letargo eterno. Se esforzaba en mostrar un 
semblante serio mientras sonreía por dentro. A pesar de todo, no se 
sentía feliz, ese era un estado que ya ni recordaba, demasiado lejano y 
extraño para ella. El deterioro paulatino de su autoestima había 
conseguido reducirla a un espejismo de la mujer que un día fue. Su 
vida estuvo anegada de sumisión, de silencios complacientes, de 
acatamiento al sentirse cada vez más pequeña y débil, como si un 
animal carroñero se hubiera ensañado con ella y le hubiera roído las 
entrañas. 

Donde deberían estar guardadas ilusiones, proyectos y futuro, 
solo había quedado un poso de cenizas pestilentes y recuerdos 
amargos. Lo peor de todo era que la pregunta que se repetía en su 
mente era «¿qué voy a hacer a partir de hoy?» 

Se había visto tan despojada de su propia vida que ahora era 
incapaz de tomar ni una sola decisión al respecto; había perdido la 
costumbre y no recordaba cómo hacerlo. Fue consciente de que se 
había quedado sin fuerzas, sin ilusión alguna, sin futuro a la vista, sin 
esperanza... 

Si se hubiera extraviado en medio de un frondoso bosque no 


estaría más desorientada. 


Pensó que su primera decisión quizá fuera volver a buscar un 
trabajo. No lo necesitaba, pero sentirse útil seguro que la ayudaba a 
salir del hoyo oscuro en el que llevaba perdida tanto tiempo. 

Volver a ver la luz, a tener compañeros de trabajo, a formar parte 
de un proyecto, a tener algún objetivo por el que ilusionarse. Era el 
momento de decir basta, ya se acabó. 

Al morir Jason, ella heredaba sus pertenencias y posesiones. Casi 
no tenía familia, solo algunos parientes lejanos, y no habían tenido 
hijos. Él fue un alto directivo de ventas en una importante empresa de 
construcción y había acumulado dinero e inversiones. La casa en la 
que vivían era de su propiedad y tenían otra en Los Hamptons, 
destinada a las vacaciones, ambas libres de hipotecas. Seguramente las 
vendería las dos, solo le traían terribles recuerdos y odiaba cada una 
de sus habitaciones, cada rincón. En todas se le repetían los insultos y 
los golpes, sus sollozos e inútiles súplicas. Eran las casas de los 
horrores y lo mejor sería deshacerse de ellas. 


Estaba perdida en sus pensamientos cuando llamaron a la puerta. 
Dio un respingo, se asustaba por todo. Debería empezar a entender 
que no todo el mundo era como el cerdo de Jason. Ni siquiera se 
planteaba indagar sobre la razón por la que no lo había abandonado, 
aunque la sabía y estaba ahí, incrustada en su pecho: el miedo, ese 
que seguía apareciendo al escuchar el sonido de un timbre, el ruido de 
una ambulancia, una voz cercana inesperada o el ladrido de un perro. 
Todo le hacía saltar y llevarse una mano al pecho. Cualquier 
sobresalto conseguía acelerarle el corazón y cortarle la respiración. 
Por costumbre, ojeó por la mirilla y le sorprendió mucho ver a Lana 
Dalgaard. La reconoció enseguida, aquella larga melena rubia y esa 
piel de porcelana no se olvidaban fácilmente, ni la amistad que una 
vez las unió. 

Hacía mucho tiempo que no la veía. Siglos. ¿Se había enterado de 
la muerte de Jason? Tuvo un momento de vacilación, quizá lo mejor 
sería hacer ver que no había nadie; pero pensó que Lana no lo 
merecía, siempre fue una buena amiga. Abrió la puerta lentamente. 

— ¡Lana! —su sonrisa fue solo un amago, no era necesario que su 
tristeza fuera fingida, hacía demasiado tiempo que vivía con ella—. 
¿Qué haces aquí? 

—¡Oh, Sarah! —Lana se acercó a abrazarla— me he enterado por 
casualidad de lo de tu marido. Ya sé que casi no lo conocía, pero lo 
siento mucho por ti. 


—Gracias... —Sarah correspondió a su abrazo y sintió que era 
sincero, realmente la había echado de menos—. Gracias, Lana. Pero, 
pasa, por favor. 

A Sarah la ilusionó tener a una antigua amiga en su casa, una que 
lo fue de verdad. La hizo pasar al salón y se sentaron una junto a la 
otra. 

—¿Cómo te has enterado? —le preguntó, tenía curiosidad—. ¿Y 
cómo sabías mi dirección? 

—Ha sido cosa del azar, diría. —Lana cogió una de las manos de 
su amiga y la acarició—. He llegado a Nueva York hace solo unos días, 
he estado de vacaciones. Esta mañana me he acercado al 
supermercado para hacer una compra grande y pedir que me la 
llevaran a casa y me he encontrado ¡con Hester! ¿Te lo puedes creer? 
Me ha contado que ha vuelto a Nueva York y vive en un piso de 
alquiler en mi zona, muy cerca de mi casa. Por lo que me ha dicho 
conocía a tu marido, ya que el suyo y Jason trabajaban en la misma 
empresa. De hecho, Hester se ha mudado debido al trabajo de su 
marido, lo han trasladado aquí. Se enteró de la muerte de tu marido a 
través del suyo, incluso estuvo en el entierro. ¿No la viste allí? 

—Sí, es cierto... aunque casi no hablamos, pero se acercó a 
darme el pésame. —Sarah recordó el momento, había perdido el 
contacto con Hester, así como el de todas sus amistades antiguas. Ya 
solo se relacionaba con las de Jason y siempre que él estuviera 
presente—. Yo estaba como en una nube, no acababa de creerme que 
hubiera muerto y mi mente estaba muy... dispersa. No tengo claro 
quién vino al entierro y quién no, la verdad. 

—Es comprensible, Sarah. Si me hubiera enterado antes yo 
también hubiera asistido; por suerte Hester me ha dado tu dirección 
—Lana no lo dijo con agravio, sino con pena—. No acabo de recordar 
porqué razón nos distanciamos tanto. Fuimos muy buenas amigas 
¿verdad? 

—Lo fuimos y la distancia no fue culpa tuya, Lana —esta vez la 
sonrisa de Sarah fue sincera—. Solo yo tuve la culpa. Más tarde perdí 
mi móvil con los contactos que tenía guardados; después te mudaste y 
no conocía tu dirección. Fueron una serie de coincidencias 
desafortunadas. 


Sarah recordaba todas las excusas que tenía retenidas en la 
memoria para cada caso, para cada persona. Aquel móvil que Jason 
destrozó para que perdiera conexiones con su gente, la libreta con sus 
contactos escritos a mano que desapareció por arte de magia, su 
nuevo móvil controlado por el de él a distancia, como si tuviera diez 
años, con un localizador incluido. Sus amenazas veladas y verbales, 


las de las miradas y las de los puños. Observaba el rostro de Lana y se 
preguntaba si algún día podría explicarle a alguien lo que había sido 
su vida en esos años. Pero no se veía capaz de dejar salir tanto 
veneno, ese que estaba enquistado creando ponzoña en sus entrañas, 
supurando acidez en su estómago y pinchando agujas en su cerebro. Si 
conseguía olvidar siquiera una parte, en algún momento de su vida, 
sería un milagro. 

—-Cierto, fueron un cúmulo de desatinos, pero ahora nos hemos 
reencontrado y no quiero perderte de vista —Lana la abrazó de nuevo 
—. ¿Cómo estás? Puedes decirme la verdad. 

—Mal, Lana. Estoy mal —no imaginaría la razón, pero no le 
mentía—. Sabes que la poca familia que tengo vive muy lejos y las 
horas en casa se hacen muy largas. 

—¿En casa? —se extrañó Lana— ¿No estás ocupada? Lo último 
que recuerdo es que trabajabas en una empresa de marketing y que 
ibas ascendiendo como la espuma. 

—Sí, es cierto... —Sarah hizo una pausa sin estar segura de 
cuánto explicar y recordando aquella etapa corta y maravillosa como 
si fuera un sueño lejano—. Pero dejé el trabajo hace casi cuatro años. 
Estaba bien, pero Jason pensaba que no me hacía falta trabajar fuera 
de casa. 

—i¡¿Qué?! —a Lana aquellas palabras le sonaron retrógradas y 
fuera de contexto, como si hablaran de su bisabuela—. ¿Por qué 
alguien diría eso? ¿Es que Jason era un poco... machista? 

Lana no se atrevía a decir lo que pensaba, al fin y al cabo se 
estaba refiriendo a alguien que había muerto hacía un par de semanas 
y Sarah era su mujer. Tampoco quería ofenderla. 

—Bueno... yo... estuve de acuerdo —a Sarah se le subieron los 
colores y se puso nerviosa. Lana se fijó en que le temblaban las manos 
y frunció el ceño—. En aquel momento pensé que era lo mejor para 
los dos. 

—Estoy segura de que si buscas trabajo lo encontrarás y 
demostrarás lo que vales —comentó Lana y aparcó aquel ramalazo de 
mala espina en un rincón—. Si quieres puedo dar voces, sigo 
trabajando en publicidad y ya sabes que está muy ligado con el 
marketing. 

—¿Aún haces anuncios para la tele? —preguntó Sarah. 
Recordaba que Lana era muy buena en lo suyo—. Apuesto a que ese 
tan famoso de los perfumes de la pasada navidad era tuyo. El del yate 
en la puesta de sol. 

—Sé a cual te refieres y sí, era mío. Bueno, de mi equipo, no 
quiero llevarme todo el mérito. Aunque ahora también estoy haciendo 
muchos carteles publicitarios. 

—Tienes razón, volveré a trabajar —Sarah se dio cuenta de que 


eso la motivaría para poder salir de esa tristeza que no conseguía 
quitarse de encima y que se le había adherido como una segunda piel 
—. Quizá eso me salve. 

—Necesitas una ilusión —Lana malinterpretó su tristeza, claro—. 
Debe ser muy duro perder a tu pareja y, además, tan joven. Pero hay 
que seguir adelante, Sarah. Esta vez no perderemos el contacto. ¿Te 
parece bien? 

—Por supuesto —y lo decía de corazón. 


Lana acababa de enterarse de que su hermano y su cuñada, junto 
con su hijo Harry, partían en dirección a Australia donde disfrutarían 
de una estancia cercana a un mes. Toda una sorpresa pero, por lo que 
le habían contado, a Mary le debían vacaciones atrasadas. Luke 
trabajaba por libre, por lo que las hacía más o menos cuando quería. 
Él lo propuso, Mary se resistió, pero el poder de convicción de su 
hermano ganó la partida y al día siguiente cogían un avión con 
destino Sídney con veinte horas de vuelo por delante. Por ello, Lana 
decidió pasar esa tarde a despedirse y desearles buen viaje. 

Se había encontrado con una Mary medio histérica y un Luke 
conciliador, ambos rodeados de maletas a medio llenar y con Harry 
deshaciendo lo que conseguían colocar. El pequeño era el que estaba 
disfrutando de lo lindo. 

—Creo que he llegado en buen momento ¿no? —bromeó 
mientras levantaba a Harry y lo apartaba de una mochila de la que 
estaba sacando el contenido para esparcirlo a su alrededor—. Al 
menos entretendré a este monstruito para que podáis acabar de hacer 
el equipaje. 

—¡No sabes cuánto te lo agradezco! —Mary estaba sudando, solo 
era la primera semana de septiembre y aún hacía calor— y si te lo 
llevas a dar un paseo, aún mejor. No sé cómo se nos ha ocurrido que 
podemos meter a Harry tantas horas en un avión. Tu hermano, a 
veces, tiene ideas de bombero. 

—QOye, cariño... —contestó Luke— que tampoco me costó tanto 
convencerte. Yo me ocuparé de entretener a Harry durante el vuelo, te 
lo prometo. 

—'¡No vale hipnotizarlo! —al final Mary se echó a reír y se dirigió 
a Lana— es que nunca he hecho un viaje tan largo y estoy un poco 
nerviosa. Si me encontráis atenazada a una lámpara, os doy permiso 
para llevarme al loquero. 

—¡Venga, Mary! —Lana se subió a Harry sobre los hombros y el 
pequeño se agarró de su melena— si tú tienes nervios de acero, un 
viaje no puede contigo. Harry, dile a mamá que nos vamos al jardín, 
que allí nos esperan Max y Lucy. 

Al escuchar el nombre de los perros de Lana, Harry se 
entusiasmó, chilló y aplaudió, y ambos salieron al exterior para jugar 
con ellos. 


Mucho más tarde, con Harry ya dormido y su hermano y Mary 
más relajados, se sentaron en la mesa de la cocina a devorar unos 
sándwiches de tres capas que Luke había preparado y que estaban 
deliciosos; rebosantes de ingredientes y aliñados con su salsa especial 
de la que nadie tenía la receta. 

—¿Otra cerveza? —le preguntó Mary. 

—Vale, aunque me voy pronto, que mañana yo sí que trabajo, no 
como otros —aceptó Lana—. Luke... ¿recuerdas a mi amiga Sarah? 

—¿Sarah Rains? 

—i¡Esa misma! Perdimos el contacto hace unos años y, por 
casualidad, me enteré de que su marido había muerto. Conseguí su 
dirección y fui a verla. Casi no la reconocí y no por su aspecto físico. 
Es que no parecía ella. Hubo un momento en la conversación en el que 
pensé que estaba asustada y no creo que fuera solo la tristeza por la 
pérdida de su pareja. No sé... me pareció que había algo raro. 

—Lana, si lo que intentas es que me concentre en ella para 
decirte algo más, ya ves que me coges en muy mal momento. Las 
largas distancias no son buenas para eso y nos marchamos mañana. A 
parte de que no me gusta meterme donde no hago falta, no soy un 
fisgón, ya lo sabes. 

—_Lo sé, lo sé... no negaré que esa ha sido mi primera intención, 
pero entiendo que no es el momento y que un presentimiento no es 
suficiente. La iré llamando para vernos, algo me dio mala espina y no 
quiero que volvamos a distanciarnos. 

—Es posible que solo sea una fase del duelo, cada persona puede 
sufrirlo de manera distinta. A lo mejor solo estaba muy afectada y eso 
te llevó a confusión. Tampoco es tan raro que esté algo distinta 
después de varios años, la gente cambia. 

—Tienes razón, quizá me estoy imaginando cosas. 


OS 


Sarah llevaba varios días buscando empleo. Se estaba dando 
cuenta de que cualquier pequeño esfuerzo se convertía en una 
montaña empinada difícil de escalar. Navegaba por internet a la 
captura de ofertas de trabajo que se amoldaran a sus conocimientos, 
pero se sentía poco preparada debido al tiempo que llevaba sin hacer 
nada mejor que ser un ama de casa a tiempo completo. Una mujer 
apartada de todo y de todos. Aislada. 


En su día estudió administración de empresas y cursó un master 
de marketing estratégico. Recordó que se le daba bien. Antes de 
sentirse tan tonta e inadaptada, solía pensar que era inteligente, 


aunque ahora dudaba mucho de sus capacidades. Jason había 
conseguido que creyera en sus palabras cuando la menospreciaba y 
Sarah todavía pensaba que quizá tuviera razón. No podía verse a sí 
misma más que a través de sus ojos y sus palabras desdeñosas. Fueron 
años de adiestramiento a base de golpes, insultos y desprecios. 

Cada vez que daba con una oferta que le parecía adecuada, cogía 
el teléfono y le costaba marcar el número. Tan solo el hecho de tener 
que hablar con una persona desconocida, al otro lado de la línea, le 
provocaba ansiedad. Le sudaban las manos y el corazón se le 
aceleraba. Imaginaba qué preguntas podrían hacerle, cómo se sentiría 
cuando la rechazaran, si sería capaz de adaptarse en caso de que la 
aceptaran. Cada opción era una nueva contrariedad. 

Tenía ante ella la pantalla de su ordenador con un ofrecimiento 
de un puesto en una empresa de seguros, en el departamento de 
finanzas. Los estudios que requerían eran los suyos, así como el resto 
de requisitos; aunque el hecho de que no hubiera trabajado los últimos 
años, seguro que restaba puntos. Se armó de valor y contactó. La 
conversación fue corta. Llevar cuatro años sin trabajar, hizo que le 
dieran excusas y le contestaran que no se adecuaba exactamente a lo 
que estaban buscando. Esa fue la primera llamada de varias similares. 
A veces le recomendaban que enviara su currículo y se olvidaban de 
ella. 

En uno de sus intentos la invitaron a acudir a las oficinas para 
una entrevista. Estaba tan nerviosa que incluso tartamudeó en algún 
momento. Antes de contestar, se le olvidaba lo que aquel hombre le 
había preguntado. Su mirada era amable, pero a ella le sudaban las 
manos y no era consciente de la imagen que mostraba: encogida sobre 
sí misma, apocada, atemorizada incluso. Cualquier responsable de 
recursos humanos, acostumbrado a fijarse en los gestos y ademanes de 
los entrevistados para un trabajo, detectaría fácilmente a una persona 
asustadiza y pusilánime. Eso la hizo entrar en un círculo vicioso en el 
que cada nueva entrevista o llamada se convertía en un suplicio para 
ella, una prueba más para su maltratada dignidad que cada día que 
pasaba iba más a la baja, hasta convencerse de que no servía para 
nada. Esas palabras que había escuchado tantas veces y que quizá 
estuvieran cargadas de razón. 


Llegó el día en el que decidió echar un último vistazo a las 
ofertas de trabajo, con la idea de desistir después. Se lo planteó como 
su última oportunidad. Así lo veía Sarah cuando empezó a navegar 
por distintas webs a la búsqueda de empleo. Si ese día no encontraba 
nada, lo dejaría estar. Al menos dejaría de intentar trabajar de lo suyo. 
Podía vivir bastante tiempo sin hacer nada y, más adelante, si las 


cosas se ponían mal, siempre podría encontrar un puesto sirviendo 
copas, O limpiando. Jason había sido directivo en su empresa y 
cobraba un pastón, por lo que sus cuentas corrientes estaban saneadas. 
En breve pondría a la venta los dos pisos y buscaría un apartamento 
de alquiler sencillo y a su gusto. 

Fue leyendo las propuestas, todas similares, sin que ninguna le 
llamara la atención. Pasó un buen rato sopesando si llamar a alguna 
de ellas, sin decidirse. En ese momento, al bajar con la barra de 
desplazamiento vertical de la pantalla, un reclamo llamó su atención. 
Estaba encuadrado con colores luminosos y resultó que era otra oferta 
de trabajo, a pesar de que más parecía publicidad. 

Se centró en el texto, que parecía escrito para ella. 


«Se busca persona con estudios empresariales y de marketing para importante 
empresa de Marketing Multinivel. Preferiblemente mujer entre treinta y cuarenta años, con 
ganas de unirse a un grupo que cuida a sus empleados y apuesta por su futuro. Somos 
MMNY. No necesitas experiencia, te ofrecemos empezar con nuestro Programa de Éxito 


Ejecutivo. Llámanos.» 


Un teléfono de contacto en negrita. No era necesaria experiencia 
y le gustó el ofrecimiento de formación. Sarah imaginó que sería más 
fácil para ella volver al mundo laboral si empezaba con un curso de 
aprendizaje adaptado a las necesidades de la empresa. Ese sería un 
paso intermedio que podía darle algo más de seguridad en sí misma y 
facilitarle el cambio. Se decidió a llamar. Al indicar a su interlocutor 
que llamaba por el anuncio, le respondieron que la pasaban con la 
señora Waller. 

Contestó una amable y melodiosa voz de mujer. 

—Buenos días, le habla Becca Waller de MMNY, dígame... 


Durante un segundo, Sarah estuvo a punto de colgar y desistir 
ante la posibilidad de una nueva negativa pero, en un impulso, se 
obligó a dejar salir su voz. 

—Buenos días... me llamo Sarah Rains y llamo... por el anuncio 
de su empresa en el que... en el que solicitan personal —su propia voz 
le resultó dubitativa y se reprendió internamente a sí misma. Pero le 
sorprendió la respuesta de su interlocutora. 

—Encantada, Sarah —la voz seguía siendo armónica, casi musical 
— en MMNY creemos que lo mejor para conocernos un poco es una 
entrevista cara a cara. ¿Qué te parece? ¿Te gustaría pasarte por 
nuestras oficinas mañana por la mañana? Yo misma te atendería para 


una primera valoración y así nos conocemos un poco. 

—¿No necesita información sobre mis estudios y mi experiencia? 
—a Sarah le extrañó que no le hiciera ninguna pregunta al respecto y 
ya la estuviera citando para el día siguiente. 

—Lo cierto es que el activo más importante en nuestra empresa 
son las personas y no damos tanta relevancia a los títulos como a la 
posibilidad de obtener colaboración y lealtad. A cambio, por supuesto, 
de una buena remuneración y un trato exquisito a nuestros empleados. 


A Sarah, lo que decía aquella mujer le estaba atrayendo mucho y 
no dudó en aceptar la cita. De momento, todo parecía muy fácil y 
agradable y eso era una novedad. 

—Me parece perfecto —contestó con un atisbo de ilusión tan 
insólito en ella, que le palpitó el corazón de forma desacompasada—. 
Acudiré a la hora que usted me diga. 

—Muy bien... veamos... —la mujer hizo una pausa—. ¿Te va 
bien el lunes a las nueve de la mañana? 

—Allí estaré —Sarah empezó a entusiasmarse—. ¿Puede darme la 
dirección? 

La mujer se la dio y Sarah comprobó que no estaba demasiado 
lejos de su casa, cercana al distrito financiero de Manhattan. Una vez 
se había despedido de Becca, hizo una búsqueda en internet para ver 
el aspecto de las oficinas. 

Se trataba de una edificación moderna de pocos pisos y que no 
llamaba especialmente la atención, al menos desde el exterior, 
rodeada de rascacielos. Toda de acero y vidrio, diáfana y transparente. 
En la imagen parecía muy nueva, aunque al leer información sobre la 
empresa, Sarah se sorprendió al ver que se había fundado hacía más 
de veinte años y que los principales accionistas eran la familia Waller, 
en concreto Dalton Waller y su hermana Becca. 


Sarah dedicó aquella tarde a salir de compras. Tenía un armario 
lleno de prendas que odiaba. Todas revisadas y aprobadas por Jason, 
que no soportaba que llamara la atención de nadie. En mala hora un 
hombre posaba su mirada sobre ella y la paliza estaba asegurada. 

Pensó que le apetecía hacer una hoguera con ellas y quemar 
aquel montón de trapos gris ceniza y verde moho hasta hacerlos 
desaparecer. Hubo un tiempo en el que se miraba al espejo y se 
encontraba atractiva, pero ya ni recordaba lo que era eso. Aún no 
entendía la razón, pero la perspectiva de un cambio en su vida le dio 
un ligero impulso y se encontró probándose y comprando ropa nueva 
de colores vivos. Después entró en una peluquería para hacerse unas 


mechas de color caoba en su pelo castaño y se dejó maquillar. 

Cuando aquella noche se miró en el espejo del baño, la asaltó la 
angustia. Se había saltado todas las reglas. La culpa cubrió su cuerpo y 
la envolvió como un sudario. Llevaba los labios pintados de un intenso 
tono fucsia y vio a Jason tras ella diciéndole que parecía una puta 
barata. Su rostro congestionado y ceñudo en el espejo. Imaginó sus 
puños haciendo justicia ante tamaña provocación por su parte. Se 
llevó una mano al pecho y las lágrimas la asaltaron por sorpresa, 
llevándose por delante el rímel de sus pestañas y convirtiendo el 
reflejo de su imagen en un borrón difuso. 

Se dejó caer hasta sentarse en el suelo y pidió perdón. No sabía a 
quién. Jason ya no estaba. Pero ella no sabía sentirse mejor. No podía 
hacer nada más que temer que un golpe le cayera encima mientras 
dormía, que la despertaran los efluvios de alcohol de su aliento, que 
las amenazas de muerte se cumplieran. Seguía viva, pero no estaba 
segura de que eso fuera cierto, se sentía muerta por dentro. 


Ya era tarde; era viernes y Owen Baker, agente especial del FBI, 
seguía con su atención centrada en su ordenador y sus dedos 
tecleando sin parar. No lo estaba consiguiendo y empezaba a 
frustrarse. Llevaba varios días haciendo búsquedas sobre el origen de 
una serie de imágenes que alguien había colgado en la deep web de 
internet y que unas chicas habían denunciado. 

No es que hubieran acudido al FBI, claro. Primero se presentaron 
en la comisaría del distrito 84 en Brooklyn y explicaron que era 
imposible que hubieran posado para esas fotos y que no se acordaban 
de nada. Suponían que las habían drogado. Un par de policías las 
interrogaron a conciencia y estuvieron trabajando en ello durante 
unos días, sin resultado. Tenían la denuncia de las chicas y ni un hilo 
del que tirar. El responsable de la comisaría habló con el Jefe Kim 
Barlow, que a pesar de ser el comisario en jefe de la Gran Manzana, 
con unos treinta y cinco mil agentes a su cargo, tenía un especial 
cariño a esa comisaría, ya que fue en la que él empezó su andadura. 
Estaba a punto de jubilarse, pero no quería dejar un tema como ese 
sin pedir ayuda y habló con su amigo Ron Tirrell, el jefe de Owen en 
la agencia. El caso es que una de las chicas estaba emparentada con 
uno de los policías del distrito 84 y no podían dejarlo correr, por eso 
había llegado a los altos mandos. El policía, Calvin Vernon era 
Subinspector. Aparte de que algo olía muy mal allí. 

Ron le pasó el encargo, que parecía cosa de unas horas de trabajo 
para un agente que era medio hacker (de sombrero blanco, por 
supuesto). Pero Owen estaba empezando a desesperarse. Por un lado 
por el cansancio y, por otro, porque el tema le estaba tocando la 
moral. Él era bueno en lo suyo y lo sabía. Se jactaba de que nada se 
resistía a sus pesquisas porque sabía qué tecla pulsar. Eso no excluía 
que a veces hiciera trabajo de campo, pero donde estuviera un 
ordenador, que las pistolas se las quedara otro. 

Las fotos de las redes habían desaparecido y lo más que había 
conseguido Owen fue localizarlas de nuevo en el internet oculto, pero 
allí todo se complicaba. Miró su reloj y decidió que se merecía el fin 
de semana para desconectar y relajarse un poco. Ya llegaría el lunes y 
volvería a las andadas. Quizá la próxima semana tuviera más suerte. 
Recordó a su compañera Mary, que se había largado de vacaciones a 
Australia con su familia durante un mes e imaginó que con su ayuda 
lo conseguiría. Formaban un buen tándem cuando trabajaban juntos. 


Viajó en metro hasta su casa. Vivía en el Soho, en Watts St. en 
uno de los típicos loft de hierro fundido, ataviado con las 
características escaleras exteriores de incendios. No es que fuera rico 
para poder permitirse esos cien metros cuadrados en el bajo 
Manhattan, es que lo heredó de su abuelo paterno, que murió hacía 
cinco años y decidió dejárselo a su único nieto. Estaba rodeado de 
tiendas y actividad, mucha gente en las calles y unos vecinos que eran 
verdaderos artistas; pintores, escultores y músicos. Pasaba 
desapercibido en aquel ambiente, casi nadie sabía donde trabajaba y 
con su aspecto desenfadado no daba muchas pistas. Era de vaqueros, 
camisetas y botas, no de los que se pasaba la vida embutido en un 
traje; odiaba las corbatas y, al fin y al cabo, pasaba muchas horas con 
su ordenador, por lo que nadie solía meterse con su aspecto. Y en su 
tiempo libre se convertía en un friki de series y juegos. Le encantaban 
los super héroes y las películas de fantasía y ciencia ficción. Los 
mandos de las consolas no se le resistían y los juegos eran retos 
atrayentes. Su madre le decía que una parte de él se había quedado 
enganchada a su adolescencia y, a lo mejor, tenía razón. Su único 
amor era su perro Bobo, un animal muy especial de raza puli húngaro 
de color negro con algún sombreado gris en sus rastas. Su aspecto 
llamaba mucho la atención, con tanto pelo largo que le tapaba los ojos 
y que caía por todo su cuerpo en forma de tirabuzones algo enredados. 
Sus amigos lo llamaban rastafari. Debido a que pasaba muchas horas 
en el trabajo, la hija de unos vecinos, Kay, se encargaba de pasear 
cada día a Bobo y de quedarse con él cuando hiciera falta. 


Aunque ese viernes en concreto iba a buscar otro 
entretenimiento, empezando por tomar una copa y lo que viniera 
después. Pensó en Aileen y en la conveniencia de haber seguido siendo 
amigos tras su corta y fallida relación. Salieron durante cuatro meses, 
hacía ya un par de años. Ambos decidieron que lo único que los unía 
era la atracción mutua y el sexo, ya que no tenían intereses comunes 
ni nada de lo que hablar fuera de la cama. Decidieron que aquella 
relación no iba a ningún sitio, que sus sentimientos no pasaban de un 
afecto sincero y que dejar aquella amistad en una serie de encuentros 
para liberar tensiones les iba bien a los dos. Mientras ambos 
estuvieran de acuerdo, aquello funcionaba. La llamó y ella contestó 
enseguida. 

—¡Owen! —su risa cantarina acompañó a su nombre— ya 
empezaba a echarte de menos, no me digas que me llamas para 
avisarme de que tienes novia formal. 

—Hola, preciosa, nada de eso —Owen sonrió, con Aileen todo 
era fácil— ¿Tienes plan para esta noche? 


—Iba a salir con unas amigas, pero voy a darles una excusa, creo 
que tú eres mejor opción —casi parecía ronronear mientras le decía 
esas palabras— y mi apartamento está libre esta noche. 

Aileen compartía piso con otras dos chicas. Owen prefería pasar 
la noche fuera antes que en su apartamento; no porque tuviera nada 
que esconder, pero el desorden era su forma de vida. Él sabía dónde 
estaba cada cosa, pero para cualquiera que no entendiera su «orden» 
dentro del caos, entrar en su loft era como hacerlo en un bazar donde 
reinaban la anarquía y la mezcolanza. Pilas de libros, ropa esparcida 
por los rincones, objetos que parecían inservibles repartidos por todos 
lados, estanterías atiborradas de juegos y vinilos antiguos de la música 
más variada, algunos ordenadores como el Sinclair ZX Spectrum o un 
Amstrad CPC-464... para él eran joyas; era casi un museo de reliquias 
del pasado que le encantaban. Pero la gente, sobre todo las mujeres, 
no solían entenderlo y lo veían como el espacio lleno de trastos y 
basura de un tío algo chalado. 

—Genial —contestó Owen— ¿Te paso a buscar a las ocho? 

— Aquí te espero. 


Owen pasó por casa de Kay para pedirle si se podía quedar con 
Bobo hasta el día siguiente. Su amigo de cuatro patas no hacía más 
que dar vueltas a su alrededor, hasta que conseguía su atención y se 
estiraba panza arriba para que lo rascara. 

—Yo voy a salir un rato con mis amigas —le dijo Kay—, pero a 
mis padres les encantará quedarse con él, ya lo sabes. 

—¡Owen! —escuchó a la madre de Kay que se acercaba a la 
puerta—. No hay problema, nos lo quedamos toda la noche. Sal por 
ahí y pásalo bien. 

—A ver cuando me dices a mí eso, en vez de que vuelva a las 
doce —se quejó Kay y Owen se marchó riendo y recomendando a la 
chica que hiciera caso a sus padres. 


AS 


Owen se despertó a la mañana siguiente cuando el sol que 
entraba por la ventana incidió sobre sus ojos cerrados y su intensidad 
logró traspasar sus párpados. Se llevó una mano a la cara y se dio la 
vuelta para seguir durmiendo, pero Aileen tenía otra idea en mente. 
Notó como su cuerpo desnudo se pegaba al suyo, para acabar 
reptando sobre él. Sus besos empezaron en el cuello, cerca de la oreja, 
hasta hacerle cosquillas. 

—Mmmm —murmuró Owen— ¿No has tenido suficiente? ¡Eres 
insaciable! 


—Solo voy a darte una despedida en condiciones, que te dure 
hasta la próxima cita —Aileen le hizo dar la vuelta y Owen quedó 
boca arriba, aún con los ojos cerrados, aunque totalmente despierto. 
Las manos y la boca de su amiga se estaban ocupando de que no 
volviera a dormirse. 

Owen pensó que si seguía teniendo a Aileen ¿para qué querría 
una relación seria? Aquello era lo mejor. Había visto enamorarse a sus 
amigos y los veía felices, pero cada uno podía serlo a su manera. 


OS 


Su cita era el lunes a las nueve, pero a las ocho Sarah ya estaba 
ante el bloque de oficinas. Sabía que llegaba con mucho tiempo de 
antelación, pero por alguna razón casi no había pegado ojo. Tenía 
buenas vibraciones con respecto a ese trabajo, una especie de 
intuición la había desvelado gran parte de la noche, aunque el temor 
no la había abandonado. Estaba agotada de sentir miedo por todo e 
intentaba convencerse de que ahora no existían motivos para 
soportarlo, pero tenía comportamientos y emociones muy arraigados 
en su interior como para cambiarlos de un día para otro. Patrones que 
se repetían sin que su voluntad tuviera ni voz ni voto. 

En la esquina detectó una cafetería y decidió hacer tiempo 
tomando una infusión relajante. El café no le sentaba bien, le daba 
ardor de estómago y la cafeína la alteraba. 

Mucha gente estaba desayunando, pero localizó una mesilla libre 
cerca de uno de los extremos de la barra. Pidió al camarero una 
manzanilla y trasteó en su móvil para pasar el rato. Las pantallas se 
deslizaban ante ella sin que se detuviera para leer nada, sin que 
ninguna imagen suscitara su interés. Hizo una nueva búsqueda sobre 
la empresa y clicó en el apartado de imágenes. Apareció una foto de 
un hombre que enseguida llamó su atención. En la leyenda estaba 
escrito su nombre: Dalton Waller, el fundador de MMNY junto a su 
hermana Becca, con la que había hablado por teléfono. 

No entendía la razón, pero no podía apartar la vista de esa cara. 
Aparentaba ser un hombre de unos cincuenta años, bien parecido, con 
el pelo canoso, casi blanco, y una barba recortada algo más oscura. 
Sus ojos. Eran sus ojos los que habían captado su interés. Intensos. Su 
mirada era algo extraña. Amplió la imagen y entonces detectó la 
razón: tenía un ojo de cada color, uno azul y el otro marrón verdoso. 
Heterocromía, creía que se llamaba. Pero aparte del color, se trataba 
de la potencia, era una mirada que transmitía vehemencia, pasión... la 
mirada de un líder. 

Negó con la cabeza, estaba imaginando tonterías en base a una 
fotografía que podía estar incluso trucada. Era demasiado 
influenciable y se dejaba llevar por las primeras impresiones. Apagó el 


móvil y se dedicó a mirar por la ventana: el movimiento de la calle, el 
tráfico, el ir y venir de las personas que entraban y salían de los 
edificios, los niños que acudían a la escuela; aunque aquellos ojos no 
se apartaban de su mente y volvían una y otra vez, como si la 
estuvieran vigilando. 

Miró su reloj, pagó su consumición y salió a la calle para dirigirse 
a las oficinas. Llegaría con diez minutos de antelación, pero le 
parecieron razonables. Mejor eso que llegar tarde. Los nervios 
volvieron a atenazarle la espalda, provocando una tirantez muy 
molesta en la nuca y los hombros debido a la tensión. Inspiró hondo y 
entró en el vestíbulo. Era amplio y diáfano, un gran espacio vacío con 
el suelo de color gris oscuro y las paredes blancas. Un gran letrero en 
blanco y negro, con el logo de la empresa y su nombre, captaba la 
atención colocado sobre los ascensores. Un largo mostrador, 
custodiado por un empleado de seguridad y una recepcionista, se 
situaba a su izquierda. En un rincón una pequeña mesa ovalada de 
cristal y un par de butacas verdes que parecían cómodas, invitaban a 
una grata espera. Algunas personas sonrientes entraban y salían de los 
ascensores con sus identificaciones colgadas del cuello. 

Sarah se acercó al mostrador y la chica levantó la vista de su 
ordenador. 

—Buenos días —Sarah volvió a inspirar hondo y buscó una 
sonrisa que no pareciera forzada— tengo cita a las nueve con la 
señora Becca Waller. 

—A ver... un segundo —contestó la chica correspondiendo con 
otra sonrisa—. ¿Su nombre, por favor? 

—Sarah Rains. 

—Sí, aquí está —la chica cogió el teléfono, clicó una tecla y 
esperó unos segundos—. Señora Waller, tiene una visita, la señora 
Sarah Rains. 

Hizo otra pausa, escuchando a su interlocutora y se despidió. 

—Puede subir a la sexta planta, allí encontrará otra recepción y 
le indicarán a qué despacho debe dirigirse. Gracias por su 
puntualidad, es algo que gusta mucho en esta empresa —la chica le 
guiñó un ojo y a Sarah le pareció muy complaciente. 

Se dirigió sin dilación al ascensor que estaba con las puertas 
abiertas, entró y presionó el botón de la sexta planta. Llegó hasta ella 
sin interrupciones y se encontró el mostrador que la chica de 
recepción le había comentado. Allí, otra mujer muy agradable le 
indicó que esperara un momento y le ofreció una bebida que Sarah 
rechazó amablemente. Transcurrieron solo un par de minutos antes de 
que la hicieran pasar a la sala situada al fondo de un ancho pasillo, un 
despacho muy amplio e inundado de luz exterior que creaba dibujos 
en las paredes, sombras de contraste contra los rayos del sol. 


La señora Waller se levantó de su asiento y se acercó a ella para 
estrecharle la mano. Un apretón fuerte y corto que a Sarah le generó 
confianza. Becca Waller exudaba seguridad en sí misma, era algo que 
se captaba desde el primer instante. 

Debía rozar los cincuenta y era elegante. Ropa cara sin adornos, 
piel cuidada, maquillaje discreto, perlas en las orejas y un moño 
desenfadado en la nuca. 

—Pasa y siéntate, Sarah —la saludó, tuteándola— ¿Te apetece 
tomar algo mientras charlamos? 

—¡Oh! No se moleste, gracias —a Sarah se le pasó por la mente 
la idea de que en ninguna entrevista le habían ofrecido nada y que las 
personas siempre eran mucho más distantes. 

—No es ninguna molestia; de hecho a mí me apetece mucho un 
poco de limonada casera de la que siempre tenemos en la nevera de la 
sala de vending. Le pediré a Nora un par de vasos. 

Sarah no pudo oponerse, ya que Becca avisó a su secretaria por el 
teléfono y al cabo de un momento, ésta se presentó con una bandeja y 
dos vasos, uno de los cuales puso delante de Sarah. Becca la instó a 
probarla y Sarah lo hizo, descubriendo una bebida refrescante y que le 
pareció deliciosa y dulce. 

—Bien —continuó Becca— si te parece te haré unas cuantas 
preguntas sobre tus estudios y tu experiencia y después te hablaré de 
nuestra empresa ¿te parece? 

Sarah estuvo de acuerdo y las primeras preguntas se 
diferenciaron entre poco y nada con las del resto de entrevistas que 
había hecho. Fue dando pequeños sorbos a su limonada y tal como iba 
avanzando la conversación se fue relajando paulatinamente, hasta 
encontrarse cómoda por completo. Becca le sonreía en cada pregunta, 
la miraba a los ojos y tenía toda su atención centrada en ella. Asentía 
con la cabeza y la animaba a seguir. 

—Tu experiencia, aunque haga tiempo que no trabajas, es buena 
—comentó Becca y la siguiente pregunta ya fue más personal—. 
¿Puedo saber porqué hace tanto que no estás activa? 

—Bueno... me he quedado viuda hace poco tiempo y mi 
marido... —al nombrar a Jason, Sarah empezó a ponerse nerviosa de 
nuevo, pero Becca cogió su mano para darle ánimos, un gesto que 
sorprendió mucho a Sarah— lo cierto es que mi marido no quería que 
trabajara. Ya sé que parece raro, pero no nos hacía falta mi sueldo y... 
me amoldé a ser ama de casa. Tampoco estaba tan mal... 

—Es comprensible, querida, no debes sentirte mal por ello — 
Becca le dedicó otra de sus sonrisas tranquilizadoras. Sarah acabó su 
limonada, sintiéndose arropada por aquella mujer tan agradable y 
pensó que podía confiar en ella. 

—En realidad, mi relación con Jason era muy mala, por no decir 


algo peor, pero al menos me ha dejado en buena posición económica. 

—Me alegra saber que si aceptas trabajar con nosotros será 
porque te gusta nuestra empresa, no solo por necesidad. Una de las 
cosas que más apreciamos es la implicación, pasar a formar parte de 
un grupo numeroso y concorde. 

—Lo que he visto hasta ahora me gusta mucho y el trato es 
exquisito, tanto el suyo como el de las personas que me han atendido 
al llegar —Sarah empezó a encontrarse como en una nube, se sentía 
flotar, casi feliz—. Aunque aún no me ha dicho cual sería mi 
cometido. 

—Verás, Sarah —Becca juntó las manos sobre la mesa y entrelazó 
los dedos— ya te he contado que somos una empresa de Marketing 
Multinivel. Como sabes, eso significa que los vendedores de 
determinados productos obtienen beneficios no solo por sus ventas, 
sino por las realizadas por las personas de su red. En nuestro caso 
tenemos una estructura organizativa donde el colaborador al mando 
se lleva porcentaje de todas las ventas de su personal asignado, según 
la estructura piramidal. Tú estarías a la cabeza de un grupo, esa es la 
idea, aunque hay distintos niveles. Los tenemos clasificados como oro, 
platino, rubí y diamante. 

—¡Oh! Me parece genial, aunque no sé si estoy preparada para 
liderar un grupo de personas, por pequeño que sea —Sarah seguía 
sintiéndose feliz, pero algo confusa— por cierto, no me ha dicho qué 
es lo que venden. En internet no he encontrado nada concreto. 

—Somos bastante protectores con lo que colgamos en la red, 
preferimos el trato personalizado, aunque ya puedo adelantarte que 
nuestros productos estrella son cursos y seminarios de desarrollo 
personal y profesional —Becca no había soltado su mano y Sarah ni se 
había dado cuenta. 

—Yo no sé mucho de eso, ya ha visto mi experiencia... —Sarah 
sabía que se estaba tirando piedras a su tejado, pero no acababa de 
entender cómo aquel trabajo encajaba con ella. 

—Ahí es donde entra nuestra formación, querida —Becca Waller 
sonrió y le guiñó un ojo con complicidad—. Un mes entero en una 
zona preciosa, a bajo coste y con la garantía de una preparación que 
te convertirá en la mejor en nuestro campo. Tenemos una especie de 
granja escuela, donde combinamos la vida al aire libre con el estudio 
y el aprendizaje. Trabajo y conocimientos, concentrándonos en la 
colaboración con los compañeros y siguiendo las directrices de nuestro 
mentor. Mi hermano Dalton Waller es quien se ocupa personalmente 
de dirigir la granja y motivar a los alumnos con su pertenencia a un 
grupo líder. 


—i¡Vaya! —al pensar en el hombre de la mirada penetrante, le 
entraron muchas ganas de conocerlo, seguro que era alguien 
interesante—. Un mes de formación intensiva supongo que me irá de 
maravilla para coger confianza en mí misma. ¿Puedo saber dónde está 
la escuela? 

—Lo siento, pero solo puedo desvelar su ubicación una vez que 
hayas firmado el contrato —Sarah la escuchaba, pero estaba algo 
mareada y solo atinaba a asentir con la cabeza—. Es por un tema de 
confidencialidad, no queremos exponer nuestros métodos y que nos 
copien. Por algo somos los mejores en lo nuestro. 

—Lo entiendo, claro... 

—Entonces... ¿Quieres trabajar con nosotros? 

—¡Por supuesto! —la sonrisa de Sarah era auténtica, parecía 
flotar. La habían aceptado en un trabajo importante, no la estaban 
despreciando ni infravalorando como hacía Jason—. ¡Claro! ¡Genial! 
¿Dónde está mi contrato? 


Volvió a mirar el contrato que había firmado y que se había leído 
en diagonal antes de estampar su rúbrica. La empleaban a prueba, 
durante tres meses, incluyendo el mes de formación en la granja 
escuela. Sarah pensaba que ese apelativo recordaba más a las 
excursiones de niños para conectar con la naturaleza que a una 
empresa, pero a la vez le sugería un entorno agradable y una cercanía 
que no solía darse en los negocios. Ya sabía que muchas empresas 
realizaban retiros con la intención de ofrecer diversión mezclada con 
trabajo, dos conceptos que no solían encajar muy bien. Pero las 
cabezas pensantes de las multinacionales, sabían diseñar momentos 
lúdicos y aprovecharlos para marcar los objetivos trimestrales. Aunque 
eso solía durar dos o tres días a lo sumo, no semanas como era el caso 
de MMNY. 

El acuerdo incluía una cláusula de confidencialidad, ya que no 
podía hacer público el lugar ni dar información al respecto. Se fijó en 
que faltaba un anexo, pero no le dio mayor importancia. Lo cierto es 
que en ese tiempo no iba a ganar mucho dinero, ya que los cursos iban 
a su cargo y necesitaría un mes y medio para pagarlos; pero le daba 
igual, estaba contenta. 

Le habían entregado la ubicación del lugar al que debía viajar 
para la formación, aunque ya le avisaron de que no encontraría nada 
en internet. Por lo visto era un lugar protegido del exterior para que 
los competidores no les copiaran las ideas, pero Becca le enseñó 
algunas fotografías del entorno que le encantaron y la motivaron. 

Dentro de tres días saldría hacia allí, hacia las montañas Catskill. 
El viaje no era muy largo y lo haría con su coche, el lugar se 
encontraba a unas 130 millas de la ciudad de Nueva York en dirección 
noroeste y al oeste del río Hudson. Le habían entregado, junto con su 
contrato, la fotocopia de un mapa en papel con el camino señalizado, 
una vez que se aproximara a la zona y llegara a Upper Delaware. Por lo 
visto, la casa estaba bastante escondida y era fácil perderse. Becca le 
aseguró que si seguía las indicaciones llegaría sin problema y le deseó 
buena suerte. 

Sarah quiso conocer mejor el entorno y buscó información de las 
montañas en internet. Había estado por la zona hacía mucho tiempo, 
pero no con Jason, él era más de viajes lujosos a otros estados; nada 
de naturaleza, solo ciudades importantes. 

Encontró bastante información. Leyó que esas montañas estaban 
repletas de pueblos históricos con el encanto del viejo mundo y que 


ofrecían variadas actividades, aunque debía recordar que ella no iba a 
un viaje de placer, sino de trabajo. Las imágenes de otoño vestían de 
gala el paisaje, con un calidoscopio de colores encendidos; naranjas, 
rojos y amarillos hasta llegar al marrón dorado. Precioso. 

Tecleó Upper Delaware y al ver las fotografías le pareció que el 
aire se purificaba y que aquel paisaje transmitía calma y quietud, justo 
lo que necesitaba. 


Estaba ensimismada en la pantalla, cuando el sonido de su móvil 
la sobresaltó. Era Lana Dalgaard. Sonrió al contestar. 

— ¡Lana! ¿Cómo estás? 

—Bien —contestó su amiga— y por el tono de tu voz, veo que tú 
estás más animada ¿no? 

—;¡Si tú supieras! —a Sarah le hacía ilusión contar lo de su nuevo 
trabajo— ¡Pronto empiezo a trabajar! 

—i¡Vaya! ¡Felicidades! No sabes cuánto me alegro —Sarah 
detectó la sinceridad en la alegría de su amiga—. Oye, no estoy lejos 
de tu casa. ¿Quieres quedar, nos tomamos algo y me lo cuentas? 

—Bueno... ahora mismo ya me había puesto el pijama y me da 
pereza cambiarme, pero si quieres ven a mi casa y pedimos algo para 
cenar —se ofreció Sarah, que aún no se acostumbraba al hecho de 
poder cambiar de planes sobre la marcha o a salir de casa cuando 
quisiera. Otra vez esos patrones tan bien aprendidos a base de fuerza 
bruta. 

—Me parece bien, pero yo llevo la cena —contestó Lana—. ¿Te 
gusta el sushi? 

—¡Me encanta! 


Sarah, finalmente, se cambió de ropa y se puso un pantalón de 
chándal y una camiseta. Recogió algunas cosas que tenía esparcidas 
por la cocina y antes de darse cuenta ya estaba zumbando el timbre de 
la puerta. Corrió a abrir y ambas sonrieron y se abrazaron. 

—Toma —Lana le tendió un par de bolsas— solo hay que ponerlo 
en la mesa, menos las gyozas que hay que cocerlas. También he traído 
un par de salsas. 

—Has pensado en todo —Sarah cogió las bolsas y se dirigió a la 
cocina seguida de Lana—. He puesto a enfriar una botella de vino 
blanco ¿te va bien? 

—Perfecto — llegaron a la cocina y Lana miró a su alrededor, era 
enorme. La última vez que estuvo en su casa no llegó a entrar—. 
¡Caray! Esta cocina es inmensa. Cenamos aquí ¿no? 

—Por mí sí, ya ves que es acogedora a pesar de su tamaño —a 


Sarah le asaltaron algunos malos recuerdos y cerró los ojos para 
espantarlos. Jason le aplastó una vez la nariz contra aquella nevera y 
no pudo salir de casa en muchos días—. Aunque seguramente voy a 
vender esta casa y también la que tengo en Los Hamptons. 

—¿Por qué? —a Lana le extrañó mucho, era una casa de dos 
plantas muy bien situada, en Manhattan. Tenía un aspecto señorial 
desde el exterior y el interior era moderno, renovado y bien cuidado 
—. Esta casa es preciosa. 

—-Creo que... necesito cambiar cosas en mi vida —Sarah no era 
capaz de explicar nada concreto, se le hacía un nudo en la garganta y 
se quedaba sin voz—. Volver a empezar. 

Lana volvió a detectar esa tristeza profunda y lo achacó de nuevo 
a la muerte de su marido. 

—Te entiendo, pero no te precipites —fueron colocando en la 
mesa los platos y las cajitas de sushi que Lana había llevado y Sarah 
puso una olla con agua a hervir—. Es mejor no tomar decisiones 
drásticas en caliente. Date un poco de tiempo para recuperarte. Seguro 
que el trabajo te irá bien para eso. 

—Sí, que me incitaras a buscar trabajo al final fue un buen 
consejo, creo que me irá bien. —Sarah volvió a sonreír e intentó 
apartar las sombras de su pasado aunque no pudiera hacerlas 
desaparecer—. Creía que no lo conseguiría pero estoy ilusionada. 

Terminaron de preparar la mesa, Sarah sacó unas copas de cristal 
para el vino y se sentaron a la mesa. 

—Bueno —Lana llenó las dos copas y levantó la suya— creo que 
tu nuevo trabajo se merece un brindis y que me expliques como ha ido 
todo. 

—Brindemos por ello —Sarah chocó su copa con la de su amiga y 
ambas dieron un sorbo y empezaron a cenar—. Esto está delicioso. Lo 
cierto es que llevaba un montón de entrevistas decepcionantes de 
búsqueda de empleo. Estaba a punto de tirar la toalla cuando una 
oferta llamó mi atención. No necesitaba experiencia y cuando acudí a 
las oficinas me encontré como en casa... 

Sarah se extendió y le dio los detalles que recordaba de su 
conversación con Becca Waller de MMNY. Cuando le dijo que se 
pasaría un mes de formación en un lugar apartado y que había 
firmado una cláusula de confidencialidad al respecto, Lana levantó la 
mano y frenó sus palabras. 

—i¡¿Qué has hecho que?! —Lana estaba estupefacta, aquello le 
resultaba muy extraño—. Eso no me parece nada normal, Sarah. Me 
genera desconfianza, no sé... No es algo usual y te lo digo porque he 
trabajado con varias empresas. ¿Cuánto has pagado por un mes de 
formación? ¿No te estarán timando? 

—¡No hay para tanto, al fin y al cabo puedo pagarlo! —a Sarah 


no le sentó muy bien el comentario y se puso a la defensiva. 

—No es por eso, Sarah, sino por el secretismo —Lana dio otro 
sorbo a su vino—. Muchas empresas llevan a sus empleados a hacer 
cursos a lugares apartados para motivarlos y que recarguen las pilas 
con actividades divertidas. Pero suelen ser dos o tres días. Y si se trata 
de formación o de coaching para colaboradores, no entiendo el porqué 
de tanto misterio con el lugar, ni desde luego que tenga que durar un 
mes entero. ¿En serio no puedes decirme dónde vas a estar? 

—Es que he firmado esa cláusula y no puedo decirlo... es para 
que no llegue la información a la competencia. —Sarah empezó a 
sentirse acorralada, una sensación a la que, por desgracia, estaba muy 
acostumbrada. Entonces recordó que Lana no era Jason, aunque le 
costaba defenderse—. Lana..., lo siento, pero voy a ir. No quiero que 
te preocupes por mí, estaré bien. Mejor que bien. 

—De acuerdo —Lana supo que se había agarrado a aquel trabajo 
como a un clavo ardiendo y que no podría hacer que cambiara de 
opinión, aunque seguía pensando que algo no encajaba—. Pero, al 
menos, prométeme mantener el contacto y me vas contando cómo te 
va ¿te parece bien? 

¡Por supuesto! —la conversación volvía a su cauce y Sarah 
volvió a respirar tranquila. Odiaba los conflictos. 


Terminaron de cenar charlando de otras cosas, recordando viejos 
tiempos y anécdotas que casi habían olvidado. Se pusieron al día de 
personas que ambas conocían y a Lana le volvió a parecer que las 
referencias a su marido tenían algo anómalo, algo desafinado; como 
cuando escuchas un instrumento y algunas notas no encajan y chirrían 
en los oídos. 


Recogieron la mesa y Sarah la invitó a tomar una copa en la sala. 
Lana se sentó y ella se ausentó para ir al baño. Fue entonces cuando 
Lana se fijó en un papel que había sobre una mesa baja. Era un mapa. 
Estaba medio doblado, pero se veía una parte. ¿Tendría algo que ver 
con el viaje de su amiga con esa empresa? Miró hacia las puertas 
entornadas del salón. Sarah seguía en el baño. No le parecía bien 
fisgonear, pero no pudo evitarlo. Cogió el papel entre sus manos y lo 
desdobló sin dejar de mirar a las puertas por el rabillo del ojo. 

Aquello era la zona de las Catskill y marcado en rojo un camino 
ascendente desde Upper Delaware. 

Escuchó la puerta del baño y dejó el mapa tal como estaba, a la 
vez que sacaba su móvil del bolsillo y lo ojeaba para disimular. Antes 
de que Sarah apareciera, se fijó en que su portátil estaba abierto sobre 


la mesa grande, aunque la pantalla estaba en negro. Por desgracia no 
le daba tiempo a mirar nada, aparte de que tendría contraseña y no 
podría acceder. No se sentía bien por pensar en seguir indagando en 
los planes de su amiga, pero se auto convenció de que solo lo hacía 
porque no quería que la engañaran. 

Sarah se sentó a su lado y alargó el brazo para coger el papel y 
guardarlo en el bolsillo de su pantalón. Sonrió a Lana y siguieron 
charlando. Más tarde se despidieron con un abrazo, prometiendo estar 
en contacto. Sarah le aseguró que la llamaría una vez hubiera llegado 
a su destino para relatarle sus primeras impresiones y Lana le hizo 
prometer que lo haría. 


Owen volvió a su investigación sobre el origen de las fotografías 
de los desnudos de aquellas dos chicas que no recordaban nada. La 
policía le pasó una copia de los interrogatorios y una grabación. A 
Owen le dio la impresión de que la droga que usaron con ellas para 
que perdieran la memoria, debía ser muy fuerte, ya que el lapso de 
tiempo que habían olvidado era de varias horas y en las analíticas que 
les realizaron al cabo de un par de días (que fue lo que tardaron en 
denunciarlo) no habían quedado restos. Ahora estaban en tratamiento 
psiquiátrico para superar los ataques de ansiedad y el miedo. En la 
revisión exhaustiva que les realizaron cuando acudieron a la policía, 
les aseguraron que no había signos de violación. Eso fue un alivio, a 
pesar de todo. 


Le pasaron una llamada; el piloto rojo de su teléfono se encendió 
y Owen se puso los auriculares que llevaba colgados al cuello para 
contestar. 

— Aquí Baker, departamento de seguridad de la información. 

—Baker, te paso al subinspector Calvin Vernon, del distrito 84 de 
la policía —le dijo la voz un compañero de otro departamento—. Se 
han equivocado y lo han pasado a fraudes. 

—Ok, gracias —Owen recordó que ese hombre era familiar de 
una de las chicas, seguro que iba a meterle prisa—. ¿Hola? Le habla el 
agente especial Owen Baker. 

—Perdone, creo que antes me han pasado mal, soy Calvin Vernon 
y creo que está usted investigando sobre unas fotografías en las que 
aparecía mi sobrina, Lorna. 

—Buenos días subinspector Vernon, es correcto lo que dice — 
Owen cogió aire y se dispuso a explicar lo complicado que estaba 
resultando encontrar nada a través de la red—. Siento no tener 


resultados todavía, pero es que no ha quedado rastro del origen de 
esas fotografías, aunque lo sigo intentando, se lo aseguro. Lo haré 
hasta que agote todas las opciones. 

—Por eso justamente lo llamaba, Baker —el hombre carraspeó—. 
No quiero hacerles perder el tiempo, la verdad. Comprendo que todos 
tenemos crímenes, delitos y transgresiones de sobra que colapsan 
nuestro tiempo. Las chicas, mi sobrina y su amiga, por suerte están 
bien y la cosa no ha llegado más lejos. No le negaré que me encantaría 
ver encarcelados a los delincuentes que las drogaron y consiguieron 
esas fotos, pero entiendo que tienen ustedes mucho trabajo y no 
quiero que se sientan presionados. Es solo una cuestión de 
responsabilidad hacia la agencia. La policía ha hecho todo lo 
humanamente posible, revisión de cámaras, interrogatorios en el local 
al que las chicas acudieron y no han conseguido nada. Creo que 
pueden dar el caso por cerrado. 

—Bueno... es su decisión, señor Vernon —a Owen le pareció una 
bendición poder deshacerse de esa investigación y centrarse en el 
montón de temas que se le iban acumulando—. Pero si decide que 
retomemos el tema no tiene más que decirlo. Aunque tengo que 
comentarlo con mi superior, Ron Tirrell. Por si la agencia decide 
seguir por su cuenta, ya sabe. 

—En ese caso, por supuesto..., me parecerá bien. Si siguen con 
ello, infórmenme, por favor —el subinspector pareció titubear—. Dele 
un saludo de mi parte a Tirrell. 

—Lo haré, gracias por llamar. —Owen colgó, resopló y murmuró 
para sí mismo—. «Joder, que caprichosos son algunos, ahora investiga, 
ahora deja de investigar, no saben lo que quieren». 


Sarah estaba alterada, nerviosa y contenta, todo a la vez. Parecía 
que sus emociones se habían mezclado en una coctelera y, como 
resultado, la euforia había tomado el mando. Salió aquella mañana 
con el propósito de llegar a las once, la hora a la que la habían 
convocado. Pero ya estaba llegando a Upper Delaware por la Ruta 97, 
casi en la frontera con Pensilvania y solo eran las nueve y media. 
Podía hacer una parada por allí y tomarse una infusión. El camino 
señalizado en el mapa que le quedaba por recorrer, calculó que no le 
llevaría más de media hora. 

Aparcó frente a un motel de montaña precioso, construido en 
recia madera y cristal. Un gran porche bordeaba la largura de la 
fachada principal y, aparte de la recepción, divisó una cafetería, justo 
lo que ella andaba buscando. Entró y solo encontró a un par de 
familias desayunando, preparadas para un día de excursión, por lo que 
pudo adivinar. Unos llevaban mochilas cargadas y sacos de dormir y 
los otros aparejos de pesca que utilizarían en el río Delaware. Sarah se 
había fijado durante la última parte del trayecto en que la zona estaba 
llena de emplazamientos para picnic, lugares estratégicos de pesca, 
algunos rápidos por los que descender para los más atrevidos o puntos 
de alquiler de kayaks o canoas. 

Comparó su atuendo con el de la gente de la cafetería y se sintió 
demasiado arreglada para estar en la montaña, pero quería dar buena 
impresión cuando llegara y se había puesto un traje pantalón negro 
con buena caída y una blusa de color crema con una lazada al cuello a 
modo de foulard. Por suerte brillaba el sol, a pesar de que allí la 
temperatura era unos cuantos grados más baja que en Nueva York. Se 
frotó las manos y una camarera se acercó a la mesa en la que se había 
sentado. 

—¿Qué va a ser? —la chica le sonrió—. ¿Café? 

—No, mejor un té verde, por favor. 

—Tengo bagels con semillas de sésamo, recién hechos, y rellenos 
de queso cremoso ¿Le apetece? —preguntó la chica y a Sarah se le 
hizo la boca agua. 

—No iba a tomar más que un té, pero no puedo rechazar una 
oferta como esa. Ponme uno, por favor. 


Sarah degustó el bagel, que estaba delicioso, y se tomó dos 
infusiones, esperando que la teína no la alterara demasiado. Decidió 


emprender el resto del trayecto, a pesar de que llegaría algo pronto, 
pero pensó que eso tampoco sería un problema. Ojeó su móvil sin 
encontrar novedades, volvió a su coche y revisó el mapa que le habían 
entregado hacía unos días. Lo dejó desdoblado en el asiento del 
conductor para no perderse y se puso en marcha. Avanzó lentamente 
hasta llegar a un cruce de caminos y giró a la derecha. Un par de 
kilómetros más adelante, una nueva bifurcación y esta vez giró a la 
izquierda. El recorrido era cada vez más pedregoso y los bosques que 
la rodeaban más tupidos, hasta casi ocultar los rayos del sol. Esperaba 
no perderse en aquel laberinto, ya que parecía estar subiendo una 
montaña boscosa, hasta llegar a una estrecha senda por la que casi no 
cabía el coche. 

Cuando creía que, finalmente, sí se había perdido, el sendero 
desembocó en un claro. Estaba alfombrado de la hierba más verde que 
jamás había visto y embellecido por un campo de amapolas. Encontró 
a dos hombres custodiando la entrada al claro, que estaba protegida 
con una gruesa cadena con un candado. Al dar su nombre e 
identificarse apartaron la cadena y la dejaron pasar. En medio del 
claro había una edificación que la dejó asombrada. Era como una gran 
casa, nada parecido a una granja, de varias plantas. Un porche amplio 
custodiaba la entrada y estaba engalanado con parterres llenos de 
flores y plantas. Tenía todo el aspecto exterior de un bonito hotel. Las 
paredes eran de piedra, los tejados inclinados de tejas negras de 
pizarra y los postigos de los grandes ventanales de madera oscura. El 
aspecto general era muy cuidado, casi lujoso. Un camino de tierra 
lateral la llevó con su coche hasta un aparcamiento techado con las 
plazas separadas por postes de madera, localizado en la parte trasera 
del edificio. Sarah contó unas treinta. No vio a nadie por los 
alrededores, pero había bastantes coches aparcados. 

Salió del auto y, al mirar la hora, vio que solo había llegado con 
unos minutos de antelación. Antes de dirigirse a la entrada con su 
equipaje, vio llegar otro coche que aparcó junto al suyo. Una chica, 
más o menos de su edad, se apeó y se presentaron. Ambas acudían al 
lugar por primera vez y caminaron juntas hasta la entrada. 

Había una pequeña recepción y una mujer de mediana edad tras 
el mostrador. 

—Buenos días —las saludó con una sonrisa— debéis ser las 
nuevas. 

—Supongo —respondió Sarah— aunque no tengo idea de cuánta 
gente nueva llegaba hoy. 

—Solo dos, por lo que imagino que sois Sarah y Tara —afirmó la 
mujer—. Yo soy Martha, la encargada de daros la bienvenida y 
mostraros vuestras habitaciones. Todas son individuales, por cierto. 
Pero antes os recibirán en el salón los empleados que ya llevan unas 


semanas de formación y el señor Dalton Waller en persona. 

—¡Oh! No pensaba que conoceríamos al gran jefe nada más llegar 
—exclamó Tara. 

—Por supuesto —Martha la miró de forma algo condescendiente 
— a él le gusta conocer enseguida a sus nuevos empleados. Yo me 
ocuparé de que lleven vuestro equipaje a las habitaciones. Guardaré 
también vuestras chaquetas y bolsos en ellas, pero antes debéis 
entregarme vuestros móviles, queridas, es una norma de la empresa; 
recordaréis que lo firmasteis en el contrato. Hay que centrarse en los 
cursos sin distracciones externas. 

Sarah no recordaba ese apartado en concreto, pero como le 
faltaba un anexo, imaginó que allí debía constar aquel detalle. Tara sí 
parecía recordarlo y enseguida entregó su móvil apagado. 

—Debería hacer una llamada antes —Sarah recordó a Lana y su 
promesa de que la avisaría cuando llegara a su destino. 

—Lo siento, querida, pero aparte del requisito de descansar de 
móviles y ordenadores en vuestra estancia en este lugar, no tenemos 
cobertura, lo siento —Martha se encogió de hombros— aunque, si es 
importante para ti, puedes darme el número y el mensaje y yo misma 
haré esa llamada cuando vaya a alguna de las localidades cercanas 
con cobertura. 

—Eso sería genial —Sarah volvió a sentirse más tranquila— se 
trata de una amiga a la que debía avisar para decirle que había 
llegado sin contratiempo. 

—¿Acaso le hablaste de tu destino? ¿Sabe tu amiga dónde te 
encuentras? —inquirió Martha sin variar el tono de su voz melódica. 

—¡No, no! Ya sé que era confidencial, por eso debía avisarla, 
para que supiera que estoy bien y no se preocupara —aclaró Sarah. 

—Perfecto, apunto los datos y quizá pueda llamarla esta misma 
tarde. Te avisaré cuando lo haya hecho —les señaló a su derecha— 
seguid ese pasillo y al final, en la puerta a vuestra derecha, 
encontraréis una sala grande de reuniones. Entrad sin llamar, os 
esperan. 

Las jóvenes siguieron las instrucciones de Martha y se alejaron. 
La recepcionista hizo un gesto hacia la puerta que tenía a su espalda y 
salió un hombre vestido con un traje oscuro, alto y fornido, con 
aspecto de guardaespaldas. 

—Matt, lleva las maletas a las habitaciones de las nuevas. Haz 
una buena revisión, ya sabes. Y copia de las llaves de sus bolsos. Que 
no se note que has tocado nada —le guiñó un ojo— y no te 
entretengas con la ropa interior, que nos conocemos. Toma los 
móviles, pásaselos a Ryan, que les dé un repaso. Recuérdale que 
después de copiarlos, los desmonte. 

—¿Vas a llamar a la amiga de Sarah Rains? —preguntó Matt, que 


había escuchado la conversación. 

—Por supuesto que no. No hay que dejar rastro, ya lo sabes. Y las 
llamadas lo son. 

Al cabo de un rato, Ryan se acercó a Martha y le susurró al oído. 

—Sarah Rains ha recibido varias llamadas de una tal Lana, sin 
apellido. ¿Investigo su número? 

—Desmonta el móvil y olvídate. Aquí estamos protegidos. En 
todo caso se lo comentaré a Becca —comentó Martha, aunque no 
volvió a pensar en ello y lo extravió en su memoria. 


AS 


Sarah y Tara entraron en la sala y se encontraron con un 
agradable ambiente. Un grupo de más de veinte personas, hombres y 
mujeres bastante jóvenes, charlaban de pie en pequeños grupos 
mientras bebían. En sus manos sostenían grandes vasos llenos de lo 
que parecían zumos de frutas y verduras de diversos colores. El 
hombre del que Sarah había visto la foto en internet, Dalton Waller, 
era el centro de atención y destacaba por su altura y su porte. Era 
elegante y su mirada bicolor se centró en las recién llegadas. 

—¡Mirad a quién tenemos aquí! Nuestras nuevas colaboradoras 
para MMNY, Sarah y Tara, si no me equivoco —se acercó a 
estrecharles las manos y se hizo el silencio a su alrededor— 
¡Bienvenidas! Vamos a presentarnos de uno en uno para que os vayáis 
conociendo, pero antes aceptad uno de nuestros zumos de frutas 
naturales, es nuestro elixir de la energía de cada mañana, bueno para 
la salud y para la mente. 

Un chico muy joven se acercó con una bandeja y dos zumos, uno 
rojizo y el otro anaranjado. Sarah y Tara le dieron las gracias y 
cogieron uno cada una. Llevaban una pajita y ambas sorbieron. 
Estaban deliciosos. 

—Muchas gracias por el recibimiento —Sarah se encontraba un 
poco cohibida ante tanta gente desconocida y le parecía que Tara 
también, pero no podían quejarse de las atenciones recibidas y se veía 
en la necesidad de dar las gracias—. Espero encajar en el grupo y que 
estos cursos me sirvan para integrarme y adecuarme a esta empresa. 

Siguieron charlando unos minutos más antes de pasar a otra sala 
más grande, llena de mesas y sillas colocadas en dos círculos 
concéntricos. En una de las paredes se exhibía un gran mural plagado 
de frases motivadoras en diversos colores. Sarah y Tara terminaron sus 
zumos de frutas con unos cuantos tragos rápidos, antes de seguirlos y 
sentarse. El señor Waller se quedó en el centro del círculo formado por 
las mesas y Sarah no podía apartar los ojos de él. Su mirada. Volvía a 
ser esa mirada intensa de la que no podía despegar los ojos. ¿Qué 
efecto tenía ese hombre en ella que la hacía sentirse flotar? Eso era 


extraño; era entrar en aquel lugar y sentirse en paz, como si ese sitio 
fuera un bálsamo reparador para su maltratado ser, una cura 
milagrosa para sus heridas. Los nervios habían desaparecido y ahora 
se sentía en una nube, en un estado de placidez que quería cerrarle los 
párpados, como si un gran peso se hubiera ausentado de su pecho y su 
cuerpo fuera etéreo. 

Ella estaba muy necesitada de paz, de calma y serenidad. De 
rodearse de personas que la apreciaran. Quizás había encontrado su 
sitio. 


OS 


Lana estaba preocupada. Sarah ya debía estar en su destino, fuera 
el que fuera, y no la había llamado tal como le prometió que haría. 
Salió de su trabajo a mediodía y ya no había vuelto a las oficinas; solía 
combinarlo con el trabajo en casa y le iba muy bien para escaparse en 
algún momento a pasear con sus perros, como estaba haciendo en 
aquel momento. 

Llegaron a un sector cercado para los canes dentro de la zona 
ajardinada no muy lejana a su casa, en un gran parque arbolado. Allí 
podía dejarlos correr a su antojo y ella se sentaba a mirarlos jugar. 
Adoptó a Max y Lucy a la vez, y su hermano la ayudó a educarlos. 
Eran muy jóvenes, pero obedientes y cariñosos. Y muy juguetones. Les 
tiró un par de pelotas de tenis y ambos se lanzaron a perseguirlas. 
Saltaban el uno sobre el otro y correteaban haciendo eses como si 
estuvieran borrachos. Lana no pudo más que reír y acogió las pelotas 
en sus manos cuando se las devolvieron llenas de babas. Les rascó la 
cabeza, todo debía hacerlo por partida doble o se ponían celosos y se 
pisaban para llamar la atención de su dueña. 

Volvió a tirar las pelotas y sacó el móvil por enésima vez para 
volver a llamar a Sarah, era raro que no contestara, pero esta vez ni 
siquiera dio señal, estaba apagado o fuera de cobertura. Quizá el 
problema fuera solo ese: que estaba en una zona sin cobertura. Si 
estaba por las montañas Catskill como había visto en aquel mapa, era 
posible. Aunque en esos lugares de formación solían tener líneas fijas, 
seguro que podía pedir que la dejaran hacer una llamada. 

Se metió en internet e hizo una búsqueda por el nombre de la 
empresa MMNY, pero había poca información y toda estaba centrada 
en las oficinas de Nueva York. Muchas empresas ofrecían datos para 
mostrar su transparencia, un resumen de sus principales actividades 
dentro del sector... pero allí no había más que frases hechas que 
parecían pensadas para incentivar el trabajo y mostrar unos valores 
con los que identificarse. 


Eran del tipo: 


«Si tú sabes lo que vales, ve y consigue lo que mereces», 

«Por muy alta que sea una montaña, siempre hay un camino hacia la 
cima», 

«El triunfo verdadero surge de las cenizas del error»... 


Aquello parecía una comedura de tarro en toda regla. Lana había 
estudiado la carrera de marketing y tenía un master de publicidad 
digital y detectaba esas cosas desde lejos. Lo que te quieren vender, la 
imagen que quieren dar, cuántas mentiras te quieren colar entre sus 
frases hechas y sus técnicas de coaching empresarial. «Llegar juntos es 
el principio, mantenerse juntos es el progreso, trabajar juntos es el 
éxito»... una mierda envuelta en papel dorado con un lazo rojo. 


—¡Max! ¡Lucy! ¡Nos vamos! —llamó a sus perros, que corrieron 
hacia ella y se dejaron poner la correa—. Eso es, preciosos, vamos a 
casa. 

Al llegar a su piso, recordó que hacía bastantes días que no había 
llamado a su familia y decidió que ese era un buen momento. Max y 
Lucy se enroscaron sobre la alfombra y se quedaron dormidos al 
instante. Algo la estaba incomodando por dentro, no podía dejar de 
preocuparse por Sarah y sabía que si hablaba con sus padres, 
desconectaría del resto. Siempre tenían historias que explicar de la isla 
de Fiona y de ese enorme castillo que habitaban. Funcionó y, por 
aquel día, lo dejó correr. Al día siguiente volvería a intentarlo. 


A la mañana siguiente, tras volver a llamar a Sarah sin resultado, 
Lana decidió acercarse a su casa. Era pronto, pero quería aprovechar 
el día. Sabía que estaba vacía, pero recordaba que había otras muy 
cercanas. Era una calle llena de casas con jardín; eran sus vecinos, por 
lo que quizá conocieran bien a Sarah y, a lo mejor, alguien sabía cuál 
era su paradero real. Que no se lo hubiera confesado a ella no 
significaba que no lo hubiera hecho con nadie más. Si tampoco 
encontraba resultados intentaría hablar con sus padres, aunque sabía 
que vivían en otro estado. Sarah le había contado que no tenían 
mucha relación, es posible que ni siquiera supieran que su hija estaba 
fuera de la ciudad. Pero no iba a dejarlo estar, si le pasaba algo no 
podría perdonárselo. 

Quizá fuera una exagerada, pero no podía evitarlo, siempre había 
definido su carácter esa vena protectora que aparecía cuando algo la 
preocupaba. El pálpito que la avisaba de que algo no estaba bien cada 
vez se hacía más grande, como si se alimentara de sospechas y 
cautela, de una voz interna que insistía en no dejar que cayera en el 
olvido. Era viernes y le tocaba trabajar desde casa, pero había llamado 
diciendo que se encontraba indispuesta, una mentirijilla que le daría 
tiempo para hacer algunas indagaciones. 

Dejó a sus perros en la terraza. Era muy grande y allí sus amigos 
de cuatro patas tenían todo lo que pudieran necesitar: comida, una 
caseta grande, juguetes para morder y espacio para correr y 
perseguirse el uno al otro. 

Se subió a su coche y condujo hasta la calle de Sarah. Aparcó en 
un hueco que encontró a unos quinientos metros de la casa y salió del 
coche, apreciando el día soleado y bastante fresco. Miró al cielo, 
despejado de nubes y se acercó paseando hasta la casa de su amiga. 
Llamó al timbre sabiendo que nadie abriría. 

Por si alguien la estaba observando desde alguna ventana 
cercana, volvió a intentarlo y miró a su alrededor. Se dirigió con pasos 
lentos a la casa más próxima a su izquierda. 

Entonces vio a un niño de unos seis o siete años dando vueltas 
por el jardín con su bicicleta. 

—¡Hola! ¿Están tus padres en casa? —le preguntó. 

Pero antes de que el niño contestara, su padre apareció por una 
de las esquinas. 

—¿Quién quiere saberlo? —la miró frunciendo el ceño, como si 
hiciera memoria, intentando recordar si la conocía. 


—Me llamo Lana Dalgaard, soy amiga de su vecina Sarah Rains 
—señaló hacia su casa—. No me abre la puerta y me ha extrañado, a 
estas horas suele estar en casa. 

—Sarah es una mujer muy suya, por decirlo de forma suave —el 
hombre se acercó y le tendió la mano para saludarla—. Vive desde 
hace años en la casa de al lado y casi no hemos hablado con ella, sigue 
siendo una desconocida. 

—Eso es algo extraño ¿no? Siempre la he considerado una 
persona sociable y amigable —le extrañó la carcajada del hombre y lo 
miró levantando las cejas. 

—-¿Está segura de que hablamos de la misma mujer? ¡Vaya pareja 
rara! Ya nos hemos enterado de que el marido ha muerto en un 
accidente..., a lo mejor ella estará mejor así, qué quiere que le diga — 
miró de reojo a su hijo que estaba pendiente de la conversación—. 
Nick, ve a buscar a mamá y pregúntale si ya está preparada para ir de 
compras. 

Lana se dio cuenta de que estaba apartando al niño para que no 
escuchara lo que quería decirle y su curiosidad se acrecentó. 

—Algo pasaba con ese hombre; algunas veces nos llegaban los 
gritos —el vecino bajó la voz para explicarle lo que sabía— y los 
lloros de ella. No se llevaban bien, eso seguro. Él llegaba borracho de 
vez en cuando. Si hacía ruido despertaba a los vecinos. Otras veces 
parecía que estaban haciendo obras por los estruendos y el alboroto. O 
quizá eran golpes. Y creo que ya he hablado demasiado. 

—Yo creo que no —Lana se había quedado muda, ahí estaba la 
confirmación de sus sospechas, de que algo no estaba bien—. Creo que 
si usted, u otros vecinos, sospechaban de que Sarah estaba siendo 
maltratada, deberían haberlo puesto en conocimiento de la policía. 

—Lo hice una vez, hace un par de años, y no hicieron nada. El 
marido, Jason, después me amenazó ¿sabe? Y yo también tengo una 
familia —se defendió el hombre—. No soy de los que se mete donde 
no le llaman. 

—Perdone, pero eso le hace también culpable por omisión. — 
Lana no pudo evitar el comentario y al instante siguiente se mordió la 
lengua. No estaba allí para buscarse problemas, había ido a la caza de 
colaboración, no de enemigos. 

—¡Oiga! Yo no le he puesto la mano encima a ninguna mujer en 
mi vida, o sea que no me haga responsable de nada —el hombre dio 
un par de pasos hacia atrás, señalándola con el dedo índice—. Y 
ahora, por favor, le pido amablemente que se vaya de mi casa. 

—Solo dígame cuándo fue la última vez que vio a Sarah, por 
favor —le pidió Lana, moderando su tono de voz. 

—La vi marcharse hace un par de días a primera hora de la 
mañana, en su coche —el hombre se encogió de hombros—. Llevaba 


una maleta y una bolsa grande y recuerdo que pensé que debía ir a 
visitar a su familia al haberse quedado viuda. 
—Gracias por su ayuda —se despidió Lana. 


Escenas similares se repitieron con otras casas cercanas. Las 
familias no habían tenido mucho contacto con Sarah y Jason y todos 
le contaron historias similares: algo no iba bien en esa casa, eran una 
pareja rara, ella parecía siempre avergonzada y no miraba a nadie a 
los ojos, él era un tío prepotente y bocazas, aunque se las daba de 
importante e influyente. 

A veces, Sarah pasaba días sin salir a la calle o se escuchaban 
ruidos y gritos. Y nadie había hecho nada al respecto. Lana ya había 
sacado sus conclusiones, Jason era un maltratador y las descripciones 
de sus vecinos lo corroboraban: una persona inestable e iracunda, 
agresiva, manipuladora y antisocial. Sintió una pena profunda por ella 
y por lo que había tenido que sufrir. 

Suponía que Sarah no le había contado la verdad debido a que su 
relación de amistad había vuelto a forjarse hacía muy poco tiempo. 
Seguro que las distancias fueron impuestas por Jason. Entendía que no 
debía ser fácil para ella. Habían charlado, pero sin ahondar demasiado 
en nada. Lana achacó su silencio a su baja autoestima, al miedo a no 
ser comprendida. Y ahora... ¡a saber dónde estaba! 


Cansada de dar vueltas a todo, se acercó de nuevo a la casa de 
Sarah, antes de regresar a la suya. Se coló en el jardín, lo cual era 
fácil. La valla que lo separaba de la calle calculó que no superaba el 
metro de altura y se encaramó para saltarla, tras mirar a su alrededor. 
La puerta de entrada seguro que estaba cerrada con llave, pero hizo 
un intento de abrirla sin resultado. Si alguien se fijaba en ella, podían 
llamar a la policía al creer que intentaba entrar a robar, por lo que 
rodeó la casa hacia la parte de atrás. Allí quedaba a resguardo de 
miradas indiscretas, ya que la separación con las casas colindantes 
estaba compuesta de altos setos y algunos árboles y era más difícil que 
la detectaran. 


Había una entrada trasera, también cerrada con llave. Estaba a 
punto de dar la vuelta y desistir, cuando se fijó en la ventana cercana 
a la puerta. La persiana estaba a medio subir y el cristal doble, 
enmarcado en aluminio blanco, era de guillotina; se abría 
verticalmente y la parte inferior estaba alzada. No estaba cerrada y el 


corazón de Lana dio un vuelco al pensar en que iba a colarse en su 
casa. 

Estaba a punto de cometer un delito, un allanamiento de morada, 
aunque no quería considerarlo como tal; al fin y al cabo lo hacía por 
una buena causa y la casa pertenecía a una buena amiga suya. 

Pensó en llamar a la policía, pero ¿Qué iba a explicarles? ¿Que su 
amiga se había dejado una ventana abierta? ¿Que la habían 
contratado en una empresa y no contestaba al teléfono desde una zona 
montañosa? ¿Que le habían contado que su marido podía ser un 
maltratador, pero que había muerto en un accidente? Nadie iba a 
hacerle caso con esas premisas. 


Miró de nuevo a su alrededor, pero en aquella parte trasera del 
jardín estaba a salvo de miradas indiscretas. Hizo un par de intentos 
para subir más el cristal hacia arriba, hasta que lo consiguió, justo 
hasta obtener la misma abertura que daba la persiana. Era suficiente, 
por aquel hueco podía colarse. Se encaramó y se felicitó por la buena 
idea de haberse vestido con unos vaqueros esa mañana. No contaba 
con que al otro lado de la ventana se iba a encontrar con el fregadero 
de la cocina, por lo que su trasero acabó sentado sobre él, esquivando 
el grifo y dando un salto hasta el interior. Lo había conseguido y su 
respiración estaba acelerada; no por el esfuerzo sino por los nervios. 

Echó un vistazo a su alrededor. La cocina estaba recogida y 
limpia, tan grande y luminosa como la recordaba; aunque le extrañó 
ver algunos armarios con las puertas abiertas. La impresión fuerte se 
la llevó al entrar en el salón. Su objetivo al colarse, había sido acceder 
al ordenador de su amiga. Pensó que Sarah habría buscado en algún 
momento el lugar en el que debía hallarse ahora y que podía 
encontrar alguna pista sobre su paradero. Si no había borrado el 
historial sería fácil. 

Lo que no imaginaba en absoluto era el desorden que encontró en 
aquella estancia. Quizá una persona que no hubiera visitado su piso 
no se hubiera dado cuenta, no todo el mundo vivía rodeado de un 
ambiente meticuloso y estructurado. Pero Sarah, precisamente, le 
había dicho que necesitaba que cada cosa estuviera en su sitio, para 
ella era importante. Había estado en su casa un par de veces en los 
últimos días y lo había comentado cuando Lana le dijo que no 
conseguía tener un poco de orden en la suya. Era difícil con dos perros 
que le mordisqueaban las zapatillas, le babeaban el sofá y se le subían 
a la cama cuando conseguía dormirse. Estaba segura de que Sarah no 
hubiera dejado su salón desorganizado antes de marcharse. 

Observó su entorno. Varios libros estaban esparcidos sobre la 
mesa, adornos de las estanterías apartados hacia un lado, los cojines 


estaban amontonados en un rincón y un par de fotografías volcadas y 
no por un golpe de aire. Alguien había entrado allí. Lana se paseó por 
el resto del piso, sin encontrar el portátil y detectando esos signos de 
objetos fuera de su sitio que ponían sobre aviso de una visita anterior 
a la suya. 

No creía que Sarah se hubiera llevado el ordenador y, ya que 
todo estaba removido, aprovechó para buscarlo, con la precaución de 
ponerse antes unos guantes de cocina. Seguramente sus huellas 
también estaban por allí, pero no quería contaminar más las estancias, 
por si avisaba a la policía y llevaban a cabo una investigación. Lo cual 
era mucho suponer. 

Revisó cada rincón sin resultado y volvió a la cocina. Tenía sed y 
abrió la nevera para encontrarla completamente vacía. Entonces se dio 
cuenta de que estaba desconectada. Claro, Sarah estaría fuera un mes 
y la había vaciado. Por inercia tras cerrar la puerta, abrió la del 
congelador. ¡Y allí estaba el portátil! Como si fuera un regalo. Si quién 
hubiera entrado en su casa lo buscaba, no se le ocurrió abrir ese cajón. 

Lana decidió que avisaría a la policía; o mejor al FBL, al fin y al 
cabo allí trabajaba su cuñada y conocía a su jefe, el director adjunto 
Ron Tirrell. Pero antes haría su búsqueda. Sin quitarse los guantes lo 
arrancó, pensando en cómo iba a saltarse la contraseña de entrada, 
pero ni siquiera se la pidió. Ese ordenador no estaba en absoluto 
protegido. Entró en el navegador y buscó directamente en el historial. 
¡Bingo! Las montañas Catskill en primer lugar, otra búsqueda posterior 
de Upper Delaware y de imágenes de los alrededores de la zona. El 
último link la llevó a una web sobre las actividades de la demarcación. 
Y ya está. Eso era, más o menos, lo mismo que ella pudo atisbar en el 
mapa al que echó una ojeada. Nada nuevo. Seguía sin saber dónde 
estaba Sarah. 

Buscó el teléfono de Mary en el FBL ya que no tenía el de Ron 
Tirrell. En vez de marcar directamente su extensión, esperando a que 
alguien descolgara su teléfono, buscó el número de la central de 
Nueva York y preguntó por Tirrell. 

—¿De parte de quién? —era una voz grave no muy amigable. 

—Soy una conocida suya —creyó que eso le abriría más puertas 
pero se equivocó. 

—Lo siento, señorita, pero si usted conoce al señor Tirrell debería 
saber su número directo. No podemos pasar a cualquier persona que 
pregunte por el director. 

—Entiendo... gracias por atenderme. 

Solo le quedaba una opción para acceder a ese hombre y era a 
través de Mary Olsen, sin que se enterara su hermano; no quería 
fastidiarles el viaje, ni ponerlos nerviosos. Le envió un mensaje a su 
cuñada. 


«¡Hola, Mary! ¿Qué tal el viaje? ¿Muchas ovejas por esos lares? No 
te preocupes, no es por nada importante, pero necesito contactar con tu jefe 
Ron Tirrell por un problema que tiene una amiga mía. Si me das su 
teléfono directo me haces un gran favor. No le diré que me lo has dado tú, 
lo prometo. Un abrazo a todos y no le digas esto a mi hermano, ya sabes 
que se preocupa demasiado por todo.» 


Lana se quedó mirando el móvil, pero Mary tardó sus buenos diez 
minutos en empezar a contestar. Le llegó el escueto mensaje. 


«No me ocultes cosas, cuñada, que tu hermano me lo hará pagar si 
tienes un problema y él no lo sabe. Te paso el número y te pido por favor 
que si nos necesitas nos llames ¿de acuerdo? Besos» 


Al final estaba el número y Lana llamó en ese mismo instante. 

—Tirrell, dígame —Lana se puso nerviosa, al fin y al cabo estaba 
hablando con un hombre importante. 

—Señor Tirrell, no sé si me recuerda, soy la hermana de Luke 
Dalgaard, la cuñada de Mary Olsen... —no le dio tiempo a decir más. 

—i¡Lana! ¡Por supuesto que te recuerdo! —su tono se tornó afable 
de golpe y Lana se calmó—. ¿Cómo les van las vacaciones a tu 
hermano y a mi empleada más cabezota? ¿Han empezado a contar 
ovejas? 

—;¡Ja, ja, ja! —Lana rió al escuchar ese comentario que se parecía 
tanto al que ella le había hecho a Mary—. Eso creo. Les va bien, 
disfrutando de un merecido descanso. 

—Me alegro, tú dirás para que me necesitas —el tono se tornó 
más serio, el hombre había adivinado que no era una llamada de 
cortesía. 

—Verá, es algo largo de contar ¿Sería posible que nos viéramos? 
Estoy segura de que es usted un hombre muy ocupado, pero una 
amiga mía ha desaparecido y las circunstancias me dan muy mala 
espina. 

—«¿Desaparecido? ¿Lo has denunciado a la policía? —fue la 
respuesta de Tirrell. 

—Lo cierto es que no; se supone que se ha ido porque así lo ha 
decidido, pero yo no lo tengo tan claro. Ahora mismo estoy en casa de 
mi amiga —no quería explicar cómo había entrado y solo lo haría en 
caso de que le preguntaran, pero se ceñiría a la verdad todo lo posible 


—. Creo que alguien ha entrado en su casa y tengo su portátil con el 
historial de las últimas búsquedas. Se supone que la han contratado en 
una empresa, pero no hay manera de contactar con ella y... 

—-Creo que será mejor que nos veamos y me expliques todo eso 
paso a paso —la interrumpió Ron y Lana inspiró con fuerza y cruzó los 
dedos, lo estaba consiguiendo—. Aunque hoy no voy a estar libre 
hasta las ocho de la tarde, de hecho ahora mismo me esperan en una 
reunión. 

—NOo hay problema, la hora que usted me diga me va bien, esto 
es importante para mí. 

—De acuerdo, dejaré aviso de tu nombre en recepción para que 
te den una tarjeta de visitante y te acompañen directamente a mi 
despacho. 

—¡Muchísimas gracias, señor Tirrell! ¡Gracias! 


Cuando colgó, los nervios hicieron acto de presencia de nuevo y a 
Lana se le saltaron las lágrimas. Hizo otro intento de llamar a Sarah, 
pero el resultado seguía siendo el mismo. Acababa de reencontrarse 
con su amiga para volver a perderla. 

El FBI tendría las herramientas suficientes para desentrañar la 
ubicación de Sarah y descubrir si aquella empresa escondía algo. A 
ella no le parecía normal ese secretismo, era injustificable. Se llevaría 
el portátil para que lo investigaran y se prepararía para la reunión a 
última hora con Ron Tirrell. 


Antes de volver a su casa, Lana revisó de nuevo el historial de 
búsqueda del portátil de Sarah, rastreando los días anteriores. Llegó a 
las webs de ofertas de trabajo. Estuvo echando una ojeada, hasta que 
apareció un anuncio colorido que llamó su atención y que parecía 
publicidad. Pero era de MMNY. Seguro que allí había empezado todo. 
Una idea rondaba por su cabeza y no se lo pensó dos veces. Iba a 
buscar trabajo. En el que realmente tenía, aún le quedaban vacaciones 
del año en curso por disfrutar, por lo que en caso de que la aceptaran 
en esa empresa, siempre podía cogerlas. Incluso podía poner a su jefe 
sobre aviso de lo que iba a hacer, era un hombre comprensivo y 
empático que lo entendería. De momento, llamar no la obligaba a 
nada y saciaría parte de su curiosidad. 

Al tercer tono respondieron a su llamada. Contestó una mujer y 
al indicarle el motivo, la pasaron con otra extensión. 

—Buenos días, le habla Becca Waller de MMNY, dígame... 

—Buenos días, llamo por el anuncio de trabajo que ofrecen por 
internet, estudié marketing y publicidad digital y creo que puedo 
encajar. 

—¿Cuál es su nombre, por favor? 

—Me llamo Rose Jewell —improvisó Lana, que creyó oportuno 
no dar su nombre real. Tampoco el trabajo lo sería para ella. 

—Encantada, Rose —la voz de la mujer era melodiosa— en 
MMNY creemos que lo mejor para conocernos un poco es una 
entrevista cara a cara. ¿Qué te parece? ¿Te gustaría pasarte por 
nuestras oficinas el próximo lunes? Yo misma te atendería para una 
primera valoración y así nos conocemos un poco. 

—Me parece bien —Lana pensó que faltaban dos días y eso le 
daría tiempo para prepararse. 

—Perfecto, te espero a las diez de la mañana del lunes —la mujer 
se despidió muy amablemente y a Lana la asaltó la idea de estarse 
metiendo en un problema del que aún no conocía las dimensiones. 
Como si acabara de asomar la cabeza a un cuarto oscuro del que no 
sabía las medidas ni el contenido; le daba un poco de apuro. 

Esperaba que Sarah la perdonara, pero iba a llevarse su portátil 
por si servía de algo para localizarla. Si al final era solo una falsa 
alarma, le explicaría sus razones y esperaba que las entendiera. 

Pasó por su casa, aún era pronto. Se conectó un rato al trabajo, 
asegurando que se encontraba mejor, revisó el correo electrónico y 
cerró un par de temas pendientes. Comió algo, se dio una ducha y se 


puso un traje de chaqueta oscuro con una camisa blanca, ese tipo de 
ropa que no usaba casi nunca, pero que le parecía adecuada para 
acudir a las oficinas del FBI. Revisó sus zapatos y decidió que un poco 
de tacón no le iría mal, aunque ya fuera una mujer alta. Corte salón 
negro, un clásico que no pasaba de moda. Su pelo era como una 
cortina, de un liso tan extremo que incluso secado al aire parecía 
salido de la peluquería. Se miró en el espejo y le pareció que su 
imagen de persona seria y responsable sería un punto a su favor para 
que la escucharan; aparte de ser la cuñada de Mary, claro. Estaba 
segura de que esa era la única razón por la que le habían concedido 
aquella cita, o sea que iba a aprovecharla. 

Llegó puntual. Entró en el edificio; en la recepción recogieron sus 
datos y le dieron una tarjeta de visitante, tal como Tirrell le había 
dicho. Un chico joven le sugirió que se sentara y le señaló un asiento, 
mientras avisaba al jefe. Estuvo unos segundos al teléfono, aunque a 
Lana no le llegaba la conversación mientras asentía con la cabeza. 
Cuando colgó se acercó a ella. 

—Señorita Dalgaard, el Sr. Tirrell me comunica que le es 
imposible atenderla y que lo perdone, pero su reunión se ha alargado 
y no puede abandonarla ahora. 

—¡Oh! —la desilusión era patente en Lana—. ¡Qué lástima! 

—Pero me ha comentado que, si a usted no le importa, un agente 
especial puede atenderla para que le explique con detalle su problema. 

—De acuerdo —Lana pensó que eso era mejor que nada, al fin y 
al cabo lo importante era que alguien se pusiera a investigar cuanto 
antes, fuera quien fuera. 

—Si me acompaña le indicaré el camino. 


OS 


Owen ya estaba cerrando el ordenador cuando recibió una 
llamada de Ron Tirrell. 

—¡No, no, no! —murmuró mientras se colocaba los auriculares 
en los oídos— que son las ocho y es viernes, ¡no me jodas! 

—Baker —respondió con su apellido, cerró los ojos y cruzó los 
dedos. 

—Owen, te ruego que recibas a la hermana de Luke Dalgaard, me 
ha llamado esta mañana por un tema, pero no puedo verla ahora. 

A Owen le vino a la mente aquella mujer que tanto lo impresionó 
cuando coincidió con ella en la isla de Fiona y que pensó que no 
volvería a ver. Solo habían pasado unas semanas y estaba a punto de 
entrar en su rincón de trabajo. Se le secó la boca solo pensarlo y notó 
algo que parecía una culebra dando vueltas por su estómago. 

—¿Owen? —Tirrell creyó que se había cortado la comunicación 
cuando la respuesta fue el silencio—. ¿Sigues ahí? 


—Claro... lo siento —casi balbuceó y entonces cayó en la cuenta 
—. ¿Para qué necesita Lana Dalgaard al FBI? 

—No tengo tiempo, que te lo explique ella, tiene que ver con una 
amiga desaparecida, pero no conozco los detalles, para eso la he 
citado. Ocúpate tú, por favor, te la envían desde recepción. 

—-Ok, jefe, no hay problema —Owen pensó que una desaparición 
no entraba en su ámbito de actuación, pero al menos la escucharía y... 
mejor obviar sus pensamientos sobre una posible cita. Colgó cuando 
Tirrell ya lo había hecho y esperó a que apareciera por la puerta. 

Volvió a abrir el ordenador para disimular, mejor que ella 
pensara que estaba ocupado, por si el tema que la traía hasta allí era 
intranscendente. Seguro que no había querido molestar a Mary, que 
estaba de vacaciones en Australia. Se dejó llevar por sus 
elucubraciones atravesando la pantalla con la mirada y dejándola 
vagar en el infinito, cuando escuchó un carraspeo a su espalda. 

—¿Owen? —éste volteó su silla giratoria y le pareció que 
acababan de dispararle en medio del pecho. Y no llevaba chaleco. 
Aquella mujer le robaba el habla y lo convertía en un memo torpe, era 
preciosa. 

—Hola, Lana —consiguió pronunciar y tragó saliva sin apartar 
sus ojos de ella. Se levantó para recibirla y se acercó para estrecharle 
la mano, pero ella le dio un par de besos en las mejillas. 

—Me alegro de volver a verte, aunque preferiría que no fuera por 
los motivos que me han traído hasta aquí —le sonrió y, a pesar del 
atardecer que se atisbaba a través de las ventanas, a Owen le pareció 
que acababa de salir el sol. 

Lana le dio un rápido repaso de arriba abajo y se rió 
interiormente al recordar sus dudas a la hora de vestirse; Owen lucía 
unos vaqueros desgastados y una camiseta negra. Lo miró a los ojos 
antes de contestar. 

—Yo también me alegro de verte —carraspeó sin saber dónde 
poner las manos, se sentía más torpe de lo normal— pero siéntate, por 
favor. 

Owen le acercó una silla de uno de sus compañeros que hacía un 
par de horas que se habían largado a su casa y ella se sentó, dejando 
en el suelo, a su izquierda, un portátil con una funda de rombos 
violetas y blancos. 

—¿Qué te trae por aquí? —le preguntó—. Ron solo me ha 
comentado que una amiga tuya ha desaparecido. 

—Bueno, no es eso exactamente, en realidad se supone que la 
han contratado en una empresa de marketing y que le están haciendo 
unos cursos de formación. 

—Entonces... ¿no ha desaparecido? —Owen frunció el ceño, 
quizá estaba un poco espeso y le costaba concentrarse en algo que no 


fueran esos ojos de un intenso y brillante azul. 

—Mejor que empiece por el principio ¿verdad? —Lana dejó 
escapar una sonrisa y Owen le respondió de la misma manera y se 
inclinó ligeramente hacia ella, apoyando los codos en sus rodillas, a la 
espera de su relato. La distancia entre ellos se convirtió en un imán 
atacando con todo su magnetismo y recordó que los polos opuestos se 
atraen. 

—Soy «todo oídos»... 


Lana intentó empezar por el principio y explicarle los detalles 
que le estaban haciendo dudar de la seriedad de aquella empresa. Le 
habló de la reciente viudedad de Sarah y de los comentarios de sus 
vecinos, lo que le había hecho pensar que sufría de maltratos. De 
cómo había sido la contratación con la empresa de marketing y del 
secretismo para pasar un mes fuera de casa sin contacto exterior. Del 
mapa de las montañas Catskill que pudo atisbar solo unos segundos. 
Le contó sus búsquedas del historial del ordenador de Sarah y 
entonces Owen se fijó de nuevo en su maletín. 

—¿Ese es el portátil de tu amiga? —Inquirió Owen frunciendo el 
ceño y Lana asintió—. ¿Cómo es que lo tienes tú? ¿También has 
estado interrogando a los vecinos? Diría que has estado muy ocupada 
¿no? 

—Bueno... eso son muchas preguntas, pero sí, estoy preocupada 
por ella y por eso necesito tu ayuda —Lana mostró su rostro más 
inocente, ese que había utilizado desde pequeña y que engañaba a 
cualquiera. No era tonta y se había dado cuenta de la admiración de 
Owen, muchos hombres babeaban cuando la conocían. Sabía cómo 
aprovechar esa ventaja, aunque Owen era insistente. 

—Eso no responde a mis preguntas, Lana. ¿Tienes una llave del 
piso de tu amiga? ¿Te dejó ella su portátil? —En el relato de Lana 
existían puntos oscuros y Owen quería aclararlos todos antes de seguir 
adelante. Solo le valía toda la verdad, sin resquicios. 

Vale... mejor que no te oculte nada ¿verdad? —Owen asintió y 
arqueó las cejas a la espera de sus palabras. Dejaría que las buscara, 
pero no iba a engañarlo, eso seguro. Lana se dio por vencida. 

—De acuerdo, toda la verdad —Lana cogió aire esperando no 
estar metiendo la pata—. Me colé en su casa por la ventana 
entreabierta de la cocina. Y ya que me estoy confesando te diré que 
creo que alguien entró en su casa. Sarah es muy ordenada y las cosas 
no estaban en su sitio. No estaba la casa patas arriba, pero existían 
muchos detalles reveladores. 

—«¿Eres consciente de que si alguien entró en su casa has 
contaminado la escena con tu presencia? —Owen se levantó y se puso 


a pasear arriba y abajo por delante de Lana—. Te colaste en una 
propiedad privada y te has llevado un portátil. Eso es allanamiento de 
morada y robo ¿sabes? 

—¡Pero es mi amiga! —intentó defenderse Lana, sabiendo que 
Owen tenía razón—. Y me puse unos guantes de cocina antes de tocar 
nada, fui prudente. 

—Lana, escúchame... —Owen se paró ante ella, que seguía 
sentada y Lana se quedó con la vista fija en sus vaqueros, hasta que la 
desvió hacia sus ojos con las mejillas arreboladas ¡¿En qué estaba 
pensando?¡—. Imagina por un momento que quien fuera que entró en 
el piso te hubiera pillado dentro. No sabemos quién ha sido, quizá solo 
un ladrón que vio como Sarah se marchaba del piso con su maleta y 
aprovechó la ocasión. Pero eso no te exime de tu comportamiento 
imprudente, ni de haberte puesto en peligro. 

—¿Tengo que pedir perdón? —Lana empezó a mosquearse, Owen 
la estaba tratando como si tuviera doce años. 

—No, solo prometer que vas a seguir mis instrucciones a partir de 
ahora. Al pie de la letra. —No sabía por qué aquella frase le trajo a la 
mente imágenes prohibidas, debía estar enfermo. 

—De acuerdo, agente Baker, tú mandas. ¿Qué hacemos ahora? — 
preguntó Lana algo enfurruñada, aquello no estaba yendo como ella 
esperaba. Hubiera sido mejor tratar con Tirrell. 

—De momento voy a investigar ese portátil —señaló el maletín— 
esa es mi especialidad. Si hay algo que encontrar, lo haré. 

—No borró el historial, ya te lo he dicho. Pero yo no sé qué más 
buscar, aparte de mirar las webs a las que ella accedió. ¡Ah! Me he 
olvidado de contarte algo —a Lana se le aceleró el corazón, aquello no 
iba a gustarle al agente especial Baker y en parte se regodeó del 
momento—. He localizado el anuncio al que llamó Sarah, el de 
MMNY. He llamado, me he presentado como Rose Jewell y tengo una 
entrevista el próximo lunes a las diez de la mañana. He hablado con 
Becca Waller. 

—¡¿Que has hecho qué?! —Owen volvió a sentarse y se acercó 
con la silla hasta que sus rodillas casi se tocaron—. ¿Vas a ir a una 
entrevista con un nombre falso? ¿Y qué crees que vas a averiguar 
exactamente? 

—Estoy intentando seguir los mismos pasos que Sarah; tiene 
lógica ¿no? —Lana hizo un gesto extendiendo los brazos con las 
palmas hacia arriba—. Si me aceptan y me ofrecen el empleo y la 
formación me llevaran al mismo lugar escondido en las montañas 
donde está Sarah. ¡Y ahí entras tú! 

—No sé si te sigo ¿Qué esperas que haga? ¿Ponerte un micro y un 
localizador? De momento no tenemos nada contra esa empresa, antes 
hay que investigarla. Esos son los pasos y tienen un orden —Owen 


empezaba a desesperarse, aquella mujer era empecinada y no atendía 
a razones. Aunque siguiera siendo preciosa. 

—Pues tenemos un fin de semana para eso, porque el lunes tengo 
que estar en las oficinas de MMNY en la ciudad y voy a hacerlo — 
Lana no tenía dudas sobre eso y empezaba a parecerle que Owen se la 
quería quitar de encima, pero eso no iba a ocurrir—. Si lo primero es 
investigar a la empresa, tienes dos días. Yo solo he podido encontrar 
en internet cuatro tonterías sobre crecimiento global, pero nada en 
ningún foro de economía o marketing que sea serio y real. 

—Te recuerdo, princesa, que es viernes por la noche y que 
mañana y pasado no trabajo —la pinchó Owen, aún sabiendo que iba 
a ayudarla. 

—¡¿Princesa?! —Lana lo miró como si la hubiera insultado—. 
¿De dónde has sacado la idea de que puedes llamarme así? 

—Perdona... —Owen sabía que se había pasado, pero algo lo 
impulsaba a provocarla, suponía que para intentar rebajar el deseo 
que bullía en su interior y que amenazaba con alcanzar cotas muy 
elevadas. Y ese aire palatino que se gastaba—. No quería ofenderte. 
De acuerdo, voy a ponerme con ello este fin de semana, pero tú no vas 
a dar ni un paso más sin consultarlo conmigo. Nos falta mucha 
información y no conocemos el peligro, si es que existe. Recuerda que, 
de momento, no tenemos absolutamente nada para señalar a esa 
empresa. 

—De acuerdo —cedió Lana— intercambiemos nuestros teléfonos 
para estar en contacto. Si no te importa me gustaría que me 
mantuvieras informada de tus avances. Por favor. 

El «por favor» lo añadió al ver el escepticismo en el rostro de 
Owen, que en realidad estaba pensando en lo fácil que había resultado 
tener su número sin fisgonear en las bases de datos. Ojalá esa 
investigación no llegara a ningún sitio, Sarah apareciera o llamara 
para decir que estaba bien, y él pudiera utilizar ese dato para otros 
menesteres, como concretar una cita con ella. 

—Claro, no hay problema —mientras él cogía su móvil para 
llamar a su número, pensó que para qué iba a esperar. Podía 
enfrentarse con su negativa en ese mismo momento—. Por cierto, se 
ha hecho muy tarde y creo que ninguno de los dos hemos cenado. 
¿Tienes hambre? 

—Más de la que creía —la respuesta de Lana no fue la esperada 
—. Yo invito ¿Pizza o hamburguesa? 

—¡Uau! ¡Mis menús preferidos! Parece que tenemos algo en 
común —Owen sonrió por primera vez con total libertad y a Lana le 
gustó su sonrisa—. No sé porqué creía que me ibas a llevar a un 
restaurante pijo. 

—«¿Porqué soy una «princesa pija»? —Lana lo dijo sonriendo pero 


no las tenía todas de que eso no fuera lo que pensaba Owen de ella. 

—No, no... nada de eso —Owen eludió su respuesta, negó con la 
cabeza sin mirarla a los ojos y cogió el portátil de Sarah—. Me lo 
quedo, de momento. 


Sarah seguía flotando desde que había llegado a aquella casa 
escondida en las montañas. Todo parecía un poco irreal, pero estaba 
tan relajada que le daba igual. Llevaba tanto tiempo viviendo entre la 
tensión y el miedo que aquel lugar era un bálsamo para su alma 
flagelada. Ni siquiera se despertaba por la noche, dormía como un 
bebé. Dalton Waller era maravilloso; amable y cercano, como si fuera 
un padre para todos ellos. Las aulas de formación eran luminosas y 
amplias y su voz grave y melodiosa resonaba entre aquellas paredes 
blancas. 

Allí se cuidaba mucho la alimentación; Dalton decía que una 
dieta equilibrada y nutritiva era la base para una buena salud física y 
mental y Sarah reconocía que casi se había vuelto adicta a esos zumos 
exóticos que les ofrecían cada mañana. 

En ese momento estaba en una clase y escuchaba atentamente al 
señor Waller. Ese hombre era un gurú, un auténtico líder. 

—Debéis concienciaros de que lo mejor del trabajo en equipo, es 
que siempre tenéis a alguien a vuestro lado. Todos avanzaremos 
juntos y el éxito estará asegurado. Escuchadme bien porque lo mismo 
que yo os digo ahora, deberéis relatar a vuestros equipos cuando estéis 
preparados. Individualmente somos una gota. Juntos somos el mar, 
ese mar capaz de levantar barcos y horadar acantilados. Esa es la idea. 
Pero siempre manteniendo la discreción, la calma: ahí está nuestro 
triunfo. No os aproximéis a los medios ni a las redes sociales: ahí está 
el mal —Dalton se paseaba entre las mesas y se dirigía a cada uno de 
sus oyentes, uno a uno. Les sonreía y los miraba a los ojos—. Sabéis 
que tenemos nuestras aplicaciones para trabajar, pero recordad que 
están aisladas para el exterior, son solo nuestras. Vosotros sois el 
principal activo para esta empresa. No sois solo trabajadores 
asalariados, sino que sois parte de nuestra verdad. Por eso deseamos 
que os sintáis queridos aquí. 


Sarah pensó que hacía muchísimo tiempo que no se sentía 
querida por nadie y aquellas palabras la reconfortaron. Siguió con la 
vista clavada en Dalton y él la observó con su mirada bicolor, antes de 
continuar con su discurso. 

—No olvidéis que nosotros somos quienes convenceremos a 
nuestros clientes de ser los mejores. Ellos os escucharán y entenderán 
que nos necesitan. A parte de nuestros Programas Ejecutivos de Éxito, 


hace un tiempo que hemos fundado una organización de autoayuda. Si 
alguno de vosotros cree que necesita sentirse mejor, o tiene problemas 
de cualquier tipo, que no dude en solicitar una primera visita en esta 
entidad, será bienvenido de forma gratuita. Sé que os pedimos mucho 
en este curso, que no solo debéis acudir a las clases, sino trabajar para 
la comunidad. Pero estoy seguro de que lo hacéis de buena gana para 
contribuir con vuestro granito de arena al grupo, al todo. 

Una chica levantó la mano para intervenir y la mirada de Dalton 
fue intensa y frunció el ceño. Le hizo un gesto para que hablara, 
aunque no le gustaba que lo interrumpieran. 

—Perdone, señor Dalton, pero cuando me dijeron que debía 
hacer formación para el trabajo, en ningún momento se me avisó de 
que debería colaborar limpiando, cocinando o ayudando en los 
jardines. ¿No deberían darnos una explicación? —la chica lo dijo con 
la boca pequeña, como si le hubiera costado un esfuerzo intervenir. 

—Zoe, querida, no creo que colaborar con tus compañeros sea un 
gran esfuerzo ¿no? Me parece que ha quedado claro que aquí todos 
debemos arrimar el hombro, no entiendo tus reticencias. Siempre 
puedes marcharte si no lo has entendido, por supuesto. 

Zoe no osó replicar, aunque algo no le acababa de encajar. 
Llevaba allí solo unos cuantos días y se sentía adormecida y relajada, 
pero era capaz de ver que algo no funcionaba como debía. Una alarma 
lejana y confusa no dejaba de sonar en su cerebro, pero no atinaba a 
pensar con claridad. Hablaría con Dalton a solas, quería marcharse de 
allí. Había tomado la decisión de volver a casa, algo no encajaba y la 
hacía sentirse a disgusto. 

Al día siguiente ya no estaba en el curso. Sarah notó su ausencia 
y dedujo que había vuelto a su casa. 


AS 


Owen terminó su pizza y parte de la de Lana, que se había 
quedado abandonada en su plato. 

—Es un pecado tirar este alimento de los dioses. 

—Creía que era la ambrosía, no la pizza de cinco quesos —Lana 
negó con la cabeza, le caía bien aquel hombre, aparte del gusto que 
daba mirarlo—. Bueno, Owen ¿Qué te hizo acabar en el FBI? ¿Te 
inspiró alguna película o algo así? 

—¡Qué graciosa! Lo cierto es que tengo un doble grado de 
Ingeniería Informática y de Ingeniería Técnica de Sistemas y mi 
primera intención era dedicarme exclusivamente a eso en alguna 
empresa en la que me pagara un pastón por hacer lo que me gusta. Si 
lo hubiera hecho, seguramente sería rico. 

—-¿Pero...? 

—Así empecé. Pero, por casualidad, me vi envuelto en un atraco 


con tiroteo incluido y me puse a investigar por mi cuenta. Me pasé de 
la raya y me metí en las bases de datos de la policía y del FBI. Se 
suponía que estaban muy bien protegidos y que eran casi 
invulnerables, pero lo conseguí. Siempre he pensado que fue una 
especie de enajenación mental transitoria producida por la necesidad 
de saber cómo iban los avances en la investigación. Lo pasé fatal en el 
atraco, con un tipo apuntándome con su arma en la cabeza. Justo ese 
fue el que se escapó y estuvieron buscando unos días. 

—¡Uau! ¡Qué mal! No me digas que te refieres al atraco del Chase 
Bank de hace... ¿unos diez años? —a Lana le vino a la memoria aquel 
suceso que mantuvo la expectación y la alarma en toda la ciudad. Los 
medios se hicieron eco a todas horas—. ¿Fuiste uno de los rehenes? 

— ¡Exacto! —Owen asintió y continuó con su explicación—. Por 
lo visto la intención de los asaltantes era robar el banco y largarse con 
unos cuantos fajos de billetes; pero no eran un grupo muy listo, más 
bien estaban desesperados. Iban armados. Todo se torció cuando un 
empleado activó la alarma y la policía se presentó antes de lo que 
esperaban. Creyeron que la solución para negociar eran los siete 
rehenes, yo entre ellos. Estuvimos retenidos allí dentro durante doce 
eternas horas a punta de pistola. 

—No recuerdo bien como acabó aquello —le comentó Lana, 
invitándolo a continuar con la historia—. ¿Cómo saliste de allí? 

—Más tarde me enteré de que se montó una operación conjunta 
entre policía y FBI. Mientras tanto hubo disputas entre los atracadores, 
que estaban muy nerviosos y no se ponían de acuerdo en cómo debían 
actuar. Desde fuera localizaron sus posiciones y, tras varias 
conversaciones con ellos intentando negociar, consiguieron reducirlos 
con una entrada coordinada, excepto el que se escapó y detuvieron al 
cabo de una semana. Uno de los atracadores murió de un disparo, el 
cabecilla. Otro resultó herido. El resto salimos indemnes. 

—Y tú no podías dejarlo estar y necesitabas saber más —afirmó 
Lana, entendiéndolo mejor de lo que él imaginaba. 

—Algo así. En el exterior del banco se formó un circo; unas dos 
mil personas esperaban en la calle junto al FBI, los servicios de 
emergencia, francotiradores en los tejados y cámaras de televisión. Me 
entró curiosidad por la gente que provocó todo aquel espectáculo y 
me preocupaba el tío que se había escapado. Parecía una película, 
pero aquello fue real. 

—Y la curiosidad mató al gato —Lana se echó a reír y Owen la 
secundó. 

—-Cierto, pero mis indagaciones me trajeron hasta aquí, no me 
arrepiento. En un primer momento me llevé un buen susto, no creas. 
El FBI detectó mi intrusión en su sistema y entraron en mi 
apartamento en mitad de la noche. Eso sí fue de película, me moría de 


miedo cuando cuatro tipos rodearon la cama en la que estaba 
durmiendo. Por suerte, tras unas largas conversaciones, o más exacto 
sería decir un dilatado interrogatorio para aclarar que no era un 
maleante ni un black hat, me acabaron ofreciendo trabajo. Necesitaban 
más gente con mis conocimientos. Y me dieron la opción de formarme 
para hacer trabajo de campo si se requería. Acepté y les dije que sí a 
todo. No me entusiasman las armas pero tengo buena puntería. ¿Qué 
me cuentas de ti? 

Lana se encogió de hombros y miró la hora. 

—No hay mucho que explicar, aparte de mis orígenes que seguro 
ya conoces por mi hermano. —Lana dio un último sorbo a su copa y 
pensó en sus perros—. Estuviste en Fiona, ya puedes imaginar mi 
infancia en un castillo. Lo cierto es que recuerdo esa época como si 
hubiera vivido metida en una historia de época, en el «siglo de los 
descubrimientos». Seguro que también sabes que trabajo en publicidad 
y que hago anuncios para la televisión. Pero, sintiéndolo mucho, 
ahora tengo que dejarte o Max y Lucy me echarán mucho de menos. 

—¿Max y Lucy? —entonces Owen recordó a sus amigos de cuatro 
patas—. ¡Oh, sí! Tus perros. Yo también tengo uno, Bobo. Ahora 
mismo vive más en casa de mis vecinos que en la mía, paso mucho 
tiempo fuera y no quiero que esté solo. 

—¿Tu perro se llama Bobo? —Lana alzó las cejas—. ¡Pobrecillo! 

—Bueno... lo entenderías si lo conocieras. 

Más tarde, cuando Owen estaba conciliando el sueño con Bobo 
roncando en el suelo, muy cerca de la cama, no podía dejar de ver a 
Lana. Su sonrisa, esos expresivos ojos, esa boca que lo atraía más que 
un imán... la ayudaría. Estaba casi seguro de que la desaparición de su 
amiga no era tal y que solo se correspondía con algún malentendido, 
pero sería la excusa perfecta para volver a verla y tenerla cerca al 
menos unos días. Y de paso intentaría que no se metiera en problemas, 
le preocupaba esa entrevista de trabajo. Pensó en como monitorizarla, 
ya que sabía que no iba a convencerla para que no se presentara. 

Lana, más o menos a la misma hora y con sus perros durmiendo 
en sus camas a los pies de la suya, también pensaba en Owen. Solo 
coincidió con él un par de días en el castillo de Fiona y no le había 
pasado desapercibido. De hecho hablaron bastante y conectaron bien. 
Era buena captando a las personas y ese hombre tenía algo especial. 
Era despistado, sensible aunque intentara ocultarlo, tenía sus 
momentos graciosos y ella lo ponía nervioso, de eso se había dado 
cuenta. Le encantaba ponerlo nervioso. Casi no lo conocía, pero estaba 
segura de no equivocarse. 

Antes de caer en los brazos de Morfeo, tuvo un último y 
angustioso pensamiento para su amiga Sarah. Tenía que encontrarla y 
no estaría tranquila hasta que lo consiguiera. 


AS 


Lana se despertó pronto, casi como si tuviera que ir a trabajar. 
No iba a pasar el fin de semana esperando unas noticias del agente 
Baker que no iban a llegar. Tendría que presionarlo, o mejor aún, 
encontrarse presente mientras hacía su trabajo. Sería la mejor forma 
de apremiarlo para que consiguiera la máxima información sobre esa 
empresa antes de su entrevista del próximo lunes. 

Salió a correr un rato y se llevó a los perros. A Max y Lucy les 
encantaba correr con ella y Lana se sentía más protegida con sus 
amigos a aquellas horas tempranas en las que las calles estaban casi 
desiertas, más aún los parques. 

Al volver se dio una ducha rápida y se vistió con sus vaqueros 
más cómodos y una escotada camiseta de color turquesa que sabía que 
le sentaba muy bien. No dudó en llamar a Owen; si quería acercarse a 
su casa debía darle su dirección, no tenía idea de donde vivía. 

Respondió al cuarto tono, cuando eran las ocho de la mañana. 

—Mmmm... —Oyó Lana y sonrió al constatar que lo había 
despertado—. ¡Qué! 

—¿Owen? —preguntó segura de que ni siquiera había visto quien 
llamaba, aun debía tener los ojos cerrados. 

—¿Lana? —Owen carraspeó y se incorporó en la cama a la vez 
que Bobo se le tiraba encima—. ¡Baja de la cama! 

—¿Cómo? —se sorprendió Lana—. ¡Qué malos modos para 
decirle a tu acompañante que se levante de la cama! 

—;¡No, no! Es mi perro, se me ha tirado encima, es muy cariñoso 
por las mañanas... demasiado —Lana escuchó un bostezo disimulado 
—. Tú dirás. 

—Mira... no sé cómo decirte esto, o sea que lo mejor será directo 
y sin anestesia. Sabes que estoy muy preocupada por Sarah y no voy a 
aguantar hasta el lunes para que me informes de lo que hayas 
averiguado. ¿Te importa que me pase por tu casa mientras investigas? 
Te agradecería infinito que me pudieras ir dando datos sobre la 
marcha —hizo una pausa, sin saber los planes que tenía Owen—. Igual 
te estoy importunando, pero yo... 

—Por supuesto que puedes venir, no hay problema —Lana notó 
su entusiasmo y se tranquilizó, mientras les hacía la señal de la 
victoria a sus perros, que la miraban con la lengua fuera y moviendo 
sus colas. 

—;¡Genial! ¿Te importa si llevo a los perros? —no quería dejarlos 
todo el día en el jardín, por si la cosa se alargaba. 

—No, claro que no, puedes traerlos. Ahora te paso mi dirección. 


Cuando colgó el teléfono, Owen miró a su alrededor. La princesa 
iba a acudir a su humilde morada y su loft parecía un mercadillo. 
Sucio no estaba, ya que pagaba un servicio de limpieza que acudía 
cada semana. Siempre se quejaban de que era difícil limpiar con 
tantas cosas por medio, pero era su orden. Se levantó de un salto y 
Bobo lo siguió hasta la ducha. Tuvo que tirarle un hueso de goma al 
exterior para que saliera a buscarlo y cerrarle la puerta en el morro. 
Estaba bajo el chorro de agua y empezó a estresarse, el desastre de su 
casa no se arreglaba en media hora, por lo que decidió que se iba a 
quedar como estaba. 

No le extrañaría que Lana saliera corriendo antes de dar un paso 
al interior. Seguro que su casa estaba limpia como una patena y 
ordenada como si Marie Kondo viviera con ella. Le apetecía pasar el 
día con esa mujer. Mucho. Pero si salía corriendo de allí tampoco se lo 
reprocharía. Pero así era él. 

Le dio tiempo de tomarse un café y un par de huevos revueltos 
antes de que sonara el timbre. Bobo ladró y corrió descontrolado hacia 
la puerta y los perros de Lana le contestaron desde el otro lado. Todo 
un concierto de ladridos de buena mañana, los vecinos estarían 
contentos; aunque a Owen le importaba poco, tenía unos cuantos 
recitales semanales y gratuitos por parte de los músicos que habitaban 
el piso superior. Alternaban el jazz y el soul y él nunca se quejaba. 

Abrió la puerta y, antes de poder saludar a Lana, los perros se 
enzarzaron en un baile de saludos y babas, husmeándose unos a otros 
y saltando a su alrededor. Owen se echó a reír y al mirar a Lana la vio 
con cara de alucinada mirando a Bobo. 

—¡¿Eso es un perro?! —se llevó las manos a la boca abierta, 
siguiendo con la vista a su cachorro—. ¿Dónde tiene los ojos? ¡Si tiene 
más rastas que Bob Marley! 

—Vas a conseguir que se ofenda, pobre Bobo —Owen acarició a 
Max y Lucy, que saltaban a su alrededor y se apartó para que pasaran 
—. Podemos intentar que se queden un rato en la terraza, no es muy 
grande pero podrán moverse mejor que aquí dentro. 

Fue entonces cuando Lana levantó la vista y miró a su alrededor. 
La cara de sorpresa al conocer a Bobo, no fue nada al lado de la que 
mostraba en ese momento, al observar el contenido de aquel piso. 

—Eehh... —Owen apartó un montón de comics para que pudiera 
sentarse en el sofá—. No he tenido tiempo de recoger, está todo un 
poco... 

—¡Oh! Ya veo —Lana se iba fijando en todo lo que tenía a su 
alrededor—. Es un loft amplio y muy bonito. Bueno si consiguiera 
verlo bien. Pero no te preocupes. Al fin y al cabo he venido para que 
me cuentes lo que averigiijes, puedo sentarme en cualquier sitio. ¿Has 
mirado el portátil de Sarah? 


—Todavía no, no me has dado tiempo —Owen se encogió de 
hombros, contento de que no hubiera salido corriendo. A Lana le 
pareció un gesto que seguro había utilizado mucho con su madre de 
pequeño. De niño bueno. Sonrisa angelical, cabeza inclinada, pelo 
despeinado, manos abiertas y hoyuelos en las mejillas. Monísimo y 
peligroso a la vez. 

—¡Pues no hay tiempo que perder! —entonces Lana fijó la vista 
en una estantería llena de juegos de varias consolas, en los comics que 
se amontonaban en el sofá, en varios juegos de mesa y de rol 
esparcidos por los rincones y en algunas figurillas de series, funkos de 
Marvel, películas famosas y mangas. No faltaban un par de enormes 
posters en las paredes, uno de La Guerra de las Galaxias y otro de 
Harry Potter—. ¡Oh, Dios mío! ¡Eres un auténtico friki! 
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Owen se puso a trabajar en el PC de Sarah. Aparte del historial 
de búsqueda que ya había visto Lana, la sorpresa fue que descubrió un 
rastro: alguien había estado vigilando ese portátil desde el exterior. 
Estaba claro que un intruso se había colado, pero al intentar llegar al 
origen, las IP iban cambiando y dando saltos a lugares muy 
distanciados entre sí. 

—Alguien ha accedido a sus cuentas bancarias y a otros datos 
desde el exterior —informó a Lana que estaba sentada a su lado— 
pero no consigo llegar al origen, es posible que hayan instalado algún 
virus que borre los registros. Hay un hueco de un par de días que 
están limpios, pero Sarah entró en google, sigue ahí el historial, 
aunque seguro que no está todo. 

—¿Se puede hacer algo? —preguntó Lana. 

—He instalado una herramienta para que me deje acceder al 
registro de la DNS, a ver si sirve de algo. 

—No sé qué es eso, pero vale. 

—El antivirus es antiguo y no está actualizado, supongo que tu 
amiga no ha estado pendiente de proteger sus datos. 

—Seguramente no, recuerda que se ha quedado viuda hace muy 
poco tiempo —Lana observaba la pantalla y cómo Owen no paraba de 
teclear cosas que para ella no tenían sentido. Iba de una pantalla a 
otra, copiando, pegando, cerrando y abriendo ventanas a la velocidad 
de la luz. Era mareante, por lo que cambió el objetivo de su 
curiosidad. 

Observó su perfil mientras estaba inmerso en la pantalla. Daba la 
sensación de que lo absorbía, como si el exterior no existiera. Sus 
labios se apretaban y se entreabrían, hacía mohínes cuando se 
concentraba y cada dos por tres se apartaba un imaginario mechón de 
pelo de la frente. Resiguió el contorno de su mandíbula hasta llegar a 
su nuez y allí se quedó como si estuviera hipnotizada. 

—¿Ya tienes un veredicto? —le preguntó sobresaltándola. 

—¿Cómo? —Lana sintió como se le subían los colores—. ¿De qué 
hablas? 

—Llevas un buen rato mirándome, princesa —Owen se rió a 
carcajadas y Lana le dio un puñetazo en el brazo. 

—¡Au! —Paró de teclear y la miró a los ojos—. ¿Qué te he 
hecho? 

—¡Eres como un crío, de verdad! —Lana prefirió atacar antes que 
confesar que tenía razón—. ¿Puedes concentrarte en el ordenador? 

—Es lo que estaba haciendo, prin... —se llevó una mano a la 
boca antes de que Lana se cabreara de verdad, pero es que lo de 
«princesa» le salía sin querer—. Tranquila, creo que tengo una pista. 


—Intenta explicarme que estás haciendo ¿vale? A ver si soy 
capaz de seguirte. 

—Verás, en el ordenador se generan archivos y registros cada vez 
que accedes a internet, tanto en los proveedores de servicios, como 
google, o los resultantes de tu navegación y todo lo que estés 
utilizando: contraseñas, publicaciones en las redes... también se 
almacenan registros temporales, rastros de USB, cookies de las webs, 
todo. 

—Y ¿cuál es la pista? —Lana frunció el ceño. 

—Que se ha hecho una limpieza exhaustiva de los registros 
durante unas horas de hace tres días —Owen la miró sonriendo—. 
Pero he conseguido recuperar algunos, mira. 

Le enseñó una serie de palabras, signos y caracteres ininteligibles 
para ella. 

—¿Puedes traducir eso? —Lana señalo la pantalla—. Lo vería 
más claro si fuera suajili. 

—Es una búsqueda que hizo Sarah y que se había eliminado. Voy 
a traducirla a las URL de las webs en las que entró —Owen volvió a 
teclear y accedió a google para hacer la búsqueda— Y ¡Voila! 

—<¿Todos los secretos de las montañas Catskill?» —Lana leyó la 
URL de la página—. Ya sabemos que está en esa zona, pero no el lugar 
exacto. Ese es justo el problema, Sherlock. 

—SÍ, lo sé; aquí hay más, mira: Upper Delaware. 

—Eso también lo vi en el mapa —Lana no encontraba nada 
nuevo en aquellos datos—. Yo misma he buscado ese nombre en 
internet. 

—Y aquí... —Owen accedió a otra web— ¡un mapa! 

Lana se acercó a la pantalla, eso le interesaba más. 

La búsqueda de Sarah, que se supone tenía entonces la 
dirección a la que debía de acudir, llegó hasta... Skinners Falls, unas 
pocas millas más al noroeste. Ahora vamos a ver lo que hay por allí. 

Owen buscó imágenes y todas eran preciosas. Pero solo 
encontraba fotografías de la ribera pedregosa del río Delaware, la 
zona de los rápidos, los turistas haciendo rafting y el histórico puente 
de la zona. También había un par de campings, algunos hoteles 
rurales y las indicaciones de algún restaurante cercano. Todo muy 
turístico. 

Hizo una búsqueda más a fondo de aquella demarcación, de los 
propietarios de casas e inmuebles, pero no encontró nada a nombre de 
la empresa MMNY, ni tampoco de ningún Waller, ni Dalton ni Becca. 
No parecía probable que Sarah estuviera allí. 

—¿Crees que es posible que estén haciendo la formación para la 
empresa en un camping? —le preguntó Lana. 

—No lo creo, me parece más probable que Sarah se equivocara 


en su búsqueda o que la engañaran sobre su destino y finalmente haya 
sido otro... o que exista una casa que esté a otro nombre, quizá la 
tengan alquilada. 

—Bueno, es menos que nada —Lana se encogió de hombros, 
estaba algo desilusionada. 

—Ahora toca investigar a Dalton Waller y haré una búsqueda de 
todas las propiedades de la zona, a ver si algo nos llama la atención. 
Voy a utilizar mi portátil y desde ahí puedo acceder a las bases de 
datos del FBI. No dejaremos piedra sobre piedra. Si no encontramos 
nada, es que no hay nada, te lo aseguro. 

Owen cambió de ordenador y siguió tecleando un buen rato. 
Lana no quiso distraerlo, si encontraba algo interesante se lo diría. 
Salió a la terraza y jugó un rato con los perros. Bobo era muy 
gracioso; aquel montón de rastas andante era muy juguetón y 
tropezaba con sus propias patas dando vueltas sobre sí mismo. 

Se acercaba el mediodía cuando Owen la llamó dando voces. 

—i¡Lanaaa! ¡Tengo algo! 

—¿Qué has encontrado? —se acercó corriendo hasta llegar a su 
lado, seguida de los tres perros que se dedicaron a perseguirse, 
trotando alrededor de una mesa baja cubierta de trastos. 

—En un área de unos diez kilómetros cuadrados hay seis casas 
aisladas, rodeadas de bosques y montañas. Tengo pocas imágenes y 
todas parecen cabañas, unas más lujosas que otras y de varios 
tamaños..., excepto un edificio de tres pisos. De ese no tengo foto, 
pero es la edificación más grande. Ya sabemos que ninguna está a 
nombre de MMNY, ni de los Waller, pero todas van a nombre de 
particulares, excepto ésta. 

—¿Y cómo podemos saber más? —preguntó Lana, impaciente. 

—Bueno... ¡me parece que he dado con una empresa fantasma! 

—¿Cómo estás tan seguro? 

—Según estos registros no tiene activos propios ni operaciones 
comerciales conocidas; pero sí hay movimiento en sus cuentas 
bancarias, eso suena a lavado de dinero y suele estar relacionado con 
algún fraude. Desde corrupción política o evasión de impuestos, hasta 
venta de armas, drogas... el abanico de posibilidades es muy grande. 

— ¡Vaya! —Lana estaba muy cerca de Owen mirando la pantalla 
—. ¿Podría MMNY estar utilizando ese edificio y el nombre ficticio de 
esa empresa para... lo que sea que estén haciendo? 

—Es posible, aunque no tenemos ninguna prueba. El nombre de 
la supuesta empresa es PEESA, no constan empleados ni domicilio, ni 
oferta de servicios de ningún tipo. 

—Creo que este domingo voy a ir de excursión —dijo Lana, 
mientras buscaba el lugar en su móvil para guardar la ubicación. 

—«¿Piensas ir mañana a Skinners Fall? —Owen la miró como si 


estuviera viendo un fantasma—. ¿Y qué vas a hacer cuando llegues a 
ese edificio en medio de la montaña? ¿Llamar a la puerta sin saber 
dónde te estás metiendo? 

—No lo sé, solo quiero acercarme allí por si veo algo sospechoso. 
Solo será un domingo en la montaña, algo inocente —Lana se encogió 
de hombros y Max apoyó la cabeza en su regazo para que le rascara 
tras las orejas—. Si es el lugar donde MMNY imparte sus cursos, 
siempre puedo interesarme por ellos y husmear un poco. O preguntar 
directamente si Sarah Rains está allí. A lo mejor es mucho más fácil de 
lo que parecía. 

—Lana, ese lugar, como puedes ver en el mapa, está apartado de 
todo —Owen señaló la pantalla— seguramente rodeado de bosques. 

—Iré con el coche hasta donde pueda y llevaré mis botas de 
montaña, no me pasará nada. Además la previsión del tiempo es 
buena, ni siquiera va a llover. 

—¿Caben los tres perros en tu coche? ¿O mejor llevamos el mío? 
—Lana lo miró con las cejas alzadas, realmente sorprendida ¿Iba a 
acompañarla?—. Tengo un todoterreno. No es que me entusiasme ir 
de excursión, pero soy de los que se adaptan a todo. 

—¿Vas a venir conmigo? —a Lana se le escapó una sonrisa. 

—Has conseguido intrigarme con esta historia, yo también quiero 
saber que hay allí —esa fue la excusa de Owen, que en realidad no 
quería dejarla desprotegida sin saber qué podía encontrar, aunque la 
verdadera razón era no perderse otro día completo acompañado de la 
princesa Lana. Tendría que agradecerle a Ron que no hubiera podido 
atenderla. O mejor cerraba la boca. 


OS 


Sarah despertó completamente relajada de otra noche sin sueños. 
Era extraño, en los últimos tiempos tenía muchas pesadillas. Los 
efectos de la desastrosa convivencia con Jason la sumían en sueños 
terroríficos llenos de dolor y pánico. Pero desde que se encontraba en 
aquel lugar, en plena montaña y acompañada de lo que parecía una 
gran familia, no había vuelto a soñar. De hecho, lo último que 
recordaba de la noche anterior era el rato de sobremesa tras la cena. A 
esa hora iban a una gran sala con enormes pantallas que parecía un 
cine, pero con mesas bajas para dejar las bebidas, sofás curvos y 
butacas a juego, que tenían la apariencia de un pub. Veían alguna 
película, mientras tomaban infusiones deliciosas y Sarah recordaba 
haberse adormecido en el sofá. Intentó evocar algún fragmento del 
filme que se suponía que había visto, pero se dio cuenta de que no lo 
conseguía. Solo le venían a la mente algunos flases, como imágenes 
sueltas sin sentido. Debía estar más cansada de lo que pensaba. 


Se incorporó en la cama, el sol ya entraba por las ventanas, pero 
al ser sábado no tenían la formación de siempre, sino alguna reunión 
donde Dalton Waller les hablaría de la empresa y de sus objetivos. 
Hablara de lo que hablara, siempre se sentía abducida por él. Ese 
hombre sabía ganarse a la gente. Se restregó los ojos y un ligero 
mareo la hizo agarrarse a las sábanas. Quizá tenía la tensión baja, eso 
pensó, porque le dolía un poco la cabeza, como si estuviera un poco 
embotada. Decidió darse una ducha para despejarse. Al levantarse dio 
un pequeño traspiés y se apoyó en la pared. Inspiró con fuerza y abrió 
la puerta a su derecha. 

Aquel lugar debió ser en otro tiempo un hotel, todas las 
habitaciones tenían su propio baño y eso era un privilegio. Se sentó en 
el wáter y notó un fuerte escozor al orinar. ¿Qué le pasaba? No había 
vuelto a tener esa sensación desde que Jason... no quería tener 
aquellos pensamientos, pero se sentía igual cuando tenía relaciones 
con su marido, algo dolorida. Sin su consentimiento, claro. Cuando la 
violaba y no existía lubricación alguna. Dio por sentado que era una 
casualidad y se metió en la ducha. 


OS 


Owen llegó puntual a la temprana hora a la que había quedado 
en recoger a Lana. Tenían casi 130 millas por delante, unas dos horas 
y media, y era una manera de aprovechar el día. Al menos esa era la 
intención del agente especial que se tomaba aquella salida como una 
oportunidad de acercarse más a la princesa. Seguro que se 
aproximarían al edificio, echarían una ojeada, preguntarían por Sarah 
y volverían a la ciudad sabiendo que la chica estaba bien. No se lo 
acababa de creer ni él mismo, pero todo era posible. 

Lana ya estaba en la puerta de su casa con sus perros, que se 
unieron a Bobo en la parte trasera del todoterreno. Los aseguraron y, 
tras unos cuantos ladridos amigables, los tres canes se arrellanaron 
dispuestos a viajar sacando las cabezas y sus largas y húmedas lenguas 
por las ventanillas. 

—¿Preparada? —Owen observó el atuendo excursionista de Lana 
y supuso que realmente era cierto que le gustaba la montaña. 

— ¡Por supuesto! —Lana cerró la puerta del copiloto y dejó su 
mochila a los pies—. Si no conseguimos información sobre Sarah, al 
menos pasaremos un día rodeados de naturaleza. ¿Te gusta la 
montaña, Baker? 

—No voy a engañarte, soy un urbanita, carne de asfalto. Nací en 
Nueva York, que se le va a hacer —Owen arrancó y se dirigió hacia la 
ruta 87, saliendo del atolladero de la ciudad hacia el norte. 


—A mí me gusta mucho la naturaleza, supongo que mi infancia 
rodeada de ella tiene mucho que ver con eso —Lana sonrió al recordar 
sus orígenes. 

—Te recuerdo que he estado en el castillo de tu familia y lo 
entiendo, aquello es precioso y muy verde —Owen la miró de reojo— 
te tengo asociada a ese lugar, por eso me sale llamarte princesa, no te 
lo tomes a mal. Pero te veo muy bien en el castillo. 

—A ver, Owen, es que me resulta muy de Disney ¿sabes? Y nunca 
me he sentido como una princesa, ni siquiera cuando vivía en la isla. 
Siempre me ha parecido una palabra que no es para mí, me infantiliza 
y te aseguro que la niñez me queda muy lejos. Cuando jugaba allí con 
mis primos y mi hermano, yo solía ser un caballero armado con una 
lanza, te lo juro. 

—De acuerdo, me morderé la lengua. Si no vuelves a llamarme 
friki —Owen la miró y le guiñó un ojo. 

Bromearon y charlaron mientras giraban al oeste para cruzar el 
río Hudson y de nuevo seguir hacia el norte. Las más de dos horas de 
viaje dieron de sí, repletas de variadas conversaciones. Ambos 
eludieron el tema de qué harían cuando llegaran a las inmediaciones 
de su destino, pero descubrieron sus gustos musicales y cinéfilos, 
charlaron sobre su adolescencia y sus estudios, sobre Mary y Luke, 
hasta que llegaron a preguntas más personales. 

—¿Sales con alguien ahora? —Owen ni se planteó como sonaba 
aquello y el interés que demostraba, seguro que ella ya lo había 
notado. 

—Ahora mismo no —Lana hablaba mirando al frente, parecía 
rememorar el pasado—. Tuve una historia bastante decepcionante con 
mi última relación. A él se le presentó un difícil dilema y yo no salí 
elegida. Una decepción. 

—¿Otra mujer? —Owen sentía curiosidad. 

—No, nada tan novelero, fue por trabajo —Lana negó con la 
cabeza— su empresa le ofreció un ascenso importante, pero debía 
trasladarse a trabajar a Dubái. Ni siquiera me preguntó si quería ir con 
él. 

—¿Lo hubieras hecho? ¿Vivir en los Emiratos Árabes? 

—No, pero tampoco me dio la oportunidad de elegir, entonces 
me di cuenta de que yo no era esencial —miró a Owen— he decidido 
no tener otra relación, a no ser que tenga claro que soy realmente 
importante para él. Sea quien sea. ¿Qué me cuentas de ti? 

—Nunca he sido de relaciones largas, creo que la más importante 
a nivel emocional la sufrí con catorce años. Me enamoré locamente de 
Lucy Morton y me dejó por otro en el baile de final de curso. Creo que 
eso me marcó mucho y me convirtió en un ser inestable... 
emocionalmente hablando. ¡Como si fuera un superhéroe! 


—i¡Ja! Cualquier excusa es buena para tener rollos sin 
compromiso ¿no? —Lana se rio a carcajadas—. ¡Me gustas, friki! 
Aunque no entiendo lo del superhéroe, la verdad. 

—Si te fijas, todos los superhéroes siempre tienen un romance 
difícil con alguien que tendrán que proteger, pero no pueden revelarle 
su identidad secreta —se explicó Owen riendo. 

—Eso no es del todo cierto, querido friki, hay superheroínas 
capaces de proteger a su novio, como la Mujer Maravilla cuando 
rescata al coronel Steve Trevor de los nazis. —Lana observó la cara de 
sorpresa de Owen, que la iba mirando de reojo mientras conducía. 

—¿También lees comics? —Lana se encogió de hombros, era algo 
que hacía desde la adolescencia—. ¡Cásate conmigo! 

Ambos rieron y los perros les hicieron coros con sus ladridos. 

Casi sin darse cuenta llegaron a las montañas Catskill. Al 
adentrarse en la zona, siguieron las indicaciones hasta Upper Delaware 
y el pedregoso camino que llegaba hasta Skinners Falls. 

A partir de allí no había más que pequeños senderos a campo 
abierto y bosques para caminar. El coche podía acceder por alguna de 
aquellas sendas, pero lo iban a dejar aparcado. Ellos, acompañados de 
sus perros, continuarían el camino a pie; la distancia hasta el punto 
que buscaban era de solo un par de millas. Estaban cerca. 
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Comenzaron a caminar en la dirección que creyeron correcta 
siguiendo un sendero que, al cabo de unos minutos, se internaba entre 
una tupida arboleda. Los rayos del sol se colaban entre las copas de 
los árboles y los rodeaba el inconfundible aroma del otoño que se 
acercaba, a tierra húmeda y aire puro. Los perros los precedían, 
corriendo adelante y atrás, disfrutando del entorno y la libertad de 
moverse sin correas que los retuvieran. Lana levantó la vista y la 
perdió a lo lejos, inspirando hondamente. 

—¡Qué bonito está todo! —Max se acercó y le lamió la mano—. 
Me encantan los colores que empiezan a aparecer en esta época del 
año. 

—Sí, es bonito —Owen la miró apreciando esa sonrisa que 
empezaba a gustarle demasiado—. ¿No te parece que esta parte es 
muy solitaria? No hay nadie por aquí. Siendo domingo pensé que 
habría más movimiento. 

—Yo creo que se concentra más el turismo en la zona de los 
campings y cerca del río —contestó Lana— supongo que los rápidos y 
los restaurantes atraen más a la gente. 

El sendero se estrechaba y aumentaba el verde a su alrededor. 
Muchos árboles y plantas altas sobre un suelo cubierto de una gruesa 
capa de hojas caídas y musgo. Algo llamó la atención de Owen. 

—Mira —señaló hacia el suelo— hay huellas de neumáticos. Un 
coche mediano pasa justito por aquí, más de uno debe haber rallado 
los laterales con las ramas de los árboles. 

Al cabo de casi tres kilómetros el follaje aledaño al camino se 
hizo menos denso y empezó a verse un claro a lo lejos. Los perros 
hicieron una carrera en esa dirección. Owen y Lana vieron el edificio a 
la vez. 

—Creo que eso es justo lo que estamos buscando —tal como dijo 
esas palabras, Owen se dio cuenta de que la entrada al claro y al 
edificio estaba protegida con una gruesa cadena sujeta a unos postes 
de hierro clavados en el suelo, supuso que para impedir la entrada de 
coches. 

—¿Una cadena? —Lana miró a uno de los lados y descubrió un 
letrero asido a un árbol que rezaba «Propiedad Privada». Le dio un 
codazo a Owen y lo señaló—. Parece que aquí no quieren visitas. 

Antes de que Owen contestara, los tres perros se pusieron a 
ladrar a la vez, colocándose ante sus amos en posición defensiva. Dos 
hombres se acercaban corriendo. Eran como dos torres, altos y 


fornidos. Owen, instintivamente, llevó una mano al lateral de su 
mochila donde había escondido su arma reglamentaria. No solía 
llevarla consigo si no estaba de servicio pero, como aquello tenía visos 
de convertirse en una investigación seria, la cogió en el último 
momento. 

Los hombres se pararon ante ellos, al otro lado de la cadena. 

—¿Se han perdido? —les preguntaron de malos modos. 

—En realidad... —empezó Lana, pero Owen la cortó, aquellos 
tipos no le gustaban. 

—Perdone, creo que nos hemos equivocado de ruta —miró hacia 
el edificio y lo señaló —. Pensábamos que era un hotel. 

—No es ningún hotel, esto es una propiedad privada y no se 
permite el paso. Váyanse, por favor. 

Los perros no dejaban de ladrar, algo no les gustaba de aquellos 
hombres y Lana sintió un escalofrío recorrer su espalda. Owen se fijó 
en el bulto que se notaba bajo sus chaquetas y supo que iban armados. 
Eso no tenía ningún sentido si era un lugar de formación de una 
empresa, pero creyó oportuno no preguntar, eso los alertaría de que 
andaban husmeando. Le lanzó una mirada de alerta a Lana, esperaba 
que no dijera nada al respecto. 

—Perdonen la confusión, ya nos vamos —respondió Owen, 
conciliador—. ¡Bobo! ¡Vamos! 

Lana llamó también a sus perros y todos se alejaron deshaciendo 
lo andado y sin mirar atrás. Su corazón se había acelerado e 
instintivamente supo que Sarah debía estar allí dentro. 

—i¡Joder! —Owen cogió la mano de Lana para apremiarla a 
alejarse más deprisa— voy a tener que darte la razón, ahí pasa algo 
muy raro. Por mucho que sea una propiedad privada nadie tiene a un 
par de bulldogs como esos en la entrada. Algo esconden. También me 
he fijado que a mi derecha, a unos cuantos metros, había un buen 
trecho de malla metálica, imagino que en las partes de fácil acceso. 
Esto parece una puta prisión. 

—Y Sarah está ahí dentro, estoy segura —Lana apretó su mano—. 
¿Qué vamos a hacer ahora? 

—Es importante que no sepan que vamos a investigarlos, no 
queremos alertarlos ¿de acuerdo? —Lana asintió y se deshizo de la 
mano de Owen, como si acabara de darse cuenta de su contacto—. 
Mañana, desde mi ordenador del trabajo y con ayuda de algún 
compañero, vamos a formalizar la búsqueda de Sarah Rains y una 
investigación a MMNY, a PEESA, sea lo que sea, y a los Waller. 
Hablaré con Tirrell y nos reuniremos para preparar una estrategia. 

—Owen —Lana se paró y se sentó junto a un árbol, de pronto se 
sentía muy cansada— a lo mejor Sarah nos necesita ahora. Mañana 
voy a ir a esa entrevista, al menos entraré en las oficinas de la ciudad 


Vas 
—;¡No vas a ir a esa entrevista! —a Owen eso le parecía que no 


iba a servir de nada. 

—¿Quién me lo va a impedir? —Lana frunció el ceño y lo miró 
con cara de pocos amigos—. Voy a ir y me voy a esforzar para que me 
den el trabajo. Y si me envían a hacer formación a esa casa tan 
vigilada, podré entrar y averiguar que se traen entre manos. 

—¿Pero tú te estás oyendo? —Owen se sentó a su lado y la 
enfrentó—. ¡No eres policía, ni investigadora, ni nada parecido! ¡Eres 
publicista y esto te viene grande! 

— ¡Por eso mismo! ¡Soy la persona idónea para entrar a trabajar 
con esa empresa, para intentar averiguar de qué coño van! —lo dijo 
casi gritando, esta vez enfadada de verdad y le sorprendió que Owen 
se echara a reír—. ¡¿De qué te ríes?! 

—No te pega nada decir palabrotas, princesa —el muy capullo 
seguía riendo a carcajadas y, al final, Lana no pudo más que 
acompañarlo—. Estoy pensando en tu hermano y en Mary; si te dejo 
entrar ahí me van a matar. Vayamos a comer algo por ahí antes de 
volver a casa y mañana nos vemos en las oficinas del FBI, te avisaré de 
la hora. 

—Te olvidas de que a las diez estaré haciendo una entrevista de 
trabajo, Baker. Y te recuerdo que no necesito tu permiso. 

—No creo que estés ocupada toda la mañana ¿no? —dedujo 
Owen, obviando lo del permiso, mejor no alterarla más de lo que ya 
estaba. 

—Supongo que no. Estoy pensando seriamente en cogerme una 
excedencia hasta que esto esté solucionado; mañana hablaré con mi 
jefe, ya veremos qué hago —a Lana se le acababa de ocurrir esa 
opción y pensó que sería lo mejor. Si al final no la necesitaba, se lo 
tomaría como unas vacaciones largas para hacer lo que le diera la 
gana. Un paréntesis para desconectar. Supuso que Owen ya se había 
dado cuenta de que hablaba en serio, porque no replicó. 


Comieron al aire libre en una zona de camping, en una cafetería 
donde ofrecían comida a todas horas. Owen hizo esfuerzos por 
entretener a Lana, dándole conversación, pero se le notaba que estaba 
muy preocupada por su amiga. Sus sonrisas eran forzadas y se llevaba 
los pulgares a la boca para mordisquearlos, algo que estaba minando 
su autocontrol. Más que nada porque le daban ganas de apartarle los 
dedos de la boca para comérsela él. Cuando era consciente de esos 
pensamientos, negaba con la cabeza pensando si se había vuelto un 
poco loco con la princesa. 

Lana era consciente del empeño que Owen ponía para distraerla, 


pero ella no dejaba de maquinar como iba a presentarse a la entrevista 
del día siguiente. Se convertiría en Rose Jewell, el nombre que les dio 
por teléfono. Interpretaría el papel de alguien a quién debía inventarse 
en unas horas. Si su instinto no la engañaba y aquella empresa era tan 
turbia como creía, lo mejor sería convertirse en una persona solitaria e 
insegura, alguien de quien aprovecharse. Esperaba no equivocarse. 


AS 


Lana llegó temprano al distrito financiero de Manhattan. Localizó 
las oficinas de MMNY. A simple vista no llamaban la atención, 
rodeadas de rascacielos. Acero y cristal, líneas rectas y pocos pisos. 

Recordó el día anterior, la escapada con Owen a las montañas 
Catskill y la sorpresa de encontrar aquel lugar tan protegido. Estaba 
segura de que era propiedad de MMNY, aunque no estuviera a su 
nombre. Por la ubicación era esa empresa fantasma que Luke localizó. 
Paseó lentamente y decidió tomarse un café antes de entrar, no quería 
llegar con demasiada antelación. Vio su reflejo en un escaparate, 
inclinó la cabeza y sonrió. En vez de vestirse de forma elegante, se 
había decidido por algunas de esas prendas anodinas que llevaban 
años en el armario sin darles uso. Una falda azul marino por debajo de 
la rodilla, un jersey fino y algo desgastado en color gris y unos zapatos 
bajos. Parecía una monja. Se había recogido la larga melena rubia en 
una trenza que caía por su espalda, no llevaba adornos de ningún tipo 
y su cara estaba limpia de maquillaje. Esa era Rose Jewell. Se estaba 
arriesgando, igual la veían y la descartaban al instante... pero tenía 
una intuición y se iba a dejar llevar por ella. 

Cuando al fin atravesó las puertas giratorias, se encontró con una 
recepción de paredes blancas, espaciosa y casi vacía. Un mostrador y 
una chica muy amable que le indicó, tras una rápida llamada de 
comprobación, que podía subir a la sexta planta, que allí encontraría 
otra recepción y le indicarían a qué despacho debía dirigirse. 

Una vez allí, no la hicieron esperar. Un chico muy joven le indicó 
que entrara en una sala y que la señora Waller llegaría enseguida. En 
un par de minutos la puerta se abrió y apareció una mujer de unos 
cincuenta años, muy elegante, de pelo corto y cuidado, negro como la 
noche. Lana se dio cuenta de que la estudiaba con un primer vistazo. 
Alargó la mano para estrechársela. 

—Buenos días, soy Becca Waller —Lana le dio la suya— supongo 
que tú eres Rose Jewell. 

—Sí, soy Rose —a Lana se le aceleró el corazón. Por mucho que 
hubiera llegado allí sabiendo que iba a adoptar otra personalidad, no 
imaginó que iba a ponerse tan nerviosa—. Perdone, creo que estoy un 
poco nerviosa. 

Lana pensó que era mejor ser sincera en ese aspecto, al fin y al 


cabo se le debía notar, aunque la causa no fuera la que imaginaba la 
señora Waller. 

—Bueno Rose, puedes estar tranquila. Estamos buscando personal 
que se una a nuestro proyecto y tus estudios nos parecen muy 
apropiados. ¿Vives sola? —Becca dejó ir la pregunta y a Lana le 
pareció del todo improcedente, pero sería mejor seguirle la corriente. 

—Sí, vivo sola —Lana entrelazó los dedos de ambas manos y los 
retorció, un gesto para mostrar su incomodidad. 

—Tranquila, en esta empresa somos como una gran familia y nos 
gusta que nuestros empleados se encuentren a gusto —del estudiado 
tono de la mujer resultaba una voz cantarina y melodiosa que a Lana 
le rayaba los oídos—. ¿Estás trabajando ahora? 

—No, tuve mala suerte y estoy en paro desde hace más de seis 
meses —Lana suspiró y se llevó una mano al pecho— es una lástima, 
creo que no lo hacía mal, aunque me echaron sin dar explicaciones. 
No encajaba en la imagen que querían proyectar de sus empleados, o 
eso me dijeron. 

—¡Qué extraño! A mí me pareces una chica con muy buena 
presencia —Becca la miró y Lana sintió que la estaba escaneando de 
arriba abajo—. ¿Qué es lo que esperas de este empleo, en caso de que 
te contratemos, Rose? 

—Lo que más me preocupa es que nadie me vea como a un bicho 
raro, el trabajo en sí no me preocupa, creo que soy capaz de hacer 
cualquier cosa relacionada con el marketing o, en todo caso, puedo 
aprender —Lana quería meter lo del aprendizaje y vio su oportunidad. 

—Eso está bien, querida —Becca la miró con condescendencia, o 
eso le pareció a Lana—. Siempre que contratamos a alguien, pasa por 
un periodo de formación. Tu currículum me gusta, es muy completo. 
¿Sería un problema para ti pasar un tiempo fuera de la ciudad? ¿Hay 
alguien que te retenga aquí? 

Parecía una pregunta inocente pero no lo era. Justo la 
oportunidad de Lana, que ya se veía en las montañas Catskill, 
entrando en aquel edificio en medio del bosque. 

—No sería ningún problema, al contrario —no lo dijo con 
demasiado entusiasmo, no quería llamar la atención— tampoco me 
espera nadie... vivo sola y no tengo pareja. 

—Bueno, me refería también a tu familia, tus padres o hermanos 
—Lana pensó en la poca sutileza de la mujer para averiguar si tenía 
familia, pero le iba a poner las cosas fáciles. 

—Solo tengo algunos primos lejanos, pero viven en la costa oeste 
y no tenemos casi trato —Lana consiguió entristecerse, a pesar de que 
por su mente pasó su prolífica familia, repartida entre Dinamarca y 
Estados Unidos—. ¿Cuál sería mi trabajo si me aceptaran? 

Lana pensó que, si no incidía en ese aspecto, podría despertar 


alarmas. La señora Waller no le explicaba nada y lo normal era hablar 
del trabajo, no de si tenía familia o vivía sola. 

—En realidad nuestra actividad está centrada principalmente en 
unos «Programas Ejecutivos de Éxito» que deberías cursar primero y 
vender después. También hemos fundado una organización de 
autoayuda —Becca se paró a pensar y decidió continuar con su 
explicación, esa chica le parecía una buena candidata, aunque tendría 
que investigarla un poco—. Ya sabes que el Marketing Multinivel es 
una estrategia de mercadotecnia donde los empleados no solo son 
retribuidos por las ventas propias, sino también por las de los 
empleados de su red. Empezarías en un nivel básico, pero con 
posibilidades de ascender rápido, te lo aseguro. Nuestros cursos se 
venden muy bien. Querer es poder, Rose. Y el grupo te apoyaría. 

—;¡Oh! Me parece bien, claro —Lana bajó la cabeza y se miró las 
manos intentando parecer vergonzosa—. Programas Ejecutivos de 
Éxito... parece muy interesante. 

—Bien, querida, si te aviso en unos días para darte la 
enhorabuena lo primero que harás es cursar tú misma ese programa — 
Becca se levantó para ofrecerle su mano de nuevo y Lana la 
correspondió—. Te llamaré en un par de días, tres a lo sumo, y te daré 
una respuesta. 

—Gracias, señora Waller, es usted muy amable —Lana le ofreció 
una sonrisa sumisa y se alejo hacia la puerta. 


Una vez en la calle consiguió calmar el palpitar de su agitado 
corazón, que amenazaba con salirse del pecho. 

Creía que había estado bien en su papel de mujer humilde, 
manejable y obediente. Ni una palabra más alta que otra y una actitud 
dócil. Esperaba que le dieran el puesto y creía haber acertado en el 
tipo de personal que buscaban. 


Sus siguientes frentes abiertos eran su jefe y el FBI Había 
recibido un mensaje de Owen en que la informaba de que tendría una 
reunión con Tirrell a primera hora y que se pasara por las oficinas, 
cuando pudiera, para ponerla al día. Imaginaba que estaba deseando 
saber cómo había ido su entrevista. 

Primero pasó por el estudio de publicidad donde trabajaba y fue 
directa al despacho de su superior. Clint era un buen manager y un 
buen hombre; esperaba que no le pusiera muchas pegas. 

—;¡Dichosos los ojos! —fue su saludo, acompañado de una sonrisa 
sincera—. Últimamente trabajas más desde casa que aquí, Dalgaard, 
ya era hora de dejarte ver. Aunque parece que salgas de un convento. 


—Sí, estoy probando nuevos looks. Igual no te gusta lo que vengo 
a contarte —Lana se sentó frente a su escritorio y lo miró con una 
sonrisa algo tensa. 

— ¡No me digas que has encontrado otro trabajo y te vas! —Clint 
hizo el gesto de ir a tirarse de los pelos—. ¡Sabía que llegaría este día! 

— ¡No seas melodramático! —Lana soltó una carcajada y se acodó 
en el escritorio, inclinando la cabeza—. No es eso, solo un parón 
momentáneo. Necesito una excedencia, no hace falta que sea muy 
larga. Es por un tema importante. 

—¿Vas a explicarme de qué se trata? —Clint era un hombre 
curioso y se dispuso a escuchar, ella se lo contaría. 

Eso hizo. Le explicó sus sospechas sobre su amiga Sarah, y la 
entrevista falsa de trabajo que acababa de realizar, hacía tan solo un 
rato. 

—¿En serio? —Clint la escuchó con atención y sin interrupciones 
—. ¡Pero si no sabes ni donde te estás metiendo! ¿Y si es peligroso? 

—Voy a tener el respaldo del FBI, o eso espero. Ahora voy a las 
oficinas para hablar con ellos y que me pongan al día —Lana se 
levantó y se encogió de hombros—. Necesito hacer esto, Clint. Si le 
pasa algo a Sarah y yo no he hecho nada, me voy a sentir fatal. A lo 
mejor estamos haciendo una montaña de un grano de arena pero, 
desde mi punto de vista, mi amiga ha desaparecido, no puedo 
definirlo de otra manera. 

—De acuerdo, ningún problema, pasaré tus temas pendientes a 
Marge —su jefe estrechó su mano a la vez que se levantaba y se 
acercaba para darle un abrazo al que ella correspondió—. Te tramito 
el papeleo y te lo paso escaneado para que lo firmes ¿vale? ¡Y vuelve 
pronto! 

—Lo antes que pueda, jefe. Lo prometo. 
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Lana salió corriendo del estudio y en menos de media hora ya 
estaba en las oficinas del FBI. En la entrada preguntó por Owen Baker, 
al que llamaron por teléfono. Le dieron una tarjeta de visitante y la 
hicieron subir a su planta, donde él ya la esperaba ante los ascensores. 

—i¡Lana! ¿Cómo ha ido la entrevista? —fue su saludo. 

—¡Hola a ti también! —contestó Lana y le guiñó un ojo— me 
alegro de volver a verte, agente. 

—Yo también, no lo dudes, pero me tienes en ascuas —Owen le 
devolvió el guiño, la acompañó a su mesa y le ofreció una silla—. 
¡Venga, cuéntame! 

—¿Has hablado con Tirrell? —quiso saber Lana antes que nada. 

—SÍ y tengo vía libre; solo me ha pedido que le vaya informando 
y que, si las cosas se complican, no dude en solicitar ayuda —explicó 
Owen— aunque no creo que la necesite. Al menos hasta que no 
sepamos más. 

Lana le resumió el intercambio de palabras entre Becca Waller y 
ella en la entrevista. Incidió en la poca importancia que la mujer le 
daba a su experiencia y sus estudios y la anormalidad de sus preguntas 
sobre sus relaciones familiares; su curiosidad por saber si tenía a 
alguien cercano con ella. 

—Así que ahora eres Rose Jewell... —Owen la miró y suspiró— 
supongo que sabes que te van a investigar antes de contratarte. Y que 
cuando busquen por la red deben encontrar a una Rose Jewell que 
cuadre con lo que les has contado ¿no? Eso si no lo están haciendo ya 
y sospechando de tu sinceridad. 

—Para eso estás tú, Baker —Lana le sonrió encogiéndose de 
hombros— supongo que eres capaz de crear a una persona nueva en 
internet ¿verdad? 

—Me pongo ahora mismo —Owen puso las manos sobre el 
teclado, desbloqueó la pantalla y miró a Lana—. Esto me va a llevar 
un rato, pero creo que es necesario que me ayudes a crear tu perfil 
¿Tienes prisa? 

—Ninguna. —Lana acercó su silla y se colocó al lado de Owen, 
dispuesta a verlo volar por las pantallas—. He conseguido una 
excedencia en mi trabajo. Ahora mismo, soy toda tuya. 

Esas palabras y su tono incitador e intencionado, provocaron una 
sacudida en el estómago de Owen; le habían sonado de maravilla, 
tanto que se quedó en blanco, mirando la pantalla sin saber por dónde 
empezar. 


—A ver... centrémonos —escuchó una risilla de Lana y torció el 
gesto. La princesa se las traía—. Vamos a crearte unos estudios de 
marketing ficticios. 

—Mis estudios son reales, en eso no he mentido —señaló Lana. 

—Haremos una copia con pequeños cambios a nombre de Rose. 
Te voy a meter en la orla de un instituto de la ciudad y en la 
universidad. ¿Tienes alguna foto tuya de adolescente en el móvil? 

—No, pero sí en Instagram, puedes cogerla de ahí. 

—Vale, vamos a buscar. Voy a crearte un perfil soso en las redes, 
con muy pocos seguidores y como si las tuvieras abandonadas desde 
hace un tiempo —Owen buscó su aprobación y Lana asintió— eso 
cuadra con tu actitud. Crearé también informes médicos. 

—«¿Podrías hacer ver que he tenido consultas médicas de salud 
mental? Como si hubiera sufrido una depresión —solicitó Lana. 

—¿Crees que eso es bueno para que te acepten? —Owen no lo 
veía claro. 

—Creo que es justo lo que buscan, gente algo desamparada, como 
está Sarah. Personas que necesiten apoyo —Lana hizo una pausa, 
pensando en ello— creo que si alguien quiere aprovecharse de ti, de la 
forma que sea, siempre será más fácil si tienes poco carácter, si estás 
pasando un mal momento, si has perdido a alguien... puedo 
equivocarme, pero no lo creo. Es cómo un pálpito, creo que en algo 
me parezco a mi hermano, aunque yo me he quedado con las migajas. 

—De acuerdo —Owen empezó a teclear y a hacer su magia—. 
Lástima que Luke no esté aquí. Veamos... tenemos el tema económico. 
No vas a ser rica, pero pondremos una cuenta a tu nombre que tenga 
unos miles de dólares y un piso de tu propiedad. 

—¿Puedes hacer una copia de la escritura de mi piso y ponerla a 
nombre de Rose Jewell? Se supone que esto no va a llegar a ningún 
sitio ¿no? Después lo borramos y ya está. 

—No, claro, es como una pantalla ficticia. Cuando alguien 
busque a Rose Jewell obtendrá toda esa información en las bases de 
datos a las que consiga acceso, no va a ser tan fácil. Tu piso de 
propiedad en esta ciudad, también es un buen activo, si es que les 
interesa tu dinero. Rose no será millonaria, pero estará cubierta ¿Te 
parece bien? 

—Genial... oye, Owen —Lana hizo una pausa y él la miró—. Si 
por casualidad, en algún momento, hablas con Mary, ni se te ocurra 
contarle nada ¿vale? No quiero fastidiarles el viaje. 

—No te preocupes, aparte de algún mensaje para saber cómo les 
va, no hemos hablado. 

—Bien, ahora tengo que ponerme en mi papel, porque estoy casi 
segura de que me van a llamar y me van a aceptar —Lana se masajeó 
la cabeza y Owen se sintió hipnotizado por esos mechones de pelo 


largo y rubio que se balanceaban ante su rostro—. Estoy hecha polvo, 
mis neuronas están fritas, soy vergonzosa y sumisa... 

—Eso te va a costar, tú no tienes ni un pelo de sumisa y 
manejable —a Owen se le escapó la risa y recibió un codazo de Lana 
en las costillas. 

—¡Au! —se llevó una mano al costado— pero seguro que lo harás 
bien. Se supone que te llamaran en dos o tres días ¿no? 

—Eso es. 

—Cuando vuelvas a las oficinas de MMNY, vas a llevar un micro 
y una cámara. No se va a notar, parecerá un colgante muy sencillo en 
tu cuello, pero quiero poder analizar a esa mujer y saber cómo 
transcurre la conversación. Cualquier detalle puede darnos pistas. 

—¡Uau! ¡Creía que eso solo pasaba en las pelis! Me siento como 
Olivia Benson en «La Ley y el Orden» —Owen se rió con ganas, 
negando con la cabeza. Esa mujer cada día le gustaba más. 


OS 


Sarah vivía en una nube o esa era la sensación que tenía. Cada 
día que pasaba se alejaba un poco más de la realidad, pero no era 
capaz de darse cuenta, solo sabía que sentirse flotar era mucho mejor 
que todo lo que había vivido con anterioridad. Ya casi no pensaba en 
Jason y cuando le comentaba algo de él a Dalton, éste sabía cómo 
curarla. Su voz melodiosa y amable era el antídoto que necesitaba 
para sus demonios. Las pesadillas nocturnas habían desaparecido, 
despertaba cada día sin recuerdos de cómo había llegado a su cama y 
eso le extrañaba, pero pensaba que había conseguido relajarse tanto 
que dormía muy profundamente. Si en algún momento se ponía 
nerviosa, siempre aparecía alguien con uno de esos zumos frescos tan 
apetecibles y todo volvía a la normalidad. 


OS 


Becca Waller hablaba con su hermano a través de una reunión 
virtual por el ordenador. Ambos estaban en sus despachos, ella en 
Nueva York y él en las montañas. 

—Tengo una nueva candidata, se llama Rose Jewell. 

—Hemos captado a cuatro en las últimas tres semanas, quizás son 
demasiadas, no queremos llamar la atención ¿recuerdas? Tuve que 
ocuparme de la pelirroja, de Zoe, era una descarada, no estuviste muy 
acertada con ella. ¿Por qué no has eliminado ya el anuncio de 
internet? —el tono de Dalton no tenía nada que ver con el que 
utilizaba con sus alumnos. 

—Lo hemos suprimido hoy mismo, no te preocupes —Becca 
intento calmarlo con palabras suaves—. Pero esta última entrevista 


creo que debemos aprovecharla, Dalton. Te he llamado para que la 
investiguéis desde ahí. Parece no tener familia ni pareja, es apocada y 
sumisa, de las que a ti te gustan, ya sabes. Además es guapísima, 
parece nórdica, muy rubia y de ojos azules. Se le puede sacar mucho 
provecho. Cuando veas su foto me darás la razón. He quedado en 
llamarla en dos o tres días. 

—De acuerdo —cedió Dalton— pero ni una más de momento. 

—¿Cómo va con Sarah? —preguntó Becca. 

—Bien, por ahora; pero hay que mantenerla muy drogada. Al 
menos hasta que esté bien convencida de lo que se espera de ella y de 
que nosotros somos su nuevo mundo. Ya sabes que esto es un proceso 
algo lento. Mis enseñanzas van calando poco a poco. Me he convertido 
en su mentor y le gusto. 

—Tengo controladas sus cuentas, ya tenemos acceso, aunque de 
momento no he tocado nada. 

—No tengas prisa, yo te avisaré. Pongo a mis hombres a buscar 
información de Rose Jewell. Mañana por la mañana espero tener 
datos. 

—Llámame con lo que encuentres. 


Dalton puso a Ryan, uno de sus hombres de confianza y el que 
mejor se llevaba con los ordenadores, a indagar sobre Rose Jewell. Era 
un buen hacker y controlaba la información de PEESA y sus cuentas. 
Encontró justo lo que Owen había preparado. Se inmiscuyó en las 
bases de datos donde podía encontrar información sobre su pasado, en 
sus redes, en sus posesiones, colándose donde no debía e intentando 
no dejar rastro de sus incursiones en zonas prohibidas. En ningún 
momento sospechó de aquella información que, por suerte, estuvo 
dispuesta justo antes de que la buscara. 

Owen había dejado preparada una alerta que saltaría en el 
momento en que alguien accediera a su trampa. Lo hizo a la mañana 
siguiente. Se conectó con celeridad y siguió los pasos del intruso, que 
no dejó nada por registrar, a la caza de datos sobre Rose Jewell. Era 
bueno, pero él era mejor. Localizó su IP y eso lo llevó a su 
localización: un lugar ubicado unos kilómetros al noroeste de Skinners 
Falls, justo donde esperaba. Ese tío, fuera quien fuera, se sentía 
invulnerable, pero estaba dejando un rastro brillante que seguir. Owen 
iba a colarse en ese ordenador, aunque debía andar con cuidado para 
que no lo descubrieran y, ante todo, proteger su identidad. 


—¿Tenemos algo de la nueva? —la voz de Dalton sobresaltó a 
Ryan. 


—Sí, jefe —respondió— ahora se lo envío a su ordenador. 

Owen seguía controlando los pasos de Ryan, cuando localizó un 
correo electrónico que se enviaba a otro terminal y siguió el rastro. 
Iba dirigido a Dalton Waller. Hizo el signo de la victoria y se dispuso a 
colarse allí, pero se encontró con un ordenador extremadamente 
protegido, casi inviolable. En parte lo sorprendió, pero también supo 
que allí se escondía información relevante. Iba a costarle trabajo saltar 
aquel obstáculo y necesitaría algo de tiempo, pero lo lograría. 


OS 


Lana llamó a Owen al cabo de dos días con noticias: Becca Waller 
había contactado con ella para que volviera a las oficinas: la iban a 
contratar. 

—¿Cuándo tienes que estar allí? —preguntó Owen, con más 
preocupación de la que quería dejar ver. 

—Pasado mañana, el viernes —Lana estaba más nerviosa de lo 
que quería aceptar—. Me ha dicho que puedo pasar a firmar el 
contrato y el sábado presentarme en un lugar en la montaña. Me 
darán la ubicación ese mismo día... Owen, voy a volver allí y esta vez 
entraré con mis credenciales. 

—Mañana deberías pasarte por aquí, tenemos que hablar y 
monitorizarte para la entrevista —Owen pensaba en todo lo que 
necesitaba— y prepararte para ese viaje. ¿Estás segura de querer ir? 

—Lo estoy, más aún sabiendo que tú vas a estar cuidándome 
desde fuera —Lana suspiró sonoramente— lo cual me tranquiliza, 
pero no mengua mis nervios. 

—No tienes por qué hacerlo, podemos seguir investigando hasta 
que tengamos algo sólido para entrar allí con una orden judicial — 
propuso Owen. 

—Eso tardaría demasiado y Sarah puede necesitarme ahora. 

—De acuerdo, nos vemos mañana, princesa —Owen escuchó una 
carcajada antes de que colgara. 


OS 


Lana volvió al día siguiente a ver a Owen. Cuando llegó a su 
cubículo, su ordenador estaba encendido y en la pantalla se 
visualizaba una preciosa puesta de sol, pero él no estaba. Se quedó 
observando el paisaje, aislándose del entorno, hasta que unas manos 
pasaron por delante de su cara, con una cadena dorada y corta 
balanceándose ante sus ojos. 

—Apártate el cabello, voy a ponerte esta gargantilla y vamos a 
probarla —escuchó la voz de Owen en su oído y se le erizó el vello. 
Hizo lo que le pedía y él ajustó la cadena a su cuello, acompañada de 


la caricia de su respiración. 

—¿Esto es una cámara? —Lana llevó la mano al pequeño 
colgante que pendía de la cadena— parece un diamante. 

—No te hagas ilusiones, no es una piedra preciosa —Owen 
observó el efecto de la joya—. Es mucho mejor, cámara y mini 
grabadora. Puede acumular hasta 94 horas de grabación de voz, pero 
puedes activarlo con el cierre, ahora te enseño como funciona. Con el 
video ocurre lo mismo. Estará conectado a mi ordenador. Voy a estar 
contigo, Lana. 

—No sabes cuánto me alegro de eso —Lana lo dijo de corazón— 
por cierto ¿Ron Tirrell está al día de esto? 

—De eso quería hablarte, he tenido una reunión con él esta 
mañana —Owen se sentó al lado de Lana y la miró a los ojos— me 
voy contigo. 

—¿Qué? —Lana no entendía lo que intentaba decirle— ¡No 
puedes entrar en esa casa! Ya viste que está vigilada y yo... 

—No me has entendido —la interrumpió Owen— lo que voy a 
hacer es viajar hasta Upper Delaware, que es lo más cercano al puente 
de Skinners Falls y me instalaré en un hotel discreto. Voy a ser un 
turista más, pero te estaré controlando. Llevarás un móvil extra para 
comunicarte conmigo. Quiero estar cerca por si me necesitas. 

—¿En serio? —Lana se sintió mucho más ligera, como si le 
hubieran quitado un gran peso de encima y se llevó una mano al 
pecho—. ¡Gracias! 

En un impulso se echó a los brazos del agente Baker y lo estrechó 
contra ella. Owen no pudo más que inspirar ese aroma que lo volvía 
loco y cerrar los ojos deseando que ese momento se alargara 
eternamente. Cosa que no sucedió, claro. Lana se apartó algo azorada 
y el instante se desmoronó dejando una estela de deseo a su paso. Al 
menos del suyo, aunque empezaba a pensar que a Lana no le era del 
todo indiferente. 

Probaron el colgante y Lana se cercioró de que sabía utilizarlo sin 
problemas. Lo utilizaría tanto en la entrevista con Becca, como en su 
próximo viaje de formación, que estaba casi asegurado. 

—¿Te apetece que cenemos juntos para comentar los flecos 
sueltos? —Owen sabía que se estaba aprovechando de la situación y 
eso no era profesional, pero no podía evitarlo. 

—Me encantaría —fue la entusiasta respuesta de ella. 


AS 


Lana se arregló con esmero para aquella cena. Owen la recogería 
en su casa y, para ella, esa salida representaba unas horas de 
normalidad antes de enfrentarse aún no sabía bien a qué. Le apetecía 
cenar con aquel agente friki tan mono, como ella lo definía en su 


cabeza, que tenía aires de pasota, apelativo que se quedaba sólo en 
una fachada sin cimientos. Se preocupaba por ella y eso lo había 
dejado claro. Y ella reconocía para sus adentros que se sentía más que 
atraída por él. Mal momento para ponerse tonta, pero al menos 
disfrutaría de una cena a su lado, antes de embarcarse en su aventura. 

Se miró al espejo por última vez y se vio bien... más que bien. 
Sus pantalones negros sueltos y sedosos y ese fino jersey con brillos 
que resbalaba por sus hombros, conseguían un efecto muy sexi. Se 
había calzado unos tacones con los que alcanzaría la altura de Owen y 
su maquillaje era discreto pero efectivo. Se puso unas gotas de 
perfume y se dio por satisfecha. Cuando Owen la vio aparecer desde la 
acera frente a su casa, se llevó una mano al pecho. 

—i¡Joder! —murmuró para sí mismo— la princesa se ha 
convertido en una diosa. 

—¿Hablas solo? —preguntó ella al llegar a su lado. 

—Mmm... no, creo que me he quedado sin habla, estás... 
preciosa —se acercó a ella y la besó en la mejilla, cerca de las 
comisuras de su boca. 

Durante la cena hablaron y rieron, Lana necesitaba alejarse de lo 
que ocurriría los próximos días y él se lo facilitó. Owen le explicó 
algunas historias increíbles de sus compañeros; de cómo Jay salvó a 
Amy de las garras de la mafia, de su amigo Walter, que estuvo 
infiltrado en un grupo de trata de blancas, de lo vivido con su 
compañera Mary, durante bastantes años. Lana le explicó detalles de 
su hermano Luke que Owen no conocía, de los casos que había 
ayudado a resolver. No ahondaron en las partes oscuras, solo en las 
anécdotas divertidas. Descubrieron puntos de encuentro, a pesar de 
ser tan distintos. Conectaron a pesar de las diferencias o a causa de 
ellas. 

Mucho más tarde, cuando Owen acompañó a Lana a su casa, la 
noche olía a las hojas de otoño. Sus labios se habían convertido en una 
tentación definitiva, en una necesidad acuciante. Lana sacó las llaves 
de su bolso y miró a Owen. Y lo supo. Supo que iba a besarla. En su 
mano estaba apartarse o invitarlo a seguir. Dudó solo un segundo. 
Bésame —lo invitó acercándose más y entreabriendo los labios, 
incitándolo a morir en su boca. 


Owen no tuvo que pensar nada, solo dejarse llevar por lo que le 
ordenaban sus entrañas, su corazón acelerado y la palabra que Lana 
acababa de pronunciar. 

Sus bocas se tantearon con pequeños roces, un primer 
acercamiento para compartir sus alientos, para rozar sus pieles y 
cerrar los ojos. Sus lenguas iniciaron un camino a la perdición. Una 


explosión hubiera sido menos impactante. Ambos sintieron el correr 
acelerado de su sangre en las venas. Lo que había empezado como una 
copa bebida a pequeños sorbos, se había convertido en un beso lento y 
profundo, concienzudo y de tragos largos. Devorando y saboreando la 
boca del otro, pecaminoso y tierno a la vez. Owen solo podía pensar 
que su sabor era dulce y cálido y le evocó una noche de invierno bajo 
las mantas. Lana solo sentía que su cabeza giraba vertiginosamente y 
que el deseo que le despertaba era el más intenso que nunca había 
sentido. Unas palabras se repetían en su mente, pero las estaba 
ignorando... «demasiado rápido, demasiado rápido...» 

Owen enredó la mano en su pelo, algo que había querido hacer 
desde el primer instante en que la vio. Crecía su hambre hacia ella 
hasta un punto en que se asustó. Lana fue la primera en apartarse. 

—Owen, yo... —no le salían las palabras. 

—No pasa nada, pero deberíamos pensar en esto —pasó el pulgar 
por sus labios enrojecidos e hinchados y le dio un último y rotundo 
beso—. Creo que lo mejor es que me vaya ahora ¿no era eso lo que 
querías decirme? 

—La verdad es que no lo sé, creo que me has dejado sin palabras 
—Owen rió y acercó su frente a la de ella. 

—No me tientes o entraré contigo —le susurró. 

—Mejor vete a casa —Lana plantó una mano en su pecho y lo 
miró a los ojos— nos vemos el viernes por la tarde, cuando haya 
firmado el contrato y tenga más datos ¿de acuerdo? 

—-Claro, pero no mezclemos las cosas... dime que podré volver a 
besarte —Owen ladeó la cabeza y ella lo miró con una sonrisa a punto 
de aparecer. 

—No creo que sea capaz de evitarlo. 
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Viernes por la mañana. Los nervios de Lana se habían disparado, 
aunque intentaba serenarse, convenciéndose a sí misma de que solo 
iba a firmar un contrato que no la comprometería a nada, ya que iría a 
nombre de Rose Jewell, su alter ego. 

La alerta de un mensaje en su móvil le hizo dar un brinco. Era de 
Owen. 


«Vamos a volver a probar el colgante, póntelo y conéctalo, por favor. 
También el diminuto audífono que te di, quiero que puedas escucharme». 


Lana siguió sus instrucciones. Aquella cadena tan fina, con el 
colgante simulando un diamante, daba el pego. Nadie diría que 
escondía una cámara y una grabadora. Quedaba bien camuflada, tanto 
como el invisible y minúsculo auricular que colocó en su oído 
derecho, cubierto asimismo por su melena. 


—¿Me escuchas? —la voz de Owen le hizo dar otro salto, iba a 
morir de un infarto antes de salir de casa. 

—Alto y claro —contestó Lana— no esperes que te conteste con 
Becca Waller delante y casi preferiría que no abras la boca si no es 
estrictamente necesario. No quiero ir dando brincos sobre la silla. 

—No lo haré, tranquila, solo es una precaución más; el alcance 
del aparatito es de 40 millas y quiero probarlo a distancia —la 
tranquilizó Owen—. Estoy viendo la pared, muévete un poco para 
probar la cámara. 

Lana dio un paseo por su piso y Owen pudo comprobar la nítida 
visión del entorno que iba enfocando. 

—Perfecto... mucha suerte, Lana —a Owen no le preocupaba esa 
nueva visita a las oficinas de MMNY, pero sí su posterior viaje. 

En cuanto tuviera pruebas suficientes de cualquier delito, por 
pequeño que fuera, iría directo a por una orden judicial y sacaría a 
Lana y Sarah de aquel lugar, esa era su intención. De momento sabía 
que introducir una cámara y una grabadora no era lo más adecuado a 
las normas, y menos con una civil; pero iba a saltárselas sin pestañear. 
Ya daría las explicaciones que hiciera falta si alguien se las pedía. 

—Gracias, te llamo cuando salga y me paso a verte, quiero que 


tengas una copia del contrato para analizarlo con calma. 
—Tengo un par de abogados a mano, no te preocupes, le darán 
un buen repaso. 


AS 


—¡Hola, Rose! —Becca la recibió con su impecable amabilidad, 
que ahora Lana empezaba a adivinar forzada, aunque debía reconocer 
que era una buena actriz—. ¿Preparada para trabajar con nosotros? 

—Buenos días, señora Waller —Lana recordó su papel de 
apocada y sumisa, y bajo la cabeza— encantada de que me den una 
oportunidad. 

—Siéntate, por favor, quiero explicarte algo —Becca le señaló la 
silla— puedes leer el contrato ahora, pero te haré un resumen. Lo que 
debes entender antes de firmar es que hay una cláusula de 
confidencialidad sobre el lugar donde se encuentra nuestro centro de 
formación. Nos gusta mantener el anonimato, no queremos exponer 
nuestros métodos y que nos copien. Por algo somos los mejores en lo 
nuestro. Es sólo una protección sobre nuestros procedimientos, nada 
más. 

—Lo entiendo, claro —Lana intentaba mantenerse centrada ante 
Becca, Owen la estaría viendo en ese momento a través de la cámara. 
Pensar en eso la ponía nerviosa—. ¿Está cerca de las oficinas? 

—¡Oh, no! Deberás desplazarte durante un mes a la montaña, a 
un lugar idílico, por cierto ¿Qué te parece? ¿Algo o alguien te 
retendría aquí? —Lana pensó en sus perros y en lo que los iba a echar 
de menos, pero se metió en su papel de nuevo. Tampoco pensaba 
pasarse un mes en ese lugar. ¡Ni hablar! 

—Lo cierto es que no —Lana empezó a leer el contrato que Becca 
le iba acercando mientras hablaba—. ¿Puedo leerlo? 

—Por supuesto —la sonrisa de la mujer empezó a parecerle más 
falsa—. En cuanto hayas firmado te entregaré un mapa con la 
localización del centro de formación. 

Lana leyó rápido, casi en diagonal. Todo tenía el aspecto, a 
primera vista, de un contrato de trabajo normal, aunque estaba segura 
de que no lo era. En uno de los puntos alucinó al ver que no se 
permitían los móviles en el centro de formación, pero no dijo nada. Se 
fijó en que, en varios párrafos, se aludía al «anexo 1», pero al llegar a 
la última página ese anexo no estaba. 

—Creo que falta el anexo 1... —Lana levantó la mirada hacia 
Becca con el bolígrafo en la mano. Iba a firmar de todas formas, pero 
quería escuchar qué explicación le daba aquella mujer. 

—A ver... —cogió el contrato y lo ojeó rápido—. ¡Vaya! ¡Qué 
despiste! Mi secretaria debe haberse olvidado, pero no es nada 
importante, solo algunos detalles de futuras formaciones en caso de 


ser necesarias y creo que el organigrama de la empresa. Nada 
transcendental. 

—No pasa nada, no se preocupe, lo firmo ahora y ya me lo dará 
cuando pueda —Lana no quiso poner trabas, quería el mapa y dejar 
solucionado el tema. Firmó y rubricó como Rose Jewell e inspiró 
hondo, le pareció estar firmando una sentencia. 

—:¡Qué casualidad! —esa era la voz de Owen en su oído derecho 
y casi la hizo saltar de la silla. Al instante siguiente por poco se le 
escapa la risa; sería mejor que Owen se mantuviera calladito— hay 
que hacerse con el anexo ese, seguro que contiene algo que no quiere 
que veas. 

—Perfecto, querida —Becca separó la copia para Lana y se la 
entregó— aquí está tu copia, tu tarjeta identificativa y este es el mapa 
para llegar hasta el centro de formación. Está en las montañas Catskill, 
un entorno precioso y no muy alejado de Nueva York, a unas dos 
horas de viaje. Puedes ir en coche, aunque el último tramo es tan solo 
un camino estrecho rodeado de bosque, pero si sigues las indicaciones 
llegarás sin contratiempo. 

—Muy bien. ¿A qué hora debo estar allí? —preguntó, aunque 
sabía que saldría con mucha antelación. 

—Si puedes llegar entre las once y las doce del mediodía es 
suficiente, el fin de semana será de toma de contacto. Así conocerás a 
tus compañeros y a todo el personal que hay ahora preparándose. Y a 
mi hermano Dalton, claro. Él es quién dirige los cursos. Te encantará, 
Rose, es un líder nato. 

—Estoy segura —Lana notó las palpitaciones de su corazón 
extendiéndose por todo el cuerpo. Cogió una bocanada de aire al salir 
del despacho con su mapa y la copia de su contrato. 

Ocuparía el día en hacer su maleta y mentalizarse, pero antes 
tenía que ver a Owen. Lo que no imaginaba es que él ya la esperaba 
en la esquina, dentro de su coche y con su portátil a mano. 

Gira a la derecha, estoy en la esquina, en mi coche —Lana 
escuchó la voz de Owen en su oído y casi se le paró el corazón. 

—i¡Joder, Owen! No creía que aún estuvieras ahí —se llevó una 
mano al pecho y una chica la miró de reojo al ver que hablaba sola—. 
¡Ya voy! 


AS 


En el momento justo en que Lana se sentó en el asiento y antes 
de que le diera tiempo a coger el cinturón de seguridad, Owen la 
agarró del hombro y la atrajo hacia él, a la vez que se acercaba hasta 
su boca. Lo que iba a ser un casto beso de saludo, se convirtió con 
velocidad en otro intenso y húmedo. Y correspondido, eso pensó 
Owen, que aún no se creía la suerte que estaba teniendo. Lana cerró 


los ojos y un gemido escapó de su garganta. 

—«¿Estás segura de que mañana te vas a ese lugar? Deberíamos 
cambiar de planes... —a Owen se le estaba nublando el cerebro y 
quería a Lana a su lado. Empezar algo con ella y que desapareciera, 
era una putada. 

—No puedo, mi amiga está desaparecida —Lana lo miró a los 
ojos y sonrió—. Pero voy a prometerte algo: si llego, la encuentro allí 
por voluntad propia y está feliz haciendo lo que ella quiere, mañana 
mismo vuelvo y tú y yo tenemos una tórrida aventura ¿Qué te parece? 

—Me parece que más le vale a tu amiga estar perfecta y feliz — 
fue la respuesta de Owen antes de volver a besarla. 

No imaginaba que las cosas no serían tan fáciles. 


OS 


La tarde se alargó conversando sobre todo lo que debían tener en 
cuenta al día siguiente. Lana le entregó la copia del contrato a Owen, 
que lo leyó con calma. 

—«¿Os dejan sin móviles? ¿Pero en qué siglo vive esa gente? — 
exclamó y levantó la vista del papel para fijarla en Lana—. Suerte que 
aún estamos en mi oficina, vas a llevar un móvil indetectable 
escondido. Necesito estar en contacto contigo. 

—¿Eso existe? —le extrañó a Lana—. Pensaba que cualquier 
móvil se podía rastrear. 

—El que te voy a prestar, no —Owen se levantó para acceder a 
un armario cerrado con llave—. No funciona a través de la red, sino 
de satélite. No se pueden espiar las conversaciones ni rastrear el 
aparato aunque esté encendido. Además es muy resistente. 

El agente puso en marcha el dispositivo y guardó su número en 
los contactos. Era de pequeño tamaño y se lo entregó. 

—Intenta no perderlo, como puedes ver es muy pequeño. ¿Has 
conseguido el anexo 1? —inquirió; era algo que no se le iba de la 
cabeza. 

—Se lo pedí a la secretaria al salir de allí, pero no lo tenía y la 
impresora, casualmente, no funcionaba. Me dijo que me lo haría llegar 
por correo a mi casa; algo que, estoy segura, no va a suceder. Y si lo 
hace, yo ya estaré en la montaña. 

—Yo he aprovechado las imágenes del rostro de Becca Waller 
para hacer una búsqueda intensiva de coincidencias en las bases de 
datos de la Interpol —Owen se sentó de nuevo al lado de Lana—. No 
creía que hallaría nada especial, pero la señora tuvo una adolescencia 
turbulenta. 

—i¡¿En serio?! —Lana abrió mucho los ojos—. Nadie lo diría; si 
parece un dechado de virtudes: elegante, amable, culta... al menos esa 
es la imagen que quiere dar. 


—Pues la detuvieron varias veces por robo de coches, tenencia de 
armas sin permiso y posesión de algunas drogas. Está fichada, pero de 
eso hace muchos años. Después nada —Owen se encogió de hombros 
—. Quizá se reformó o cabe la posibilidad de que aprendiera a 
delinquir sin que la pillaran. 

—¿Y el hermano? —Lana tenía curiosidad por ese hombre. 

—Nada... ni un registro. Como si no existiera. 

—Bueno, pues creo que ya es hora de que me vaya —Lana se 
levantó y Owen hizo lo mismo, quedando de pie ante ella—. Voy a 
llevar a Max y Lucy a un hotel para perros. Me va a costar carísimo, 
pero no tenía con quien dejarlos. No quiero importunar a mis amigos, 
pero necesito saber que estarán bien cuidados. 

—Yo dejaré a Bobo con mis vecinos, son una gente estupenda, 
tengo suerte con eso —Owen casi se pegó a ella, que lo miró 
entrecerrando los ojos y con una sonrisa a punto de aparecer en las 
comisuras de su boca—. ¿A qué hora quedamos mañana? A no ser que 
prefieras quedarte a dormir aquí y salgamos juntos. 

—No, no... no corras tanto —Lana puso las manos con suavidad 
en el torso de Owen— ya llegará nuestro momento; pero no es ahora. 
Mañana a las ocho en mi casa, estoy más cerca de la salida de la 
ciudad. 

—De acuerdo —Owen envolvió las manos de Lana con las suyas 
—. Vamos juntos con nuestros coches hasta Upper Delaware. Ya tengo 
reserva en un hotel discreto. 

—¿Tirrell no te ha puesto pegas a que desaparezcas unos días? — 
preguntó Lana sin apartar sus manos. 

—Ninguna; no siempre me paso la vida en las oficinas pegado a 
mi ordenador; aunque ya me ha advertido de que si necesito refuerzos 
en algún momento, los pida enseguida. Espero que no sea necesario y 
esto acabe pronto. Ojalá sea tan fácil como denunciarlos si 
descubrimos malas prácticas de algún tipo y recuperemos a tu amiga, 
que sin duda nos dirá que nos hemos preocupado por nada. 

—Yo también lo espero. —Lana se puso de puntillas y acercó su 
boca a la de Owen—. Agente especial Baker, me estoy volviendo 
adicta a tus besos y eso es muuuy raro. No acabo de ver qué narices 
me pasa contigo. 

—Quizá lo averigúemos si practicamos más, porque a mí me pasa 
lo mismo. 


AS 


El móvil de Owen sonó aquella noche y en la pantalla vio el 
nombre de Aileen. Por primera vez no tuvo ganas de salir y contestó 
sin saber que iba a decirle. Las cosas habían cambiado desde su último 
encuentro. Cierto era que no tenían una relación, pero sabía que nada 


iba a ser igual con ella. 

— ¡Hola! —fue su escueto saludo. 

—¡Owen! ¡Dime que estás libre esta noche! —su voz alegre le 
hizo sonreír—. Llevo una semana de mierda y tengo ganas de 
divertirme. Y de pasar la noche contigo, claro. 

—Aileen... esto... verás... —Owen no encontraba las palabras y 
titubeaba, pero ella lo hizo. 

— ¡Uy! ¡Has conocido a alguien! —lo interrumpió, afirmando sin 


preguntar. 
—Lo cierto es que sí, alguien muy especial. Lo siento Aileen, 
podemos seguir siendo amigos, claro. Pero... —Owen no encontraba 


las palabras. 

—¿Se acabó el sexo? — Aileen finalizó la frase por él, intuyendo 
lo que quería decirle. 

—SÍ... yo... —seguía escaso de vocabulario, no le gustaba hacer 
daño a nadie. 

—QOye, que lo nuestro solo era eso, no tienes que justificarte 
¿vale? —su voz seguía sonando alegre y Owen respiró hondo, no 
quería perderla como amiga—. Me alegro por ti, de verdad. A ver 
cuando me la presentas. 

—No corras tanto, nuestra relación está en pañales y nadie, 
menos tú ahora, sabe de lo nuestro. Pero espero poder hacerlo. 

—Suerte, cielo; te la mereces. Nos vemos. 


AS 


A la mañana siguiente realizaron el viaje sin contratiempos. 
Owen se instaló en una habitación de un pequeño hotel rural en Upper 
Delaware. Tenía unas vistas espectaculares desde su ventana, un 
pequeño baño y wifi, era todo lo que necesitaba, de momento. 

—Estaré cerca, solo nos separan unos cuantos kilómetros, 
recuérdalo —Lana iba sobrada de tiempo y se quedó para desayunar 
algo juntos en el restaurante del hotel. 

—Perfecto, pero intenta no hablarme por el auricular si no es 
necesario, si empiezo a contestarte alguien puede creer que me he 
vuelto loca. 

Owen la acompañó más tarde hasta su coche para que hiciera el 
último tramo. Era el momento de despedirse. 

Ven aquí —acogió sus mejillas en la palma de sus manos y 
acarició su piel— no tardes mucho, voy a echarte de menos. 

—No exageres, Baker, estaremos en contacto ¿recuerdas? —Lana 
acercó sus labios a los de él y los rozó cerrando los párpados. 

Sus bocas se unieron con un atisbo de desesperación. Con la 
necesidad de saber cuándo volverían a hacerlo y la sed de piel cada 
vez más acuciante. 


—Te deseo —el susurro de esas dos palabras le salió sin querer, 
como si solo hubiera sido un pensamiento. 

La boca de Lana era salvaje como la noche y exigente como el 
hambre, ardiente. Profundizaron el beso sabiendo que no se saciarían, 
que querrían más. Ella nunca creyó que caería en una adicción, pensó 
que estaba libre de drogas... pero no había contado con los besos de 
Owen. 


13 


Lana llegó, a través de aquel sendero estrecho y rodeado de lo 
que parecía una jungla, hasta la entrada. Por lo visto ya la esperaban, 
ya que uno de los dos hombres con los que toparon el día que llegaron 
hasta allí, apartó la cadena y la dejó pasar tras pedirle su tarjeta 
identificativa. 

Lana se había cubierto la cabeza con una gorra con visera, 
llevaba el pelo recogido en una cola y unas gafas de sol ocultaban la 
mitad de su rostro. No quería que aquel par de gorilas la reconocieran. 
No hicieron ninguna señal que demostrara que lo habían hecho, por lo 
que Lana llegó a la recepción de la casa sin contratiempos. O casi. 
Aparcó su coche en la parte trasera y cargó con su única maleta y un 
bolso colgado en bandolera. De camino a la entrada quiso avisar a 
Owen de que había llegado, pero algo no funcionaba. 

—Owen, ya estoy aquí... —se quedó escuchando, pero no había 
respuesta. Hablaba a bajo volumen, no quería llamar la atención de 
nadie, por lo que repitió la frase un par de veces más, sin resultado. El 
auricular no funcionaba allí. 

Owen esperaba su aviso, que no llegaba. Cuando había pasado 
tiempo más que suficiente, hizo una serie de comprobaciones y 
detectó un inhibidor de frecuencias en el perímetro cuyo centro 
ocupaba la casa. Esperaba que Lana utilizara el móvil secreto en 
cuanto pudiera, quería que le contara sus primeras impresiones. Por 
suerte, la cámara sí funcionaba y Owen estaba observando la 
recepción de aquel lugar. Todo parecía blanco y aséptico, como si 
fuera un hospital o algo similar. No le cuadraba con el aspecto externo 
de la casa. 

—Buenos días —Lana saludó a la recepcionista y le mostró su 
tarjeta—. Soy Rose Jewell y vengo al curso de formación para trabajar 
en MMNY. 

—¡Oh, sí! Te esperábamos, yo soy Martha —una chica joven 
alargó su mano para estrechársela—. Estamos encantados de acoger en 
nuestro grupo a los elegidos. Ahora puedes entrar en esa sala a tu 
derecha. Deja tus cosas aquí, las llevarán a tu habitación y más tarde 
puedes deshacer tu equipaje. 

—De acuerdo, gracias —entregó su maleta e iba a dirigirse a la 
sala, cuando la chica volvió a interpelarla. 

—;¡Rose! Deja también el bolso, por favor, es mejor estar libre de 
distracciones en la sala de formación. Aunque hoy no hay clase 
formal, solo os reuniréis para que conozcas a todo el mundo. Y debes 


entregarme tu móvil, te lo devolveremos a la vuelta a casa, ya sabes 
que está especificado en tu contrato. 

—Claro, lo olvidaba —Lana entregó el bolso y el móvil. Por 
suerte, el móvil oculto se hallaba metido en el lateral de una de sus 
botas, cubierta por el pantalón, idea de Owen que ahora agradecía. 

Esperaba que la cámara funcionara, no tenía manera de saberlo. 
Si no era así, Owen se preocuparía. Intentaría llamarlo en cuanto 
pudiera. 


AS 


Golpeó la puerta con los nudillos y una voz grave la hizo pasar. 
Se encontró con un grupo de gente que charlaba en pequeños corros, 
mientras bebían de grandes vasos repletos de líquidos coloridos. 
Parecían batidos de frutas y verduras. Ya iba sobre aviso, gracias a 
Owen, de que fuera precavida con las bebidas, eran la sustancia 
idónea para colar drogas o mezclas no deseadas. 

Un hombre que reconoció como Dalton Waller, se acercó para 
estrecharle la mano. Era alto y robusto, de presencia algo intimidante 
y bastante bien parecido. 

—Bienvenida, Rose —la saludó y le echó una rápida mirada de 
arriba abajo que a Lana no le pasó desapercibida—. Te esperábamos. 
Soy Dalton Waller, el mentor de este grupo y accionista mayoritario 
de MMNY. Hoy nos hemos reunido para presentarnos y que podamos 
conocernos un poco, como hacemos siempre que alguien se incorpora 
al grupo. 

Ese hombre imponía. Sus ojos bicolores la desconcertaban, era 
como si no pudiera mirarlo sin deslizar su objetivo de uno a otro. Su 
voz profunda y pausada, al contrario de su mirada inquietante, 
resultaba agradable y relajante. Le recordó a la serpiente en el Edén. 

—Encantada, señor Waller, espero estar a la altura —a Lana le 
empezó a latir el corazón de forma desacompasada, como si fuera a 
saltar fuera de su cuerpo. Tenía que serenarse. 

—Seguro que sí —pasó uno de sus brazos sobre sus hombros con 
suavidad. La hizo sentir muy incómoda, pero caminó a su lado sin 
demostrarlo— avanzaremos poco a poco. Aquí tenemos a Aaron, 
Lance y Mike. Chicos, esta es Rose. 

Ese fue el comienzo y antes de pasar por un par de grupos le 
ofrecieron una bebida, un zumo reconstituyente le dijeron, pero ella lo 
rechazó diciendo que había desayunado copiosamente. Dalton insistió, 
relatándole los beneficios de las vitaminas de productos frescos, y casi 
se vio obligada a aceptarlo. Lo llevaba en la mano y solo le dio un par 
de sorbos. Lo cierto es que estaba buenísimo, pero no se fiaba de 
aquella gente. 

Casi se le cayó el zumo de las manos al acercarse al siguiente 


corrillo. ¡Allí estaba Sarah Rains, su amiga Sarah! Se miraron a los 
ojos y Lana rogó interiormente que no la llamara por su nombre real y 
descubriera su relación. Para su sorpresa Sarah no mostró reacción 
alguna, hizo exactamente como si no la conociera. 

—Ella es Sarah, hace poco que está con nosotros, pero es una 
alumna aventajada —Dalton la miró con ¿cariño?—. Se siente feliz de 
pertenecer a nuestro grupo y eso es lo que queremos conseguir con 
todos nuestros empleados. 

—Encantada, Rose —Sarah le estrechó la mano sin mostrar ni un 
asomo de conocimiento, mientras a Lana le temblaban las manos. 
Igualmente, Sarah, espero que podamos ser amigas —su amiga 
la miró extrañada y su respuesta aún lo fue más. 

—Por supuesto, Rose, aquí todos somos amigos y formamos un 
grupo muy unido. Pronto te darás cuenta —su serenidad le puso a 
Lana la piel de gallina. 

No parecía ella, eso pensaba mientras su nerviosismo iba en 
aumento. ¿Qué le habían hecho? ¿Un lavado de cerebro? 

—Si no os importa, ahora pasaremos a la sala contigua y 
tendremos una charla distendida —propuso el señor Waller y todos 
asintieron. 


Owen veía las imágenes, pero el auricular seguía sin funcionar. 
Al menos sabía que Lana estaba bien. Había reconocido a su amiga 
Sarah por las fotos que había visto, eso era otra buena noticia. Ojalá 
Lana se diera por satisfecha y saliera de allí cuanto antes. La 
grabadora tampoco estaba funcionando, por lo que había deducido 
que contaban con anuladores de grabadoras de voz y micrófonos, para 
evitar el espionaje. 

Que estuvieran tan protegidos era preocupante. Se suponía que 
una empresa de marketing no contaba con secretos de estado, ni temía 
un ataque terrorista en su sede. 


Lana se sintió un poco mareada, algo que no le ocurría nunca. 
Una alerta alta y clara se activó en su cerebro. Miró con disimulo a su 
alrededor mientras entraban a la sala contigua y, cuando le pareció 
que nadie se fijaba en ella, se deshizo de la mayor parte de la bebida 
dejándola caer con disimulo en una planta cercana a la puerta. Unos 
ojos a su espalda fueron testigos, aunque ella no lo supiera. 

Se sentó donde le indicaron. Las sillas estaban dispuestas en 
círculos y en el centro se situó Waller. Iba vestido con un traje 
elegante, tenía toda la pinta de un ejecutivo de élite. 

—Bueno, tras darle la bienvenida a nuestra nueva colaboradora, 


Rose Jewell, tendremos una charla para ponerla al día de nuestros 
cursos y le daremos las cifras record de ventas a las que estamos 
llegando. Todos vosotros seréis los siguientes en conseguir que esas 
cifras aumenten aún más. ¿Cómo? ¡Siendo los mejores! ¿Por qué? 
Porque aquí aprendéis que vendemos el mejor producto: el de una 
vida mejor. Nuestros Programas Ejecutivos de Éxito no solo ayudan a 
las personas a conseguir un mejor empleo, a las empresas a tener 
contentos a sus empleados, a los clientes a saber que obtienen los 
mejores resultados a cambio de su dinero. No es solo eso. Lo más 
importante es conseguir la felicidad a través de ello. ¿Cómo se sienten 
las personas cuando consiguen el éxito? ¡Felices! ¡Ese es nuestro 
objetivo! Cuanto más vendemos mejor nos sentimos, porque somos 
conscientes de que estamos mejorando el mundo de alguna manera. Es 
nuestro pequeño grano de arena para combatir el odio y la maldad 
que aumentan cada día en este mundo en declive... 


Lana no perdía detalle del discurso de ese hombre y tenía el vello 
de punta por todo el cuerpo. Eso era una «comedura de tarro» en toda 
regla. ¿Tan fácil era engañar a la gente? Su discurso estaba plagado de 
frases motivadoras: El único modo de hacer un gran trabajo es amar lo 
que haces; cuanto más duramente trabajes, más suerte tendrás; para 
tener éxito, tu deseo de alcanzarlo debe ser mayor que tu miedo al 
fracaso; haz de cada día tu obra maestra; la felicidad llega a través de 
tus propias acciones... todo un compendio de palabras vacías que 
Lana se imaginaba escritas en tazas de café en colores vivos y 
rodeadas de corazones y dibujitos. 

Había tenido que soltar una pasta por asistir a esa formación, 
como todos los presentes, lo que ya le pareció un robo. Seguro que 
había un montón de personas allí que daban ese pago por bien 
invertido. Miró con disimulo a Sarah, la tenía casi en frente, al otro 
lado del círculo. Miraba a Dalton Waller como si fuera un dios, con 
verdadera adoración. Ese hombre era un manipulador nato, de eso 
estaba segura. Desprendía liderazgo y seguridad, era de esas personas 
que influyen en los demás sin esfuerzo, un amante del control 
disfrazado de proyecto común y palabras de ánimo. Y ella tenía que 
disimular e intentar verse con Sarah a solas para convencerla de que 
debía volver a casa. Aunque tenía la intuición de que no iba a ser 
fácil, ni siquiera había vuelto a mirarla. ¿Se había olvidado de ella? 
¿Cómo era posible? 


Al finalizar aquella charla, que en realidad había sido un 
monólogo eterno sin oponentes ni opiniones, por fin pudo dirigirse a 


su habitación. Le indicaron su ubicación en el segundo piso y, al subir 
por las escaleras, iba buscando a Sarah pero no la volvió a ver. En 
cuanto estuvo a salvo en su habitación, se metió en el baño, cerró la 
puerta y sacó el móvil oculto en su bota. Llamó al único contacto, 
«OB». Tras aquella entrada tan intensa necesitaba escuchar su voz, fue 
consciente de ello en el momento en que la oyó. 

—iLana! ¡Por fin! —parecía preocupado y eso le arranco una 
sonrisa—. ¿Cómo estás? 

—Bien, aunque estoy casi segura de que esos zumos contienen 
algún relajante o droga, o algo, no sé. Me estaba mareando y lo he 
tirado en una planta, espero que nadie me haya visto. 

—Deberías inventarte una alergia o algo para negarte a tomarlos 
—Owen soltó una especie de gruñido, llevaba todo el día preocupado 
—. No funciona la grabadora ni el audífono, deberías esconderlo, no 
nos sirve de nada y es mejor que nadie lo descubra. O tíralo al wáter. 
Por cierto, me hubiera encantado escuchar el discurso de Waller. 

—Te aseguro que no te has perdido nada, aunque me he estado 
fijando en las caras de sus alumnos y estoy bastante alucinada: lo 
adoran, Owen. Incluida Sarah. No ha mostrado ni una pizca de 
reconocimiento al verme ¿Eso no es rarísimo? 

—Bueno, de entrada es mejor que no te haya descubierto y que 
sigas siendo Rose, pero reconozco que sí es raro. Intenta hablar con 
ella a solas. Igual está disimulando por algún motivo. 

—Lo haré, aunque creo que aquí estamos controlados a cada paso 
—Lana hablaba en voz baja a pesar de estar sola— tengo la sensación 
de que tienen oídos en todas partes, o me he vuelto paranoica. He 
detectado cámaras en algunos rincones. 

—Nunca desprecies las primeras impresiones, suelen ser las más 
acertadas —aseguró el agente. 

—Algo raro pasa aquí, eso seguro. Ahora tengo un rato para 
deshacer la maleta y me esperan en el comedor. Intentaré sentarme 
con Sarah y hablar con ella —Lana ansiaba poder hablar con su amiga 
a solas. 

—Ve con cuidado, lleva siempre la cámara activada y ante 
cualquier urgencia intenta escribirla en un papel y me la enseñas si no 
puedes usar el móvil. Estoy pendiente de ti, princesa. 

—De acuerdo, solo desconectaré la cámara cuando me duche, 
utilice el baño o esté durmiendo. Hasta luego, friki, un beso —se 
despidió Lana con una sonrisa de oreja a oreja. No sabía por qué razón 
lo de «princesa» ya no le sonaba tan mal. Se le iba la cabeza. 


Lo primero que notó al abrir la maleta es que alguien ya lo había 
hecho. Todo estaba en su sitio, pero había sido removido. Ella era muy 


maniática doblando bien la ropa para que no se arrugara y cerrando 
las cremalleras de las bolsas hasta el final. No estaba como debería, 
pequeños detalles le dieron la pista. En cuanto abrió el bolso tuvo la 
misma sensación. Por suerte su documentación era falsa y a nombre 
de Rose Jewell, Owen había sido muy precavido con eso. ¿En qué 
jodida empresa se ocupaban de revisar tus pertenencias? ¡Eso era una 
intrusión inadmisible! 


Lana se refrescó un poco y aprovechó para beber agua del grifo; 
había decidido que era lo único que iba a beber allí. Con la comida 
tendría que tragar, no podía dejar de comer, aunque se temía que iba 
a perder algunos kilos, pero es que su intuición le decía que aquella 
gente estaba un poco zombie, como si se tomaran alguna medicación. 
Incluso se había fijado en algunas pupilas dilatadas, cuando tenía a 
alguien cerca. 

Salió antes de la hora para intentar hablar con Sarah antes de 
entrar en el comedor, pero los pasillos estaban desiertos. Caminó por 
la segunda planta de punta a punta, pero las puertas estaban cerradas 
y solo se escuchaba el silencio. Iba a subir a la tercera planta, cuando 
se topó con Dalton en la escalera. 

—El comedor está en la planta baja, Rose —le indicó y señaló 
con el brazo hacia abajo, invitándola a dar media vuelta. 

—Lo sé, solo estaba curioseando un poco —Lana sonrió con 
expresión angelical, o eso intentó —es una casa grande y muy bien 
cuidada. 

—-Cierto, pero en la tercera planta solo hay más habitaciones, 
nada más que pueda ser de tu interés —Dalton la miraba con un deje 
de desconfianza, o eso le pareció, por lo que decidió acatar sus 
consejos y asintió—. Te acompaño al comedor. 


AS 


—No me convence la chica que has enviado —Dalton hablaba 
con su hermana Becca y estaba bastante cabreado— es cierto que es 
guapa y puede tener mucho éxito entre nuestros clientes, pero es 
menos manejable de lo que me dijiste. Va a ser dura de roer, me 
recuerda un poco a Zoe, la pelirroja. 

—Dale un voto de confianza, Dalton, estoy segura de que se 
adaptará con unos cuantos zumos y unas cuantas charlas de esas que 
sabes manejar tan bien —Becca le quitó importancia—. Serán unos 
días de adaptación y todo irá sobre ruedas. 

—Ese es otro problema, uno de mis hombres la ha visto 
deshacerse de la bebida, derramándola en la tierra de un tiesto. 


—i¡Vaya! A lo mejor no le gusta, siempre puedes probar con el 
agua de la comida. 

—Ya veremos, la controlaré personalmente, por si acaso. 

—¿Han revisado su equipaje? —se interesó Becca. 

—Sí, como siempre. Ahí no han encontrado nada raro. En el 
móvil tampoco, nada de interés. 

—«¿Lo ves? ¡No seas tan receloso! —su hermana quiso bromear, 
pero Dalton no estaba para tonterías. 

— ¡Intenta no tocarme los cojones y mantenerte en tu papel, 
Becca! ¡Y no se te ocurra entrevistar a nadie más de momento! No 
quiero sorpresas. 
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Al entrar al comedor y antes de sentarse en alguna mesa, Lana 
echó una rápida ojeada buscando a Sarah. La detectó, junto a otra 
chica que parecía muy joven, a punto de sentarse en una mesa 
cuadrada para cuatro. Esperaba que las ubicaciones no estuvieran 
asignadas y se acercó lo más rápido que pudo sin llamar la atención. 

—¡Hola! ¿Os importa que me siente con vosotras? —les preguntó 
mirando a Sarah. 

—Claro que no —contestó la chica morena, sonriente— ¿verdad 
Sarah? Me llamo Tara, normalmente nos sentamos las dos juntas, pero 
puedes unirte a nosotras. 

—Por supuesto —Sarah la miró de nuevo como si no la 
conociera. 

En cuanto estuvieron sentadas y Lana no se sintió observada por 
nadie, se dirigió a Sarah, a pesar de estar acompañadas por la otra 
chica. 

—Sarah ¿Es que no me recuerdas? —Lana la miró con los ojos 
muy abiertos, esperando una respuesta. Notó como Tara miraba a una 
y otra. 

—¡Claro que te recuerdo! —fue la inesperada respuesta de Sarah 
— pero perteneces a mi vida pasada, no sé qué haces aquí en realidad. 
Esta es mi nueva vida y soy muy feliz. Tú ya tenías una vida feliz ¿no? 

Lana se la quedó mirando sin saber que decir, pero se fijó en 
algo: en las pupilas dilatadas de su amiga. No era fácil de ver, ya que 
tenía los ojos oscuros, pero estaban cerca y pudo advertirlo. Su mirada 
vagaba perdida, como si estuviera en trance o soñando despierta. Miró 
entonces a Tara, que tenía los ojos verde claro y observó lo mismo. 
Algunas drogas provocaban una excitación de las fibras musculares 
que formaban el iris y propiciaban esa dilatación. 

—¿Nueva vida? —preguntó Lana, sin levantar la voz—. Estás 
aquí por un nuevo trabajo ¿recuerdas? No es una nueva vida, solo una 
ocupación por la que vas a cobrar un sueldo. 

—¡Qué Dalton no te oiga decir esas sandeces! —fue la respuesta 
de Sarah, que Tara secundó asintiendo con la cabeza—. Aquí 
empezamos de nuevo, aquí duermo sin pesadillas ¿sabes? Me siento 
bien, tan bien como no me he sentido jamás. Esta gente me ama, 
Dalton me quiere y me cuida. Fuera quieren hacernos daño, a mí me 
hicieron mucho daño, pero eso se acabó. Aquí nos amamos y estamos 
protegidos. 

—Pero Sarah... sería mejor que volviéramos a Nueva York —se 


atrevió a sugerir Lana—. Allí tienes tu casa y no necesitas a esta gente. 
— ¡Esta gente es ahora mi familia y mi casa no me gusta! ¡No la 
quiero! —Sarah levantó un poco la voz y Lana se encogió en su 
asiento, no era buen lugar para llamar la atención, por lo que optó por 
callar. 
—Claro, lo entiendo Sarah, de verdad —si ya estaba preocupada 
antes de llegar allí, ahora lo estaba mucho más. 


Lana solo picoteó la comida y aprovechó para saciar su apetito 
con la fruta. Eran piezas enteras y fue lo que le pareció más seguro. 
No probó la bebida, ni siquiera el agua. La llevaron a las mesas en 
jarras y no se fiaba. Sarah y Tara bebían con mucha sed, casi con 
ansia. Ella tendría que aguantar sin beber hasta que pudiera hacerlo 
del grifo del baño. 

Por la tarde tuvieron otra charla similar a la de la mañana. 
Dalton era un autentico vendedor de humo, aunque reconocía su 
facilidad de palabra y su capacidad de influir en los demás. Ese 
hombre parecía un experto en la persuasión coercitiva: influir 
obligando. 

Lana siempre había sido muy intuitiva y se jactaba de conocer a 
las personas con facilidad, de calarlas con las primeras impresiones. 
No creía equivocarse. Se encontraba ante todo un técnico en dirigir a 
las personas a su antojo. Lo que Dalton no imaginaba es que Lana 
Dalgaard no era fácilmente manipulable. Aunque debía meterse en el 
papel de Rose y que pareciera lo contrario. 

Empezó a fijarse en su técnica, más que en escuchar sus palabras; 
el ambiente aislado, sin influencias exteriores que desviaran la 
atención de las personas. El control y la manipulación de la 
información. Lana no creía que las cifras que enseñaba en algunos 
gráficos fueran ni siquiera reales. Dalton intentaba crear dependencia 
en el grupo hacia él, ser su líder, que lo necesitaran. Utilizaba su 
agradable voz y sus bebidas adulteradas, de eso estaba segura, para 
ganar adeptos. Durante las charlas, nadie daba su opinión. Era un 
monólogo y si alguien interfería se le desacreditaba con rapidez ante 
cualquier intento de ofrecer un juicio distinto. Él estaba en posesión 
de verdades inalterables, eso es lo que intentaba transmitir. Y las 
personas desesperadas le creían porque estaban necesitadas de ello. 

Lana estaba detectando algo más. Estaba casi segura de que ese 
hombre sabía hipnotizar y que se rodeaba de personas fácilmente 
sugestionables y su extraña mirada lo ayudaba. Por suerte ella no lo 
era. 

La cena transcurrió de forma similar a la comida. Volvió a 
sentarse con Sarah y Tara, aunque cualquier intento de conectar con 


la Sarah que ella conocía fue en vano. Parecía estar en otro mundo, 
alejada de su entorno. 

—-¿Qué soléis hacer a esta hora? —les preguntó. 

—Antes de ir a dormir a veces salimos a pasear por los 
alrededores y más tarde vamos a una sala a tomar alguna infusión — 
contestó Sarah—. Te aconsejo que las pruebes, son muy relajantes y te 
hacen dormir como a un bebé. 

—¿Qué es lo que llevan esas infusiones? —Lana hizo la pregunta 
sin mostrar mucho interés, seguro que su amiga no sabía la respuesta. 

—No lo sé, pero están muy buenas —confirmó con su respuesta. 

—¿No se te ha ocurrido pensar que pueden estar metiendo algún 
medicamento en la bebida? —Lana no quiso nombrar las drogas para 
no ponerla nerviosa, pero quería conseguir que pensara por ella 
misma. 

—¿Medicamentos? No creo, no estoy enferma —Sarah no se 
inmutó, aunque acabó riendo— y si llevan algún somnífero, por mí 
está bien así. Ni siquiera recuerdo cómo llego a mi cama cada noche, 
es maravilloso. 

—¿Cómo que no lo recuerdas? —esa información le hizo dar un 
vuelco a su estómago. 

—A mí me ocurre igual —intervino Tara—. Supongo que me 
relajo tanto que debo caminar hasta mi habitación como una zombie. 
Y eso que yo era insomne, esto es un lujo para mí. 

Lana se propuso enterarse de cómo llegaban a su habitación, no 
se dormiría hasta que ellas no lo hicieran. Tras el paseo al atardecer, 
cuando todos se dirigían a las escaleras para bajar a la sala que, según 
le dijo Sarah, estaba en un sótano del que ella no había oído hablar, 
Dalton la interceptó. 

—Debes estar cansada por el viaje, Rose —le dijo y la apartó del 
grupo. Lana se fijó en que algunos se marchaban a sus habitaciones, 
mientras otros se dirigían en grupo en otra dirección. Hacia la 
escalera. 

—¡Oh, no! No es un viaje muy largo y no necesito dormir mucho 
—fue su respuesta, pero Waller no hizo amago de apartarse, sin 
embargo fijó la vista en su escote—. Bonito colgante. 

Al instante, Lana se llevó la mano al cuello y lo tapó con sus 
dedos. El palpitar de su corazón se hizo eco en sus oídos. ¿Por qué se 
había fijado en su cámara? ¿Acaso sospechaba? 

—Un regalo de un antiguo novio —improvisó sobre la marcha. 

—Creo que deberías descansar, mañana será un día intenso — 
Lana entendió que aquella sugerencia era una orden velada y no quiso 
enfrentarse, al menos no todavía; ya llegaría su momento. 

—Sí, quizá sea lo mejor —Lana se alejó, camino de su habitación, 
deseando llamar a Owen y hablar con él. 


En cuanto cerró la puerta, se metió en el baño, volvió a sacar el 
móvil del lateral de su bota y contactó con él. 

—Hola, princesa —qué bien sonaba su voz en su oído. Fue como 
quitarse unos cuantos kilos de encima y destensar su nuca. 

—Hola, Owen; esto es agobiante y solo llevo un día —a Lana se 
le pegaba la lengua al paladar— espera, voy a beber agua, estoy 
sedienta. 

Una vez saciada su sed con el agua del grifo, volvió a hablar y le 
explicó sus impresiones del día; de Sarah, de Dalton y del ambiente 
que allí se respiraba. 

—Voy a esperar a que pasen un par de horas y voy a salir a 
investigar. 

—Lana, es muy probable que tengan cámaras y detecten tu 
escapada —contestó Owen—. He alertado a Ron de mis sospechas, a 
mí ese lugar me parece una secta, tiene toda la pinta. Y esos grupos 
suelen tener cosas que ocultar, no son solo un puñado de pirados. 
Vamos a investigarlos a fondo y a buscar debajo de las piedras, pero 
tenemos que encontrar algo que sea una prueba de delito, no solo 
palabras. No podemos detener a nadie por dar discursos, necesitamos 
algo más. 

—Lo entiendo, pero yo estoy aquí ahora. ¿Y si descubro algo 
turbio? Si pudiéramos vernos en algún momento podría pasarte uno 
de esos zumos para que lo analicen y ver que sustancias le meten 
dentro. 

—Te diré algo si veo una oportunidad —fue la respuesta de 
Owen— ya he visto que Dalton señalaba tu colgante ¿crees que 
sospecha algo? 

—Solo me ha dicho que era bonito; no lo sé, la verdad. En una 
hora y media voy a hacer una incursión al sótano de esta casa, a ver 
que me encuentro. 

—Ten mucho cuidado, sería mejor que no te viera nadie; esto no 
me gusta, Lana. 

—Vas a ver lo mismo que yo, o sea que no te duermas, agente. 
Deséame suerte. 


AS 


Justo cuando acababa de colgar, el móvil de Owen volvió a 
sonar. Era Walter Payne, su antiguo compañero, que ahora trabajaba 
en otro departamento, pero con el que seguía manteniendo una buena 
amistad. Se veían con frecuencia, tanto en el trabajo como fuera de él. 
Las barbacoas de Walter en su jardín eran sonadas, siempre lo pasaban 
muy bien. 

—;¡Hola, Walter! 

—¿Qué tal, Owen? —lo saludó y se rio— Ron ha hablado 


conmigo esta mañana y me ha explicado lo que estás haciendo. ¿Has 
salido corriendo detrás de Lana Dalgaard? 

—No deberías reírte antes de tiempo, tío, creo que tenemos algo 
raro, yo juraría que una secta. 

—Bueno, hay muchas, algunas solo son un grupo de gente tarada 
que no hace daño a nadie. 

—Aquí hay gato encerrado, ya te lo digo, tienen unas 
protecciones en la casa que no son normales si no escondes algo y el 
edificio donde se alojan, está a nombre de una empresa fantasma con 
unas abultadas cuentas corrientes, aunque aún no he podido constatar 
que sea suya —le contó Owen a su amigo— ahora solo tengo que 
averiguar en qué consiste su negocio y de donde provienen los 
ingresos. La venta de cursos no creo que sea el único. 

—Por eso te llamo, estoy a tu disposición si necesitas ayuda. 
Tengo otros temas en curso, pero no son demasiado urgentes. Quiero 
que sepas que puedes contar conmigo y con un grupo de SWAT si hace 
falta en algún momento. 

—Perfecto, eres el mejor —Owen sonrió— te avisaré si necesito 
que vengas con refuerzos, aunque de momento no es necesario. No 
tenemos nada sólido, solo sospechas. Pero si fuera el caso, en esa casa 
hay un montón de gente. 

Charlaron durante un rato, no se habían visto desde el viaje a la 
isla de Fiona y estuvieron recordando anécdotas de aquellos días. Algo 
más tarde se despidieron y Owen apoyó la cabeza en su asiento, hasta 
dar una cabezada casi sin darse cuenta. Despertó de golpe y dirigió la 
vista a la pantalla del ordenador. Desde allí observaba las imágenes 
que le llegaban del colgante de Lana. 

La pantalla estaba en negro. Su corazón se paró durante un 
segundo, se sentó erguido y movió el ratón con desespero. Pero la 
conexión se había fundido. ¿Cómo había podido despistarse tanto y 
quedarse dormido? Si le ocurría algo a Lana jamás se lo perdonaría. 


OS 


Lana se escabulló de la habitación sin esperar el tiempo que le 
había dicho a Owen, no se oía nada en el exterior y las luces estaban 
apagadas, solo quedaban algunas de baja potencia, luces piloto que 
debían permanecer abiertas toda la noche. Le pareció que si dejaba 
pasar la oportunidad, a lo mejor se perdía lo que fuera que estuviera 
pasando en el sótano. Antes de salir se vistió de negro y se recogió el 
pelo, para intentar no llamar la atención. 

Recorrió su planta hasta llegar a las escaleras sin cruzarse con 
nadie. Una de las luces parpadeó y eso la hizo frenar y pegarse a la 
pared. Nunca había sido muy aventurera y se estaba sugestionando, su 
corazón bombeaba como una máquina a toda potencia. Respiró hondo 


intentando serenarse, haciendo un esfuerzo por apartar de su mente 
las escenas que estaba imaginando: Dalton sorprendiéndola a la vuelta 
de una esquina, alguien dando la alarma de que estaba dando vueltas 
por donde no debía, se estaba volviendo paranoica. Cerró los ojos, 
valorando si no sería mejor volver a su habitación y dormir, pero no 
estaba allí para eso, sino para ayudar a Sarah. Estaba claro que 
necesitaba que alguien le abriera los ojos y solo ella podría hacerlo. 


Asomó su cabeza por el hueco de la escalera y no vio a nadie. 
Supuso que las personas que se habían dirigido a sus habitaciones 
estarían durmiendo. En el sótano no sabía lo que podría encontrarse. 
No imaginaba a Dalton impartiendo más discursos, ya lo había hecho 
durante todo el día. 

¿Habría una sala de cine? ¿Una zona de entretenimiento? ¿Más 
copas con bebidas adulteradas? Su curiosidad crecía a la par que su 
inquietud. Uno de los escalones chirrió, estaban forrados de madera y 
algo gastados. Se quedó parada, con el oído alerta por si escuchaba 
acercarse a alguien, pero no oyó nada. 

Llegó a la planta baja, la recepción estaba vacía y las puertas que 
daban al exterior, cerradas. La estancia parecía más grande al estar 
desocupada. Echó un vistazo a su alrededor y no vio a nadie, pero 
escuchaba un rumor de fondo bajo sus pies. Diría que el sótano estaba 
insonorizado, pero que había actividad, aunque no sabía cómo 
acceder. La escalera acababa en aquella planta. Decidió repasar todos 
los rincones, dar toda la vuelta al perímetro de la casa. Fue 
resiguiendo las paredes, algunas de las entradas ya sabía que 
correspondían a las aulas que utilizaban para la formación. Probó a 
abrir algunas en las que no había entrado, pero eran puertas cerradas 
con llave. Empezó a pensar que aquella excursión nocturna no iba a 
llevarla a ningún sitio, cuando giró en la siguiente esquina y vio un 
haz de luz tenue que escapaba de una abertura. 

Se acercó de puntillas, casi sin respirar. Cuando pudo verla de 
cerca, detectó que no era una puerta. Era un panel de la propia pared 
que se abría como si fuera una puerta corredera. Al cerrarlo seguro 
que quedaba camuflado, pero ahora estaba mínimamente abierto. 
Quizá a alguien se le había olvidado cerrar. Iba a colarse allí dentro. 


OS 


Waller estaba en un pequeño despacho en el enorme sótano, que 
ocupaba la totalidad de los bajos de la casa. Allí estaba su centro de 
mando. Potentes ordenadores, que normalmente controlaban sus dos 
expertos, aunque él mismo había aprendido mucho en los últimos 


años. Ahora estaba solo y seguía los pasos de Rose Jewell desde que 
había salido de su habitación. La casa estaba bien protegida con 
cámaras camufladas en muchos rincones. La única excepción eran los 
baños por orden expresa de su hermana. Su instinto no le había 
engañado, la mosquita muerta no era lo que parecía. ¿Qué hacía 
dando vueltas por la casa cuando debía estar durmiendo? Una de las 
cosas que no toleraba era la desobediencia. 


Rose no había bebido nada en todo el día, no se fiaba de ellos. 
Uno de sus hombres, encubierto en su papel de colaborador de la 
empresa, le había avisado esa misma mañana de que había visto a esa 
chica, el día anterior, desayunando en un hotel de Upper Delaware con 
un tipo. Alguien la había acompañado hasta allí y eso era un 
problema. ¿Y si la chica era policía o periodista? Al día siguiente 
pondría a sus hombres a investigarla a fondo. Les pediría que se 
colaran en las bases de datos de la policía y buscaran con su 
fotografía, estaba casi seguro de que el nombre era falso. También 
podían usar a su contacto en la ciudad, aquel hijo de perra les debía 
bastantes favores. Maldijo a su hermana entre dientes, por su avaricia 
iba a meterlos en un problema. 


Se encargaría de que dejara de serlo cuanto antes. Pero debía 
actuar con cabeza. Si la niña quería jugar a ser detective, la dejaría 
que lo hiciera solo un rato. Después se llevaría una sorpresa de su vida 
y no sería agradable. Por eso había dejado el panel de acceso al sótano 
abierto unos centímetros. Rose no lo sabía, pero iba a meterse de lleno 
en la boca del lobo. 
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En cuanto puso un pie dentro del sótano, la puerta corredera se 
cerró a su espalda. Dio un respingo al encontrarse con un pasillo largo 
y bastante oscuro. Al fondo se escuchaban voces y música. ¿Tenían 
una discoteca allí abajo o qué era aquello? Lana frunció el ceño, 
extrañada. Caminó por el pasillo, le llegaba olor a humo y a 
marihuana. El ambiente estaba cargado, todo lo contrario a la 
atmósfera en los pisos superiores, limpia y pulcra. Era como entrar en 
el infierno. A su derecha encontró una puerta entornada. Al echar un 
vistazo con disimulo pudo ver una gran cama con tres personas 
desnudas sobre ella, un hombre y dos mujeres. Cerró los ojos con 
fuerza ante el impacto de aquella escena porno y le entraron ganas de 
salir corriendo. Podía hacer fotos con su móvil, suponía que eso 
serviría como prueba de lo que hacían allí. Aunque si todo era 
consentido quizá no sirviera de nada y las manos le temblaban en 
aquel momento, lo mejor sería que no perdiera el aparato o alguien la 
descubriera. 

Una náusea le subió por el esófago y decidió seguir adelante; si se 
mezclaba con la gente, quizá pasara desapercibida. Se centraría en 
buscar a su amiga, por si se encontraba en aquella cueva. 

Se cruzó con un par de hombres que la repasaron de arriba abajo. 
No le sonaba haberlos visto en el curso. Uno la frenó y la cogió por la 
barbilla para mirarle la cara. 

—Eres nueva ¿verdad? —le preguntó. 

—Sí... —no se le ocurrió que más decir, se sentía entumecida. 

— ¿Cómo te llamas? —preguntó el otro, algo más alto y fornido. 

—Rose... Rose Jewell —las palabras casi se le atascaron y la voz 
le salió ronca. 

—Eres preciosa Rose Jewell... te reservaré para el próximo día. 

Se alejaron y el que había pronunciado las últimas palabras le dio 
una palmada en el culo como despedida. Lana estuvo a punto de dar 
media vuelta y salir corriendo, pero supo que no podría acceder al 
exterior. Estaba encerrada en aquella locura de casa. Antes de intentar 
huir de allí sin ser vista por alguien que la reconociera, volvió a pasar 
ante la misma habitación y no pudo evitar volver a dirigir la vista 
hacia el interior. Fue entonces cuando descubrió que una de las chicas 
era su amiga Sarah. 

No era posible que la Sarah que conocía estuviera allí por propia 
voluntad. No pudo apartar la vista de su rostro. En ese momento 
estaba de cara a la puerta, a cuatro patas y el hombre la tenía 


agarrada del pelo. Su cara se le quedó grabada. No era ella, no lo era. 
Estaba completamente drogada. Sus parpados entrecerrados dejaban 
atisbar una mirada ausente, perdida. Le había dicho que no recordaba 
como llegaba por las noches a su habitación. Seguro que tampoco 
recordaba aquello. 

Cuando se llevó las manos a la cara se dio cuenta de que estaba 
llorando. Una mano a su espalda le arrancó la cadena del cuello. Era 
fina, pero el arañazo le hizo daño y se giró para encontrarse ante el 
rostro duro y la mirada de odio de Dalton Waller. 

—¿Te gusta mirar? —se guardó el colgante en el bolsillo sin 
inmutarse. 

—¿Qué es toda esta mierda? —le gritó, sabiendo que la había 
descubierto. 

—No deberías estar aquí, te dije que te fueras a tu habitación, 
pero eres demasiado curiosa ¿no? —soltó una carcajada forzada y la 
miró con aires de superioridad. 

—Devuélveme mi colgante y me marcharé de aquí; no volverás a 
verme. —Lana hizo un intento, sabiendo que sería inútil. 

—Eso no va a ser posible, ya has visto demasiado. Pero tú y yo 
vamos a tener una larga conversación —Dalton empezó a parecerle 
realmente peligroso y supo que se había metido en un buen problema. 

La cogió con fuerza de un brazo y casi la arrastró con él hacia el 
fondo del pasillo. 

Justo al pasar ante otra puerta, ésta se abrió y un tipo, al que 
tampoco había visto antes, salió del interior con una cámara al 
hombro. 

—¿Filmáis pornografía? —le preguntó a su captor. 

—Haces demasiadas preguntas, preciosa. Deberías preocuparte 
por tu futuro en vez de ser tan entrometida. 

La arrastró hasta el fondo del pasillo y accedieron a una sala 
grande con muchos pequeños reservados. Tenía el aspecto de un bar, 
pero Lana detectó un par de pasillos más con más puertas cerradas. A 
saber lo que estaba ocurriendo allí. 

Dalton abrió una de las puertas y la hizo pasar con un empujón. 
Nadie le iba a echar una mano, las personas que estaban en ese sótano 
ni siquiera la habían mirado. La hizo sentar en una silla y él se quedó 
de pie ante ella. Miró a su alrededor, estaba en otra habitación donde 
se imaginaba que filmaban porno, una gran cama estaba a su espalda. 

—Se acabaron las tonterías, Rose, o como te llames —la miró con 
el ceño fruncido y Lana lo miró a los ojos, algo desafiante a pesar del 
miedo—. ¿Eres policía? 

—i¡Ja, ja, ja! —la risa de Lana fue real, al fin y al cabo se 
equivocaba por completo y los nervios siempre le jugaban malas 
pasadas, a veces le daba por reír de forma histérica—. ¡Qué va! Soy 


exactamente lo que puse en el currículo que le entregué a tu hermana: 
licenciada en marketing y tengo un master en publicidad digital. 

—Ya lo veremos, vamos a investigarte y me juego el cuello que tu 
nombre no es Rose Jewell —Dalton entrecerró los ojos observando su 
reacción. 

—Pues vuelves a equivocarte, puedes buscarme en internet y me 
encontrarás. ¿Vas a decirme que significa todo esto? Lo que ya me ha 
quedado claro es que drogas a las personas que se supone que están 
haciendo formación para trabajar en tu empresa —se atrevió a 
afirmar, aunque no esperaba ninguna verdad como respuesta. 

—¿Qué o a quién estás buscando? Has venido aquí con un 
objetivo, de eso estoy seguro. 

—Te estás equivocando conmigo, tu empresa me llamó la 

atención y ahora estoy en paro —se marcó un farol sabiendo que no 
iba a colar, pero hizo el intento—. Solo quería averiguar más sobre lo 
que hacéis, pero tus clases no me están impresionando, la verdad. 
Para eso están los cursos, no me tomes por idiota —Dalton 
acercó su rostro al de ella y Lana se echó para atrás—. Nuestros 
programas de éxito están pensados para favorecer el potencial 
humano y la ética y estamos ganando mucho dinero con ellos. 

—¡Esa sí que es buena! —Lana abrió mucho los ojos, alucinaba 
con aquel tipo—. ¿Después de lo que acabo de ver tras esas puertas 
me hablas de ética? No me tomes a mí por idiota Waller, tienes un 
negocio paralelo aquí abajo y parece bastante sucio y lucrativo. 

—No pareces la Rose cabizbaja que vi en las clases, estabas 
representando un papel y voy a averiguar quién eres en realidad, 
empezando por este colgante que lleva una cámara incorporada —lo 
sacó de su bolsillo y lo balanceó ante sus ojos—. Conozco el modelo, 
nada de reliquias de familia. No te preocupes, ahora está 
desconectado. Quien fuera que nos estuviera viendo ya no lo hace. 
¿Con quién estás trabajando ahí fuera? 

Lana no contestó, sabía que ya no tenía sentido, la habían 
descubierto muy rápido. 

—Voy a darte un poco de tiempo para reflexionar mientras te 
investigamos, pero ya te aviso de que si no logro desenmascararte a 
través de mis hackers, lo haré de otra manera. Una que no te va a 
gustar, pero vas a decirme la verdad, no lo dudes. 


AS 


Dalton la encerró con llave en aquel cuarto. Tenía un par de 
sillas, una cama grande y al mirar al techo se dio de bruces con su 
imagen, debido a un enorme espejo. ¿Cómo había llegado hasta allí y 
en qué lío se había metido? La semana anterior tenía una vida 
ordenada y tranquila y ahora dudaba de su propia cordura. A lo mejor 


todo era una pesadilla de esas que parecen reales y se despertaría en 
cualquier momento. Se reiría mucho si eso pasaba. 

Al menos no estaba atada, aunque sí encerrada. Saber que estaba 
en un sótano le generaba una sensación claustrofóbica, como si le 
faltara el oxígeno. Empezó a sudar y pronto empezaría a hiperventilar 
si no controlaba el aire que dejaba entrar en los pulmones. Se centró 
en inspeccionar la habitación palmo a palmo, por si algo llamaba su 
atención. En una pequeña cajonera descubrió un gran surtido de 
juguetes sexuales y lo cerró de golpe. Esperaba que Dalton no le 
enviara a alguno de sus clientes, porque ella no estaba drogada y era 
capaz de matar a alguien si tenía oportunidad. Estaba asqueada, su 
estómago se había vuelto del revés y respiraba de manera superficial. 
¿Cómo iba a salir de allí? 

Pensó en Owen y entonces recordó su móvil oculto. ¿En qué 
estaba pensando? Su mente estaba tan trastornada que lo había 
olvidado. Lo sacó del interior de la caña de su bota y, con manos 
temblorosas, apretó la tecla de marcación rápida. Su mente estaba 
confusa y, en aquel momento de ansiedad, no se le ocurrió pensar que 
podían estarla observando. Se lo llevó al oído y la puerta se abrió. 
Solo le dio tiempo a escuchar su nombre real en la voz desesperada de 
Owen, cuando uno de los gorilas de Dalton se lo arrancó de las manos 
y colgó. Sin decir ni una palabra volvió a marcharse y cerró la puerta 
con llave, de nuevo. 

Lana se sentó en la silla y se llevó las manos a la cara. La asaltó la 
congoja y se deshizo en un llanto incontrolable. Ahora sí que estaba 
del todo incomunicada. Su única esperanza era Owen; sabía que de 
una u otra forma él iría a por ella. Esperaba que no llegara demasiado 
tarde. 


AS 


Owen estuvo a punto de lanzar su propio móvil contra la pared, 
tal era la desesperación cuando se cortó la comunicación. La llamó 
varias veces, pero no daba señal alguna. Es posible que hubieran 
destrozado el teléfono, porque estaba claro que habían descubierto a 
Lana. El colgante ya no funcionaba y ahora estaba sin móvil. 
Incomunicada. 

Llamó a Ron a su número privado, ya era muy tarde y debía estar 
durmiendo. Sonó cuatro veces, pero al final contestó. 

—Espero que sea importante, Baker —dijo con voz ronca, sabía 
que lo acababa de despertar. 

—_Lo es, han descubierto a Lana Dalgaard, creo que ya no lleva el 
colgante con la cámara, ha dejado de funcionar hace un buen rato, y 
le han quitado el móvil, seguro —su tono de voz sonaba muy 
agobiado y eso espabiló a Ron Tirrell—. Aunque me vayas a enviar 


refuerzos, no voy a esperar. No me des otra orden porque no voy a 
seguirla, ya te aviso. Voy a intentar colarme en la casa. ¡Tengo que 
encontrarla! 

—Tú mismo me dijiste que esa casa está muy bien protegida, no 
va a ser fácil y no sabes con qué te vas a encontrar. ¡No tenemos orden 
judicial, Owen! 

—iLana está en peligro, estoy seguro! Te voy a enviar lo que 
tengo hasta ahora. No es mucho, pero se puede ir tramitando con la 
judicatura, a ver si tenemos suerte. La empresa fantasma nos puede 
servir para eso, aunque imagino que hay mucha más mierda debajo — 
Owen no iba a darle otra opción, incluso a riesgo de que le retiraran la 
placa—. Walter me ofreció su ayuda, voy a enviarle un mensaje, pero 
no voy a esperarlo. Unas horas pueden suponer una gran diferencia y 
lo sabes. Se trata de la vida de Lana y no voy a ponerla en juego. 

—De acuerdo, a primera hora enviaré lo que tengas al juez 
Robbins y ahora aviso a un equipo de refuerzo, para que estén 
preparados, aunque no te prometo que consiga enviarlos —escuchó un 
sonoro resoplido—. Envíame la ubicación exacta de la casa. Ve con 
cuidado, hijo. 

—De acuerdo... y, gracias, Ron. 

—No me las des, si esto me acaba salpicando, yo no sabía nada. 

—No me impresionas, jefe, que nos conocemos. 

Owen pensó que ese hombre parecía en realidad el padre de 
todos, siempre se preocupaba por ellos. 

Sabía que al final siempre cedía, incluso cuando los métodos 
podían no ser los más ajustados a las normas. 


OS 


—¡Me da igual si no dormís esta noche! —Dalton tenía a tres de 
sus hombres en su despacho—. Vosotros dos reforzad las rondas de 
vigilancia de la noche, no sabemos a quién estaba llamando la furcia 
esa. Es posible que fuera el tipo con el que la vieron desayunando en 
un hotel de Upper Delaware. 

—Sí, señor —contestaron al unísono. 

—Y tú —señaló a Ryan— ocúpate de buscar todo lo que 
encuentres de esa zorra, ¡quiero saber ya quién coño es! 

—Señor, mi contacto en la policía es posible que no conteste 
ahora, es demasiado tarde, no acepta que lo llamemos a su casa y 
desconecta el móvil por la noche —contestó sin alzar la voz. 

—Pues ponte a buscar todo lo que puedas por tu cuenta, se 
supone que eres un genio de la tecnología ¿no? —Dalton los despidió 
con un gesto y los tres salieron del despacho cerrando la puerta a su 
espalda. 

Dalton se llevó las manos al pelo espeso y canoso y enterró los 


dedos entre los cabellos. Tenía la intuición de que aquella hija de puta 
iba a darle muchos dolores de cabeza. No podía hacerla desaparecer 
así como así, no al menos hasta saber quién podía estar buscándola. 
Siempre iba con mucho cuidado al captar adeptos; debían ser personas 
sin vínculos afectivos, mujeres solas y fácilmente influenciables, 
desvalidas y necesitadas de alguien que las guiara. Si además tenían 
dinero o propiedades mucho mejor, pero no era indispensable. Se 
suponía que Rose estaba sola, había pasado por una depresión de la 
que todavía se estaba tratando y su situación era algo precaria, 
aunque tenía un piso valioso en propiedad. Parecía ideal para sus 
propósitos. Pero le había salido rana y la culpa era de su hermana, que 
estaba perdiendo facultades. Se había ablandado con la edad. 

Necesitaba saber cuanto antes a qué se enfrentaba y, mientras 
tanto, y hasta que no conociera la verdadera identidad de esa mujer, 
debía mantenerse muy alerta. 


OS 


Antes de ponerse en marcha, Owen decidió dar aviso de la 
situación a la policía más cercana, en el pueblo de Catskill, ubicado en 
la rivera izquierda del río Hudson. Llamó y esperó, a lo mejor no 
había nadie de guardia. Cuando estaba a punto de colgar, un hombre 
le contestó. 

—Policía de Catskill ¿Qué se le ofrece? 

—Agente, soy Owen Baker del FBI de Nueva York. Me encuentro 
cerca de Skinners Falls, debido a una investigación en curso y necesito 
refuerzos. 

—¡Oh! Claro... —el hombre parecía que acababa de despertarse y 
no supiera reaccionar—. ¿Puede darme su número de identificación? 
Ya sabe... hay mucho pirado suelto por ahí. 

Owen le dio el número y le dijo que tenía mucha prisa. 

—Mire, no puedo explicarle ahora toda la historia, solo que es 
posible que necesite ayuda en la ubicación que voy a enviarle. Más 
tarde puede llamar a la central del FBI de Nueva York para confirmar 
mi identidad. Se trata de una casa, propiedad de la empresa PEESA, 
donde en teoría se hacen cursos de formación. Tenemos indicios de 
que se están llevando a cabo algunos delitos y que retienen a personas 
contra su voluntad. Busco a una mujer desaparecida. 

—Sé a qué casa se refiere y conozco al jefe, se llama Dalton 
Waller, un hombre muy agradable, por cierto. 

—Pues creo que tiene mucho que esconder, pero ahora no tengo 
tiempo para los detalles ¿Tiene hombres disponibles? 

—Pocos, la verdad, somos una estación pequeña. Pero paso el 
aviso urgente al jefe, no se preocupe —respondió el hombre y ambos 
se despidieron con prisas. 


El agente que había contestado la llamada, se rascó la coronilla 
adivinando problemas y gordos. Marcó otro número al instante. Su 
jefe respondió enseguida. 

—Jefe, un agente del FBI se ha puesto en contacto conmigo, dice 
que necesita ayuda y está cerca de la casa. Creo que va a por Waller y 
busca a una mujer desaparecida. 

—Gracias, Tom. No hagas nada, como si no hubiera llamado. 

—Claro, jefe. 


OS 


Owen dio un último repaso a su mochila. Llevaba su arma, unas 
gafas de visión nocturna, prismáticos, una potente linterna, agua, un 
cuchillo afilado y algunos utensilios más. Se puso un chaleco antibalas 
bajo su sudadera, nunca estaba de más. No sabía hasta donde era 
capaz de llegar ese grupo. De momento consideraba la reclusión de 
Lana como un secuestro. Cierto que había entrado por voluntad 
propia, pero la pérdida de conexión no era una casualidad. Si de algo 
estaba seguro es de que Lana tenía problemas. 

Adelantó una parte del camino con el coche, pero cuando aún le 
faltaba un kilómetro para llegar, lo internó entre un grupo de árboles 
para camuflarlo. Era de noche y la pintura era negra, por lo que 
pasaba desapercibido a simple vista. El resto del camino lo haría a pie, 
no podía hacer ningún ruido al aproximarse. 

Caminó hacia su objetivo intentando que sus pisadas fueran 
silenciosas, evitando ramas y hojas secas. Algunas luces encendidas lo 
avisaron de que estaba cerca del claro. Se apartó del camino y rodeó 
una de las vallas a su izquierda, tratando de averiguar cómo saltar 
aquel escollo. Miró entre los arbustos, agachado, con unos 
prismáticos. En vez de los dos hombres de la última vez, detectó 
cuatro al primer vistazo. Iban armados, la cosa no pintaba bien. 


16 


Ron se despejó a pesar de la hora y, aparte de solicitar ayuda 
para Owen, que estaba en trámite y pendiente de aprobación, decidió 
llamar a Walter. Al fin y al cabo, Owen le había dicho que le había 
enviado un mensaje, por lo que era posible que estuviera despierto. 
Quería conocer sus intenciones. Era uno de sus mejores hombres y 
solía tener buenas ideas. 

—Ron ¿Te ha llamado Owen? —fue su saludo. 

—Sí, ha perdido conexión con Lana Dalgaard y se está acercando 
a la casa él solo —comentó Ron Tirrell—. Me ha dejado preocupado. 
¿Te ha contado algo más? 

—Ni siquiera he hablado con él, me ha enviado un mensaje para 
que supiera que Lana estaba supuestamente en peligro —contestó 
Walter— y creo que puede tener razón. 

—¿A qué te refieres? ¿Sabes algo más? —se interesó Ron. 

—Se me ocurrió investigar por mi cuenta y dar unas cuantas 
voces sobre la empresa, por si alguien tenía información. Contactó 
conmigo un policía de la comisaría del distrito de Brooklyn y resulta 
que están investigando a MMNY. 

—Esa es la misma empresa donde está ahora Lana ¿no? 

—La misma —Walter notó una mano en su espalda, Cindy se 
había despertado y escuchaba su conversación. Le guiñó un ojo y 
continuó explicando a su jefe lo que había descubierto—. Están 
investigando la desaparición de una chica, una tal Zoe Lambert. Vivía 
con una amiga, pero se pelearon y Zoe se marchó enfadada. Lo último 
que sabe la amiga es que iba a acudir a un curso de formación de esa 
empresa, que la había contratado para vender sus cursos de no sé qué 
mierdas de programas de éxito o algo así. Cuando volvió para hacer 
las paces, su amiga ya no estaba y no ha vuelto a saber nada. 

—¿La chica no se ha puesto en contacto de ninguna manera? — 
inquirió Ron. 

—No saben nada, se la ha tragado la tierra. Han preguntado en 
las oficinas de la ciudad, pero allí solo dicen que no saben quién es esa 
chica, que nunca han oído su nombre ni está en las bases de datos del 
área de RRHH de su empresa. Consiguieron una orden para registrar 
esos datos, pero los informáticos no han encontrado nada. Si en algún 
momento estuvo identificada allí, ya no lo está y han eliminado 
cualquier rastro. 

—Vaya, esto ya da qué pensar, hay que llegar al fondo, Walter. 

—Eso no es todo, jefe. Desde la misma comisaría de Brooklyn, me 
han informado de una detención por un caso de tenencia de drogas de 
un trabajador de MMNY. Lo pillaron en el puerto en una operación 
que apareció en las noticias, no sé si la recuerdas. Incautaron 


doscientos kilos de cocaína. El tipo y otros cuantos más, llevan unos 
tres meses en la cárcel, en preventiva hasta el juicio. La empresa fue 
interrogada, pero niegan que tuvieran conocimiento de las actividades 
del chico. Lo han despedido y han cortado cualquier vínculo. Y el 
chico no abre la boca. 

—Demasiadas coincidencias, tienes razón —Ron estaba ahora 
aún más preocupado—. Voy a presionar para que envíen ayuda 
urgente, tiraré de contactos si hace falta. ¿Owen sabe lo que me has 
contado? 

—Le he enviado un mensaje de voz al recibir el suyo. Gracias, 
Ron —Cindy le estaba comentando algo al oído—. Espera un 
momento. 

—Walter, voy a buscar más información y a publicar esto en el 
periódico —su mujer no dejaba escapar ni una noticia relacionada con 
casos policiales, eran su tema de trabajo en el NY Independent—. 
Puedo poner nerviosa a esa empresa, ya lo sabes. 

—¿La has oído? —le preguntó Walter a Ron. 

—Dile a Cindy que tiene mi permiso, pero que sólo publique lo 
que esté contrastado y que puede sembrar las dudas que quiera, pero 
sin afirmar nada que no esté demostrado ¿de acuerdo? 

—No se preocupe, señor Tirrell —gritó Cindy al teléfono—. Sé 
cómo hacer mi trabajo. ¡Y poner nerviosos a los malos es mi 
especialidad! Si es necesario hablaré con el jefe Barlow. 

Escucharon la risa de Ron y ambos se despidieron y colgaron. 
Miró a su mujer, la besó intensamente antes de marcharse y le hizo 
una advertencia. 

—Publica lo que quieras, pero no te metas en problemas mientras 
estoy fuera ¿Podrás hacerlo, cariño? Si quieres nombrar a Lana en tu 
artículo no lo hagas con su nombre, recuerda que ahora es Rose 
Jewell, mejor no dar pistas al enemigo. 

—De acuerdo. Solo voy a hacer mi trabajo, vete tranquilo. Y 
vuelve entero ¿eh? 


OS 


El jefe de policía Gary Fisher salió del habitáculo subiéndose la 
cremallera de los pantalones con cara de satisfacción, aunque algo 
preocupado por la llamada de Tom, su ayudante. Se dirigió al 
despacho de Dalton y llamó a la puerta con los nudillos. 

—¡Ahora no puedo, vuelve más tarde! —escuchó su voz 
encabronada, algo le pasaba. 

—Soy Gary y necesitamos hablar —el jefe de policía no levantó 
la voz y escuchó a Dalton pronunciar un «adelante» malhumorado. 

—¿Qué ocurre? —levantó la mirada y el policía cerró la puerta a 
su espalda para sentarse ante él. 


—Un tipo del FBI está merodeando por aquí, ha llamado a mi 
despacho para solicitar ayuda. Por lo que parece busca a una mujer 
desaparecida. No dio muchos datos, pero es muy probable que esté en 
los alrededores. Ya le he dicho a Tom que no haga nada. 

—Un hombre solo no tiene nada que hacer para colarse aquí, 
pero me preocupa que sea del FBI. Esto no me gusta, Gary. 

—A mí tampoco, como puedes suponer ¿a quién coño quieren 
encontrar? ¡Se supone que a estas chicas no las busca nadie! Eso es lo 
que me habéis vendido siempre y te he creído. 

— ¡Y bien que te aprovechas de ello! —Dalton gruñó y lo miró 
con desprecio—. Al fin y al cabo a ti todo te sale gratis. 

—Recuerda que no me conoces, no se te vaya a olvidar, Waller. 
Nos conviene seguir siendo amigos, ya sabes que si me lo propongo 
puedo hundirte, o sea que no se te ocurra ponerte amenazante 
conmigo. 


OS 


Lana estaba estirada sobre la colcha de la cama, en posición fetal 
y con los ojos cerrados, pero completamente despierta. Su corazón 
seguía bombeando a toda velocidad, no conseguía serenarse, pero es 
que estaba en una situación muy difícil. No sabía qué iba a ser de ella 
si Owen no la sacaba pronto de allí. En eso pensaba cuando se abrió la 
puerta y entró uno de esos vigilantes que allí abundaban, pero que no 
eran visibles durante las clases, parece que estaban reservados a ese 
sótano infernal. Llevaba un vaso en una mano. Cerró la puerta a su 
espalda y se acercó a la cama. 

— ¡Levanta! —la zarandeó y Lana abrió los ojos y se sentó cerca 
del cabezal, apartándose lo más posible de aquel tipo y encogiendo las 
piernas—. Vas a beberte esto ahora mismo. Todo. 

—No tengo sed... —las palabras le salieron con un hilo de voz. 

El hombre sacó una pistola de la parte trasera de su pantalón y, 
tras poner el vaso en sus manos, le apuntó a la cabeza. 

—;¡Bebe! 

Lana supo que no tenía opción. Estaba segura de que iba a 
tragarse una droga potente sin conocer los efectos a los que la 
sometería. Pero la alternativa era un disparo en la cabeza, de 
momento una elección mucho peor. A lo mejor no tenía intención de 
disparar, pero no podía arriesgarse. 

Se llevó el vaso a los labios con manos temblorosas. Al mirar al 
interior vio uno de esos zumos de un color terroso y se lo bebió como 
si fuera barro. Cada trago le costaba un esfuerzo, pero visualizaba sus 
sesos saltando por los aires y conseguía tragar ese líquido asqueroso. 
No fue consciente del correr de las lágrimas por sus mejillas hasta que 
mojaron el dorso de sus manos. El hombre la vigilaba de cerca sin 


apartar el cañón de su pistola de su frente. Todo su cuerpo temblaba y 
el sudor resbalaba por su espalda. 

Antes de terminar el último trago ya estaba mareada y en vez de 
soltar el vaso, éste se le cayó al suelo debido a la flojedad que 
adquirieron sus músculos en pocos minutos. Se dejó caer de espaldas 
sobre el colchón y sus ojos se cerraron sin voluntad. Sus esfuerzos por 
no sucumbir a la droga fueron inútiles, su tesón no tenía ni una sola 
oportunidad ante los efectos de la mezcla de burundanga y rohypnol. 


OS 


Owen estaba desesperado buscando la manera de acceder al 
interior del recinto que rodeaba la casa, cuando empezaron a caer 
gotas. Todo el día había amenazado lluvia y Owen se echó la capucha 
de su sudadera por encima de la cabeza. Pero al cabo de unos minutos 
las cuatro gotas se convirtieron en un auténtico diluvio. No pasó 
mucho tiempo hasta que todo el terreno se embarrara debido a la gran 
cantidad de litros por metro cuadrado que estaban cayendo; aparte de 
árboles y hojas, el suelo de esa zona era muy fangoso por la 
proximidad del río y en pocos minutos las botas se le hundían en el 
barro. 

Quizá debido al aguacero que estaba cayendo, los hombres se 
turnaron para vigilar y los alrededores de la casa estaban casi 
desiertos. Owen solo tenía a la vista a un hombre, al que podía 
neutralizar. Pero sabía que en cuanto saltara la valla saltaría alguna 
alarma interna, aparte de las cámaras que seguro rodeaban la casa y 
alrededores. 

Notó la vibración de su móvil en el bolsillo. Se refugió como 
pudo bajo un árbol frondoso de tronco muy ancho y miró la pantalla, 
protegiéndola de la lluvia con la otra mano. Era Walter. 

—Estoy de camino, espérame —fue su saludo. 

—Creo que no voy a poder hacer otra cosa, la casa está muy 
protegida. Lo mejor será que vuelva al hotel para intentar colarme en 
su sistema de seguridad desde mi ordenador. 

—¿No lo has intentado ya? 

—Sí, claro, pero no es fácil —Owen sonaba desesperado—. 
Tampoco puedo colarme dentro sin que me detecten, o sea que lo 
mejor será que intente desactivar sus alarmas. Creo que me he 
precipitado al salir corriendo, pero... 

—Si alguien puede hacerlo eres tú, Baker —lo animó Walter—. 
Estoy contigo en una hora. 

—Te espero en mi habitación —le dio la dirección exacta. 

—Ron está haciendo su parte, es posible que tengamos ayuda 
antes de lo esperado —su amigo intentó animarlo. 

—Ella está dentro, Walter —a Owen se le rompió la voz, mientras 


la lluvia ocultaba un par de lágrimas que escaparon contra su 
voluntad—. Tengo que sacarla de ahí, si le ocurre algo, yo... 

—No le pasará nada, aguanta, Owen. Antes del amanecer será la 
mejor hora para colarse si has conseguido desactivar las alarmas. 


OS 


Walter llegó hasta el pequeño hotel donde se hospedaba su amigo 
y aparcó cerca. El agua seguía cayendo como si nunca fuera a parar. 
Pequeños riachuelos se habían formado entre los árboles y las botas se 
hundían en el barro. La puerta estaba solo ajustada, pero no cerrada 
con llave, por lo que entró en el hotel sin que nadie lo viera. Owen 
abrió la puerta de su habitación cuando Walter llamó con los nudillos. 

—Has llegado rápido —le dijo como saludo. 

—Hubiera sido antes si no fuera por la maldita lluvia —Walter le 
dio una colleja amigable y un puñetazo en el brazo—. ¡Ánimo, 
campeón! Vamos a sacarla de ahí. 

—Creo que he conseguido desactivar las alarmas, aparte que un 
apagón de luz me ha ayudado, gracias a la tormenta —Owen sonaba 
más animado—. No quiero llegar tarde, Walter. 

Antes de que éste contestara, se oyeron voces y gritos en la 
entrada del hotel. Walter y Owen se miraron y se entendieron sin 
palabras. No era normal un embrollo semejante a aquellas horas, eran 
las cuatro de la madrugada. Salieron de la habitación sin hacer ruido y 
se asomaron por el hueco de la escalera. Desde allí no veían la 
recepción, por lo que empezaron a bajar sin hacer ruido. Entonces 
escucharon al dueño del hotel. 

—¿Qué pasa aquí? ¡No podéis entrar en el hotel haciendo ruido! 
¡Vais a despertar a los huéspedes y estáis mojando todo el suelo! 

— ¡Está muerta! —era un grupo de adolescentes y por fin uno se 
dispuso a hablar sin que el resto lo interrumpiera. 

—¿Quién está muerta? ¿De qué estáis hablando? ¿Y qué hacéis 
levantados a estas horas? —el hombre aún estaba medio dormido y no 
entendía nada. Pensó que aquellos chavales debían estar borrachos. 

—Señor, se lo ruego, escúchenos —dijo el que parecía más 
centrado, mientras los dos agentes no perdían detalle desde la planta 
superior, sin ser vistos—. Estamos acampando muy cerca de aquí y 
con la tormenta se nos ha inundado la tienda. Nos estábamos mojando 
y al salir para ponernos a cubierto, hemos visto que el río había 
crecido mucho, el agua cada vez estaba más cerca y nos hemos 
acojonado. Hemos empezado a recoger y Nico ha visto un bulto 
arrastrado por el agua. Al acercarse... ¡era una mujer muerta! 

—«¿Estáis seguros? —preguntó el dueño del hotel sin estar muy 
convencido de que aquel grupito no le estuviera tomando el pelo y lo 
estuvieran grabando para reírse de él y colgarlo en las redes. 


— ¡Y tan seguros! La hemos arrastrado más lejos del agua para 
que no se la llevara la corriente. Y le juro que huele fatal, como si 
estuviera medio descompuesta. No sabíamos que hacer y el hotel era 
lo que estaba más cerca. 

—Vamos a llamar a la policía —el chico estaba muy asustado, 
por lo que el hotelero decidió hacer lo más lógico. 

Walter y Owen se miraron y asintieron con la cabeza. Bajaron los 
escalones que faltaban para llegar a la recepción y se presentaron. 

—-Chicos, hemos escuchado lo que acabáis de contar. Somos del 
FBI —ambos enseñaron su placa y los chicos los miraron con asombro, 
nunca hubieran esperado encontrar a esos dos agentes allí — decidnos 
dónde está la mujer y nosotros avisaremos a la policía. 

—Señor, hay otra cosa... aunque estaba oscuro, llevamos 
linternas —se escuchó el sollozo ahogado de una de las chicas, que 
temblaba de arriba abajo—. La mujer que hemos encontrado, aunque 
ya no se veía sangre... tiene un agujero en la frente, como si le 
hubieran pegado un tiro a bocajarro. 

—i¡Joder, lo que nos faltaba! —Owen solo pensaba en Lana; aquel 
asesinato, si es que lo era, pertenecía a la jurisdicción de Catskill, 
aunque es posible que a los cuatro polis de allí el caso les quedara 
grande. 

—Tiene que ocuparse la policía de aquí —le dijo Walter— vamos 
a llamarlos, pero custodiaremos el cuerpo hasta que lleguen. 

—No podemos retrasarnos, tío, ya lo sabes —le recordó Owen, 
que no podía quitarse a Lana de la cabeza. 

El grupo de adolescentes y el dueño del hotel salieron con ellos, 
colocándose las capuchas, en un intento baldío de no mojarse más de 
lo que ya lo estaban. Recorrieron un trecho en dirección al río y 
detectaron el cuerpo al lado de un árbol. La lluvia y el aire no cesaban 
y Owen llamó a la estación de policía de Catskill y reconoció la voz 
del agente con el que había hablado hacía unas horas. 

—Agente Tom Ford al habla. 

—Agente Ford, soy Owen Baker, le llamo porque un grupo de 
adolescentes ha descubierto el cuerpo de una mujer muerta. La crecida 
del río la ha sacado al exterior y tiene un tiro en la cabeza. Justo en 
medio de la frente. 

—Nosotros nos ocupamos —contestó el policía con voz algo 
alterada, seguro que no estaba acostumbrado a tener un homicidio allí 
mismo—. Dígame donde está exactamente y avisaré al forense y a la 
policía de Albany. Un caso como este les corresponde a ellos; nosotros 
no tenemos los medios suficientes. 

—De acuerdo, pero dese prisa, yo tengo cosas que hacer. Y es 
urgente identificar a esta mujer, puede tener familia que la busca o 
estar en la lista de desaparecidos del estado —Owen estaba 


desesperado por salir rápido de allí y que se les hubiera cruzado una 
mujer muerta no hacía más que retrasarlos. 
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Walter y Owen intentaron calmar al grupo de jóvenes y al final 
lograron que el dueño del hotel los alojara, les dejara utilizar las 
duchas para que entraran en calor y les preparara cacao caliente para 
beber. Los pobres llevaban un buen susto encima y no era de extrañar, 
el impacto había sido fuerte. 

Por suerte, el agente Ford llegó acompañado del forense para que 

hiciera una primera exploración; fue rápido y pudieron embolsar el 
cuerpo para trasladarlo en una ambulancia. La lluvia no cesaba y era 
inútil conseguir cualquier tipo de prueba que no hubiera destrozado el 
agua de la lluvia o del río, donde claramente esa mujer había 
permanecido bastantes horas, quizá un par de días. El agente se puso 
en contacto con la policía de Albany, que anunció que ya estaba de 
camino un equipo para investigar y que ellos tomarían el mando si se 
trataba de un homicidio, como todo indicaba. 
Vamos en mi coche —Owen instó a Walter a darse prisa, no 
tardaría mucho en amanecer y aquel inesperado hallazgo los había 
retrasado—. A ver si podemos llegar hasta donde lo hice la última vez 
o tendremos que caminar la mayor parte del trayecto. Hay mucho 
barro y no será fácil avanzar. 

—De acuerdo, vamos —accedió Walter. 

No tuvieron más remedio que abandonar el coche a bastante 
distancia de la casa, el suelo se hundía en algunos tramos por la 
cantidad de agua y la zona se había convertido en un lodazal. 


Caminaron hasta las proximidades y llegaron a las vallas que 
rodeaban la casa. La cadena seguía puesta en el camino de entrada y 
era fácilmente sorteable, pero estaba a la vista y vigilada por una 
cámara. Owen había conseguido colarse en su sistema de seguridad y 
desactivar las alarmas, pero no sabía si lo había conseguido con todas 
las cámaras. 

Aún no había amanecido, pero el cielo, a pesar de la lluvia, 
empezaba a clarear mostrando una bóveda encapotada y gris. La 
humedad, el petricor y la débil luz, creaban un entorno lúgubre y 
siniestro. 

—+¿Recuerdas la maniobra para dejar inconsciente a tu 
adversario? —susurró Walter al ver a un par de hombres de vigilancia. 
Sabía que Owen pasaba muchas más horas ante su ordenador que en 
el exterior. 


—i¡Ja! Yo uso el pellizco vulcano, tío, como en Star Trek — 
contestó Owen, que no había perdido del todo el sentido del humor. 

—¡Hostia! ¡Qué friki eres, Spock! —Walter le dio un codazo y 
pensó que era bueno poder bromear, aunque fuera un segundo, en un 
momento de enorme tensión como ese. 


OS 


Lana abrió los ojos y solo vio oscuridad. No sabía si estaba en la 
misma cama en la que la habían dejado tirada tras darle aquel 
mejunje que la había dejado fuera de combate. No solo le preocupaba 
eso, sino el hecho de que, muy posiblemente, no recordaba nada de 
las horas en que había estado dormida... o quizá no solo había 
dormido. Tras lo que había podido ver en aquel sótano, la angustia la 
asaltaba y un ahogo inesperado la hizo sentarse de golpe sobre el 
colchón buscando el aire que le faltaba. Se estaba asfixiando debido a 
la angustia, literalmente. 

Había silencio y tuvo una inmensa sensación de soledad, como si 
la hubieran abandonado allí a su suerte. Pensar que estaba encerrada 
en aquel sótano la ponía más enferma de lo que se sentía. Pensó en 
Owen y la invadió un repentino e inesperado sentimiento de calma. 
Respiró hondo y supo que él haría lo imposible por sacarla de allí, era 
algo de lo que no tenía dudas. 

Se levantó y le extrañó sentirse descansada, como si hubiera 
dormido doce horas seguidas. Debía ser por efecto de la bebida que le 
obligaron a tragar. 

La oscuridad se fue tornando penumbra y su vista se fue 
adaptando hasta poder vislumbrar las sombras de su entorno, la forma 
de la puerta y los límites de la cama. Saltó de ella y se acercó hasta la 
ínfima luz que daba forma a la salida de aquel cuarto. Sabía que 
estaba encerrada, pero hizo el intento de abrirla, sin resultado. 
Desesperada por salir de allí asió la manecilla y empezó a zarandear la 
puerta de madera sin moverla ni un milímetro. Y a chillar. Aunque 
nadie iba a escuchar sus gritos, el sótano estaba insonorizado. 


OS 


—¿Quién anda ahí? —el vozarrón de uno de los guardianes se 
escuchó muy cerca de dónde se encontraban Walter y Owen. 

Acababan de saltar la valla por un tramo con abundante 
vegetación y estaban rodeando el perímetro que cercaba la casa, para 
intentar acceder a ella por la parte trasera. Ambos se miraron y se 
encogieron tras los árboles. Lo que no esperaban oír fueron los 
ladridos de un par de perros. No los habían visto hasta ese momento, 
supuso que estaban atados en algún lugar con poca visibilidad y ahora 


andaban sueltos. Seguro que los habían olido. 

Dos agresivos doberman se plantaron ante ellos y ambos los 
apuntaron con sus armas. Escucharon los pasos de varios hombres; se 
miraron y supieron que no tenían nada que hacer. Ellos eran sólo dos 
y si disparaban acabarían heridos o muertos. No había tiempo para 
dar la vuelta y volver a saltar la valla, los perros los alcanzarían. 
Había sido una imprudencia saltarla sin que hubieran llegado 
refuerzos. Ni siquiera tenían constancia de que estuvieran de camino. 

—Parece que tenemos unos excursionistas perdidos por aquí — 
uno de los hombres lo dijo con sorna sin dejar de apuntarlos con su 
arma—. ¡Tirad las armas al suelo! 

Walter y Owen dejaron sus pistolas sobre el barro. Había dejado 
de llover, pero todo estaba encharcado. 

—i¡Levantad las manos! —los perros seguían ladrando y 
gruñendo, enseñando sus colmillos, preparados para recibir la orden 
de ataque—. ¿Quiénes sois? 

Resultaba un poco estúpido mentir cuando ambos iban armados y 
protegidos con chalecos. Era el momento de poner las cartas sobre la 
mesa. 

—FBI de Nueva York, estamos buscando a una mujer 
desaparecida y tenemos suficientes indicios para suponer que está en 
esa casa, retenida contra su voluntad —Owen no se amilanó ante 
aquellos matones, quería entrar en la casa como fuese, incluso con una 
pistola apuntando a su cabeza. 

—¿FBI? —los hombres se miraron, asintieron y cambiaron 
rápidamente su actitud—. Pasen, los llevaremos a ver a nuestro jefe 
para que los atienda, pero no creo que le guste que lo despertemos tan 
temprano. 

—«¿Recibís así a todo el mundo? —Walter estaba sumamente 
cabreado y no dejaba de mirar a los perros de reojo, no le hacían 
ninguna gracia. Le gustaban los animales, pero esos estaban rabiosos y 
adiestrados para matar. Aunque, al menos, parecía que los gorilas no 
iban a dispararles, por el momento. 

—No, pero la gente que nos visita no suele colarse saltando la 
valla de seguridad, que por cierto no ha dado aviso de intrusos. Debe 
haberse estropeado la alarma —el hombre que parecía al mando y que 
era el único que hablaba los miró con el ceño fruncido, entrecerrando 
los ojos con desconfianza. 

Los acompañaron al interior de la casa y los hicieron entrar en 
una sala ocupada en su centro por una mesa ovalada de cristal y una 
docena de sillas a su alrededor. 

—+Esperen aquí, vamos a avisar al jefe. 

—Dígale a Dalton Waller que el FBI quiere hablar con él, por 
favor —Walter lo dijo de buenos modos, pero mirando a los hombres a 


los ojos. Sabía que su aspecto solía imponer. 

Cuando los hombres salieron escucharon claramente cómo una 
llave cerraba la puerta, no eran precisamente un par de invitados. 

Owen miró en los techos y esquinas y detectó una cámara. Se la 
señaló a Walter, que asintió. Decidieron no abrir la boca, tenían la 
seguridad de que los estaban escuchando y observando. 

Dalton Waller tardó casi veinte interminables minutos en abrir la 
puerta. 

—Señores —se acercó y les estrechó las manos como si fueran sus 
invitados— disculpen los modales de mis hombres, pero no esperaban 
visitas. Y yo tampoco, debo decir. 

—¿Qué es lo que tanto necesita proteger, señor Waller? — 
preguntó Owen—. Un centro de formación de una empresa de 
marketing no parece un lugar que haya que tener fortificado y 
protegido con armas, alarmas y perros rabiosos. 

—Me han informado que son ustedes del FBI —contestó Dalton 
obviando su pregunta—. ¿Tienen una orden para entrar aquí? Según 
me han dicho se han colado en mi propiedad saltando la valla, eso es 
allanamiento de morada ¿no creen? Supongo que ustedes lo saben aún 
mejor que yo. 

—Pronto tendremos esa orden y, que sepamos, este lugar no está 
a su nombre ni al de su empresa MMNY, sino de otra sociedad: PEESA. 
¿No es así? —Walter se había puesto al día de todo lo averiguado por 
Owen. 

—Les pagamos un alquiler, aunque no creo que eso haya traído 
hasta aquí a un par de agentes especiales armados hasta los dientes — 
Dalton era la calma personificada, no parecía en absoluto alterado—. 
Todo es legal, no tengo nada que esconder. 

—Ha desaparecido una mujer, su nombre es Rose Jewell. 
Estamos seguros de que la contrataron en su empresa y de que está 
aquí desde hace un par de días. Pero nadie ha podido ponerse en 
contacto con ella y la están buscando. 

—No conozco a ninguna Rose Jewell ¿Tienen alguna fotografía? 
—preguntó Dalton sin inmutarse. 

—En mi móvil tengo alguna —Owen apretaba los dientes, 
reprimiendo las ganas de incrustar su puño en los dientes de aquel 
tipo—. Y, además, tengo una copia del contrato que firmó con MMNY. 

—Creo que se equivoca, debe tratarse de un error —ese dato 
provocó un tic en el ojo izquierdo de Dalton, que a Owen no le pasó 
desapercibido, mientras le mostrabas una imagen de Lana—. No he 
visto jamás a esa mujer. Si quieren podemos reunir a las personas que 
están haciendo nuestros cursos y ver si está aquí la mujer que buscan, 
aunque estoy convencido de que no es así ¿les parece bien? Después 
pueden irse y no volver hasta que lo hagan con una orden judicial, si 


es que la consiguen. 

—De acuerdo y nos gustaría revisar la casa por dentro —Walter 
hizo el intento y Dalton no le puso pegas. Demasiado fácil. 

Eso les dio la información de que no iban a encontrar a Lana. 
Pero, si no estaba allí... ¿Dónde estaba? 


OS 


A Sarah la despertaron unos golpes en la puerta de su habitación. 
Pensó que se había quedado dormida, pero miró la hora y le extrañó, 
solo eran las seis de la mañana. Se levantó y se sintió mareada, algo 
raro, ya que normalmente se despertaba en las mejores condiciones. 
Tenía la boca seca y le costaba mantener los ojos abiertos. 

—¿Quién es? —preguntó y la puerta se abrió. Uno de los 
ayudantes de Dalton asomó la cabeza y le guiñó un ojo. 

—Hola, Sarah. Dalton quiere a todo el mundo abajo en diez 
minutos, en la sala más grande, la que está a la izquierda de la 
recepción. 

—¿Ocurre algo? —Sarah estaba aún medio dormida, pero sacó 
las piernas de la cama. 

—No lo sé, solo que son sus Órdenes y ya sabes que le gusta que 
las sigamos al pie de la letra, como debe ser. 

—Vale, enseguida bajo —se dirigió al baño y al orinar volvió a 
notar esas molestias que no cesaban en los últimos días y que 
empezaban a preocuparla. Se sentía dolorida y no entendía por qué. 

Una alerta se quería activar en su cerebro, pero las drogas la 
mantenían en un estado de letargo emocional y físico que le impedía 
pensar con lógica. Ella ya había pasado antes por eso con Jason, pero 
no era capaz de reconocer los síntomas de su malestar. 

Su mente escondió una vez más el pobre intento por razonar y la 
llevó a seguir soñando con que había encontrado un nuevo e idílico 
hogar en aquel lugar apartado. 

Se vistió con rapidez y se hizo una cola para recoger su enredado 
cabello. Bajó y se unió al resto. Tara se colocó a su lado. 

—¿Qué crees que ocurre para que nos levanten tan temprano? — 
le susurró a Sarah y esta se encogió de hombros. 

Dalton los esperaba en la sala con dos hombres sentados en la 
mesa. Estaban mojados por la lluvia, con los cabellos goteando y caras 
de cansancio. Y llevaban chalecos antibalas. 

Todos entraron y llenaron la sala. Owen y Walter se levantaron y 
observaron sus rostros, sobre todo el de las mujeres. Owen reconoció a 
Sarah, la amiga de Lana. 

Dalton tomó la palabra. 

—Estos señores son del FBI y buscan a una tal Rose Jewell, una 
mujer que nunca hemos tenido como colaboradora, seguro que es una 


confusión —Dalton iba paseando la vista por el rostro de todos sus 
acólitos. Los agentes detectaron que aquellas palabras eran un aviso 
de silencio. Ese hombre parecía dominar a todo el mundo—. Pero los 
hemos acogido en nuestra casa para prestar la colaboración que 
necesiten. 

—¿Alguien conoce a Rose Jewell? —intervino Walter para cortar 
aquel ensayado discurso—. Estamos seguros de que entró ayer en esta 
casa, contratada por la empresa, y necesitamos encontrarla. Es muy 
rubia, alta y tiene los ojos azules. 

Solo se escuchaba el silencio. Owen observaba a Sarah, que 
evitaba mirarlos y dejaba vagar su vista hacia el exterior, mirando a 
través de las ventanas y parpadeando exageradamente. Tara le dio un 
codazo y le susurró algo al oído. 

—Dado que nadie parece recordarla —dijo Owen, detectando el 
grado de compromiso de aquella gente hacia su jefe— nos gustaría 
revisar el interior de la casa. 

—Como gusten —Dalton abrió las puertas y todos fueron 
saliendo. 

—Será mejor que nos separemos —murmuró Owen a Walter—. 
Tú empieza por el piso de arriba y yo intentaré seguir a Sarah para 
hablar con ella. 

Debido a que las personas allí congregadas empezaron a caminar 
en distintas direcciones, Owen consiguió detectar la melena oscura de 
Sarah y seguirla a distancia. Seguía con la misma chica que tenía al 
lado y ambas cuchicheaban. 

Al llegar Owen a su altura en el segundo piso y antes de que 
entraran en su habitación, Tara se giró y lo vio. 

— ¡Señor! —se acercó con pasos apresurados y los ojos muy 
abiertos—. Rose estaba ayer aquí. Se sentó con nosotras a comer y fue 
muy amable. 

— ¡Tara! —la interrumpió Sarah— ¡No mientas! 

—Sarah, por favor —Owen las arrastró a ambas al interior de la 
habitación en la que estaban a punto de entrar y cerró la puerta. 
Entraron en el baño. 

—¿Qué hace? —Sarah intentó apartarse, pero Owen tenía más 
fuerza y poco tiempo, seguro que habían cámaras controlando sus 
movimientos. 

—Dime si sabes dónde está Rose, por favor —casi rogó Owen—. 
Soy su amigo y necesito encontrarla. 

—Lana... —a Sarah se le escapó su nombre y se llevó las manos a 
la boca. 

—-:¡Sí, Lana! ¿Dónde está? 

—i¡No lo sé! Era mi amiga, pero no entiendo que hacía aquí con 
otro nombre, pensé que había cambiado y quería joderme. No sé nada, 


yo soy feliz aquí y ella debe haberse ido —Sarah empezó a alterarse y 
Tara la abrazó. 

—De acuerdo, buscaré por toda la casa, pero antes dime si 
quieres irte a casa —Sarah negó con la cabeza sin dudar. 

Owen supo que le decían la verdad, había estado allí, como ya 
sabía, pero había desaparecido. No podía sacar a Sarah de allí por la 
fuerza. 

Al cabo de un buen rato de revisar habitaciones y peinar todos 
los rincones, Walter y Owen volvieron a encontrarse en la recepción, 
donde los esperaba Dalton. 

—¿Ya están satisfechos? —les preguntó Waller con expresión 
complaciente. No tenían pruebas para detenerlo y lo sabían. 

—Me gustaría ver los registros de las personas contratadas por 
MMNY en la última semana —dijo Owen, aunque sabía que Dalton 
podía negarse a su petición. Pero no lo hizo. 

—¿Por qué no? —señaló a la chica de recepción—. Martha, por 
favor, enseña a estos señores la relación de contratos de la última 
semana, creo que solo son dos. 

La chica buscó en su ordenador y Walter y Owen se colocaron a 
su espalda para mirar la pantalla. Aparecían los contratos de Sarah y 
Tara. Owen haría su propia búsqueda en cuanto tuviera su PC a mano, 
él sabía que Rose había estado en esa lista el día anterior. Estaban 
borrando el rastro, pero no podía demostrarlo. Todavía. 

No pudieron hacer otra cosa más que volver al hotel. De 
momento. Aunque ahora no sabían dónde estaba Lana. 
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Dalton Waller, tras la marcha de aquellos dos intrusos que lo 
habían alterado más de lo que dejaba ver, se reunió con cuatro de sus 
hombres de confianza. 

—Quiero a todo el equipo en alerta máxima —los iba mirando de 
uno en uno—. Que los hackers estén muy pendientes de la seguridad, 
no quiero intrusos en nuestros sistemas ¿De acuerdo? 

—Sí, señor —contestó uno de ellos—. ¿Qué hacemos con la 
chica? Sigue encerrada en el sótano. 

—Antes de conocer su verdadera identidad, no hagáis nada —los 
miró a todos— y me refiero a que ni siquiera la toquéis, al menos por 
ahora. ¡Quiero saber quién coño es y que intentaba al entrar aquí! 
Puede ser del FBI, de la policía o de cualquier otro cuerpo. Empezad 
por interrogar a Sarah Rains, pero hacedlo cuando esté drogada. Ya 
habéis visto el interés del agente por ella. En todo caso es probable 
que Rose tenga que desaparecer, ya ha visto demasiado. No podemos 
dejar rastro. 

—¿Le seguimos administrando bebida? —preguntó otro de sus 
hombres. 

—Sí, lo justo para que esté sedada, no quiero a una loca 
chillando en el sótano —contestó Dalton—. Pero no todavía, antes 
quiero interrogarla personalmente. 


En cuanto llegaron al hotel de Upper Delaware, los dos agentes se 
turnaron para darse una ducha y cambiarse de ropa y Owen se 
conectó a su ordenador. Accedió a las bases de datos del FBI y se coló, 
no sin dificultades, en las de MMNY. Estaban muy bien protegidos, 
pero él sabía cómo saltarse la seguridad sin dejarse notar. Iba a 
centrarse en los contratos clasificados por el departamento de recursos 
humanos. 

Walter se quedó mirando a su amigo, las ojeras oscurecían su 
rostro y llevaban horas sin probar bocado. 

—Baker, si no comes y duermes no vas a aguantar una mierda — 
le dijo dejándose caer boca arriba en una de las camas. 

—¿Puedes pedir que nos traigan algo aquí? —Owen no apartó la 
vista de la pantalla—. No puedo dormir, pero puedo comer mientras 
trabajo y tomo café. 

—Deberías dormir al menos un par de horas, llevamos toda la 
noche en pie. 


—¡No puedo, tío! ¿No lo entiendes? —Owen miró a su amigo y 
casi se echó a llorar, tenía los ojos enrojecidos y a Walter le dio 
lástima. Estaba hecho una piltrafa. 

—Te has pillado bien ¿eh? —suspiró mientras se levantaba para 
bajar a buscar unas hamburguesas. 

—Me he enamorado como un imbécil, tío —a Owen aquellas 
palabras le salieron sin pensar, pero supo que eran ciertas— y necesito 
recuperarla, Walter. No quiero ni pensar lo que pueden estar haciendo 
con ella, tengo que encontrarla. 

—La encontraremos, voy a llamar a Ron —contestó su amigo—. 
El supuesto equipo de refuerzo no ha llegado, supongo que no lo ha 
conseguido por falta de pruebas que lo justifiquen. 

—Sí, esa es otra... por eso no puedo descansar, la adrenalina me 
mantendrá despierto. 

Owen se quedó pensando en la casa que habían registrado, 
mientras su amigo llamaba a Ron e iba en busca de alimentos. 
Recordó cada rincón, las distintas plantas... algo se les escapaba. Era 
una casa grande, parecía un antiguo hotel y podía tener escondites. Si 
tuviera un mapa... 

¡Claro! ¿Y si consiguiera los planos de esa casa? Se puso a 
investigar en internet y localizó a la inmobiliaria que la había 
construido hacía casi veinte años. Ésta tenía sus edificios emplazados 
en registros públicos y con ello ubicó al constructor. Ellos solían 
guardar todos los planos de las casas que construían. ¡Y tenía un 
número de teléfono! Buscaba los datos contra reloj, pero no era capaz 
de relajarse. 

Llegó Walter con un par de hamburguesas y dos cervezas frías y 
encontró a Owen conversando por teléfono sobre un plano, pidiendo a 
su interlocutor que se lo enviara a un correo electrónico. Al cabo de 
unos segundos colgó. 

—He hablado con Ron, le fue imposible convencer a sus 
superiores de movilizar a todo un equipo sin pruebas. Nos estuvo 
llamando mientras estábamos incomunicados —le explicó Walter y 
Owen solo asintió, era lo que imaginaba. 

—Tengo los planos de la casa, me los acaban de enviar — 
entonces le llegó el olor de la hamburguesa—. ¡Me muero de hambre! 

—A ver esos planos —Walter se sentó a su lado— ¿Recuerdas 
bien la distribución de la casa? 

—-Creo que sí, veamos —abrió los archivos, mientras daba un 
bocado a su hamburguesa. 

Estaban observando los primeros planos de la recepción, cuando 
sonó el móvil de Owen. Era un número desconocido. 

—¿Sí? —fue su escueto saludo. 

—¿Agente Owen Baker? —Owen asintió con otro conciso «síip—. 


Le llamamos de la policía de Albany. Es sobre la chica que han 
encontrado muerta esta mañana, la han identificado. Resulta que 
habían denunciado la desaparición en Brooklyn. Se llama Zoe Lambert 
y lo último que supo su amiga de ella es que la habían contratado en 
MMNY. 

—i¡Joder! ¿En serio? —Walter se acercó al móvil para intentar 
escuchar algo y Owen puso el «manos libres» e instó al policía a 
repetir lo que acababa de contarle—. ¡Eso nos hace avanzar mucho! 
¿Qué ha dicho el forense? 

—Estamos pendientes de la autopsia, pero está claro que la causa 
de la muerte ha sido un disparo en la frente. En unas horas podremos 
saber cuál fue el arma utilizada, la bala salió por la parte posterior de 
la cabeza y seguro que está en el fondo del río y posiblemente a 
muchos kilómetros de aquí. El río ha crecido con la tormenta y el 
caudal ha aumentado su velocidad. También parece que hay marcas 
de heridas defensivas, aunque no será fácil extraer restos bajo las uñas 
tras tantas horas sumergida en el agua. Pero se hará todo lo posible. 

—Muchas gracias por su ayuda —se despidió Owen— 
manténgame informado de cualquier otra novedad. 


Owen y Walter pasaron la información recibida de la policía a 
Ron Tirrell, le instaron a que se pusiera en contacto con la policía de 
Brooklyn y la de Albany por el caso de Zoe Lambert y se centraron en 
los mapas. Iban descartando todo lo que ya habían revisado, hasta que 
llegaron al sótano. 

—¡Hostia! ¡El mapa de un sótano! —exclamó Owen—. No 
recuerdo que nos dejáramos ninguna puerta por abrir. 

—Es muy posible que esté camuflada o que el acceso esté 
ubicado en alguna habitación o incluso en un baño o en la cocina; si te 
fijas, ocupa toda la extensión de la casa —comentó Walter mirando los 
planos y señalo una zona. 

— Y ese pasillo ¿qué es? 

—Parece un túnel que sale del sótano, pero no está dibujado el 
final, solo son un par de líneas que se pierden en el borde del plano. 
¿Crees que llevan a algún lugar? ¿Una salida al exterior? —Walter iba 
calculando todas las posibilidades que se le ocurrían. 

—Es posible. Puedo volver a llamar al constructor. O volver a la 
casa. Aunque no creo que nos dejen entrar de nuevo sin una orden. Y 
no voy a esperar a otro equipo de refuerzo que no va a llegar. Al 
menos, no todavía. Aunque ya podríamos arrestar a Dalton por una 
«causa probable» aunque no tengamos una orden judicial de habeas 
Corpus. 

—¿Y qué piensas hacer? —Walter sabía que su amigo no se iba a 


quedar sentado en aquella habitación. 

—Meterme en ese sótano. 

—Meternos en ese sótano —Walter acabó su hamburguesa—. 
Pero esta vez no nos pillarán. 

—Tengo la fuerte sospecha de que Lana está justo ahí y de que 
Dalton es el líder de una secta que cubre una gran capa de escombros. 
Y vamos a destaparla. 


OS 


Dalton escuchó los sollozos antes de abrir la puerta. Rose, o cómo 
se llamara, estaba hecha polvo; buen momento para interrogarla, sus 
defensas estarían bajo mínimos. Abrió con su llave maestra y la 
encontró estirada en la cama, de lado y con las piernas encogidas, 
hecha un ovillo. Al escuchar sus pasos se incorporó y pegó su espalda 
al cabecero de la cama, rodeando sus rodillas con los brazos. 

Al ver a ese hombre entrar en la habitación, sustituyó en un 
instante el desconsuelo por la rabia, canalizó su frustración hacia el 
odio. Si no fuera porque sabía que no serviría de nada se le hubiera 
tirado encima para arañarle la cara. Reprimió tanto las lágrimas como 
sus instintos agresivos y miró a Dalton a los ojos, desafiante y 
provocadora. Hizo de tripas corazón y decidió que no iba a doblegarse 
ni un milímetro, ya había llorado suficiente. 

Él se quedó de pie al lado de la cama y Lana se levantó, no iba a 
quedarse encogida en un rincón. La superaba en altura, pero no por 
muchos centímetros. Se plantó ante él y lo increpó. 

—:¡¿Por qué estoy encerrada?! —gritó con voz ronca. 

—¿Qué te parece porque no eres quien dices ser? —Dalton 
levantó la barbilla con aires de suficiencia—. ¿Cuál es tu verdadero 
nombre, Rose? ¿Quién coño eres? 

—¿El líder, Dalton Waller, pronunciando palabras soeces? ¿Quién 
eres tú en realidad? Un vendedor de humo ¿verdad? 

—Vas a decirme quién eres por las buenas o por las malas, 
preciosa —Dalton le cogió de la barbilla y se la levantó bruscamente, 
acercando su rostro al de ella—. No me provoques o lo lamentarás. 

—Si no doy noticias a mis amigos, vendrán a buscarme —Lana 
quería que supiera que no estaba sola en el mundo, pero le sorprendió 
la respuesta. 

—Ya han venido y los acabo de despachar. Dos agentes del FBI 
nos han visitado: Owen Baker y Walter Payne ¿Te suenan de algo? — 
la cara de Lana se transfiguró y dejó notar su angustia lo que produjo 
una carcajada en Dalton—. Los he convencido de que ninguna Rose 
Jewell ha estado aquí y este sótano está muy bien camuflado. Podría 
incluso dejarte morir de inanición en él y nadie se enteraría. 

—Mi nombre es Lana Dalgaard —le salió un hilo de voz, a la vez 


que su corazón se aceleraba y un escalofrío la recorría por entero. 
Owen sabía que ella seguía allí, pero eso no iba a decírselo a ese tipo 
horrible que tenía delante. 

—Bien, ahora empezamos a entendernos. 


AS 


Owen acababa de hablar de nuevo con el constructor. Walter 
había escuchado la conversación y ambos estaban localizando un 
punto en el mapa de la zona. Justo la posición donde debería estar la 
salida de un túnel oculto que tenía su inicio en el sótano de aquella 
casa y su desembocadura a unos quinientos metros en dirección este. 
Les había explicado que en aquella misma ubicación había existido 
antes una casa construida a finales del siglo XVIII y, al descubrir el 
pasadizo secreto que salía al exterior, usado anteriormente durante la 
guerra de secesión, los nuevos propietarios decidieron conservarlo al 
construir lo que en un principio fue un hotel. 

—No creo que nos equivoquemos de muchos metros, pero lo 
difícil será dar con la entrada, seguro que está camuflada —comentó 
Owen—. Pero hay que intentarlo. 

—Lo haremos, pero antes hay que localizar el rastro de los 
contratos de Zoe y Rose, aunque los hayan borrado deben haber 
dejado indicios —Walter necesitaba acción y las búsquedas en los 
ordenadores lo ponían nervioso. 

—Estoy en ello, pero lleva su tiempo, en cuanto hayan 
coincidencias me saltará una alarma —Owen echó otro vistazo a la 
ventana abierta en la que la búsqueda no cesaba y los datos corrían 
veloces. 

Justo cuando iba a volver al mapa, la alarma saltó. Un contrato, a 
nombre de Zoe Lambert, localizado. 

—i¡Lo tenemos! —desencriptó y abrió el documento. Era el 
contrato de trabajo de MMNY a la chica. 

No tardó mucho en aparecer el de Rose Jewell, aunque de ese 
contrato Owen ya tenía una copia que no le servía a efectos legales al 
ser un nombre falso. 

—SÍí, pero eso no significa que la mataran ellos —dijo Walter y 
Owen lo miró levantando las cejas. 

—Van a cotejar cualquier ADN que encuentren en el cuerpo de 
Zoe y me juego el cuello a que el que apretó el gatillo ha estado 
fichado en algún momento —Owen puso en palabras lo que también 
pensaba Walter—. Esos tíos que protegen a Waller tienen toda la pinta 
de mercenarios. 

—Vamos a informar a Ron, el contrato de Zoe la vincula 
directamente con MMNY y es claramente un homicidio, tiene que 
conseguir una orden de forma urgente. 


—Me parece bien, pero en cuanto oscurezca yo voy a buscar el 
pasadizo que lleva al sótano de la casa —Owen lo tenía claro, pero no 
quería arrastrar a su amigo—. No hace falta que vengas, únete al 
grupo de apoyo cuando lleguen. 

—Nunca he dejado a un compañero en la estacada y ésta no va a 
ser la primera vez, Owen. 


OS 


—Dime... —Dalton contestó a su hermana Becca de mala gana, 
no tenía ganas de hablar con ella, ya que consideraba que su falta de 
profesionalidad les estaba generando muchos problemas. La había 
cagado bien. Tendría que relevarla de su cargo y convencerla para que 
se jubilara. 

—Dalton, voy a enviarte un artículo del NY Independent —Becca 
sonaba alterada y lo puso en alerta—. No sé qué está ocurriendo, pero 
una periodista, una tal Cindy Kevins ha estado escribiendo sobre 
nuestra empresa. Y no me gustan nada sus sugerencias veladas. 

—¡Esto es por tu culpa, estúpida! —bramó un Dalton muy 
alterado—. Te dije que eran demasiadas chicas en tan poco tiempo y 
que había que asegurarse de que cumplían con los requisitos. ¡Sabes lo 
importante que es! 

—_Lo siento... —la mujer dejó escapar un sollozo. Su hermano era 
su única familia y sin él estaba perdida—. No fue mi intención, ya lo 
sabes. Quizá me entusiasmé demasiado con esas chicas, pero es que 
parecían tan necesitadas... 

—No somos la beneficencia, Becca. Lo solucionaré, ahora pásame 
el artículo y no me molestes si no es por un tema de vida o muerte, 
tengo muchos frentes abiertos. 

Colgó sin despedirse y al cabo de unos segundos un pitido del 
móvil le alertó de que tenía un mensaje. Era el artículo: 


«MMNY es una empresa de marketing multinivel que vende sus Programas 
Ejecutivos de Éxito, o lo que es lo mismo, cursos y seminarios de desarrollo personal y 
profesional. ¿Por qué quiero hablaros de ella? Este apartado siempre trata de asuntos 
relacionados con temas policiales, mis lectores lo saben. Pero es que esta compañía me ha 
llamado la atención y me consta que está en el punto de mira de algunas mentes que 
desconfían. Hace escasas horas se ha hallado el cadáver de una chica de tan solo 
veintidós años, Zoe Lambert, en el río Hudson, a su paso por las montañas Catskill. Muy 
cerca de allí se encuentra una gran casa en la que la empresa imparte sus cursos a sus 
futuros empleados. Mis fuentes me informan de que los futuros colaboradores están 
incomunicados. Zoe estaba allí y ahora está muerta. No digo que exista relación, la 
investigación está en curso, la respetaremos y esperaremos los resultados. 

Rose Jewell otra chica que contrataron para colaborar con la empresa, ha 
desaparecido. ¿Coincidencia? No culpo a nadie, pero le ofrezco a MMNY la oportunidad 


de dar explicaciones y defenderse si lo cree necesario. Me dirijo para ello al CEO de la 
compañía: Dalton Waller. 

¿Sus técnicas de investigación racional esconden algo más? 

¿Es cierto que para empoderar a las personas hay que cumplir unas estrictas reglas? 

Está en su derecho de contestar o concederme una entrevista, que estaría encantada 
de elaborar y compartir con nuestros lectores. 


Cindy Kevins» 


Dalton estuvo a punto de lanzar el móvil contra la pared y se 
llevó las manos a la cabeza, empezaba a sentirse acorralado. Era el 
momento de poner en práctica sus enseñanzas. 
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Walter y Owen tenían el aspecto de dos mochileros, no querían 
llamar la atención de nadie y en aquella zona ese era el disfraz que 
pasaba más desapercibido. En sus macutos llevaban todo lo necesario, 
sus armas, linternas y algunas herramientas por si las necesitaban. Con 
las gorras de viseras caladas hasta los ojos y gafas de sol, eran poco 
reconocibles, aunque no creían que en la entrada al túnel, tan lejos de 
la casa, también hubiera alguna cámara. Ya era por la tarde, pero 
intentarían llegar hasta allí antes de que oscureciera. 

Antes de salir, calibraron el sensor del móvil para asegurarse de 
que la brújula medía correctamente, hasta conseguir una precisión 
alta. Se encaminaron en la dirección marcada en el mapa, una vez que 
aparcaron el coche a casi un kilómetro de distancia; preferían llegar 
andando hasta allí, llamarían menos la atención. Se fueron internando 
hacia la zona más boscosa, donde los árboles cada vez estaban más 
próximos unos de otros y la vegetación era abundante. Iba a ser difícil 
encontrar la entrada, aquello parecía una selva. Los matojos eran altos 
y avanzaban lento apartando zarzas y arañándose las manos. 

—Según el mapa debemos estar a unos cincuenta metros — 
comentó Walter—. Estamos muy cerca y vamos en dirección a la parte 
de atrás de la casa. Es un buen rodeo. 

—¡Fíjate! —Owen señaló a su izquierda— eso de ahí parece un 
camino, hay muchas ramas rotas, como si hubiera un hueco. 

Se acercaron y, efectivamente, encontraron muchas huellas de 
pisadas marcando una estrecha senda. 

—Lo mejor será seguirla y ver si no nos desviamos —Walter 
estuvo de acuerdo. 

Caminaron bordeando las pisadas sobre el barro y las hojas hasta 
que el camino desaparecía y el suelo volvía a estar cubierto de verde. 

—Esto se acaba aquí, pero no hay nada —Owen miraba 
alternativamente el mapa, el suelo y la brújula—. Si no nos hemos 
equivocado, deberíamos estar sobre la entrada, con un margen de 
error de un par de metros cuadrados. 

—Pues abramos bien los ojos —Walter echó una mirada a su 
alrededor, estaban solos. 

Ambos cogieron algunas ramas y empezaron a apartar hojas y 
tierra, como si barrieran el suelo. No tardaron mucho. A Owen le 
llamó la atención lo que parecía una argolla de hierro. Se agachó, hizo 
el intento de apartar las hojas y hierbas de alrededor y entonces se dio 
cuenta de que eran artificiales y estaban pegadas a una base cuadrada 
de metal: la entrada al túnel. 

—¡Vaya! —Walter dio una palmada en la espalda de su amigo—. 
¡Qué bien camuflada! 


—¿Preparado para entrar? —preguntó Owen y se aseguró de que 
no había cámaras en los alrededores. Al menos no fueron capaces de 
detectar ninguna. 

—¡Por supuesto! —Walter se agachó a su lado y ambos tiraron de 
la argolla hacia arriba. La entrada se abrió sin problemas, acompañada 
de un crujido que parecía un lamento. 

Miraron al interior y les llegó un olor intenso a humedad. Una 
escalera, por llamarla de alguna manera, bajaba en dirección vertical. 
Eran unos hierros de unos cincuenta centímetros en forma de «U» 
abierta e insertada en la tierra por los extremos. El hueco no era muy 
grande. Owen empezó a bajar primero y Walter lo siguió. Encendieron 
las linternas y cerraron el portón sobre sus cabezas. Al enfocar hacia 
abajo, Owen divisó el suelo al fondo, no habría más de cinco o seis 
metros. 

—No hay mucha altura —su voz sonó gutural allí dentro—. 
Espero que el túnel no esté muy transitado. 


Cuando ambos saltaron al suelo e iluminaron el pasadizo, 
comprobaron que, tal como avanzaban, se hacía más ancho y que las 
paredes estaban enladrilladas, formando un arco sobre ellos. Walter 
tenía que agachar la cabeza en algún tramo, ya que era muy alto, más 
que Owen. Se veían marcas recientes de pisadas. 

—Fíjate, el suelo tiene montones de pisadas, este corredor se usa 
y eso me genera muchas preguntas —Owen casi hablaba para sí 
mismo—. La casa tiene un camino de entrada y una puerta, quien 
utilice esta galería subterránea tiene algo que esconder. 

—No hay duda —Walter iba mirando también a su espalda y 
ambos llevaban su arma y la linterna en ambas manos, una sobre otra, 
según la técnica utilizada por el FBI. 

El pasadizo ascendía lentamente y en algunos tramos encontraron 
escalones, hasta que llegaron al final. Allí los recibió una puerta 
cerrada de madera oscura y se colocaron a ambos lados sin hacer 
ruido ni hablar. No hizo falta derribarla, al girar la manecilla ésta se 
abrió y los dos agentes se encontraron en una pequeña estancia vacía 
y oscura. Otra puerta similar se encontraba ante ellos. Volvieron a 
abrirla sin que ofreciera resistencia y, al enfocar con sus linternas, se 
toparon con algunos trajes colgando de perchas y una barra: el túnel 
desembocaba en el interior de un armario, algo que parecía muy 
peliculero, pero allí estaban. Ambos se miraron y se hicieron señas sin 
abrir la boca. Apartaron la ropa a ambos lados y enfocando las 
linternas vislumbraron las puertas de tablillas del ropero. Acercaron 
los ojos a las pequeñas líneas de separación entre ellas y observaron 
una habitación vacía tan solo ocupada por algunos muebles: una 


cama, un tocador, un par de sillas y otro armario en la pared de 
enfrente, junto a la puerta. 

—No hay nadie —susurró Owen— vamos a entrar. 

Walter asintió y abrieron las puertas del armario. No detectaron 
ninguna cámara allí. Se suponía que estaban en el sótano, a lo mejor 
no estaba tan vigilado como las plantas superiores. Con pasos sigilosos 
y sin hacer ningún ruido salieron de aquella habitación y fueron a 
parar a un pasillo con muchas puertas. No estaban cerradas con llave. 
Cada una que abrían era un nuevo sobresalto, esperando encontrar a 
alguien con un arma en la mano. Una de ellas daba a unos cuantos 
baños con puertas individuales y lavamanos con espejos al otro lado. 
El sótano estaba desierto, pero enseguida captaron detalles que les 
llamaron la atención. Aparte del olor a humedad se percibía el del 
tabaco y la marihuana. No había ventanas, tan solo pequeñas 
trampillas de ventilación. 

—Hay cámaras con trípode en algunos rincones, aquí filman algo, 
seguramente porno, y esa sala —Owen señaló la que acababan de 
visitar— son mesas de juego, aquí se hacen apuestas ilegales, seguro. 

—¿No has mirado al techo? Casi todas las camas tienen espejos 
encima —comentó Walter—. Esto tiene pinta de prostíbulo ¿No crees? 
Pero aquí no hay nadie, al menos a esta hora. 

Owen asintió y fue a abrir la puerta siguiente. Pero estaba 
cerrada con llave. Era la primera que se encontraban atrancada. 

—Está cerrada —susurró—. Voy a abrirla, cúbreme. 

Owen sacó una navaja mil usos y buscó la herramienta más 
apropiada. La insertó y manipuló la bocallave hasta que escuchó el 
click y sonrió. Walter llevaba el arma en la mano, a punto para 
disparar si era necesario y Owen abrió dando una patada a la puerta y 
apartándose al instante. 

Estaba oscuro y ambos enfocaron sus linternas hacia el interior. 
En el mismo momento vieron que un cuerpo ocupaba la cama. Y una 
melena rubia hizo que el corazón de Owen se parara un segundo. 

—i¡Lana! —corrió hacia ella, mientras Walter se quedaba en la 
puerta vigilando el exterior. Si Lana estaba allí, alguien podía llegar 
en cualquier momento. 

Owen giró su cuerpo y tocó su cuello. El pulso era lento y 
constante, pero Lana no reaccionaba. Seguramente estaba sedada o 
drogada. La incorporó y ella entreabrió los ojos, aunque no pareció 
reconocerlo y los volvió a cerrar. 

—Lana, por favor, despierta —Owen le hablaba al oído y le 
pasaba la mano por la melena enredada. Besó su frente y miró a 
Walter—. Tenemos que salir de aquí. 


Lana escuchaba a Owen, pero era incapaz de hablar. Estaba 
entumecida, su mente nublada y su cuerpo no reaccionaba. Pero sabía 
que Owen estaba a su lado y un peso se aligeró en su cuerpo. Le 
llegaba su olor, su voz y su cercanía. Quería hablar, abrazarlo... pero 
no podía mover ni un dedo, era como si estuviera en otro mundo. 

— ¡Vámonos de aquí! —dijo Owen y Walter asintió en silencio—. 
Lo primero es sacarla a ella, ya volveremos con refuerzos. 

Walter recibió un mensaje y le pidió un segundo a su compañero. 
Era Ron Tirrell. Les comunicaba que habían identificado el ADN de un 
tal Matt Adams en el cuerpo de Zoe; era uno de los mercenarios que 
trabajaban para Dalton Waller, ya lo habían comprobado. También 
adjuntaba una fotografía y se la mostró a Owen. Era uno de los 
hombres que les había dado la bienvenida el día anterior. 

Se encaminaron hacia la habitación que contenía el armario con 
acceso al túnel, pero no habían dado ni dos pasos cuando escucharon 
un ruido chirriante, una puerta abriéndose y los pasos de un par de 
hombres. Lo más cerca que tenían para esconderse eran los baños y se 
metieron en ellos sin hacer ruido. Owen, que llevaba a Lana en brazos, 
la escondió en uno de los cuartos, la sentó sobre el WC y apoyó su 
cuerpo en la pared; por suerte eran cubículos muy pequeños. La besó 
en la frente y le juró que la sacaría de allí. Se unió a Walter en la 
puerta de acceso a los baños, dejando un resquicio de abertura para 
observar el exterior. Habían apagado las linternas, pero los hombres 
que acababan de entrar, encendieron varias luces. Iban hablando entre 
ellos. 

—¿Crees que estará despierta para comer? —preguntaba uno de 
ellos. 

No me importaría que estuviera despierta para otras cosas, esa 
tía está muy buena —respondió el otro y Owen apretó los dientes, 
tenía ganas de salir y pegarles un tiro a cada uno. 

—El jefe ha dicho que no la toque nadie, de momento —dijo el 
primero—. A lo mejor es que la quiere para él, aunque he escuchado 
que, si es alguien importante, igual piden un rescate, como si unos 
tipos ajenos a la empresa la hubieran secuestrado. Igual nos toca a 
nosotros hacer el intercambio. 

—¡Pues si que la han cagado bien! Dalton le ha pedido a Gary 
Fischer que la busque en las bases de datos de la policía y el FBL 
sospechan que puede ser una infiltrada. 

Al escuchar el nombre del jefe de policía de Catskill, Walter y 
Owen se miraron abriendo mucho los ojos. ¡El jodido policía 
colaboraba con Dalton Waller! Seguro que a cambio le dejaba utilizar 
aquellas habitaciones y quién sabía en cuantos negocios más andaría 
metido. 


Lana entreabrió los ojos y soltó un gemido. Owen se acercó 
corriendo hasta ella y le palmeó las mejillas, susurrando a su oído que 
no hiciera ruido. Por fin pudo abrir los ojos y creyó que estaba 
soñando. Una sonrisa tonta se le dibujó en la cara y se apoyó en él. Lo 
besó en el cuello y lo rodeó con los brazos. 

—iLa puerta está abierta y la chica no está! —se escuchó el 
vozarrón de uno de los hombres y los pasos del otro corriendo—. ¡No 
puede haber escapado de aquí, la puerta estaba cerrada con llave! 
Alguien la ha forzado. 

—No creo que haya encontrado el armario, seguro que está por 
aquí, no nos pongamos nerviosos. 


Walter y Owen se miraron sabiendo que tenían poco tiempo. Lo 
mejor sería intentar salir de incógnito y sortear a ese par de hombres 
jugando al gato y al ratón. Escaparían cuando estuvieran algo más 
alejados. Se entendieron con señas y rogando porque Lana no hiciera 
ruido. Aunque ella estaba más despierta ahora y, a pesar de un ligero 
mareo, ya era más consciente de la realidad. Owen la sostenía por la 
cintura y le habló al oído. 

—Cuando te avise, saldremos corriendo de aquí, no te sueltes de 
mi mano, yo te ayudaré ¿de acuerdo? 

Ella solo asintió y apretó su mano con fuerza. Pero no hubo 
suerte. Estaban abriendo la puerta de los baños para correr hacia la 
habitación del armario camuflado, cuando se escuchó la de la entrada 
y muchos más pasos accediendo al sótano. Seguro que los tipos habían 
pedido ayuda o quizá era que la juerga de esa noche empezaba en 
aquel momento, porque se escuchaban muchas voces y movimiento. 
No tardarían mucho en tener visitantes en el baño. 

—i¡Joder! Deberíamos haber llegado un poco antes —Owen 
empezaba a desesperarse—. ¿Qué mierda hacemos ahora? 

—Vamos a mezclarnos con la gente, esto se está llenando — 
contestó Walter—. Ponle la gorra a Lana y recógele el pelo dentro, que 
llama demasiado la atención. 

Owen hizo lo que le pedía Walter como pudo y abrieron la 
puerta. Salieron con Lana entre ellos dos, sujetándola para que no 
cayera, sus piernas todavía no estaban muy firmes. Estaban a punto de 
conseguir su objetivo cuando un grito los detuvo. 

—;¡Ahí está la mujer! —gritó uno— es Rose. ¡Cogedla! 

Walter sacó su arma mientras Owen hacía lo mismo con la suya y 
colocaba a Lana a su espalda. Los vigilantes armados apuntaron con 
sus pistolas y se formó el caos en unos segundos. La gente que había 
llegado hacía poco empezó a chillar, se escucharon varios disparos y 
los agentes no tuvieron más remedio que defenderse. Dos hombres 


cayeron heridos y entonces, entre el fuego cruzado apareció corriendo 
Sarah. 

Su rostro era de terror y miraba hacia Lana, llorando. Corrió en 
su dirección. Era su amiga y había intentado ayudarla, era lo único en 
lo que podía pensar. En su mente se dispararon las obviedades que no 
había querido aceptar hasta ese momento. Fue consciente, a pesar de 
las sustancias que inundaban su cuerpo, de que la estaban utilizando y 
no le importó meterse en medio de aquel tiroteo, ella ya estaba 
muerta por dentro. Una bala atravesó su espalda y otra su nuca; cayó 
a los pies de Walter, que se parapetaba tras uno de los muros. Lana 
chilló al ver caer a su amiga y quiso acercarse, aunque Owen se lo 
impidió. 

Pero Lana parecía haberse despejado del todo; el dolor de ver a 
su amiga sangrando, tirada en el suelo, y el alboroto y los chillidos a 
su alrededor, la hicieron actuar sin pensar. Se deshizo de la mano de 
Owen de un tirón y salió corriendo hacia su amiga. Los disparos no 
cesaban en el pasillo, entre varias habitaciones con las puertas 
abiertas. Pero no fue eso lo que la frenó, sino la mano de un hombre 
corpulento que la atrapó por un brazo y tiró de ella colocándola ante 
él para protegerse de los disparos de los agentes. Era Dalton Waller. 

La tenía sujeta por la cintura con un brazo y con la otra mano le 
apuntaba en la cabeza. El cañón de la pistola hacía presión sobre su 
sien. Lana no veía lo que tenía delante, las lágrimas caían sin descanso 
hasta resbalar por su cuello y los espasmos la dejaban sin respiración. 
Aquello se había convertido en una auténtica pesadilla y ella empezó 
a ver lucecitas, estaba a punto de desmayarse. 
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Owen no podía apartar la mirada de Lana. Ella tenía los ojos 
cerrados y lloraba. Sus piernas flaquearon, parecía a punto de caer, 
pero Dalton la tenía inmovilizada contra su cuerpo. Aquella pistola 
apuntando a la cabeza de la mujer que amaba, iba a volverlo loco de 
angustia. Walter puso una mano en su brazo y se lo apretó; un aviso 
para que no se dejara llevar por las emociones y utilizara la cabeza. 
Los dos seguían con sus armas en la mano, apuntando a Dalton, pero 
sabían que estaban en mala posición. Sus hombres lo rodeaban y la 
tensión se respiraba en el ambiente como si una bomba estuviera a 
punto de estallar. 

Lana solo podía ver a Sarah cubierta de sangre y muerta en el 
suelo, pero era consciente de que su propia vida pendía de un hilo. 
Debía intentar calmarse y ayudar a Owen a salvarla. Su mente era un 
caos y los pensamientos incoherentes la inundaban sin darle tregua, 
por lo que tuvo que hacer un esfuerzo titánico para centrar las voces 
que clamaban dentro de su cabeza y convertirlas solo en la suya. 
«Cálmate, respira, piensa, salva tu vida...» 

Abrió los ojos y conectó su mirada con la de Owen, al que nunca 
había visto con una expresión semejante de fiereza. No apartó la 
mirada de la suya esperando instrucciones, mientras Dalton hablaba. 
Hizo una mínima señal de asentimiento que él captó al instante. 

—Soltad las armas y saldréis vivos de aquí —por primera vez 
veían a un Dalton nervioso, que no dominaba la situación; aunque eso 
podía convertirlo en más peligroso de lo que ya era—. No dudaré en 
disparar si hacéis un movimiento en falso. 

—Tenemos pruebas más que suficientes para detenerte, Waller — 
contestó Walter con calma y sin mover el arma ni un milímetro—. 
Puedes matarnos, pero eso no te salvará de la cárcel. Este sótano habla 
por ti y te aseguro que el FBI y la policía ya lo tienen ubicado. Aunque 
no nos referimos a la policía de Catskill, que ya sabemos que Gary 
Fisher está en tus filas. Hemos estado ocupados investigando ¿sabes? 

Aquella información desconcertó a Dalton y fue el momento que 
aprovechó Owen. La señal que Lana esperaba, hizo que se soltara del 
brazo de Dalton con un codazo en su estómago y bajara la cabeza de 
golpe, justo en el momento en que Owen disparaba a la frente de 
Dalton. No erró el tiro y éste cayó fulminado al suelo arrastrando a 
Lana con él y disparando al aire. 

Fue el pistoletazo de salida para el caos que se formó en un 
segundo. Lana se arrastró por el suelo entre los disparos cruzados 
entre los hombres de Dalton y los dos agentes. Por suerte fueron 
interrumpidos por el equipo de élite de las fuerzas de seguridad que 
acudió, en aquel momento, a su rescate. Llegaron justo a tiempo en un 


helicóptero que nadie escuchó desde el sótano insonorizado. 
Irrumpieron en él desde la puerta oculta en la planta superior, cercana 
a la recepción. Los colaboradores, que aún estaban en el primero y 
segundo piso, no opusieron ninguna resistencia y se apartaron en 
cuanto vieron a aquellos hombres con fusiles de asalto, granadas, 
cascos y protecciones especiales. 

No ocurrió lo mismo con los mercenarios de Waller, que 
quisieron defenderse; uno de ellos tenía a Owen a tiro, que se había 
apartado para llegar hasta Lana. Ésta se había arrastrado y 
desaparecido en una de las habitaciones. El tipo vio a Owen reptando 
sobre sus codos y le disparó por la espalda desde un mal ángulo, 
acertando en su hombro. 

Owen sintió el impacto y casi cayó sobre Lana, que chillaba 
asustada. 

—¡Owen! —vio manar la sangre del hombro y se acercó sin saber 
si podía morir. 

—¡Mierda! —Owen se llevó la mano al hombro y apretó mirando 
a Lana—. ¿Estás bien? 

—¡Es a ti a quien han disparado! —Lana se quitó el jersey que 
llevaba sobre una camiseta y lo ató con fuerza al hombro de Owen, 
para intentar evitar la hemorragia, sin dejar de sollozar—. ¡Dime que 
no te vas a morir! 

—No me voy a morir, te lo juro —Owen se sentó apoyando la 
espalda en la cama y Lana no sabía qué hacer para socorrerlo—. 
Tranquila, ya ha llegado ayuda. 


Los hombres de Dalton se rindieron tras unos cuantos disparos 
más, al verse rodeados por aquel grupo de especialistas. No tenían 
ninguna oportunidad y lo sabían. Hubo algún otro herido y las dos 
únicas bajas fueron las de Sarah y Dalton. 


RAR 


Los dos días siguientes se convirtieron en una locura. Las 
investigaciones por parte del FBI y la policía aportaban nuevos datos a 
cada hora que pasaba. En aquella casa había mucho material que 
investigar, ya que había sido el centro de mando de Dalton Waller. Su 
ordenador, sus archivos y la cantidad de películas y grabaciones que 
encontraron, inculparon a un montón de sus acólitos y exculparon a 
las víctimas, que eran muchas. 


Confirmaron que se dedicaban a captar personas dañadas, como 


había ocurrido con Sarah Rains, que caían rendidas ante el carisma y 
las enseñanzas de Dalton Waller. Su «negocio» se había convertido en 
una verdadera secta, donde se obligaba a los asistentes a tomar esas 
clases adicionales en las que los manipulaban, ayudados por las 
drogas, para ascender dentro de su organización y así obtener 
privilegios. 

Las películas demostraron cómo utilizaban a muchas mujeres 
para violarlas y grabarlas, simulando un sexo consentido, drogadas 
con sustancias que anulaban la voluntad y la memoria. Todas ellas 
necesitarían largos tratamientos y terapia para superar lo sufrido, si es 
que algún día lo lograban. 


A Owen lo habían trasladado con una ambulancia al centro 
hospitalario más cercano, situado a dos millas al sur del pueblo de 
Callicoon, en la ruta 97. Lana no quiso separarse de él. La bala, por 
suerte, no había provocado daños irreparables. No se había alojado en 
el interior, sino que le había atravesado el hombro, pero solo lesionó 
los músculos, por lo que la recuperación sería más rápida. Había 
tenido mucha suerte, necesitó una intervención, pero estaba fuera de 
peligro. 


De momento permanecía en el hospital y Lana, sentada al lado de 
su cama, acariciaba su mano. Owen dormía y unas profundas ojeras 
oscuras lo hacían parecer más vulnerable. Su «friki» la había salvado 
del loco de Dalton y Lana se lo agradecía infinitamente. Le había 
salvado la vida. Pero estaba segura de que lo que sentía, creciendo en 
medio de su pecho, no era solo agradecimiento. No podía parar de 
mirarlo. Le apartaba el cabello de la frente y era reacia a soltarle la 
mano. Era consciente de que confiaba en él sin reservas, sin miedo a 
equivocarse. Lo miraba y se permitía soñar, ilusionarse con algo que 
aún no era ni siquiera un proyecto. Veía un mundo por descubrir 
cuando rozaba su piel. No quería apartarse de él. Nunca. Ese 
pensamiento le resultó sorprendente y sonrió para sí misma. No iba a 
confesarle algo así, eso ni pensarlo. Pero iba a provocar que fuera él 
quien lo hiciera. 

Observó sus labios y se acercó poco a poco hasta tener los suyos a 
pocos centímetros. Le llegaba su respiración pausada. Un poco más... 
solo un roce. Justo cuando posó sus labios sobre los de él, Owen dejó 
salir un gruñido e intentó moverse hasta despertarse con un quejido. 
Cuando Lana se echó hacia atrás, el brazo sano de Owen la agarró del 
cuello y volvió a pegar su boca a la de ella. 


OS 


Walter entró en el hospital, iba a ver cómo seguía Owen y a 
despedirse. Lana quería quedarse con su amigo y él echaba de menos a 
Cindy, por lo que esa misma tarde volvía a Nueva York. Aparte de que 
Ron Tirrell ya lo requería para continuar con la investigación del caso 
desde allí. Las oficinas de la ciudad habían sido registradas y Becca 
Waller detenida, así como algunos otros implicados. La red se extendía 
y tenían mucho trabajo por delante. 

Llamó con los nudillos a la puerta y entró sin esperar respuesta. 
Los tortolitos se estaban besando y se separaron muy sonrientes. 

—Ya veo que estás mejor —rió Walter—. Vengo a despedirme, 
esta tarde vuelvo a casa. 

—¿Cómo va todo? —preguntó Owen. 

—Ya te he ido poniendo al día con mis mensajes, de momento 
poco más, pero aún hay mucho que rascar en la ciudad y muchos 
contactos que investigar. Era una organización más grande de lo que 
parecía a simple vista. 

—Ron ya me ha llamado para preguntarme cuando estaré 
disponible, pero ya te digo ahora que cuando salga del hospital, que 
será en un par de días, Lana y yo vamos a quedarnos dos o tres días 
más en el hotel donde estaba hospedado —avisó Owen—. Necesito un 
descanso, estoy molido. 

—No te preocupes, no va a ponerte problemas por eso, que estás 
convaleciente. 

—Buen viaje, Walter y gracias por haberte metido en esto — 
Owen alargó su mano que Walter cogió—. Mantenme al día ¿quieres? 

—-Claro, colega. Nos vemos —Walter se acercó a Lana y la besó 
en la mejilla—. Intenta que no te vuelva loca. 

—¡Oh! No te preocupes, lo tengo controlado —Lana escuchó un 
resoplido de Owen y sonrió. 


AS 


Pasaron los dos días con sus noches y Owen pudo salir del 
hospital, a pesar de acabar medio grogui por los medicamentos para el 
dolor y los relajantes musculares. Iba recibiendo información desde 
Nueva York, pero le apetecía acabar de recuperarse en aquel hotel que 
le había servido de centro de operaciones eventual. No era nada 
lujoso, pero estaban rodeados de naturaleza y algo aislados del 
mundo. Justo lo que necesitaba. 

Se instalaron y Owen no acababa de creerse que Lana siguiera 
allí, a su lado. Su recién estrenada relación era tan nueva que le daba 
un poco de vértigo. En parte porque quería que saliera bien y en parte 
porque estaba seguro de que miles de factores podían hacer que se 


derrumbara como un castillo de naipes. De momento no habían 
pasado de los besos y las caricias inocentes, pero estar convaleciente 
no ayudaba mucho para dar el siguiente paso. Se sentía como una 
piltrafa. 

Owen llevaba el brazo en cabestrillo, inmovilizado. Se dejó caer 
sobre la cama. En ese mismo momento se dio cuenta de que solo había 
una, aunque era grande. 

—Lana... esto... no había caído en que solo hay una cama —la 
miró mordiéndose el labio, sin atreverse a decir nada más y esperando 
su respuesta. 

—¿Eso te preocupa? —a Lana se le escapó una sonrisa—. Porque 
a mí no me importa, me gusta dormir acompañada. 

—¡Qué suerte la mía! —la miró sonriente—. No quiero que te 
sientas incómoda. 

—¿Cómo te encuentras? —obvió el tema y lo desvió; se acercó y 
se quedó de pie a su lado. 

—Cansado y dolorido, pero soy de recuperación rápida —levantó 
las cejas varias veces, insinuando un doble sentido y Lana se echó a 
reír. 


Me alegra ver que conservas el humor, ¡fantasma! —Lana se 
sentó en la cabecera de la cama y acarició sus cabellos—. A mí me 
está costando... no puedo quitarme a Sarah de la cabeza —Lana cerró 
los ojos y casi podía verla—. Todo esto empezó por ella y ha acabado 
muerta. ¡Ha tenido tan mala suerte! Si la hubieras conocido hace unos 
años... era una chica alegre, desenfadada, impulsiva y feliz. Le 
encantaba bailar y dibujar; y los gatos. Pero estoy casi segura de que 
casarse con Jason le destrozó la vida. Cuando podía haberla rehecho, 
tuvo la mala suerte de acabar en una secta, creyendo que había 
encontrado a una nueva familia... pobre Sarah... 

—¿Has conseguido contactar con su familia? —preguntó Owen, 
que sabía que lo había intentado a través de Ron. 

—Sí, tu jefe me dio el teléfono de sus padres y al final conseguí 
hablar con su madre ayer por la noche —Lana suspiró con cansancio 
—. Se habían distanciado mucho a causa del alejamiento que Sarah 
mantenía y aumentaba, aunque ahora saben que no era por su culpa, 
sino por su situación con Jason. Su madre me ha explicado que han 
encontrado en su casa unas cuantas libretas escondidas, escritas por 
Sarah. Ahí explica su mala vida con él, aunque no han podido leerlo 
todo. debe ser muy duro... 

—Lana, ha sido muy duro también para ti, necesitas tiempo — 
Owen cerró los ojos y la pregunta que rondaba en su cabeza desde el 
día del rescate, seguía machacándolo. Tenía que hacerla—. ¿Puedo 
hacerte una pregunta? 

—Claro. 


—En el tiempo que estuviste encerrada en el sótano... ¿recuerdas 
todo lo ocurrido? —a Owen se le aceleró el corazón, no quería ni 
imaginarlo—. Estabas drogada y me da miedo que... alguno de 
aquellos hombres... 

—No, Owen, no me violaron, estoy segura —Lana agachó su 
cabeza para besar sus labios—. No creo que me dieran la misma dosis 
que a las chicas a las que filmaban. Me dormían, es cierto, pero me iba 
despertando de vez en cuando y recuerdo esos momentos. Daba 
vueltas en la cama y lloraba, pero estaba sola. 

—¡Menos mal! —Owen la besó profundamente— no sabía cómo 
preguntarte esto. 

—Ya lo has hecho y no pasa nada ¿vale? Creo que estamos en un 
punto en el que deberíamos hablar de todo sin guardarnos nada ¿no 
crees? 

—«¿Te refieres a lo ocurrido o a nuestra...? —Owen dudó un 
momento, pero había que lanzarse—. ¿Relación? ¿Tenemos una 
relación, Lana? 

—Bueno... de momento creo que yo te gusto ¿no? —Owen 
asintió con energía—. Y tú también lo haces... veamos... nos besamos, 
diría que nos estamos haciendo buenos amigos y que las cosas podrían 
descontrolarse si no fuera por tu brazo. ¿Voy bien? 

—No del todo, princesa —Owen la agarró con brazo sano para 
que se estirara a su lado—. Ven aquí... yo creo que podría 
arreglármelas con un brazo menos si me ayudas. Descontrolarse es 
muy fácil contigo, solo tengo que mirarte y ya me pones a mil. 

Se quedaron estirados de lado, frente a frente, muy juntos y 
sonriendo. Owen acercó sus labios y se besaron con lentitud. Primero 
un roce de labios, después las lenguas encontrándose y bailando 
juntas; las bocas abiertas, los ojos cerrados, las respiraciones 
entrecortadas, el deseo bullendo en el centro de sus cuerpos, el anhelo 
de la unión total, la imaginación desbordada. Lana se movió para 
acercarse más y se separaron sobresaltados por el gruñido de Owen. 

—¡Aauuu! —el hombro le dio un latigazo de dolor al moverse—. 
¡Joder! ¡Qué manera de fastidiar el mejor momento de mi vida! 

—i¡Ja, ja, ja! —Lana se echó a reír y se separó para no tocar su 
hombro—. ¡Lo siento, lo siento! Ha sido culpa tuya; me has hecho 
olvidar que estabas herido. 

—No pasa nada, volveremos a intentarlo —Owen hizo el intento 
de acercarla a él de nuevo. 

—¡No, no, no! Nada de eso —Lana se levantó de la cama tras 
darle un beso rápido en los labios—. Vas a descansar y a recuperarte, 
ya habrá tiempo para lo demás. No quiero ser la responsable de una 
nueva lesión. Duerme un poco, anda. 
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Durmieron uno al lado del otro esa primera noche, aunque a 
ambos les costó conciliar el sueño. Owen, debido a la proximidad del 
cuerpo de Lana a su lado y ella por no poder sacar a Sarah de su 
cabeza, por más que lo intentaba. Las manos de Owen rodeando su 
cintura tampoco ayudaban. 

Era muy temprano cuando el sonido del móvil de ella los 
despertó a ambos. Lana alargó el brazo con los ojos cerrados palpando 
la mesilla donde descansaba el teléfono, hasta leer en la pantalla el 
nombre de «Luke», su hermano. ¿Qué hacía llamando a esas horas? 

Se lo puso al oído y, antes de decir nada, la voz de Luke le llegó a 
un volumen demasiado alto para acabar de despertarla. 

— ¡¿Estás bien?! —parecía alterado y eso hizo que Lana se sentara 
en la cama, mientras Owen la miraba frunciendo el ceño y 
preguntándose quién llamaba a esas horas; eran las cinco de la 
madrugada. 

—Hola, Luke ¿Qué pasa? —Lana se restregó los ojos y parpadeó, 
apartándose la melena de la cara—. ¿Sabes qué hora es? 

—Estás bien —esta vez no preguntó, solo afirmó al escuchar su 
voz—. Lo siento, es que te he visto... ya sabes. No sabía si era un 
sueño oO estabas realmente en peligro. Parecía real, quizá esté 
perdiendo facultades. 

—Estoy bien, Luke —Lana podía imaginar qué era lo que su 
hermano había visto, seguramente alguno de esos momentos 
angustiosos de los días anteriores—. ¿Qué has visto? 

—Solo fue una pesadilla, no te preocupes... —se escuchó un 
resoplido y Luke continuó—. Es que te he percibido encerrada en una 
habitación sin ventanas, como si alguien te hubiera raptado. En una 
zona montañosa. Y... he visto sangre. Eso me ha alterado mucho y no 
he podido hacer otra cosa que llamarte, lo siento si te he despertado. 

—Bueno, la verdad es que... —Lana decidió que no era el 
momento, ya tendrían tiempo para reunirse y hablar— he pasado unos 
días fuera de mi normalidad, pero os lo explicaré cuando volváis de 
viaje. 

—Vale, al menos ya me quedo tranquilo si no te han secuestrado, 
ni un grupo de gente armada ha disparado a tu alrededor. 

—Sí, no te preocupes, eso es muy peliculero hasta para ti —Lana 
sonrió y le guiñó un ojo a Owen, que seguía su conversación con 
atención—. ¿Cómo están Mary y Harry? 

—Genial, el pequeño tendrá muchas cosas que explicarte cuando 


volvamos, quiere que nos llevemos un canguro bebé a casa —Luke rió 
y se despidió, enviándole abrazos de Mary. 


—No le has contado nada —Owen apuntó lo obvio. 

—¿Para qué? Conozco a mi hermano y hubiera dado el viaje por 
finalizado, ya se enterará a la vuelta. 

—Oye, Lana... me gusta despertarme a tu lado, pero me tienes un 
poco... desesperado ¿sabes? —Owen pasó un dedo por su brazo 
desnudo y siguió el mismo camino con sus labios. 

—-¿Sí? —Lana volvió a estirarse a su lado y se acercó a su boca—. 
A lo mejor es hora de solucionarlo. ¿Cómo va tu hombro? 

Mucho, mucho, mucho mejor... ¿Es lo que deseas? —Owen se 
acercó más, hasta pegarse a su cuerpo, intentando mantener inmóvil 
su brazo vendado. 

—Sigo aquí ¿no? —Lana hizo que Owen volviera a apoyar la 
cabeza en su almohada y se incorporó sobre él, apartando las mantas 
y rozando sus labios. 

—Eres especial... única —a Owen le salieron las palabras del 
corazón—... princesa. 

—Te permito llamarme así en privado, pero no se te ocurra 
hacerlo en público ¿eh? —se rió Lana, sabiendo que en el fondo no le 
molestaba tanto como hacía ver—. Voy a desnudarte, pero tú no te 
muevas, no queremos que te lesiones. 

—Solo es un hombro, no estoy del todo impedido, te lo aseguro 
—Owen sentía como el deseo se tornaba afilado por momentos. 

Lana lo ayudó a deshacerse de la camiseta y se incorporó para 
sacarse la suya. Levantó los brazos y sus pechos quedaron al aire, ante 
la mirada enfebrecida de Owen. Sacudió su melena hacia la espalda y 
empezó a besarlo iniciando una senda desde sus labios, pasando por 
su cuello, erizando el vello de su piel y descendiendo hasta sus 
pectorales. Pensó que, aunque se dedicara tantas horas a trabajar con 
ordenadores, el agente Baker estaba muy en forma, se notaba que 
hacía ejercicio. Dejó vagar su boca y su respiración agitada sobre el 
elástico de sus bóxers. 

—Lana, vas a matarme... —un gemido escapó de sus labios. 

Ella acabó de desnudarlo, dejando caricias sutiles aquí y allá y se 
estiró de nuevo a su lado. Sus cuerpos se amoldaron como si esa fuera 
su postura natural, mezclando su calor. Sus bocas se buscaron con 
ansia y Owen pensó que besarla era como volar; esa sensación de 
tirarse en paracaídas y sentir el vacío en su estómago, el aire en el 
rostro, la pureza del viento y las emociones al límite. Su boca era... 
dulce e intensa a la vez. Puso la mano en su nuca para ahondar más y 
sus lenguas iniciaron una batalla sin perdedor, devorándose 


hambrientas. 


Lana se sintió como si su corazón se abriera y dejara salir lo que 
había guardado allí solo para él. Nunca se había visto así, tan 
entregada y a la vez tan vulnerable. Desnuda y no sólo de sus ropas. Y 
libre. Tan libre como no se había encontrado jamás. Trepó sobre su 
cuerpo, vigilando el brazo lesionado, y abrió sus piernas para sentarse 
a horcajadas sobre él. 


No lograban saciarse el uno del otro; las manos y las bocas se 
buscaban de forma casi frenética, el roce de sus sexos los estaba 
volviendo locos. Owen murmuró su nombre y a ella le sonó distinto a 
como siempre lo había escuchado. Sus cuerpos estaban tensos, 
necesitaban más y Lana se ensartó en él con lentitud. Owen encumbró 
sus caderas y su unión fue total, las manos de él en los pechos de ella, 
la melena de Lana, como una cortina de oro, rodeando sus besos y 
cosquilleando en sus hombros. Se dejaron llevar por el placer y el 
deseo, por la pasión y las emociones, por el arrastre de algo nuevo y a 
la vez tan antiguo como la vida; promesas, súplicas y exigencias, 
creciendo hasta culminar en una explosión, aferrándose el uno al otro 
para no perderse en un camino que querían recorrer juntos. 

Al cabo de unos segundos de respiraciones agitadas y caricias 
sedosas, Lana levantó la cabeza y miró a Owen a los ojos. 

—No quiero pensar en lo que puede ocurrir cuando no estés 
lesionado, cariño —Lana se echó a reír, pero le sorprendió el rostro 
serio de Owen. Pasó un dedo por sus labios y él lo mordió 
suavemente, para después besarlo. La miró a esos ojos azules que lo 
hipnotizaban. El silencio se hizo espeso. 

—Te quiero —al notar la cara de sorpresa de Lana, no pudo 
evitar asustarse, pero nunca había estado tan seguro de algo—. No es 
algo que haya dicho nunca, Lana, te lo juro. Pero es que no puedo 
evitarlo, siento si he sido demasiado intenso; pero es que me duele 
aquí, en medio del pecho ¿sabes? Es posible que pienses que estoy 
loco, hace tan poco tiempo que nos conocemos, pero es como si te 
hubiera estado esperando, no sé cómo explicarlo, yo... 

—Yo también te quiero —Lana lo interrumpió y el que se quedó 
mudo en ese momento fue Owen—. Has puesto mis pensamientos en 
palabras, cielo. Me pasa lo mismo que a ti. Y aunque sea algo nuevo 
para nosotros, creo que debemos cuidarlo ¿no crees? Y, simplemente, 
dejarnos llevar. 

—Me encantará dejarme llevar contigo. 


AS 


Mientras pasaban esos tres días que se habían dado de vacaciones 
antes de volver a Nueva York, las investigaciones sobre MMNY 
continuaban. Se estaba avanzando y las detenciones iban aumentando 
cada día, los tentáculos de la organización habían resultado ser más de 
los esperados. 

Al volver a la ciudad, Lana decidió que pasaría unos días en casa 
de Owen, al menos hasta que estuviera mejor del hombro y pudiera 
valerse por sí mismo, algo a lo que Owen no puso pegas. Tenía cerca a 
su familia, pero ni siquiera lo mencionó, prefería la compañía de Lana. 
Pensar en tenerla cada día en su cama era suficiente aliciente para dar 
carta blanca a cualquier cosa que ella decidiera. Una buena excusa 
para comprobar cómo de compatibles eran compartiendo piso y el día 
a día. 

Lana, ante el «desorden ordenado» de Owen, hizo de tripas 
corazón y se volvió ciega ante aquel batiburrillo de cosas mezcladas 
por todo el piso. Se convenció de que iba a vivir durante un tiempo en 
un bazar y que ya decidiría si era capaz de adaptarse a aquel caos que 
Owen afirmaba tener controlado. Eso unido a sus tres perros, ya que 
lo primero que hizo Lana fue ir a recoger a Max y Lucy, que le dieron 
un caluroso recibimiento. Owen recuperó a Bobo de casa de sus 
vecinos y constataron que sus perros se llevaban muy bien. Era una 
suerte que la terraza de Owen fuera bastante amplia. 


Había llegado el día de acudir a las oficinas del FBI. Tanto Owen 
como Lana tenían mucho que explicar. Walter ya había dado mucha 
información de lo ocurrido, pero necesitaban las declaraciones de ellos 
en primera persona, sobre todo de Lana. 

Los recibieron Ron y Walter y los pusieron al día. 

—Ya os han comunicado algunas de las detenciones —comentó 
Ron Tirrell— pero lo cierto es que tirando del hilo han ido 
apareciendo cada vez más causas para inculpar a toda esta gente. 
Lástima que Dalton ya esté muerto, me hubiera gustado verlo en un 
juicio y encarcelarlo hasta que se pudriera. 

—¿Qué más han averiguado? —preguntó Lana. 

—Pues tenemos un poco de todo, no se puede decir que no 
estuvieran diversificados. Desde extorsión, pasando por actos 
delictivos organizados, juego ilegal, abuso sexual, pornografía, 
violaciones y robo. Se está entregando toda la documentación a la 
fiscalía, que se convertirán en la acusación. Una de sus costumbres era 
entrar en los pisos de las personas que captaban. Han encontrado 
entre sus papeles las escrituras de los dos pisos de Sarah, seguro que 


consiguieron los originales cuando entraron a registrar su casa. 

—Hemos interrogado a fondo a Becca Waller y está cantando de 
lo lindo —intervino Walter—. ¿Sabes qué aparece en los anexos de los 
contratos? ¿Esos que nadie veía porque siempre se habían extraviado? 
Pues la cesión de las propiedades de los futuros colaboradores. Por 
ejemplo Sarah Rains había donado sus dos casas sin saberlo. Aunque 
todo eso se revertirá, claro. 

—¡Oh, Dios! —exclamó Lana— cada vez que pienso en ella me 
pongo enferma. ¿Se lo habéis contado a su familia? 

—Sí, a sus padres y su hermano —contestó Ron—. No tenían 
contacto con ella desde hacía mucho. Sarah se apartó de su familia, 
parece que su marido tuvo mucho que ver, pero no consiguieron 
acercarse a ella. Ahora están consternados. 

—Sí, yo también hablé con ellos, conocía a sus padres de cuando 
estábamos en la universidad —comentó Lana. 

—También hemos descubierto —añadió Walter— que Dalton 
creó una red nacional de salud que vendía vitaminas y minerales a 
través de internet a precios desorbitados. Se están analizando y parece 
que es un placebo, azúcar y poco más. Se estaba forrando con eso. Una 
estafa a gran escala. 

—Aún está pendiente de confirmación, pero creemos que se le 
atribuye también la «Fundación para la ética humanitaria», una 
iniciativa que decía dedicarse a «la construcción de una humanidad 
compasiva y ética», eso rezaba el eslogan —Ron se llevó las manos a la 
cabeza—. Una auténtica tomadura de pelo, donde personas ingenuas 
donaban lo poco que tenían. Están por calcular los beneficios que 
conseguía, el lío de cuentas bancarias es importante. Me gustaría que 
te pusieras con eso, Owen. 

—Claro, jefe... —Owen hizo un gesto de dolor, aún le molestaba 
el hombro y haría lo que pudiera desde su casa—. Por cierto ¿Se han 
recuperado las películas pornográficas? 

—Muchas aún están en internet, aunque se están localizando 
para retirarlas —contestó Walter. 

—Lo peor es que he hablado con personas de las que estaban en 
esa casa —dijo Owen mirando a Lana— que siguen convencidos de 
que esto es un error y que Dalton era una especie de dios. No entiendo 
como siguen pensando que es inocente. 

—-Creo que las víctimas —respondió Lana— son vulnerables y no 
son conscientes en absoluto de la manipulación a la que están siendo 
sometidas. Niegan lo evidente para el resto y defienden a su líder pase 
lo que pase. Dependen del grupo y sin él creen que no son nada. Han 
estado muy aislados, algunos desde hace tiempo. 

En ese momento el sonido del móvil de Ron Tirrell interrumpió la 
conversación. 


—Disculpad —se llevó el móvil al oído, pero no se apartó y todos 
se quedaron en silencio—. Dime, Barlow. 

Ron se quedó a la espera y todos detectaron la sorpresa en su 
rostro. 

—«¿Estás seguro de eso? —se percibía preocupación en su voz—. 
De acuerdo, pásame la información y lo confirmaremos. 

Ron dejó escapar un sonoro suspiro y los miró de uno en uno, 
aquella noticia no era plato de buen gusto. 

—Era Kim Barlow, ya sabéis que la policía también está 
colaborando en la investigación —todos asintieron sin abrir la boca—. 
Le acaba de llegar un aviso de que un nombre importante ha 
aparecido en algunos papeles, en concreto utilizando los servicios de 
prostitución en la casa de las montañas y vendiendo su silencio a 
Dalton a cambio de mucha pasta. Tenemos a otro policía corrupto, 
como Gary Fischer. Pero esta vez se trata de Calvin Vernon, el 
Subinspector del distrito 84. 

—¡Hostia! —exclamó Owen— por eso me llamó cuando estaba 
investigando las imágenes que alguien colgó en internet de su sobrina 
y su amiga. Dijo que, como ya se habían eliminado, lo mejor era que 
dejara de indagar, que teníamos cosas más urgentes y que su sobrina 
estaba bien. Debí recelar de algo que suele funcionar justo al revés. 

—¡Exacto! —corroboró Ron—. Cuando Calvin supo que por poco 
captan en la secta a su sobrina, parece que habló con Dalton para que 
las dejaran ir. Solo estuvieron unas horas retenidas y drogadas; no 
recordaban nada de lo sucedido. Calvin quiso restarle importancia y 
que lo olvidáramos. 

—Pues vamos a confirmar si tenemos suficientes pruebas, a 
vigilar a Calvin Vernon de cerca y a detenerlo en cuanto todo esté 
bien atado. 


AS 


Llegó el fin de semana. Owen y Lana tenían ganas de encerrarse 
en el piso y no salir más que para pasear a los perros. Lana despertó 
pronto el sábado por la mañana y se quedó mirando a Owen. Sonrió 
sin poder evitarlo. Lo que había empezado como algo casual, como 
una atracción física sin más, se había convertido en otra cosa a una 
velocidad trepidante. Y eso daba vértigo. Pero no iba a amedrentarse, 
tenía buenas vibraciones cuando lo miraba, como en aquel momento. 
Esa sonrisa de niño enredada con su mirada de hombre era una 
combinación explosiva. Su buen humor la ganaba, tanto como sus 
zalamerías. El contacto de sus manos con cualquier excusa y sus besos 
en la punta de su nariz. Con tan pocos días iba acumulando razones 
para quedarse con él y crecían a una velocidad alarmante. 

Mechones de su cabello caían sobre sus ojos, ocupaba tres cuartas 


partes de la cama, sus labios entreabiertos mostraban una pausada 
respiración y su incipiente barba era oscura y cerrada. Resiguió con la 
yema de un dedo el contorno de su mandíbula, casi sin tocarlo. Llegó 
a su boca y rozó su labio inferior, provocando una sonrisa que solo 
pudo imitar. Estaba despierto y lo puso de manifiesto al incorporarse 
de golpe para dejarse caer sobre ella y besarla como si no se vieran 
desde hacía meses. 

—Nunca me había gustado que me despertaran un sábado... 
hasta ahora —murmuró mientras se entretenía en su cuello. 

—Me alegra que lo digas, tú me has despertado cuando casi me 
tiras de la cama —contestó Lana riendo. 

—Compraremos una más grande. 

Owen pensó que una cama más grande auguraba un proyecto de 
futuro. Lo más sorprendente fue que le pareció perfecto. 


22 


Acababan de desayunar cuando Owen recibió un mensaje de 
Walter. Era un enlace para leer el último artículo de Cindy en el NY 
Independent. 

—Mira, Cindy ha escrito un artículo sobre la secta de Waller y 
compañía —le dijo a Lana, que se acercó para leerlo con él, 
sentándose sobre sus rodillas. 

Empezaba relatando los hechos acaecidos en los últimos días y el 
desmantelamiento paulatino de los negocios de la familia Waller y sus 
empresas. Ofrecía los datos contrastados con la policía. 


«Dalton Waller creó la organización de Programas Ejecutivos de Éxito y, algunos 
años más tarde, fundó una organización de autoayuda. Por lo que se está averiguando, 
cientos de personas han seguido estos cursos, participado en talleres y en la fundación de 
ética humanitaria... se intuye el sello de un negocio fraudulento o, como mínimo, poco 
fiable. Pero lo que no era imaginable son las evidencias de lo que se está descubriendo: 
tráfico sexual y crimen organizado entre otros delitos. Una secta en el más amplio sentido 


de la palabra. Su gurú: Dalton Waller...» 


Y al final expresaba la parte más personal: 


«...se necesita un lenguaje especial para oscurecer las verdades, para inculcar una 
ideología concreta, para construir una solidaridad enmascarada, para dividir a las 
personas entre un “nosotros” y un “ellos”, para inculcar la filosofía de que “el fin justifica 
los medios” y además mantener el poder. Parece increíble cómo Dalton Waller conseguía 
hacer creer a sus adeptos en determinadas cosas, aunque hay que tener en cuenta las 
drogas que les suministraban, sumadas a la manipulación y la persuasión coercitiva que 


ejercía sobre sus seguidores...» 


—Mira —señaló Lana— al final hay una pequeña entrevista con 
una mujer que dice haber abandonado a Waller hace unos años. Por lo 
que cuenta, hubo un momento en el que se hizo consciente de lo que 
estaba ocurriendo. 


«...Me entregué a las enseñanzas de Dalton Waller con todo lo que tenía. Creía, de 
todo corazón, que su guía me conducía hacia una mejor versión de mí misma. Le dediqué 


mi lealtad, mis recursos y mi propia vida. Se lo di todo. Ese fue el mayor error de mi 
existencia y el mayor arrepentimiento. Soy incapaz de saber las veces que fui violada sin 
recordarlo. Han pasado unos años y no he dejado de recibir atención psicológica. No he 


podido hablar hasta ahora y siento mucho no haberlo hecho...» 


OS 


—i¡Lo tenemos! —Ron Tirrell acababa de recibir las pruebas 
fehacientes para poder detener a Calvin Vernon y llevarlo ante la 
justicia, entre ellas un video revelador. Un subinspector de policía 
corrupto era lo peor—. Acercaos a su domicilio y detenedlo. 

Ron dio la orden a los dos agentes especiales que tenía ante sí, 
los que se encontraban de guardia ese sábado. 

—¿Están avisados en la comisaría de su distrito? —preguntó uno 
de ellos. 

—SÍí, pero la información la han enviado directamente al Jefe del 
Departamento, para que no pasara por las manos de Vernon, no 
querían alertarlo —Ron se quedó pensativo— aunque seguro que ya 
sabe que su nombre podía aparecer. Por lo que sé no ha salido de su 
casa desde ayer, la tienen vigilada dos policías de paisano de otro 
distrito. 

—De acuerdo, jefe —asintió otro de los agentes— salimos hacia 
su casa. 


AS 


Calvin Vernon estaba desesperado. Había enviado a su familia a 
la casa que tenían en la costa de Southern Maine y él se había quedado 
en Nueva York con la excusa de tener trabajo pendiente. Ni su mujer 
ni sus hijas pusieron en duda sus razones, ya que era algo corriente en 
su manera de proceder. 

Sudaba a mares y le temblaban las manos. No sabía cómo salir 
del atolladero en el que se hallaba. Dalton ya le advirtió que su 
nombre estaba en sus archivos, así como pruebas suficientes para 
llevarlo a la cárcel por muchos años. Era su manera de mantenerlo a 
raya y de protegerse de la policía. Sabía que nunca debería haberse 
dejado llevar por sus bajos instintos y sus preferencias sexuales hasta 
el punto de verse envuelto en aquel embrollo. Si todo salía a la luz iba 
a ser carne de cañón y sus huesos se pudrirían en la cárcel. Eso si 
sobrevivía para contarlo. 

Su cabeza no dejaba de buscar una salida, como un hámster 
dando vueltas a una rueda, sin poder parar de correr, ni encontrar un 
hueco por el que escapar. Su corazón iba a explotar, le faltaba el 
aire... si no hubiera sido por ese imbécil del FBI... 

Buscaba un culpable, alguien al que hacer responsable de sus 


problemas, un tipo sobre el que descargar su terrible frustración. Toda 
su flamante carrera se iba por el retrete y no se veía capaz de 
soportarlo. Ya podía imaginar las miradas de reproche de sus 
compañeros, el desprecio de su familia, lo que comentaría la prensa y 
el ensañamiento que perpetrarían sobre su vida. Era intolerable. ¡Si 
Owen Baker no hubiera seguido investigando, tal como él le había 
pedido! 

Calvin ni siquiera conocía las causas por las que el agente Baker 
se había acercado a la organización de Dalton Waller, pero ya lo 
estaba convirtiendo en el receptáculo al que trasladar la culpa y los 
motivos de su próxima desgracia. Y se sintió justificado para hacérselo 
pagar. Sabía donde vivía, había buscado sus datos y no estaba lejos de 
su propio domicilio. 

Quizá él acabaría en la cárcel, pero Owen no quedaría impune 
tan fácilmente. Estaba seguro de que su propia casa estaría vigilada, 
pero sabía cómo escabullirse a través del parking sin ser visto. 


OS 


Lana y Owen volvían del paseo con sus perros, sin imaginar que 
unos ojos desquiciados los observaban desde unos metros de distancia. 
Dejaron a sus mascotas en la terraza, jugando con varias pelotas 
babosas. Intentaban decidir sobre lo que iban a comer y en qué ocupar 
el resto de la tarde. 

—Me apetece comida italiana —le dijo Lana mientras acariciaba 
su espalda— en concreto fettuccine a la carbonara. ¿Te ves capaz de 
cocinarlos? 

—Sólo si de postre te como a ti —Owen se dio la vuelta, la agarró 
de la cintura y la pegó a su cuerpo para besarla con ansia y ella acabó 
riendo. 

—Me siento como un trozo de tiramisú... 

—Estás mucho más sabrosa que el pastel —las manos de Owen ya 
recorrían su trasero, pero Lana se apartó. 

—Espera, espera, ni siquiera me he duchado esta mañana —lo 
apartó entre risas— tú ve a la cocina y yo voy a cambiarme y ponerme 
cómoda. Ya decidiremos qué hacer después de comer. 

—No sé tú, pero yo lo tengo claro —Owen le guiñó un ojo y Lana 
se alejó camino del baño. 

Antes pasó por un pequeño cuarto, donde se hallaba su equipaje. 
Se suponía que residiría allí durante unos días con la excusa de 
cuidarlo, debido a su hombro en recuperación, aunque no encontraba 
el momento de irse ni Owen tampoco lo había insinuado. Era una 
minúscula habitación con un armario y estanterías, una especie de 
trastero con una ventana que daba a la escalera de incendios. 

Olía un poco a cerrado y Lana abrió la ventana para airear el 


espacio, mientras hurgaba en su bolsa llena de ropa. Tarareaba una 
canción y meneaba las caderas, mientras escogía una camiseta y unas 
mallas cómodas para estar por casa. Notó la presencia antes de verlo. 
Un ligero olor a sudor y una sombra en la pared aceleraron su corazón 
con un reprise mortal. El grito que quiso escapar de su garganta fue 
silenciado por una enorme mano que se apretó sobre su boca, tapando 
incluso su nariz, y un brazo que abarcaba su cintura y la apretaba 
contra su cuerpo. 

—No grites y no te mataré —Calvin le habló al oído y pensó que 
haber encontrado a esa mujer era lo mejor, seguro que era la pareja de 
Baker, los había visto en la calle. 

Lana asintió, no tenía idea de quién era ese hombre, suponía que 
un ladrón. Ya era mala suerte que acabaran de pasar por un hecho 
traumático, para que encima les entraran a robar. Intentaba coger 
aire, pero ese tipo la estaba ahogando. Volvió a hablarle al oído, en 
SUSUITOS. 

—+¿Dónde están los perros? —le preguntó. A Lana le extrañó esa 
consulta. ¿El ladrón sabía que tenían perros? En ese momento estaban 
en silencio. 

—Mmm... —el hombre apartó la mano de su boca—... en la 
terraza. 

—¿Y Baker? —Lana se asustó al escuchar su hombre, ese tipo no 
era un ladrón, buscaba a Owen. 

—No está en casa —se atrevió a contestar, a la vez que cogía aire 
con fuerza, una fuerte opresión en el pecho le impedía respirar. 

—Os he visto entrar juntos aquí, no me mientas —entonces el 
hombre, que seguía a su espalda, le enseñó una pistola, que asomó 
ante sus ojos—. Vamos a buscarlo, no se te ocurra gritar. 


Owen trasteaba en la cocina, el agua para hervir la pasta estaba 
casi en el punto de ebullición. Iba haciendo cábalas sobre la tarde que 
iba a pasar junto a Lana y sonreía para sí mismo. 

Empezaba a estar seguro de haber encontrado a la mujer de su 
vida y la felicidad que sentía era tan nueva y a la vez tan impactante, 
que le costaba un poco asimilarla. 

Percibió algo a su espalda... unos pasos ¿Lana ya volvía? Ni 
siquiera había escuchado el agua de la ducha. Giró la cabeza y la 
sonrisa que lucía murió en su boca para ser sustituida por una 
expresión de sorpresa mayúscula. La tensión se apoderó de su cuerpo, 
una corriente eléctrica lo recorrió de la cabeza a los pies. Soltó la 
cuchara de madera que sostenía en una mano, que cayó al suelo con 
un ruido sordo. Al instante pensó en su arma, pero estaba guardada a 
buen recaudo, como siempre que estaba en casa. 


Vernon había entrado en su casa y tenía a Lana cogida por la 
cintura, desde su espalda. Su arma apuntaba a su cabeza. Aquello 
aparentaba ser un déja vu, no parecía posible volver a encontrarse en 
la misma situación, pero esta vez no tenía su pistola a mano. 

— ¡Todo es culpa tuya! —gritó Calvin al ver a Owen—. ¡Levanta 
las manos! 

—No entiendo porque dices que es culpa mía, Vernon —Owen le 
habló con calma, reteniendo las ganas de gritar y abalanzarse sobre él 
—. Pero Lana no tiene la culpa de nada. Déjala ir y yo me quedaré 
contigo. 

La tensión podía cortarse con un cuchillo, los tres estaban rígidos, 
atentos a cualquier movimiento del resto. Las miradas de Owen y Lana 
conectaron. Tenían que resolver como reducir a Vernon, pero ella 
temblaba como una hoja, estaba aterrada. Demasiadas emociones en 
los últimos días como para soportar más. Aquello no podía estar 
pasando. 

Los perros empezaron a ladrar y asustaron a Calvin. La puerta de 
la terraza no estaba cerrada del todo, era corredera y había quedado 
un hueco de abertura de poco más de un palmo. El morro de Max 
asomaba por él y los tres ladraban al intruso, lo que lo puso aún más 
nervioso. 

Calvin no sabía dónde apuntar, los animales ladraban y aullaban, 
notaban la amenaza sobre sus amos. Owen no perdía de vista la 
pistola del policía y notó enseguida que estaba muy alterado; eso era 
muy peligroso, podía disparar en cualquier momento. 

Todo ocurrió en un segundo. La fuerza de los perros sobre la 
puerta corredera consiguió abrirla unos centímetros más, los 
suficientes para que se colaran al interior. En el momento que los 
canes corrían hacia Calvin, éste apartó su arma de la cabeza de Lana 
para echar el brazo hacia atrás y disparar a los perros, momento que 
Lana aprovechó para desasirse de su brazo, tirarse al suelo y rodar 
para alejarse. Owen no dudó en utilizar la única arma que tenía a su 
alcance. Cogió la olla de agua hirviendo y se la tiró a Calvin a la cara. 

El hombre se llevó las manos al rostro a la vez que un alarido de 
dolor atravesaba los tímpanos de todos. Lana, desde el suelo, vio como 
su perro caía herido, sangrando en abundancia. Ese malnacido le 
había disparado y había acertado. Mientras Max aullaba, Lucy y Bobo 
se abalanzaron sobre las piernas de Calvin e hincaron sus afilados 
colmillos en su carne. Owen aprovechó para coger el arma de Calvin y 
apuntarle, mientras éste seguía gritando y rugiendo como si se lo 
llevaran los demonios. 

—i¡Lucy, Bobo, quietos! —los perros se apartaron sin dejar de 
ladrar y Owen se acercó a Lana sin dejar de apuntar a Calvin—. ¿Estás 
bien, cariño? 


—No, la verdad —le temblaba todo el cuerpo— espero que vivir 
contigo no signifique que alguien me apunte en la cabeza con una 
pistola cada dos por tres. ¡Max está herido! 


OS 


Había pasado una semana desde aquel día y Owen y Lana 
empezaron a normalizar sus vidas. Aún iban apareciendo nuevas 
informaciones y detenciones del «caso Waller», como le llamaban, 
aunque la intensidad había decaído. Ambos habían vuelto a trabajar, 
pero ella seguía de inquilina en el loft del Soho. No lo habían hablado, 
pero ninguno daba el paso, aunque Lana empezaba a plantearse volver 
a su casa y más adelante ya se vería. No podía quedarse allí 
eternamente, aunque incluso se hubiera acostumbrado al caos del piso 
de Owen, incluidos los tres perros. Por suerte, Max se estaba 
recuperando bien, la bala de Vernon solo le había rozado una pata, 
que llevaba vendada, aunque seguía cojeando y se estaba 
acostumbrando a que lo mimaran en exceso. 


Ese día tuvieron una sorpresa. Luke y Mary habían vuelto esa 
mañana de su viaje por Australia y se presentaron en casa de Owen 
por la tarde. Llamaron a la puerta y éste fue a abrir extrañado, ya que 
no esperaba a nadie. 

—¡Hola, Owen! —Luke se adelantó a darle una palmada en el 
hombro y miró hacia el interior del loft— imagino que mi hermana 
está contigo ¿no? 

—Eee... —Owen se sintió muy observado, como si Luke lo 
estuviera escaneando, mientras Mary reía a su espalda y se adelantaba 
a su marido para darle un abrazo a su amigo—. Ha salido un 
momento... hola, Mary, me alegro de verte. ¿Cómo os ha ido el viaje? 

—«¿Estáis viviendo juntos? —Luke tenía el ceño fruncido y el 
pequeño Harry echó los brazos hacia Owen para que lo alzara. 

—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Owen a un tris de 
tartamudear. 

—¿Crees que necesito que alguien me lo diga? ¿De verdad? — 
Luke se acercó a la cara de Owen, como si estuviera buscando algo en 
sus ojos. 

—¿Quieres dejarlo tranquilo? —exclamó Mary riendo y 
apartando a Luke de un empujón— ¡lo estás asustando! 

— ¡Estamos hablando de mi hermana! —Luke seguía demasiado 
serio para el gusto de Owen. 

—Tu hermana es mayor de edad, cariño —se escuchó desde la 
puerta, Lana acababa de entrar— y no tiene porqué darte 


explicaciones. ¡Me alegro de veros! 


A partir de ese momento todo fueron aclaraciones y relatos sobre 
lo acontecido en los últimos días. Luke quería todos los detalles y 
Mary iba desviando la conversación hacia su viaje para que Lana no se 
agobiara. Su hermano era demasiado protector con ella y Owen se 
estaba poniendo nervioso. 

Pero Luke no cejaba en su empeño. 


—Entonces... ¿recibiste una bala en el hombro para protegerla? 
¿O solo fue una casualidad? 

—¡Déjalo ya, Luke! —Lana tenía paciencia, pero se estaba 
hartando de la insistencia de su hermano por conocer hasta el más 
mínimo detalle—. Estamos bien los dos y eso es lo que importa. 

—No, Lana... —intervino Owen mirándola con intensidad y 
cogiendo su mano para acariciarla, detalle que no le pasó 
desapercibido a Mary. Su amigo estaba muy cambiado en ese aspecto 
—. Quiero contestar a tu hermano. 

Se hizo un silencio incómodo, ni siquiera interrumpido por 
Harry, que se había quedado dormido en el sofá, rodeado de los tres 
protectores perros que descansaban a sus pies. 

—Verás, Luke... —Owen quería encontrar las palabras que 
expresaran mejor lo que quería decir y decidió que la verdad era lo 
más apropiado—. Recibí un disparo cuando intentaba ayudar a Lana a 
deshacerse del monstruo que la encañonaba y solo fue una herida 
limpia que sanó con una pequeña intervención. Tuve suerte. Pero 
quiero que te quede claro que hubiera dado mi vida por salvarla y eso 
no se hace por cualquiera. Ella es importante para mí. Tanto como 
Mary lo es para ti. Y con eso me refiero, por si no has pillado la idea, 
que la quiero como no he querido nunca a ninguna mujer. Que mis 
intenciones son seguir a su lado hasta que tengamos que apoyarnos el 
uno en el otro para poder caminar; pasear con ella cuando ya está 
todo dicho, añorarla estando a su lado... porque Lana me retumba en 
medio del pecho ¿sabes?... la miro y no puedo apartar la vista y me 
acerco y no solo quiero desnudarla —ahí Luke frunció el ceño y estuvo 
a punto de interrumpirlo, pero Owen levantó la mano para hacerlo 
callar—. Lo que más quiero es su interior, sus capas, a todas las 
«Lana» que he ido descubriendo y a las que aún están por descubrir. 
La amo, Luke. Y que seas su hermano no va a amedrentarme, en 
realidad me importa poco. Te aprecio tío, de verdad, pero no intentes 
interponerte. Eso es una advertencia muy seria. 

—Después de este discurso no se me ocurriría hacerlo —Luke 


levantó las cejas varias veces y se echó a reír—. ¡Bienvenido a la 
familia Dalgaard! A mi madre le hubiera encantado escucharte, es una 
romanticona. 

—¿Puedo decir algo? —la voz emocionada de Lana hizo que 
todos la miraran a la vez. Sus ojos estaban acuosos y dirigió la vista 
hacia Owen—. Me habías dicho que me querías, pero nunca te había 
escuchado desnudar tu alma de esta manera, ni hacer un discurso tan 
largo. Me gusta que seas capaz de decirme lo que sientes. Me has 
dejado sin palabras, pero quiero que sepas que el sentimiento es 
mutuo. Te quiero, Owen Baker, y Mary y Luke quedan como testigos 
imperecederos de este momento. 


Se sonrieron y acercaron sus labios para legitimar y sellar lo que 
acababan de confesarse. Era el comienzo de algo nuevo, de dos 
caminos que se habían encontrado para seguir el mismo rumbo. 


EPÍLOGO 


Lana hizo un intento de volver a su piso, pero Owen la convenció 
de que no lo hiciera. Su loft era grande y le propuso que se trasladara 
a vivir con él. Lana accedió, aunque consiguió imponer un poco más 
de orden en aquel caos descontrolado del que Owen hacía gala. Fue 
un pequeño sacrificio al que accedió gustoso a cambio de convivir con 
la mujer de la que no quería separarse jamás. Lana también cedió en 
seguir conservando la enorme colección de juegos, vinilos, consolas de 
museo y otros trastos propios de un friki de manual. Solo era cuestión 
de transigir un poco por cada lado. Ella invadió el baño con un buen 
número de frascos y lociones, que dejaron arrinconado el gel de Owen 
en un rincón. O un buen montón de ropa que dejó el «espacioso» 
armario ropero de Owen convertido en un «apretado» armario ropero. 
Estaban felices y se adaptaban a los cambios. 


En el trabajo, Owen se incorporó al horario total en pocos días, 
ya que su hombro estaba del todo recuperado. Se estaba cerrando el 
caso Waller, ya que la revisión exhaustiva de sus archivos y 
documentación había generado muchas detenciones y también el 
descubrimiento de muchas personas afectadas que necesitaban de 
ayuda urgente de psicólogos y psiquiatras. 

Era viernes y estaba a punto de salir, cerrando el ordenador y 
quedando con Walter para el sábado por la noche, en que se iban a 
reunir para cenar con él y Cindy, Luke y Mary y con Jay y Amy, que 
iban a pasar el fin de semana en Nueva York. Justo llegaba a los 
ascensores, cuando Ron Tirrell lo frenó. 

— ¡Baker! —escuchó un grito a su espalda—. ¿Puedes venir a mi 
despacho un momento? Solo serán unos minutos. 

—Claro, jefe —Owen pensó en las ganas que tenía de pasar el fin 
de semana entero con Lana y suspiró, acompañando a Ron a su 
despacho. 

Al entrar, una mujer trajeada, con la tarjeta del FBI colgando de 
su cuello, alta y peinada con un moño prieto en su nuca, los recibió 
con una mirada de suficiencia. Intimidaba un poco, o eso le pareció a 
Owen. 

—Baker, te presento a la agente Naomi Saylor de la Sección de 
Inteligencia de Washington. Va a pasar tres meses con nosotros, 
necesita un poco de formación en ciberseguridad y he pensado que tú 
podrías ocuparte —comentó Ron. 


—Agente Baker —saludó la mujer alargando la mano para 
estrechársela y levantando la barbilla en una clara señal de altivez. 

—Agente especial Saylor —contestó Owen, estrechando 
igualmente su mano— por supuesto estaré encantado de ayudarla en 
lo que necesite. 

—Agente especial al Mando —recalcó ella, haciendo hincapié en 
su puesto de dirección, organización y supervisión en la oficina de 
Washington DC—. El señor Tirrell solo quería presentarnos, pero no 
quiero entretenerlo, nos veremos el lunes a primera hora, si le parece 
bien. 

—Perfecto, entonces hasta el lunes —Owen los miró a ambos; por 
suerte, aquella breve conversación había finalizado. Naomi Saylor 
parecía parca en palabras y él tenía ganas de salir corriendo de allí. 


AS 


—A partir del lunes voy a tener que trabajar con una agente de 
Washington DC —le comentó a Lana mientras cenaban—. Me ha 
parecido una tía muy estirada, como si llevara un palo metido por el 
culo. 

—¡No seas bestia! —Lana le dio un codazo, ambos estaban 
comiendo pizza sentados en el sofá—. A lo mejor solo era una actitud 
defensiva y en realidad es una mujer tímida, nunca se sabe. 

—No creo, trabaja en Inteligencia y ni siquiera sé porqué le 
interesa la ciberseguridad —Owen dio un gran mordisco a su pizza—. 
Debe ser por algún caso que tiene entre manos, la semana que viene 
me enteraré. Pero basta de hablar de trabajo, ahora tenemos el fin de 
semana todo para nosotros. Aparte de la cena de mañana por la noche 
¿Qué quieres hacer? 

—¿Quieres la verdad y nada más que la verdad? —preguntó 
Lana, a la vez que Owen la miraba sonriendo y asentía—. Quiero 
meterme en la cama contigo en cuanto acabemos la pizza y el vino 
y... dejarnos llevar. 

—Eso está hecho —Owen apartó la caja de pizza, se tiró sobre 
Lana, que se hundió en el sofá y su cuerpo encajó sobre el suyo—. 
Nada me apetece más que estar contigo y... dejarme llevar. 


FIN 
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SINOPSIS 


Naomi Saylor trabaja como negociadora de rehenes en la central del 
FBI, en Washington DC. 

Alguien quiere vengarse de ella por hechos que sucedieron en el 
pasado. Ser una mujer fuerte e independiente no será suficiente para 
eludir el miedo y la confusión. Sentirse acosada y ser la diana de un 
posible asesino, del que no sabe nada, la llevará a conocer sus propios 
límites y a lidiar con sus sentimientos de venganza. 

Por suerte ha conocido a Grant McLeod, un hombre que la 
apoyará y en quién podrá confiar durante los peores momentos de su 
vida. 

Una historia donde el pasado resurge para desbaratar el presente 
y convertirlo en una pesadilla. 


PRÓLOGO 


Naomi Saylor llevaba casi dos meses en Nueva York, en el 
departamento de ciberseguridad del FBI, intentando adentrarse en los 
secretos de las protecciones contra posibles invasores en los sistemas 
informáticos de la agencia. 

Sus superiores en Washington decidieron que era necesaria cierta 
formación al respecto para complementar el resto de sus 
conocimientos, ya que la habían trasladado a Inteligencia; algo con lo 
que cada vez estaba menos de acuerdo. Parecería desagradecida si se 
quejaba y solicitaba volver a su anterior puesto, pero se lo estaba 
pensando. Rechazar un ascenso no estaría bien visto, lo sabía. No 
llevaba demasiado tiempo en Inteligencia, pero no era lo que le 
gustaba, no había necesitado años para descubrirlo, solo unos pocos 
meses. 

Lo suyo siempre habían sido las negociaciones y, por desgracia, 
no las había puesto en práctica cuando la cambiaron de departamento, 
algo de lo que se arrepentía. La verdad es que la oferta le pilló de 
improviso y Adam supo convencerla. Pero nunca era tarde, ella 
también sabría exponer sus argumentos y es posible que lo hiciera a su 
vuelta. 

Lo cierto es que el agente especial Owen Baker estaba teniendo 
mucha paciencia con ella. Estaba de muy mal humor, ella no quería 
estar allí. 


—Es viernes y creo que todos nos merecemos un descanso ¿no le 
parece? —Owen la miró de reojo, aquella mujer no había hecho ni un 
mínimo acercamiento amistoso en casi dos meses. La seguía viendo 
como una estirada rodeada de un muro protector, esa era la sensación 
que proyectaba. 

—Creo que ya es hora de que me tutees, Owen —a éste le 
sorprendió la respuesta, al fin y al cabo era una superior, aunque no 
trabajara oficialmente en Nueva York ni estuviera bajo su mando. Ella 
detectó su expresión al instante—. No soy ningún ogro, aunque a 
veces lo parezca. 

—-Claro... Naomi —Owen alzó las cejas, intentando que no se le 
escapara una sonrisa. Acababa de recibir un mensaje de Lana, que lo 
esperaba a la salida del edificio—. Entonces... cerramos los 
ordenadores, si te parece. Creo que esta semana has avanzado mucho, 
de verdad. 


Owen había observado que los ordenadores, la detección de 
ataques informáticos y los virus no eran santo de devoción de la 
agente especial al mando y no acababa de entender qué narices hacía 
allí. Pero era parca en palabras y no le había ofrecido explicación 
alguna. Ni ella ni nadie, por lo que tampoco las había pedido. 

Bajaron juntos en el ascensor y Owen divisó a Lana justo a la 
salida; estaba tecleando en su móvil y levantó la mirada al escuchar 
sus pasos. Una sonrisa, que llegó a sus ojos, convirtió su rostro en la 
alegría personificada y a Owen se le expandió el pecho; esa sonrisa era 
como una droga. Se besaron y Naomi se sintió algo incómoda ante 
aquella intensidad, por lo que hizo el intento de desaparecer con un 
«hasta el lunes» murmurado entre dientes. Pero Owen fue más rápido, 
no quería comportarse de forma grosera. 

—¡Naomi! —ella se giró hacia la pareja—. Te presento a mi 
pareja, Lana Dalgaard. 

Lana, con su habitual simpatía, se acercó sonriendo a Naomi y le 
dio un par de besos en las mejillas. 

—Encantada, Naomi —la miró a los ojos y consiguió una leve 
sonrisa—. Owen me ha hablado de ti. 

—Imagino que no te habrá dicho nada bueno —miró de reojo al 
agente y al final rió al ver su cara de circunstancias y una mirada de 
alerta hacia su chica, que intentó ser sutil sin conseguirlo—. La verdad 
es que preferiría estar en mi casa, me refiero a mi ciudad. Llevo aquí 
demasiado tiempo y no soy muy buena compañía. 

—Seguro que lo eres un viernes por la tarde para acompañarnos 
a tomar algo —sugirió Lana y Owen la miró de reojo sin atreverse a 
intervenir; no quería ser descortés, pero sus planes eran otros muy 
distintos. Y, por supuesto, no incluían a Naomi Saylor. Más le 
sorprendió la aceptación de la mujer. 

—¿Por qué no? —Naomi estaba cansada de estar sola en aquella 
inmensa ciudad en la que no conocía a casi nadie. Ya había hecho 
suficiente turismo y Owen le caía bien. No se lo había demostrado, 
pero lo consideraba un friki simpático—. Pero solo una copa, no suelo 
beber mucho alcohol. 

—Claro... —Owen apretó la mano de Lana y ambos se miraron 
para entenderse sin palabras—. Hay una taberna irlandesa cerca de 
aquí, donde tienen la mejor Guinness. ¿Te gusta la cerveza? 


Al cabo de una hora y un par de tiradas de cerveza por cabeza, la 
conversación, tras centrarse en la ciudad de Nueva York, pasó a 
orbitar sobre Naomi. Owen poco sabía de ella, pero Lana era experta 


en suscitar confianza en las personas, siempre generaba esa cercanía 
escuchando y propiciando el acercamiento. La gente hablaba con ella 
casi sin darse cuenta. Naomi sabía lo que Lana estaba haciendo, tenía 
mucha experiencia en observar y escanear a las personas: sus 
caracteres, sus emociones, sus gestos... leía en sus rostros y en sus 
manos, en sus posturas y sus miradas. Por ello estaba segura de 
hallarse ante dos personas que la escucharían si quería hablar, que no 
la juzgarían. Las dos cervezas le soltaron la lengua, eso también. 


—Y ¿no aprovechas el fin de semana para ir a Washington? — 
preguntó Lana—. Por la familia y eso. 

—La verdad es que lo he hecho algunos fines de semana, pero... 

—Naomi pensó en su familia—... mi hermano y mi cuñada suelen 
salir a pasarlos en la montaña y si voy a visitarlos se quedan en la 
ciudad por mí. No quiero estropearles los planes. Y la mayoría de mis 
amigas tienen pareja y niños pequeños, por lo que no es muy fácil 
quedar con ellas. 
No te gusta mucho que te hayan enviado aquí ¿verdad? —se 
atrevió a preguntar Owen, que por primera vez veía a Naomi con 
otros ojos. Hasta ese momento había sido la «tía estirada con un palo en 
el culo», pero estaba descubriendo otra faceta más cercana de ella. Más 
humana. 

—La verdad es que no —Naomi soltó un sonoro suspiro—. Mira, 
lo cierto es que me propusieron trasladarme a Inteligencia y no supe 
decir que no, pero no es lo mío. A mí me gusta otro tipo de trabajo. En 
un principio estudié psicología, después pasé las pruebas y entré en la 
policía... mi padre era policía. Me especialicé en análisis de conducta y 
era negociadora de rehenes. 

—«¿En serio? —Lana abrió la boca, sorprendida. No tanto como 
Owen que no tenía ni idea de aquello —. ¿Y cómo acabaste en el FBI? 

—Tuve un caso difícil con un secuestro de menores —recordó 
Naomi con una mueca. Fue un caso duro—. Lo llevé con acierto y no 
hubo heridos. El FBI estaba implicado en la operación y alguien se fijó 
en mí. Me ofrecieron un puesto con aumento de sueldo y acepté sin 
más. Mi trabajo era el mismo, más o menos. Y sumó puntos otro 
motivo a tener en cuenta: mi jefe, Adam Moldoon, conocía a mi padre. 
Eran amigos y siempre ha querido cuidar de mí, casi ha sido un 
segundo padre. Pero creo que se ha equivocado con lo del 
departamento de Inteligencia. 

—Es un cargo importante... —Owen lo sabía, pero también 
entendía que cada uno siente pasión por lo que la siente. 

—SÍ, pero no me siento cómoda, cada vez lo tengo más claro —a 
Naomi hablar de ello en voz alta, la estaba llevando a entender que 


debía dar marcha atrás. 

—Entonces deberías decírselo a tu jefe y volver a tu antiguo 
puesto —sugirió Lana—. Es importante disfrutar de lo que haces, suele 
ser la razón de que lo hagas bien. 

—Una gran verdad, Lana —Naomi dio el último trago a su 
cerveza—. Tu querido Owen disfruta como un enano con las teclas y 
las pantallas, solo hay que verlo. Se vuelve loco abriendo más y más 
ventanas y viendo correr los datos y las fórmulas como si fueran una 
película adictiva. Solo le faltan las palomitas. 

Lana rió y se acercó a besar a Owen en los labios. 

—¡Es verdad! Aunque en casa hay un límite de horas para las 
pantallas y yo sé cómo hacer que las cumpla —contestó Lana entre 
carcajadas. 

—i¡Lana! —Owen se tapó la cara con las manos, aquella 
conversación estaba derivando hacia temas que no quería tratar con 
Naomi. 

—Solo me refiero a que tenemos tres perros que requieren de 
muchos paseos —aclaró Lana y siguió riendo, a la vez que le guiñaba 
un ojo. 


Naomi sonrió, por primera vez en mucho tiempo, con sinceridad. 

Supo que tenía que enderezar su vida. Una vez tuvo algo 
parecido a lo que mostraba aquella pareja y lo estropeó por su 
dedicación obsesiva a los casos que le tocaba liderar. Una vez tuvo un 
trabajo que le gustaba y lo perdió por no imponer su criterio. Era hora 
de tomar el mando y provocar algunos cambios. 


En el tiempo que le quedaba en Nueva York, salió varias veces 
más con la pareja. Se les unieron alguna tarde Walter y Cindy; él, 
agente y compañero de Owen y ella, su mujer, una periodista bastante 
famosa. Eran buena gente y le hicieron más agradable el resto de su 
estancia en Nueva York. 


Pero en cuanto cumplió el tiempo establecido de tres meses, 
volvió a Washington dispuesta a coger las riendas. 


1 - De vuelta a Washington 


Había llegado a Washington el viernes por la noche y había pasado el 
sábado con su hermano Ron y su cuñada Lori. Después de hacerles un 
resumen de sus tres meses en Nueva York y ponerse al día, la pareja 
de dio una agradable sorpresa. 


—Bueno, hermanita... —Ron la miró con una sonrisa que 
auguraba noticias— tenemos novedades... ¡Vas a ser tía! 

—¿En serio? —Naomi llevaba tiempo esperando una buena 
nueva de ese estilo, pero no había preguntado por miedo a meter la 
pata, ni siquiera sabía si querían ser padres—. ¡Me alegro muchísimo 
por vosotros! ¡Y mamá va a ser abuela! ¿Crees que eso la puede 
ayudar? 


Todos se quedaron en silencio. El estado de su madre era un tema 
delicado. Arrastraba una depresión crónica desde la muerte de su 
padre, hacía ya más de diez años. Sus hijos estaban convencidos de 
que si la causa hubiera sido otra, todo podría ser diferente. Pero que 
hubiera muerto por una bala incrustada en su pecho y otra en su 
estómago fue un trauma difícil de digerir para su madre. Llegaron a 
temer por su vida cuando se hundió en un pozo oscuro y sin fondo. No 
fueron semanas sino meses, con la mirada perdida y las lágrimas 
surcando sus mejillas; perdió peso y la amargura y el dolor dirigían la 
poca cordura que le quedaba. Sus hijos hicieron todo lo posible por 
ayudarla, pero Naomi sabía que necesitaba ayuda profesional y que 
ella, al ser su hija y estar directamente implicada, no podía dársela. 
Casi la tuvo que arrastrar hasta la visita de un terapeuta, pero fue su 
salvación. 


A pesar de ello, Margaret nunca volvió a ser la misma. No pudo 
dejar la medicación, aunque la que tomaba ahora era mucho más 
suave que al principio. Sobrevivía, pero no disfrutaba de nada en la 
vida. 

Naomi y Ron sufrían por ello y la visitaban con frecuencia. Por 
eso esperaban que un bebé en la familia quizá obrara los milagros que 
ellos no consiguieron. 


—Eso espero, Naomi —Ron miró a Lori y le cogió la mano—. Le 
dimos la noticia esta semana y fue el primer día en mucho tiempo en 
que la vi alegre, su sonrisa era sincera. Ya sabes que eso es raro. 

—Lo sé... —Naomi se apartó los rizos de la cara— ahora voy a su 
casa y pasaré la tarde con ella. 

—Me alegro de que estés de vuelta —su hermano pequeño 
siempre había estado muy apegado a ella, sobre todo desde la muerte 
de su padre, y le dio un sentido abrazo antes de que se marchara. 


OS 


Lunes. Se miró en el espejo antes de salir de casa. Primer día de 
vuelta a las oficinas centrales del FBI de Washington DC. Ya había 
avisado a Adam para que despejara un poco su agenda; le urgía hablar 
con él. El traje gris claro, algo holgado, y la camisa blanca le daban 
ese aspecto de persona seria y responsable y disimulaba un poco sus 
pronunciadas curvas. Y su moño bajo en la nuca, en el que nunca 
conseguía recoger todos sus rizos oscuros, le daba un aire algo rancio, 
pero nunca dejaba su pelo suelto para ir a trabajar. Más de una vez se 
había planteado dejar libertad a su peluquero con las tijeras, pero 
siempre se acababa echando atrás. Le había costado mucho tiempo 
conseguir esa melena larga, abundante, rebelde y llena de tirabuzones. 
Esa melena era su punto escondido de vanidad. Indomable como ella 
misma. 


Al llegar a las cercanías de su puesto de trabajo se quedó mirando 
la interminable fachada. Paseó la mirada por el J.Edgar Hoover 
Building, el imponente edificio situado en la 935? Avenida Noroeste de 
Pensilvania, la sede central del FBI situada en Washington DC. 

Con las tres plantas bajo rasante y el garaje subterráneo, la 
estructura de ocho pisos de altura, dos alas conectando los edificios 
principales formando el patio trapezoidal al aire libre, un exterior de 
hormigón prefabricado de color beige y cientos de ventanas cuadradas 
teñidas de bronce, aquel monstruo no se podía considerar bonito, ni 
una Obra maestra de la arquitectura, pero conseguía su cometido. Su 
sistema especial y seguro de ascensores y pasillos mantenían los 
recorridos públicos separados del resto del edificio. 


Era incapaz de calcular la cantidad de horas que había pasado 
allí dentro, pero lo que sabía con certeza era que las que había pasado 


trabajando en las calles eran las mejores, las que la habían hecho 
sentirse útil y satisfecha consigo misma. No estaba hecha para la 
burocracia y las reuniones improductivas. Inspiró con fuerza y accedió 
al interior con su tarjeta identificativa colgada al cuello y su huella en 
el lector. Uno de los vigilantes la saludó con un movimiento de 
cabeza, era de los que llevaba años allí y, a pesar de la gran cantidad 
de personas que se movían por aquellos pasillos, parecía recordar a 
todo el mundo. 

Naomi recorrió un par de tramos largos hasta llegar a los 
ascensores que la conducirían a la séptima planta, dónde se hallaba la 
Unidad de Análisis de Conducta y el despacho de su anterior superior, 
Adam Moldoon. Llamó con los nudillos y esperó a escuchar su voz 
antes de entrar. 


—¡Adelante! —Naomi cerró la puerta a su espalda, a la vez que 
Adam se levantaba para saludarla. No había nadie con ellos, por lo 
que se acercó a darle un par de besos en las mejillas y un sentido 
abrazo—. Me alegro mucho de volver a verte, Naomi. Espero que tu 
estancia en Nueva york haya sido fructífera. 

—Hola, Adam... —Naomi lo miró con una sonrisa, le tenía 
mucho cariño a su antiguo jefe, sabía que la entendería—. No ha 
estado mal, pero si he querido verte enseguida es porque he 
descubierto algo importante. 

—-¿A qué te refieres? —Adam frunció el ceño y sus pobladas cejas 
blancas casi se unieron en el centro—. ¿Has tenido algún problema? 

—¡No! No, no... he conocido a gente muy válida y me han 
tratado muy bien. Ninguna queja al respecto. De lo que quería 
hablarte es de mi trabajo —Adam le hizo una señal para que se 
sentara en la butaca ante su mesa y él lo hizo a su lado—. Mira... tú 
me conoces y sabes que siempre me he sentido a gusto con las 
negociaciones, es para lo que me preparé y es donde me siento 
cómoda. Entiendo que has querido promocionarme y me siento 
halagada, de verdad... pero he visto claro que no es lo que quiero. 

— ¡Vaya! Me sorprende mucho que me digas eso. Lo hice porque 
lo merecías, en ningún caso fue un favor, Naomi —Adam parecía 
preocupado por si ella se había tomado ese ascenso como un regalo 
por ser la hija de su mejor amigo. 

—Lo sé, Adam —Naomi quiso tranquilizarlo— creo que nos 
conocemos lo suficiente y, precisamente por eso, sabes lo que necesito. 
En Inteligencia no soy yo, ya no hablemos de los tres meses en 
ciberseguridad, ese no es mi mundo en absoluto. No quiero tener que 
adaptarme a algo que sé que no va a hacerme feliz, a trabajos en los 
que no me siento útil, dónde no puedo poner en práctica mis 


conocimientos, ni tratar con las personas. 

—«¿Intentas decirme que quieres volver conmigo? ¿Volver a 
Análisis de Conducta? —Adam cayó en la cuenta de que en ningún 
momento había pensado en lo que significaba ese trabajo para ella y 
eso era un fallo suyo; la conocía, pero solo había pensado en favorecer 
su ascenso porque era una mujer muy válida en su trabajo. 

—Muy perspicaz —Naomi le sonrió— dime que puedo volver y 
que no tendré problemas con Graham por los tres meses que me 
habéis financiado en Nueva York. 

—No tengo ningún problema en que vuelvas conmigo, deberías 
saberlo, y lo que hayas aprendido en Nueva York te servirá estés 
donde estés —Adam la miró sonriente, en realidad lo ilusionaba que 
Naomi quisiera seguir a su lado, él no tenía hijos y la chica era casi 
una hija para él—. Sloan estaría orgulloso de ti. 


Un velo de tristeza se paseó por la mirada de Naomi, como 
siempre que alguien sacaba a colación a su padre. Su muerte era un 
recuerdo amargo y los jirones de dolor aún gravitaban sobre los 
recuerdos, a pesar del tiempo transcurrido. 

—Gracias, Adam —musitó bajando la vista a sus manos 
entrelazadas. 

—Yo me ocupo de todo, hablaré con Graham y, si es necesario, 
nos reunimos los tres. 


AS 


Naomi nunca supo que fue lo que hablaron Adam y Graham, pero 
en unos días pudo volver a su antiguo puesto. Volvió a trasladarse con 
las pocas cosas que tenía en su escritorio y una planta que, por algún 
milagro que desconocía, aún no se le había muerto. Algún alma 
caritativa se habría ocupado de ella. 


Esperaba que el personal a su cargo, en ese momento siete 
agentes, no se tomara su vuelta como un fracaso, ella no pensaba dar 
explicaciones de sus motivos; eran personales y sus agentes no eran 
sus amigos. A parte de que todos eran hombres y eso no dejaba de ser 
un hándicap. Le había costado mucho conseguir el respeto que 
merecía y la causa no era otra que ser una mujer. En sus inicios tuvo 
que soportar miradas, comentarios y desprecios injustificados. Más 
aún cuando ascendió y escuchó rumores de una apuesta sobre a quién 
se había tirado para conseguirlo. 

No de todos, eso era cierto, pero, incluso estando en el siglo XXI, 


algunos estereotipos de género seguían existiendo. Solo el 20% de los 
agentes eran mujeres, los datos eran irrefutables. Si en algún momento 
tuvo miedo de que alguno volviera a las andadas, fue infundado. La 
recibieron con los brazos abiertos y eso supuso un regalo inesperado, 
tanto como un aliciente. 


Volvía a estar en su despacho... bueno, no era el mismo pero se 
le parecía mucho. Volvería a colgar su cuadro preferido en la pared, a 
su izquierda, para poder observarlo cuando se concentrara en resolver 
algo importante. Era un pequeño óleo que la acompañaba desde... 
hacía ya diez años. Ella tenía veintidós cuando mataron a su padre. 

Cuándo recogieron las cosas personales de su despacho en la 
policía, que no llenaban ni una caja de cartón, ese cuadro estaba entre 
ellas. 

Era el mar. Solo agua. Pero aquellas pinceladas, en aquel espacio 
minúsculo, conseguían transportarla a un océano embravecido, a oler 
la sal y el aire brumoso, a sentir las salpicaduras de espuma en su 
rostro, a percibir el vaivén de las olas. Lo miró entonces mientras 
lloraba e imaginaba que sus lágrimas se unían a aquel mar airado y 
supo por qué su padre lo tenía con él. Le ayudaba a pensar, a ordenar 
las ideas. Le rogó a su madre que le diera aquel cuadro como recuerdo 
y se convirtió en una especie de amuleto. No es que fuera 
supersticiosa, pero era importante para ella. 

Ya tenía su ordenador conectado y un montón de correos por 
revisar y atender. Algo de burocracia para empezar tampoco estaba 
mal; le serviría para volver a centrarse en lo suyo. Nueva York 
quedaba atrás. 


Faltaban pocos días para la festividad del 4 de Julio y se estaba 
preparando el operativo conjunto de seguridad entre las autoridades 
locales y federales. 

Todas las ciudades de Estados Unidos se organizaban para 
conmemorar el aniversario de la Independencia del país y se intentaría 
que los festejos fueran seguros. Ya se sabía que las grandes 
concentraciones de gente propiciaban los robos, las disputas e incluso 
posibles atentados. A Naomi le habían llegado algunos datos. A parte 
de esperar a más de tres millones de personas en los fuegos artificiales 
de Nueva York, en Washington DC cientos de miles asistirían a los 
eventos, fuegos artificiales y conciertos en el Capitolio. El despliegue 
sería total. 


El día anterior ya se montarían barricadas policiales alrededor 
del National Mall, la enorme explanada que se extiende desde el 
Capitolio hasta el Monumento Lincoln. Utilizarían drones para 
monitorear a las multitudes y las actividades durante los fuegos 
artificiales. Naomi no iba a trabajar ese día, pero Adam le había 
pedido que llevara conectado el móvil por si tenían alguna urgencia y 
la necesitaban. 

Naomi iba a celebrarlo con su familia más cercana: su hermano, 
su cuñada, su madre y sus tíos y primos. En total se reunirían una 
docena de personas y, como la mayoría de las familias, disfrutarían de 
un picnic con la típica comida americana: barbacoas de 
hamburguesas, costillas de cerdo, perritos calientes, sándwiches de 
pan de centeno, chucrut, pastrami y queso suizo, y de postre, tarta de 
manzana y helado. 

Sonrió al recordar esos banquetes, normalmente pasaba los dos 
días posteriores a base de agua y lechuga hasta normalizar el estado 
de su estómago. 


OS 


Los primeros días tras su vuelta también dedicó tiempo a poner 
en orden su casa, sobre todo sus libros. Los acumulaba como si el 
espacio de sus estanterías fuera ilimitado y ya no sabía dónde 
guardarlos. Leer era su entretenimiento principal para sus momentos 
de ocio en casa, que no eran muchos, esa era la verdad. 


Su apartamento, situado en Glober Park, un vecindario justo al 
norte del barrio de Georgetown, era pequeño, pero a Naomi le 
encantaba su ubicación. La zona estaba rodeada por dos parques 
boscosos y le daban la sensación de vivir fuera de la ciudad, como si 
estuviera más en contacto con la naturaleza. También ayudaba el río 
Potomac, al que se acercaba, a veces, dando un paseo, o cuando salía 
a correr. 

Tenía mucha luz y se sentía bien allí. Era su lugar y entre 
aquellas paredes era ella misma. Los momentos en que se convertía en 
la joven angustiada que había perdido a su padre a manos de un 
maleante, pertenecían a su vida pasada, o al menos eso quería creer. 
Nunca iba a olvidar lo sucedido, eso era imposible. Pero no quería 
condicionar toda su vida a un hecho que la marcó, como había hecho 
su madre. 


2 - Un ajetreado 4 de julio 


Ya eran casi las doce del mediodía del 4 de julio y el desfile había 
comenzado. Sonaban los tambores y las carrozas coloridas, junto a los 
militares, recorrían la Avenida Constitución entre las calles 7 y 17, 
rodeados de miles de barras y estrellas ondeando al viento. A Naomi 
aquella parte no le interesaba demasiado, prefería los fuegos 
artificiales que comenzaban a las nueve de la noche, aunque para eso 
faltaban muchas horas. Pero a su hermano le gustaba verlo y siempre 
acudía toda la familia con él. Naomi se fijó en los puntos estratégicos 
dónde estaban situados policías y agentes, algunos de uniforme y otros 
de paisano. A los últimos los detectaba enseguida, su actitud vigilante 
y sus miradas atentas los delataban. 

Hacía mucho calor y se felicitó por la elección de su atuendo, un 
vestido veraniego y floreado, muy suelto, por el que se colaba el aire y 
un moño informal del que escapaban los rizos como en una fuente, 
pero que dejaba su nuca al aire. 


Una vez finalizado el desfile, se trasladaron paseando hasta la 
zona de Rock Creek, un gran parque urbano situado en el cuadrante 
noroeste de la ciudad. Allí, cientos de familias se reunían para 
disfrutar de la comida al aire libre, igual que ocurría en todas las 
zonas verdes. Se había adecuado una ancha franja para utilizar las 
barbacoas y la gente, de buen humor y rodeados del ambiente festivo, 
se preparaba para el banquete. Se repartían bebidas frescas, los niños 
correteaban sobre el césped y los adultos preparaban las viandas y las 
servían en bandejas sobre las mantas o en algunas mesas y bancos de 
madera. Se resguardaban bajo las sombras de los árboles y, por suerte, 
corría una brisa agradable a pesar del intenso calor. El olor a carne 
especiada, a humo y a flores era una combinación muy veraniega. 

Se escuchaban músicas cruzadas, voces y risas, y la algarabía 
general creaba un entorno ruidoso y proclive a la diversión. Naomi 
paseó la mirada hasta fijarla en la sonrisa de su madre, que charlaba 
con Lori. Sería cierto que el embarazo de su nuera iba a sentarle bien, 
tenía una expresión relajada. 


—Naomi, cariño —estaba sentada en una silla plegable y levantó 
la mano para llamar la atención de su hija— siéntate con nosotras, ya 
se ocuparan los hombres de la barbacoa. 


Naomi se aproximó con un refresco frío en la mano. Bebió a 
morro de la lata y se sentó al lado de su madre y su cuñada. Una de 
sus primas hizo lo mismo y pasaron el rato charlando mientras 
vaciaban una bolsa de patatas fritas. Le pasó un brazo a su madre por 
encima de los hombros. 

—«¿Estás contenta? —le preguntó con una sonrisa—. Lo de ir a ser 
abuela te ha cambiado la cara, mamá. 

—Ha sido una buena noticia —su madre le cogió la mano—. Una 
especie de regalo inesperado, ya que tú no estás por la labor. Es bueno 
tener una alegría de vez en cuando. 

—Claro que sí —Naomi achinó los ojos, el sol le estaba dando en 
la cara. No dio muestras de haber escuchado la pulla de su madre—. Y 
sigues teniendo a tus hijos pendientes de ti, deberías fijarte más en las 
cosas buenas, siempre te lo digo. 

—Si no tuvieras ese trabajo... —siempre la misma canción. 
Naomi la había escuchado tantas veces...—. Odio lo que haces, te 
pones en peligro igual que hacía tu padre. 

—Mamá, no empecemos y tengamos la fiesta en paz ¿vale? — 
Naomi perdía la paciencia con ese tema, que había sido motivo de 
discusión incontables veces—. Mi trabajo no es especialmente 
peligroso, soy negociadora. Hablo con la gente, no suelo liarme a tiros 
con nadie. 

—Pero esa gente suelen ser maleantes y delincuentes, no te 
olvides —su madre no iba a ceder un ápice en su postura negativa, por 
lo que a Naomi le fue bien que le sonara el móvil en ese momento. No 
quería discutir con ella. 

—Perdonad... —se levantó y se alejó un poco del ruido, la 
llamaban de la central—. Naomi Saylor, dígame. 

—Agente Saylor —escuchó una voz masculina que no reconoció 
—. Perdone por interrumpir su día de fiesta, pero tenemos un intento 
de suicidio muy cerca de la ubicación que nos ha facilitado hace un 
rato. Hay policía y agentes intentando hablar con un hombre que 
parece que va a tirarse desde lo alto de un edificio, pero ninguno de 
ellos es negociador ni del área de análisis de conducta. ¿Puede usted 
intervenir? 

—Por supuesto, páseme la dirección exacta y voy para allí —fue 
su respuesta inmediata—. Alerte a los policías de los alrededores de 
que no muestren sus armas ni le griten, por favor. 

Naomi colgó y avisó a su familia. 

—Lo siento, pero me necesitan —les dijo mientras guardaba el 
móvil en su bolso y se lo colocaba en bandolera— un intento de 
suicidio cerca de aquí. 

—¿Ves lo que te decía? —escuchó la queja de su madre y se 
encogió de hombros. Su hermano se acercó a decirle que no se 


preocupara, que le guardarían comida, y a desearle suerte. 

—No hagas caso de lo que diga mamá —le susurró Ron al oído—. 
Eres mi heroína, salvas vidas. 

—Me voy, volveré lo antes posible —mientras miraba la 
dirección que acababan de enviarle y comprobando que estaba muy 
cerca, besó a su hermano en la mejilla y salió corriendo. 


AS 


Naomi se abrió paso entre el gentío que se había acumulado en la 
calle frente a aquel edificio, aquello parecía un espectáculo más de la 
fiesta. Si el hombre llevara una capa puesta, parecería un héroe a 
punto de saltar y salir volando. Pero ella sabía que era una persona 
con muchos problemas; nadie hacía el intento de tirarse desde tanta 
altura para matarse, a no ser que estuviera muy jodido. 

Observó los alrededores mientras se acercaba todo lo rápido que 
podía. La policía había acordonado la zona y Naomi se coló por 
debajo de la cinta, a la vez que mostraba su identificación al policía 
más cercano. 


Agente especial al mando de la Unidad de Rehenes ¿Quién es 
la máxima autoridad aquí? —preguntó. 

—Todos somos oficiales, pero se ha dado aviso a nuestro 
sargento. Uno de los nuestros está en la azotea —respondió el policía, 
que parecía por su aspecto recién salido de la academia. 

—De acuerdo —Naomi miró hacia arriba— ¿Sabéis algo del 
suicida? ¿Ha contestado a alguna pregunta? 

—Nada de nada, no ha abierto la boca. Solo ha dicho su nombre, 
se llama Robert Quincy y parece que es camarero del restaurante de 
los bajos. 

—Bien. Voy a subir —Naomi iba repitiendo su nombre, era 
importante que le mostrara proximidad, casi como si lo conociera. 


Se acercó a la entrada y se fijó en la planta baja del edificio que 
estaba ocupada a ambos lados de la puerta central por el enorme 
restaurante acristalado. Le pareció recordar que alguna vez había 
reparado en él y había pensado en ir a almorzar algún día. Lo que no 
había imaginado es que antes tendría que tratar con un hombre 
desesperado que se hallaba sobre una cornisa en la azotea del 
inmueble. Entró en uno de los ascensores y subió hasta el último piso. 
Un tramo de escaleras la llevó hasta la puerta abierta de una azotea. 
Allí se topó con dos hombres. Estaban de espaldas a ella. Uno era el 


policía que había subido y el otro era un tipo alto de hombros anchos. 


—Soy Naomi Saylor, negociadora —ambos hombres se dieron la 
vuelta al instante—. Necesito que me digan cualquier cosa que sepan 
de ese hombre. Voy a entrar en la azotea a hablar con él e intentar 
convencerlo de que no salte al vacío. 

—Hola, señorita Saylor —habló el hombre alto. Estaba nervioso, 
se le notaba a la legua. 

—Agente Saylor —aclaró Naomi. 

—Perdón... agente Saylor. Soy Grant McLeod, el dueño del 
restaurante de abajo. Ese hombre es Robert Quincy y ha estado 
trabajando de camarero en mi local desde hace unos meses. Esta 
mañana ha llegado borracho y... lo he despedido. 

—Bien, ya tenemos una causa probable —Naomi lo dijo 
frunciendo el ceño. 

—No intente culparme, bastante mal me siento ya —el hombre 
pareció muy preocupado y no era fingido—. La verdad es que ha 
estado borracho en muchas ocasiones mientras trabajaba, ha tenido 
altercados con clientes y me han llegado numerosas quejas desde que 
trabaja para mí. Hoy solo ha sido la gota que ha colmado el vaso. Le 
aseguro que he tenido mucha paciencia. 

—Ahora eso no importa —lo cortó Naomi— ¿Conoce su situación 
familiar? 

—Solo sé que está casado y tiene un par de críos, nada más — 
Grant estaba sobrepasado por la situación, si ese hombre saltaba sería 
una carga que llevaría siempre sobre su conciencia, aunque no fuera 
culpa suya. Pensar en su familia, en sus hijos, lo ponía enfermo. 

—Voy a acercarme a hablar con él. Mientras tanto intenten 
contactar con su esposa —el policía asintió y Naomi no quiso perder 
más tiempo, cada minuto contaba. Se acercó muy lentamente a la 
espalda del hombre, no quería sobresaltarlo y empezó a hablarle desde 
una distancia prudencial. Sin gritar y con un tono suave. 


—Hola, Robert... me llamo Naomi Saylor y vengo para hablar 
contigo ¿vale? Me estoy acercando a ti y me gustaría que pudiéramos 
hablar... ¿Qué te parece? No quiero molestarte, solo que me digas 
algo  —mientras "Naomi preguntaba, intentaba hacerse una 
composición de lugar. Hombre alcohólico y padre de familia, trabajo 
precario, posibles problemas con la familia, posibles deudas, quizá 
drogas... existían múltiples posibilidades—. ¿Sería posible que te 
apartaras del borde de la cornisa y entraras de nuevo en la azotea? 
Hay mucha gente ahí abajo y nos distraerán, a mi no me gusta que 


haya gente mirándome y seguro que a ti tampoco ¿verdad? Así 
podremos hablar tranquilamente. 


Naomi se acercó un poco más y se quedó a un par de metros, 
sería peligroso arrimarse más. Un poco de silencio tampoco iría mal 
para que Robert pensara en sus palabras. No sabía el grado de alcohol 
que corría por sus venas. Si había bebido mucho, sus reacciones 
podían ser inesperadas y su comportamiento errático. Vio como su 
cuerpo se tambaleaba un poco y su corazón se aceleró debido al miedo 
a verlo saltar. O caer. No debía pensar en eso, solo en sus próximas 
palabras. 

Robert giró la cabeza para observarla. Naomi lo miró a los ojos y 
le ofreció el amago de una sonrisa y su expresión más suave. Era 
bueno que hubiera reaccionado. 


—Robert, sé que si estás ahí es porque tienes tus razones y deben 
ser muy importantes, por eso me gustaría que me las explicaras —notó 
como el semblante del hombre se contraía, casi como si fuera a 
echarse a llorar. En ningún caso quería sermonearlo, solo captar su 
atención y desviarla de su objetivo—. Es mejor que te apartes del 
borde, Robert. A esa gente que te mira desde la calle no le interesa tu 
vida, pero a mí sí, te lo prometo. 

—A nadie le importo una mierda... —el hombre casi murmuró la 
respuesta, pero llegó a los oídos de Naomi, era importante que le 
hubiera contestado. Un primer acercamiento—. A ti tampoco te 
importo, no me conoces. 

—Eso no es cierto, a mí me importa lo que te pase, por eso estoy 
aquí —el hombre volvió a mirarla, eso era bueno, había establecido 
contacto visual y verbal, iba por buen camino. Dio otro paso en su 
dirección, ante su atenta mirada. Solo uno—. Quiero acercarme un 
poco más, Robert. ¿Quieres darme la mano y alejarte de la cornisa? 
Por favor... 

Naomi alargó la mano, esperando que fuera él quien se acercara 
a ella, pero Robert no lo hizo, aunque se había girado del todo y la 
miraba. Eso ya era algo. 

—Estás pasando por un bache ¿No es cierto? —se aventuró a 
preguntar Naomi. Robert asintió sin abrir la boca—. Pero eso no tiene 
porque ser el final, pensemos un poco ¿Te parece? Seguro que hay 
alguna manera para solucionar tus problemas, Robert. Puedes tener 
ayuda, estoy segura. 


Grant escuchaba atentamente a la agente Naomi Saylor, mientras 
el policía se había apartado a hacer las llamadas para conseguir 
contactar con la mujer de Robert. Se había quedado casi hipnotizado 
con su tono de voz. Esa mujer tenía la voz perfecta para... le venían 
unas imágenes a la mente del todo inapropiadas en aquella tesitura. 
Voz grave y melodiosa... profunda y... sexi. Entendía que se hacía 
escuchar por lo que decía, pero también por cómo lo decía. Se había 
quedado en un rincón, algo apartado, para no estar a la vista de 
Robert; quizá lo culpaba de su situación y no quería ponerlo nervioso. 


—¿Tienes hijos, Robert? —el hombre asintió y sus ojos se 
tornaron acuosos, estaba claro que pensar en ellos lo emocionaba. Era 
una baza que Naomi no podía despreciar—. ¿Cómo se llaman? 

—Sam y Penny —solo esas dos palabras salieron de su boca, pero 
era suficiente de momento. 

—Sam y Penny, bonitos nombres los de tus hijos... ¿Qué edad 
tienen? —Naomi se acercó un poco más y a Robert no pareció 
importarle. 

—Siete y cinco. 

—Son aún muy pequeños ¿verdad, Robert? —la próxima 
pregunta de Naomi era arriesgada, pero tenía que hacerla—. ¿Cómo 
crees que se sentirán si te pierden? 

Las lágrimas cayeron por las mejillas de Robert y se llevó las 
manos a la cara, pero no movió los pies. 

—«¿Por qué no me cuentas lo que ha ocurrido para que estés aquí 
arriba? Sé que lo estás pasando mal, hablar suele ayudar mucho — 
Naomi no apartaba su mirada de la del hombre y hablaba con mucha 
lentitud, intentando transmitir calma. Dejó pasar unos minutos eternos 
esperando su respuesta, no quería atosigarlo. 

—El señor McLeod no tiene la culpa, es un buen tipo —Naomi se 
acercó hasta rozarle la mano y Robert no la retiró, al contrario apretó 
la suya y se encogió de hombros. A Naomi le llegó el penetrante olor 
alcoholizado de su aliento—. Pero quedarme sin trabajo otra vez me 
va a dejar sin familia de todas formas... Lorna ya me lo dijo, si volvía 
a perder el trabajo me dejaba y se iba con los niños. 

—Robert, debes entender algo —Naomi pretendía lograr ese 
«clic» que guiara al hombre a comprender que la muerte no era la 
solución—. La muerte es definitiva, pero los problemas, por graves 
que parezcan, no tienen porqué serlo. 


En ese momento el policía entró en la azotea acompañado de una 
mujer muy asustada. 


—Agente Saylor, ha llegado la pareja, la señora Lorna Quincy — 
antes de que Naomi abriera la boca, lo hizo la mujer con un sollozo 
ahogado. 

—;¡Robert! Pero ¡¿qué estás haciendo?! —las lágrimas corrían por 
sus mejillas y se echaba un largo flequillo hacia atrás con movimientos 
nerviosos—. ¡No se te ocurra saltar! ¿Me oyes? Ya sé que estamos 
pasando una mala racha, pero esta no es la solución. 

—Vas a dejarme, me he quedado sin trabajo otra vez —Robert 
lloraba casi tanto como su mujer y tragaba saliva con esfuerzo, casi no 
podía hablar. Solo podía pensar que si ella estaba allí es que no quería 
perderlo ¿no? 

—Lo superaremos juntos, como siempre hemos hecho —Lorna 
alargó la mano y cogió la de Robert para apartarlo de un tirón de la 
cornisa y el hombre lo hizo para dejarse abrazar por ella. Naomi 
respiró hondo, lo peor había pasado, al menos de momento—. ¡Vas a 
tener que hacerme caso esta vez! Quiero que ingreses en un centro 
para desintoxicarte del alcohol, es necesario que lo hagas. 

—¡Pero eso será mucho tiempo y dinero, Lorna! 

—Yo pagaré el centro de desintoxicación hasta que estés bien — 
Naomi se giró al escuchar esa voz a su espalda. Era Grant McLeod, el 
dueño del restaurante y su ofrecimiento era muy generoso. Lo miró 
con otros ojos y se quedó escuchando—. Robert, entiendo que tienes 
un problema importante y quiero ayudarte. Tienes familia y debes 
hacerlo por ellos, pero sobre todo por ti. Si lo consigues, puedes volver 
a trabajar en el restaurante, te lo prometo. Con una advertencia: Si te 
veo volver a beber un solo trago de alcohol, yo mismo me ocupare de 
tirarte por una ventana. ¿Aceptas el trato? 

—¡Robert! —Lorna se quedó mirando a su marido con una 
súplica vehemente. 

—¡Claro! —Robert reaccionó. Le costaba un poco, todo aquel 
episodio era como una pesadilla en vivo, aunque le resultaba extraño 
que acabara bien. No era lo que solía ocurrirle, casi siempre todo se 
torcíia—. De acuerdo, señor McLeod. Pero le devolveré el dinero, 
aunque tarde un poco. 

—No es necesario, pero si te hace sentir mejor, lo acepto, aunque 
sin prisas —Grant alargó la mano para estrechar la de Robert, que le 
correspondió. 


El policía habló por el comunicador con los agentes de la calle 
para dar el caso por resuelto y, al cabo de un momento, se escuchó un 
sonoro aplauso colectivo de las decenas de personas que seguían 
paradas en la calle a la espera de su resolución. 

Abajo les esperaba una ambulancia que llevaría a la pareja al 


hospital más cercano para que Robert fuera atendido en las urgencias 
de salud mental. 

Grant decidió que, al día siguiente, se ocuparía de buscarle un 
centro de desintoxicación para cuando le dieran el alta. 


3 —- Fuegos artificiales 


Naomi se quedó mirando a la ambulancia que se alejaba calle abajo. 
Avisó a la central de que el problema se había solucionado y cuando 
estaba dispuesta a volver a Rock Creek con su familia, escuchó de 
nuevo la voz del dueño del restaurante a su espalda. 


—¡Naomi! —Grant se acercó hasta quedar a su lado y se 
entretuvo en mirar su cara de cerca. Una cara que querría pintar si 
supiera coger un pincel —. ¿Podemos hablar un momento? 

—Solo unos minutos, mi familia me espera —se le hizo la boca 
agua pensando en la comida, estaba muerta de hambre y tenía sed. 

—Podemos sentarnos en una de las mesas de la terraza trasera y 
pedir lo que te apetezca —le ofreció señalando la dirección—. Déjame 
invitarte, es lo mínimo después de lo que has hecho. 

—De acuerdo, aunque solo he hecho mi trabajo. —Naomi cedió, 
deseando beber algo fresco. Y reconociendo que pasar un rato más con 
ese hombre, los dos solos, tenía un singular encanto. Solo había que 
mirarlo. 


Grant la precedió para dirigirse a la mejor mesa. No era algo 
fortuito. Mientras estuvo observando a Naomi trabajar, hizo una 
llamada al jefe de sala para que le reservara esa mesa en concreto. 
Situada bajo un árbol, a la sombra y un poco alejada del resto. Varias 
jardineras, llenas de geranios floridos, caléndulas y peonias, marcaban 
el límite de la terraza. Privacidad y el aroma de las flores, una buena 
combinación. 


—i¡Vaya! Esto es precioso —Naomi se fijó en el rincón y las 

plantas. Tocó una peonia con la punta de los dedos—. ¿Sabes que me 
había fijado en este restaurante y tenía pensado pasarme un día para 
almorzar? 
Como dueño del restaurante, me alegro de tu elección —Grant 
apartó su silla para que se sentara, un gesto que a Naomi le pareció 
decadente—. ¿Puedo invitarte a hacerlo ahora mismo en mi 
compañía? Como agradecimiento por tu acertada intervención. 


Naomi pensó en su familia. Estaban a la espera de que ella 
volviera, aunque seguro que ya habían almorzado. Seguramente 
comían tarta de manzana y helado a esas horas. Aquel rincón le 
pareció encantador y la compañía no estaba nada mal. Podía poner 
una excusa con su familia... o con Grant. Y por una vez pensó en 
elegir lo que más le apetecía, sin razonar lo que era correcto. Grant la 
miraba sin parpadear a la espera de veredicto. 

—¡Me quedo contigo! —una sonrisa escapó de las comisuras de 
su boca. 

—Siempre he querido escucharte decir eso —Grant le guiñó un 
ojo y Naomi se echó a reír. 

—¡Si ni siquiera nos conocemos! —Naomi separó los brazos con 
las palmas de las manos hacia arriba, totalmente alucinada. 

—Ahora ya sí —a Grant le encantó su risa, adivinó que no la 
mostraba a menudo—. Soy Grant McLeod y tú eres Naomi Saylor, eso 
ya es algo, ¿no? 

—Encantada de conocerte, Grant —Naomi alargó su mano para 
estrechársela y el la cogió entre las suyas y le besó el dorso de una de 
ellas. Otro gesto arcaico que le hizo imaginárselo vestido como un 
personaje de la época victoriana. 

—Lo mismo digo, Naomi —hizo una pausa mientras su mente se 
llenaba de cientos de preguntas. Todas las que quería hacerle. Mejor 
dosificarlas, no sería bueno agobiarla, era algo que intuía. 

—¿Qué quieres comer? Puedo pedir la carta, pero hoy te 
aconsejo las hamburguesas especiales, es el plato del día, ya sabes, 4 
de julio. Llevan de todo. 

—Me encantan las hamburguesas acompañadas de una cerveza 
helada —aceptó Naomi—. Voy a llamar a mi familia para que no me 
esperen de momento. Me uniré a ellos para los fuegos artificiales. 

Para eso aún faltaban varias horas y a Grant le pareció perfecto. 
Intentaría que las pasara todas con él. 

Naomi quiso saber más sobre Robert y las causas que lo habían 
llevado hasta aquella locura. 


—¿Qué ocurrió exactamente con Robert Quincy? —le preguntó a 
Grant, tras pedir el tardío almuerzo al camarero. 

—Lo cierto es que solo sé lo que yo he visto en este restaurante, 
pero no suelo pasar por aquí más que uno o dos días a la semana; casi 
todos los incidentes me llegaron a través del chef, de las cocinas o de 
algún compañero —Grant hizo una pausa, como si estuviera poniendo 
en orden sus ideas y notó la sorpresa en el rostro de Naomi, seguro 
que suponía que era un vago con pasta—. Los problemas empezaron 
muy pronto. A la semana de su primer día de trabajo, tuvo una 


discusión con un cliente. No recuerdo el motivo, pero eso es lo de 
menos. Lo de «el cliente siempre tiene la razón», es algo que llevamos 
a rajatabla en mis negocios. Después me llegaron varias quejas, entre 
ellas la de un cliente asiduo al que conozco. Robert servía las mesas 
haciendo eses, se le caían cosas de la bandeja, hablada solo mientras 
servía los platos, derramaba la bebida por el mantel... 

—¿No hiciste nada al respecto? —a Naomi le extrañaba que no le 
hubiera llamado la atención en su momento. 

—¡Claro que lo hice! Hablé con él tres veces antes de hoy y le 
advertí que no podía tolerar ese comportamiento y que sabía que era 
debido a la bebida —Grant suspiró sonoramente—. Le prohibí 
expresamente que probara ni una gota de alcohol en el trabajo. Pero 
no me hizo caso, tiene un problema grave con eso. Y... hasta hoy. 

—¿Qué ha ocurrido esta mañana? —inquirió Naomi, tras dar un 
trago a la cerveza fría que le acababan de servir. 

—Ha llegado peor que nunca: ebrio y como si no hubiera 
dormido en toda la noche. Estaba hecho polvo y Thomas, el chef, 
sabía que yo venía hoy aquí y me ha avisado. Le he dicho que no lo 
dejara trabajar y que lo enviara directamente a mi despacho. Nos 
hemos reunido allí y le he notificado su despido. Ha firmado con un 
garabato y ha salido como si no se hubiera enterado de nada. Parecía 
un zombi. Me ha sabido mal, te lo juro... pero era una situación 
insostenible. Si hubiera sabido lo que iba a hacer... creía que había 
salido en dirección a la calle y ha subido a la azotea. No he tenido 
noticia de que estaba allí hasta que nos han avisado desde la calle. 

—No es culpa tuya, Grant, no podías adivinarlo —Naomi lo 
sabía, a pesar de haberlo querido culpar en un principio—. Tu 
ofrecimiento para costearle el centro de desintoxicación es muy 
generoso, no será barato. 

—El dinero no es un problema para mí —Grant lo dijo sin 
mirarla, no era un tema del que le gustara hablar—. Si logro que 
rehaga su vida me daré por satisfecho. Las personas pueden 
rehabilitarse y encarrilar su vida. No digo que sea fácil, pero tampoco 
imposible. 

—Ojalá lo consiga y todo quede en un mal recuerdo. 

—Bueno, agente Saylor ¿Y qué me cuentas de ti? —en ese 
momento les sirvieron las hamburguesas y un acompañamiento de 
ensalada variada para compartir—. No me pareces un libro abierto, 
pero creo que debes tener un montón de experiencias para explicar. 
¿Eras una niña que soñaba con trabajar para el FBI? 

—¡Qué va! —Naomi se echó a reír—. En realidad de pequeña 
quería ser actriz de Hollywood y parecerme a Angelina Jolie. Después 
cambié mis sueños imposibles por la psicología y de ahí pasé a ser 
policía. Negociadora. El cambio al FBI ocurrió algo más tarde. 


—Pues tienes un aire a la Jolie, pero con rizos. Y, por lo que veo, 
sigues negociando —apuntó Grant sin dejar de observar esos rizos 
rebeldes que escapaban de su moño y volaban hacia sus mejillas. 
Estaba determinado a «negociar» con ella; la atracción magnética que 
sentía al observarla no era algo usual y quería investigar hasta dónde 
podía llevarlos. Hacía mucho tiempo que no había sentido esa 
seducción instantánea, ese imán que lo instaba a acercarse, ese algo 
especial e intangible que no podía ni quería obviar. Un extraño nudo 
en el estómago le anunciaba que esa mujer era distinta a ninguna otra 
que hubiera conocido antes. Y habían sido muchas. 

—Se me da bien —Naomi se encogió de hombros y se fijó en el 
tono entre miel y verdoso de sus ojos. Su mirada la ponía un poco 
nerviosa y ella no se ponía nerviosa por esas chorradas. Pero estaba 
claro que captaba su interés y eso la desconcertaba. 

—Estoy seguro de ello, he podido comprobarlo de primera mano. 
Y ahora cambiemos de tema, vamos a negociar tú y yo —sugirió y le 
guiñó un ojo, tras dar un gran mordisco a su hamburguesa—. 
Empezaremos con una pregunta sencilla: ¿Podemos tener una cita? 

Naomi se lo quedó mirando sin reaccionar, le había sorprendido 
la pregunta. Muy directo. Pero si quería negociar... lo harían. Sería un 
juego para ella. 

—Depende... ¿Qué me ofreces? —se le escapó el amago de una 
sonrisa sin poder evitarlo. 

—Mmm... veamos... puedo improvisar: una cena inolvidable a la 
luz de las velas, un paseo por la ribera del río bajo la luna 
(buscaremos una noche despejada), buena música y una compañía 
agradable. Conversación y buen humor. Me gusta reírme y pasarlo 
bien. Si te gusta bailar podemos negociarlo. Una primera cita... 
inolvidable. 

Naomi pensó que Grant era buen negociador, pocos «peros» podía 
ponerle a esa posible cita. 

—Eres bueno... aunque algo presuntuoso y clásico. ¿Esta comida 
no cuenta como una primera cita? 

—Por supuesto que no, esto ha sido improvisado y no cuenta 
para nada —Grant negó con la cabeza varias veces—. A no ser que 
quieras que te bese, eso es un final perfecto para una primera cita. 

—No estoy buscando tener ninguna cita, Grant McLeod, esa es la 
verdad. Ni que me beses. No hace muchos meses que terminó mi 
última relación y no fue agradable. No quiero una relación, eso que 
vaya por delante. 

—Todo es negociable, deberías saberlo. 

—No quiero una relación —repitió Naomi y negó con la cabeza 
—. Lo digo en serio, en ese tema soy categórica. 

—Bueno, si no aceptas una cita siempre puedo raptar a alguien 


¿vendrías entonces? —sugirió Grant. 

—No hagas bromas con eso, Grant —Naomi se puso seria y él 
entendió que se había pasado. Se tomaba su trabajo muy en serio. 

—Lo siento, pero debes considerar que una cita no implica una 
relación, eso es así —Grant se preguntaba el porqué de tanta 
contundencia, pero lo respetaba, seguro que tendría sus razones—. Te 
estás adelantando a los acontecimientos. 

—En eso tienes razón y es lo que quería que te quedara claro. Si 
nos acostamos en algún momento seguirá sin ser una relación — 
Naomi notó como el comentario le sorprendía, aunque no entendía la 
razón. Estaba claro que tenía pasta. Seguro que le salían las posibles 
novias como caracoles con la lluvia y más con esa planta—. Pero tu 
propuesta para la primera cita tiene buena pinta, eso te lo acepto. 

—¿Con beso incluido? 

—Mmm... ya veremos... 

—¿Eso significa que aceptas? —Grant sonrió abiertamente y 
desarmó a Naomi; ese hombre sabía el atractivo que tenía y lo usaba a 
su antojo. Y se preguntó « ¿Por qué no? » 

—De acuerdo, tendremos una cita. Un día de estos... 


Grant hizo el gesto de la victoria con la mano y Naomi se echó a 
reír; también era un poco payaso y eso le gustaba, era un buen 
contrapeso para su sensatez. 


OS 


La tarde fue agradable. Pasearon por las calles y los parques, se 
sentaron a la sombra de los árboles y hablaron sin parar. Naomi no 
era una mujer muy sociable, le costaba coger confianza con los 
desconocidos y no acababa de entender porqué se sentía tan bien en 
compañía de ese hombre. Parecía trasmitirle su calma. En ese 
momento le estaba relatando su origen escocés. 

—Lo imaginaba —rió Naomi— tu apellido te delata. 

—Lo sé —Grant rió con ella— aunque soy completamente 
estadounidense; tanto yo como mis padres y abuelos nacimos aquí y 
siempre he vivido en Georgetown. Fue un antepasado de mi padre el 
que emigró desde Escocia en el siglo XVIII, con la mayoría del clan. 
Era originario de la isla de Skye. Se cuentan muchas historias 
sangrientas de esa época. 

— ¡Vaya! ¿Has viajado a Escocia alguna vez? 

—Es un viaje que tengo pendiente y que he ido posponiendo; me 
cuesta cruzar el charco, no me entusiasma volar. Pero algún día me 
decidiré a conocer la tierra de mis antepasados. 


—¡Oh! —Naomi miró su reloj de pulsera—. Le dije a mi hermano 
que me uniría a la familia para los fuegos y falta muy poco. La tarde 
ha pasado volando. 

—Me alegro, para mí también —Grant se levantó a la vez que 
ella, intentaría alargar el día a su lado, era una mujer interesante y le 
gustaba mucho. Aparte de que mirarla era un placer—. ¿Puedo 
acompañarte? 

—No sé, es que estará toda la familia y es un poco... raro — 
Naomi buscaba alguna excusa, pero no parecía encontrarla. 

—NO hace falta que me los presentes, te acompaño y me voy —le 
propuso Grant. 

—En realidad ¿qué más da? La ciudad entera está rebosante de 
gente —Naomi pensó que al fin y al cabo era un hombre que había 
conocido por casualidad y que su familia lo viera con ella no 
implicaba nada—. Ven conmigo y vemos los fuegos juntos. 

—;¡Perfecto! 


Naomi los dirigió hacia el lugar en el que recordaba haber dejado 
a su familia y los localizó enseguida. Había enviado un mensaje a su 
hermano para avisarlo de que se dirigía hacia allí, intentarían 
acercarse al Lincoln Memorial para ver mejor, aunque estaría a rebosar 
por la muchedumbre. 

— ¡Naomi! —escuchó el grito de Ron antes de verlo—. ¡Aquí! 

Distinguió la mano alzada de su hermano y se acercó seguida de 
Grant. 

—¡Hola! Siento llegar tan justa, se me ha ido el santo al cielo — 
Naomi se acercó a su hermano y le señaló a Grant— este es Grant 
McLeod, el dueño del restaurante donde he tenido que ir esta mañana. 

Ambos se saludaron estrechando sus manos. Ron mirando a Grant 
con el ceño fruncido y éste sonriéndole como si no lo hubiera notado. 

Hubo algunas presentaciones más, pero parte de la familia se 
había dispersado y su madre se había marchado a su casa debido al 
cansancio del día, eso le explicó su cuñada. 

Consiguieron llegar bastante cerca del monumento y lograron 
sentarse en los escalones. Al cabo de pocos minutos empezaron los 
fuegos artificiales, la parte preferida del día para Naomi. Levantó su 
mirada hacia el cielo oscuro que se vio iluminado por el estallido 
incandescente de colores y formas, rodeado por el ruido potente que 
parecía explotar dentro del pecho. Le llegó enseguida el olor a 
pólvora, que nunca le había desagradado. Recordó haber leído alguna 
vez que los fuegos se crearon para espantar a los espíritus malignos y 
sonrió. A ella le gustaba el espectáculo, que la gente se reuniera para 
disfrutar de su belleza, ver las miradas de asombro y alegría de los 


niños, el movimiento, las luces, el estruendo. 

Mientras Naomi estaba absorta mirando al cielo y sonriendo, con 
los brazos rodeando sus rodillas y algunos rizos rebeldes volando 
alrededor de su cabeza, Grant no podía apartar la mirada de su rostro. 
Su perfil de nariz algo respingona, su frente despejada, su piel 
bronceada, sus ojos brillantes y su boca entreabierta lo tenían 
encantado y sumido en reflexiones que no le iba a confesar a nadie, ni 
siquiera a sí mismo. 


4 - Zoya 


Grant despertó solo, en su enorme cama, con el sol incidiendo sobre 
sus párpados a través de los espacios discontinuos de la persiana, 
como si fueran agujas afiladas; al mirar la hora en su móvil, frunció el 
ceño; eran las diez pasadas y él no solía dormir nunca hasta tan tarde. 

Naomi. Fue el primer pensamiento que le llegó a la mente al 
recordar el día anterior. ¡Joder! Esa mujer le había impactado por 
muchas razones y se habían despedido sin que le hubiera pedido ni el 
número de teléfono; se sentía como un idiota. Ni siquiera sabía dónde 
vivía. Durante la tarde, cuando estuvieron hablando, comentó que 
ocupaba un pequeño apartamento en Glober Park, un barrio situado a 
menos de un kilómetro al norte de Georgetown, justo donde estaba su 
residencia, una casa demasiado grande para él, pero que compró 
debido a su perfecta ubicación. De todas formas no sería difícil 
localizarla, sabía que trabajaba para el FBI, ese era un dato valioso y 
él tenía muchos contactos. La encontraría. 

Su despiste fue debido a la despedida apresurada de la noche 
anterior, básicamente porque Naomi estaba rodeada de familiares que 
casi la arrastraron hacia un coche mientras ella levantaba la mano con 
un adiós entre sus labios, que adivinó más que escuchó. Se quedó 
como un pasmarote viendo el coche que se alejaba entre las luces 
encendidas de la avenida. Metió las manos en sus bolsillos y se sintió 
tan contento de haberla conocido que, en ese momento, ni siquiera 
pensó en cómo contactar con ella. 


Se permitiría el día libre. Haría alguna llamada a las personas de 
confianza de sus locales, para comprobar que todo funcionaba bien 
y... ordenar sus prioridades. Robert le vino a la mente. Quería saber 
cómo estaba. No tenía ni idea de si seguía en el hospital o lo habían 
enviado a casa, pero era vital que cumpliera con su palabra sobre el 
centro de desintoxicación. Tenía muchos amigos y uno de ellos era 
médico, quizá pudiera ayudarle. 

Llamó primero a su oficina. Pasaba por allí al menos una vez a la 
semana, pero no era muy necesario; las personas que tenía contratadas 
para llevar la parte económica de sus negocios, desde los recursos 
humanos, hasta los stocks, las inversiones, las compras de material y 
la contabilidad, lo hacían estupendamente y tenía total confianza en 
ellos. Su empresa era una máquina bien engrasada. 

—McLeod Restaurants, digame —respondió Liliana. 


—Hola Liliana, soy Grant, búscame la dirección de Robert 
Quincy, por favor —removió su café mientras esperaba. 

—Hola, jefe, te lo busco; ya nos ha llegado lo ocurrido ayer, un 
segundo. 

Liliana le dio los datos, le preguntó si iba a pasarse por las 
oficinas, a lo que Grant respondió que no, y se despidió amablemente. 

Buscó la dirección en internet y miró el mapa. Se trataba del 
barrio de Anacostia, uno de los más pobres de la ciudad, de los que 
salían periódicamente en los noticiarios debido al aumento de ataques 
violentos y robos, o por causa del tráfico de drogas. Lo visitaría más 
tarde, primero se informaría sobre el centro de desintoxicación y 
contactaría para saber si tenían plazas libres. Adivinaba que era 
importante que ingresara lo antes posible y quería ver a Robert con el 
trabajo hecho. 

Las gestiones le ocuparon buena parte de la mañana y fueron 
rápidas. Por suerte, su amigo el médico respondió al instante y le 
aclaró sus dudas. Le recomendó un centro en el que se conseguían 
muy buenos resultados, aunque ya le avisó de que no era barato. Si 
allí conseguían que Robert se recuperara, sería un dinero bien 
invertido. Estuvo hablando un buen rato también con el centro, donde 
le atendieron muy amablemente, y quedó en avisarles del momento en 
que Robert ingresaría, antes tenía que verlo. 

A mediodía, y tras comerse un sándwich de queso y una fruta, 
decidió acercarse a la casa de los Quincy. 

Salió al exterior y, como solía ocurrirle, al echar un vistazo a los 
alrededores y a la fachada de lo que él veía como una mansión, no 
dejó de asombrarse de vivir allí. No podía pedir más, había tenido 
mucha suerte y nunca mejor dicho. Aunque ya hubieran pasado unos 
años, no dejaba de fascinarle vivir allí. La casa estaba rodeada de 
jardines y césped y sólo la separaban unos cincuenta metros de la 
orilla del río Potomac. Seis columnas blancas sostenían el porche de la 
entrada. Le recordaba a las mansiones de la época colonial, aunque 
esta fue construida un siglo más tarde y renovada antes de que él la 
comprara. La puerta central era enorme, de madera maciza y 
ornamentada y se accedía hasta ella a través de los diez escalones 
centrales. 

Tenía dos pisos y una buhardilla que ocupaba todo el espacio 
bajo los techos inclinados, con columnas que la sostenían y vigas a la 
vista. Ese era su espacio secreto, el que nadie había visto nunca. Su 
librería, su bodega, su rincón de música, de cine, de todas esas cosas 
que lo hacían feliz. 

Liberó sus pensamientos de la casa, accedió al garaje y se subió a 
uno de sus coches más sencillos. No quería llamar la atención en aquel 
barrio. Saludó al jardinero al salir y accionó la valla con el mando a 


distancia que se abrió y se cerró de nuevo a sus espaldas. Al girar en la 
curva para circular por el camino hasta la carretera, divisó su velero 
en el embarcadero. Tenía ganas de navegar, el río le proporcionaba 
mucha calma interior y le gustaba moverse al capricho del viento. 


OS 


Robert y su esposa Lorna le habían recibido con los brazos 
abiertos. Grant tenía sus reparos, no sabía hasta que punto lo culpaban 
de lo sucedido el día anterior, debido al despido, pero por suerte 
tenían claro que sus problemas eran otros y eso solo fue la gota que 
colmó el vaso. 

Estuvieron hablando un rato, hasta que Grant lo preguntó 
claramente, era necesaria una respuesta afirmativa para poder 
ingresarlo. 


—Robert —hizo una pausa buscando las mejores palabras— 
¿Estás seguro de que vas a ingresar en el centro por voluntad propia y 
que vas a intentar recuperarte? Allí tendrás a los mejores 
profesionales, pero no será fácil. 

—Sé lo que está en juego, señor McLeod. No solo arriesgo mi 
trabajo, también mi vida —al hombre le costaba hablar, parecía estar 
afónico y miró a su mujer—. Pero quiero intentarlo; por ella y por los 
niños. 

—Eso está muy bien, Robert, pero debes hacerlo también por ti 
—Grant suspiró, esperaba que aquello saliera bien— ya tienes una 
plaza reservada, lo mejor sería que ingresaras cuanto antes. 


El ocaso teñía el cielo de una exquisita gama de colores 
anaranjados y violáceos, mientras Grant regresaba a su casa. 

Él mismo había acompañado a los Quincy al centro y le había 
asegurado a Robert que lo más importante era que superara su 
adicción, por lo que no importaba el tiempo que le costara. 

El día había pasado volando y él seguía sin conocer ni el número 
de teléfono de Naomi, ni su dirección. Ese sería su siguiente objetivo. 
Llamaría a un antiguo compañero de la infancia, que ahora era un 
experto en ordenadores, un autentico White Hat Hacker con el que 
mantenía el contacto y que sabría como acceder a datos privados. En 
cuanto llegara a casa intentaría hablar con él. 


AS 


Naomi volvía del trabajo y, antes de entrar en su piso, la puerta 
de su vecina se abrió y su alegría acaparó su atención. Nunca había 
conocido a una chica que sonriera tanto. 

Zoya era un amor, se lo había demostrado en el tiempo que hacía 
que se conocían, ya casi cuatro años. Era más alegre que los 
cascabeles, fantasiosa, tenía ideas locas para enderezar cualquier 
situación y le encantaba divertirse. Naomi no acababa de entender que 
se llevaran tan bien, seguramente se complementaban al ser tan 
distintas. Ella era consciente de no ser la alegría de la huerta y su 
introversión contrastaba con la manera de actuar, tan extrovertida, de 
Zoya, la cual aseguraba ser descendiente de un antiguo principado, 
aunque su bisabuelo emigró desde las frías estepas rusas a principios 
del siglo XX. Su nombre, su pelo rubio y su piel clara parecían 
corroborar su ascendencia. 


—¡Naomi! —Se acercó a envolverla en un abrazo y, antes de 
darle tiempo a abrir su puerta, ya la estaba bombardeando a 
preguntas—. Hace días que no charlamos. ¿Te apetece que cenemos 
juntas? He cocinado tu plato preferido: gumbo cajún. El de marisco. 

—¿En serio? —a Naomi se le hizo la boca agua al escucharla. 
Zoya era una magnífica cocinera que dejaba patente en los fogones su 
infancia en Nueva Orleans—. Soy capaz de matar a alguien ahora 
mismo a cambio de un plato de esa sopa. 

—¿Sopa? ¡Sopa! Es un sacrilegio que le llames sopa y lo sabes; he 
tardado casi tres horas en prepararlo —Zoya frunció el ceño, sin dejar 
de sonreír— y me ha quedado para chuparse los dedos, que lo sepas. 

—¿Te importa que cenemos en mi casa? Así me doy una ducha 
antes, es que con este calor necesito refrescarme —Naomi recuperó la 
llave de su casa del fondo de su bolso, a la vez que Zoya asentía. 

—Claro, deja la puerta abierta y voy trayendo la olla. ¿Tienes 
vino? 

—Sí, blanco. Está en la nevera —a Naomi le cambió el humor, 
Zoya siempre la animaba. Lo mejor de haber escogido aquel 
apartamento era haberla conocido a ella. 


OS 


—i¡Qué bien que consiguieras que el hombre no se lanzara al 
vacío! —Naomi le acababa de explicar el caso de Robert a Zoya—. Tú 
trabajo sí que es importante. 

—No siempre salen bien las cosas, no creas —contestó Naomi 
dando un sorbo a su copa de vino y rebañando los restos de gumbo del 
plato—. Y que sepas que tú trabajo es lo más sabroso que he probado 


nunca. Deberías montar tu propio restaurante de comida cajún y 
criolla, estoy segura de que sería un completo éxito. 


Zoya cocinaba en una pequeña taberna, en una zona poco 
turística, por lo que acudían sobre todo los habitantes del barrio, casi 
siempre los mismos. El local ya era viejo y sus dueños bastante 
mayores, por lo que su trabajo no estaría asegurado durante 
demasiado tiempo. 


—Algo tendré que hacer... —suspiró Zoya— no creas que no 
pienso en ello; lo que ocurre es que no me queda tiempo ni para 
buscar otra cosa. ¿Qué tal era ese restaurante donde estuviste ayer? 
Dices que conociste al dueño, ¿no? 

—¡Oh, sí! —la expresión soñadora de Naomi dejó a Zoya con la 
boca abierta. 

—i¡¿Oh, sítí?! —a Zoya se le escapó una carcajada— acabas de 
sonar como una actriz porno, perdona que te lo diga. 

—¡No digas tonterías! —Naomi sintió arder sus mejillas— ni 
siquiera quedamos en volver a vernos, ya te he dicho que me invitó a 
comer y pasamos el resto del día juntos, pero... ¡ya está! Habló de una 
próxima cita, pero debió pensarlo mejor, ni siquiera me pidió el 
número de teléfono. 

—A lo mejor no es un caso cerrado; hoy cuando he llegado he 
visto a un hombre en la entrada, debe haberse colado al salir alguien 
—recordó Zoya— estaba mirando los buzones, en concreto el tuyo. No 
he podido verle la cara, solo he captado que era alto. 

—¿Alguien miraba mi buzón? —se extrañó Naomi— no creo que 
Grant hiciera eso, me parece un poco patético. 

—Pues un hombre estaba observando tu nombre en el buzón, 
pero en cuanto me ha escuchado pasar tras él, ha salido a la calle — 
Zoya se encogió de hombros sin darle más importancia. 

—Seguro que era alguien que se ha equivocado de edificio — 
Naomi se levantó junto a Zoya para recoger la mesa. 


En ese momento llamaron al timbre del portero automático. 

—-¿Esperas a alguien? —preguntó Zoya— es tarde, ya son casi las 
ocho. 

—No, voy a ver —Naomi miró la pequeña pantalla al lado de la 
puerta de entrada y abrió la boca, sorprendida—. ¡Es él! 

—¿Quién es él? —preguntó Zoya saliendo de la cocina a toda 


prisa. 

— ¡Grant! El del restaurante que conocí ayer... 

—¿El que te hace suspirar como una actriz porno? —rio Zoya, 
razón por la que recibió un codazo en las costillas. 

—i¡Yo no hago eso! —el timbre volvió a sonar y Grant miró 
directamente a la cámara, ofreciéndoles una sonrisa con hoyuelos. 

—SÍí lo haces y, si te digo la verdad, no me extraña —Zoya le dio 
una palmada en el culo—. ¡Suertuda! ¿No vas a abrir? 

—Hola... —Naomi contestó sin dejar de observar a Grant— 
¿Cómo sabes donde vivo? 

Zoya la miró como si se hubiera vuelto loca y le susurró al oído 
«¡abre de una vez!» 

—Si me dejas subir te lo explico —fue su respuesta, a la vez que 
Zoya le decía que ella se iba a su casa. 

—i¡Ni hablar! —Naomi accionó el botón para abrir la puerta y 
asió a su amiga por la muñeca—. ¡Tú te quedas aquí! Sólo lo conozco 
de un día, podría ser un violador, un atracador o algo peor. 

—¿Qué tal un asesino en serie? —se burló Zoya— sí... tiene 
mucha cara de asesino. ¡Cobarde! 

—«¿Es a él a quien viste mirando el buzón? —preguntó Naomi 
antes de que Grant llegara arriba. 

—No estoy segura, ya sabes que hay un par de luces fundidas y 
ese rincón queda bastante oscuro. Aunque podría ser... —comentó 
Zoya sin tenerlo claro. 


Cuando Grant llegó al piso, si se sorprendió al encontrar a Naomi 
acompañada no dio muestras de ello. Ella le presentó a su amiga y 
vecina y Grant le contó, muy por encima, de sus pesquisas por internet 
para conseguir su dirección. Naomi sabía que sus datos no eran tan 
accesibles, pero no quiso incidir en ese momento, ya indagaría en ello 
hasta descubrir que «pesquisas» eran esas. Charlaron un rato y Naomi 
alabó la cocina de Zoya, por la cual Grant se interesó. Al cabo de un 
rato la chica se despidió, notaba en las miradas de Grant a su amiga 
que tres eran multitud. 

—Encantada de conocerte, Grant —Zoya se levantó del sofá 
donde los tres se habían sentado—. Os dejo que tengo cosas que hacer 
en mi casa. 

Naomi le echó una mirada de soslayo, pero Zoya no cedió a su 
súplica muda que rogaba que no se fuera. En un minuto estaban solos. 

—Lo cierto es que te fuiste tan rápido que no me dio tiempo a 
pedirte el número de teléfono —Grant se acercó un poco más a ella— 
un error imperdonable. Te debo una cita en condiciones ¿recuerdas? 

—Grant, no me debes nada en absoluto —Naomi notaba la 


cabeza algo espesa por el vino, le pesaban los párpados. 

—De acuerdo, entonces digamos que me encantaría quedar 
contigo, invitarte a cenar y navegar por el río ¿Qué me dices? 

—Que no me disgusta como piensas, pero eso es demasiado 
romántico para mí —a Naomi esa puesta en escena no le parecía para 
ella. Siempre había sido más de rollos sin compromiso, al menos antes 
de Dylan, y aquel hombre parecía salido de otra época. 

—En ese caso puede ser como tú quieras, estoy abierto a otras 
opciones. 

Naomi lo pensó durante unos segundos y al fin asintió. 

—De acuerdo, una cita a tu estilo, ya te avisaré de mi próximo 
día libre. 

—Déjame tu móvil —Naomi lo desbloqueó y se lo tendió. Grant 
hizo una llamada perdida al suyo, que sonó en su bolsillo y se lo 
devolvió. 

—Llámame... —la mirada de Grant fue intensa y su única palabra 
basculaba entre una orden y una súplica. 


OS 


«Ya tengo su dirección; me ha costado un poco conseguirla, pero 
tengo mis contactos. Uno de sus confidentes de cuando la zorra estaba en 
la policía. Está bien tener contactos ahora que estoy fuera. Debo calcular 
bien mis pasos, no precipitarme si quiero que esto salga bien. No puedo 
fallar. Porque quiero venganza. Por él. Por lo que ha sido mi puta vida. 
Alguien tiene que pagar y lo hará. Y será ella. Esa que cree ser la mejor, 
que tiene esos aires de estar por encima de todos. Yo la castigaré, en mí 
recaerá el deber de que la deuda se salde. Ojo por ojo, la ley del talión...» 


5 — Una cita pendiente 


Naomi llevaba una semana de mierda. O, al menos, lo era para ella. 
Nada de acción y mucho papeleo, un horror. No es que no hubiera 
sucedido nada, pero no era la única negociadora y Adam Moldoon le 
había asegurado que la próxima vez sería para ella y su equipo. Al 
menos había aprovechado para volver a sus prácticas de tiro y al 
gimnasio o a la cancha de baloncesto. Era lo bueno de aquel inmenso 
edificio, que tenían casi cualquier cosa a su alcance, desde un 
anfiteatro hasta un taller de reparación de automóviles, pasando por 
un sinfín de aulas, una biblioteca, una clínica, una cafetería- 
restaurante, un teatro de 700 asientos, una imprenta, una morgue y, 
por supuesto, campo de tiro y gimnasio. 

A pesar de ello, cuando salía a la calle se sentía liberada. 
Acababa de pisar la acera y era viernes, pero ese sábado le tocaba 
quedarse de guardia en las oficinas. No había hecho planes para la 
noche, dado que tenía que madrugar. Zoya trabajaba y el resto de sus 
amigas tenían pareja. No es que ese hecho la excluyera si salían todos 
juntos, pero no acababa de sentirse cómoda. Era más divertido cuando 
la mayoría estaban solteros y libres, pero la edad no perdonaba. Según 
su madre, a sus treinta y dos años ya debería haberle dado un nieto. 

Mientras viajaba en el metro camino de su casa, Grant y su 
sonrisa volvieron a su memoria. No sabía por qué extraña razón le 
atraía tanto. Vale, era guapo y simpático, pero había muchos de esos. 
Tenía algo especial y quería averiguar qué era. Y si lo pensaba más no 
iba a dar el paso. Miró su número guardado en el móvil y se dejó 
llevar por un impulso. 


—Naomi —su nombre en su voz sonó dulce. Negó con la cabeza 
para despejarla de pensamientos absurdos. 

—Grant... —buscó las palabras sin encontrarlas— ¿te apetece 
salir un rato? ¿Tomar algo por ahí? 

—¿Ahora? —Naomi se sintió estúpida, seguro que él tenía mil 
cosas que hacer antes que salir con ella. 

—Solo era una idea, perdona, no he pensado... 

—¡No, no! —la interrumpió Grant, antes de que se hiciera ideas 
erróneas y se echara atrás—. Me parece perfecto, solo estaba pensando 
en que no he preparado nuestra cita, esa que tenemos pendiente. Pero 
podemos improvisar. 

—Oye, solo era para ir a tomar algo, sin pretensiones ni nada 
¿vale? No necesito una cita de esas, solo tomar algo con un... ¿amigo? 
—propuso Naomi intentando aligerar el ambiente. 

—De acuerdo, por hoy me vale. Te paso a buscar por tu casa en... 


¿media hora? —Grant iba rumiando el mejor lugar al que llevarla. 
—Estaré lista, hasta pronto —Naomi guardó su móvil con una 
sonrisa. 


Al levantar la vista vio a un hombre que la observaba con los 
párpados entrecerrados y un escalofrío le recorrió la espalda. Miró al 
andén mientras se abrían las puertas del vagón y calculó que le 
quedaban cuatro paradas para llegar. Al volver a dirigir la vista hacia 
el hombre, éste había desaparecido. Negó con la cabeza, a veces era 
demasiado desconfiada y todo el mundo le parecía sospechoso de algo. 

Al llegar a casa se miró al espejo y recogió de nuevo los rizos en 
la nuca. Parecía que tenían vida propia. Aquella mata de pelo le daba 
más trabajo que otra cosa, pero cada vez que pensaba en cortarlo se 
echaba atrás. Se cambió y eligió sus vaqueros rotos, sus deportivas y 
una camiseta roja, nada del otro mundo, pero decidió que así se 
quedaba. Aquello no era una cita y no iba a parecerlo, solo iba a 
tomar algo con un «conocido»; llamarle amigo era excesivamente 
cercano. 

El timbre sonó y Naomi bajó al portal tras asegurarse de que era 
Grant. No pudo evitar su sonrisa al verlo vestido casi igual que ella: 
vaqueros, deportivas y camiseta, la suya negra. 


—¿Te importa que haya venido en moto? —le mostró los dos 
cascos. 

—No importa —Grant detectó algo en su mirada, pero no supo 
descifrarlo—. Me adapto a todo. 

Ambos se pusieron los cascos y Grant condujo un rato, 
atravesando calles y avenidas, hasta llegar a la zona de mayor 
concurrencia de bares y pubs. Dejó la moto aparcada sobre la acera, 
muy cerca de su destino: el pub escocés Yellow Kilt. Desde fuera, la 
fachada de madera barnizada y los ventanales estrechos y de cantos 
redondeados, hablaban de un sitio especial. 

—Nunca había estado aquí —comentó Naomi mientras se sacaba 
el casco y señaló el rótulo luminoso encima de la puerta—. ¿Te 
recuerda a tus ancestros? 

—Mucho, esa fue la razón de que lo llamara así —Grant observó 
la sorpresa en el rostro de Naomi, le quedaban unas cuantas por 
descubrir—. Los colores del Clan McLeod son el amarillo, combinado 
con el negro y el rojo. 

—-¿Es tuyo? ¿Además del restaurante? —Naomi frunció el ceño. 

—Pasa, por favor —le abrió la puerta, sabiendo que más tarde le 
daría una explicación. 


En cuanto entraron, una chica, desde la barra, alzó la mano para 
saludar a Grant y un camarero se acercó con celeridad. 

—Señor McLeod, ya tiene su mesa preparada. La de siempre —le 
dijo y señaló un rincón, al lado de los ventanales y cerca del final de 
la larguísima barra de madera de lo más elaborada. 

Naomi se fijó en el suelo brillante y oscuro, en los asientos de 
cuero marrón, las estanterías tras la barra llenas a rebosar de botellas 
de alcohol de lo más variadas, los camareros vestidos de uniforme y 
detectó una terraza en la parte de atrás. 

—Es impresionante... me encanta —Naomi se sentó en la butaca 
curva al lado de Grant, alrededor de una mesilla redonda—. Es un 
lugar muy cálido. 

—Sí, me gusta venir aquí de vez en cuando —Grant le apartó un 
rizo de la mejilla y lo enrolló en su dedo—. No puedes venir a un pub 
escocés y no probar uno de los mejores whiskys, un Glenfarclas de 25 
años. ¿Te apetece? 

—No suelo beber whisky ni entiendo nada de marcas, pero lo 
probaré. Solo un par de dedos —Naomi, contra todo pronóstico, se 
sintió muy cómoda allí—. ¿Vas a explicarme cómo siendo tan joven ya 
tienes un restaurante y un pub con mucha categoría? ¿Te tocó la 
lotería o algo así? ¿O, en realidad, tu familia es rica? 

— Ja, ja, ja! —Grant se echó a reír, no podría adivinar el origen 
de su fortuna, pero él se la iba a explicar—. ¡Qué va! Si te digo la 
verdad, hasta los veinticinco no sabía qué hacer con mi vida. Estudié 
economía porque me atraía el mundo de los negocios, pero no tenía 
dinero para montar nada. Los bancos no me concedieron ningún 
préstamo y mi familia no podía ayudarme. Ni siquiera podía alquilar 
un mísero local, ni mucho menos contratar a alguien. Trabajar en 
horario de oficina para otros, tampoco me satisfacía. Pero era un 
juerguista, lo mío era pasarlo bien y me gustaba... jugar. Mi vida se 
reducía a ir tirando con trabajillos que me daban lo justo para 
compartir un piso o alquilar una habitación y para salir por las noches 
a divertirme. 

—Tuvo que ser la lotería, entonces —insistió Naomi dando un 
pequeño sorbo a su whisky y paladeándolo, estaba bueno. 

—Nada de eso... —Grant rememoró su vida de hacía casi diez 
años—. He comentado que me gustaba jugar, pero mi entretenimiento 
se convirtió en un empleo a tiempo completo. Jugaba y ganaba, o 
jugaba y perdía. A veces iba bien y otras no tanto. A veces muy mal. 
Ni me di cuenta de que me había enganchado tanto que se estaba 
convirtiendo en una adicción. 

—¡Vaya! ¿Y ahora? —a Naomi le daban pánico las adicciones, 
ella estuvo enganchada al tabaco y le costó un mundo dejarlo. 

—¡Oh! Está superado, aunque sigo soñando con volver a Las 


Vegas —Grant sonrió con cierta melancolía—. Pero eso no va a 
ocurrir. La verdad es que me metí en timbas de póker ilegales. Los 
asistentes solían tener mucha pasta y yo no era uno de ellos. Pero el 
póker era lo mío, tenía suerte y mis faroles no los pillaba nadie. 
Conseguí que un amigo me introdujera en ese cerrado círculo, un 
mundillo clandestino que mueve mucho dinero. Millones. Aprendí a 
contar las cartas. Se realizaban dos sesiones, una de tarde y otra de 
noche en un local camuflado de almacén en las afueras. Muchas fichas 
estaban valoradas en más de cincuenta mil dólares, para que te hagas 
una idea. Me jugué la vida allí, pero tuve suerte. Al principio apostaba 
lo mínimo, ganaba y me retiraba. Pero después la necesidad crecía y 
no podía resistirme. 

—Lo perdiste todo —vaticinó Naomi imaginando una debacle. 

—Al contrario, fui un insensato que se jugó mucho más de lo que 
tenía y que dio con una mesa de millonarios que tenían un mal día. 
Un cúmulo de casualidades que me hizo ganar un montón de dinero 
en una sola apuesta, más de un millón... 

—¡Madre mía! —Naomi se llevó la mano a la boca abierta. Eso 
era mucho dinero—. ¿Y después? 

—Tras pasar un par de días medio inconsciente celebrando mi 
triunfo, con una borrachera de las que hacen historia, supe que tenía 
que frenar. Esa vida sería mi destrucción si no paraba y ese era el 
momento idóneo, ya que me había convertido en un hombre rico de la 
noche a la mañana. No fue fácil. 

—¿Cómo lo hiciste? —Naomi estaba muy interesada, le gustaba 
descubrir al verdadero Grant, el que no era tan perfecto como parecía 
y lo hacía más humano. 

—Acudía periódicamente a un grupo de apoyo de ludópatas —a 
Grant se le ensombreció el semblante, recordar esa parte de su vida 
siempre le generaba malestar—. Me sirvió de mucho y aún conservo 
algunos amigos que conocí allí. Uno de ellos es el chef del restaurante 
que visitaste el 4 de julio, Thomas. Después decidí que, ya que tenía 
un montón de pasta, debería invertir bien mi dinero. Siempre me han 
gustado los restaurantes y los bares, la buena cocina y los lugares para 
pasar un buen rato. No debo haberlo hecho mal, ya tengo cuatro 
restaurantes y tres pubs. Aunque creo que es suficiente, me he 
plantado aquí. 

—Nunca hubiera imaginado una historia como esa —Naomi dio 
un último trago a su bebida y dejó el vaso en la mesa. 

—No suelo explicársela a nadie, no es que me sienta muy 
orgulloso del origen de mi dinero, la verdad —Grant soltó el rizo de 
Naomi que seguía dando vueltas en su dedo. 

—Pero puedes sentirte orgulloso de lo que has hecho con él — 
matizó Naomi—. Hay muchas personas que tienen trabajo gracias a 


tus negocios ¿no? Eso es algo bueno. 

—Ya... pero cuando pienso en Robert... no debería haberlo 
despedido, es como si hubiera olvidado mi pasado —a Grant aún le 
daba pavor recordar a ese hombre al borde de la cornisa. 

—Eso ya está encauzado y se solucionará, ya verás. 

—No hago más que hablar de mí, por lo que ahora voy a 
callarme y a dejar que me expliques lo que quieras, algo que haya sido 
importante en tu vida, por ejemplo. —Grant hizo la propuesta, le 
sonrió y le guiñó un ojo—. Soy «todo oídos». 

—Supongo que cuando pienso en los sucesos importantes en mi 
vida, hay uno que destaca, aunque no sea agradable de explicar para 
mí. Pero me marcó. —Naomi dejó vagar su mirada a través de los 
cristales de la ventana, recordando—. Lo más duro fue la muerte de 
mi padre. Era policía, trabajaba en el departamento de Park RD, en la 
sección de antinarcóticos. Por orden de la Casa Blanca se hizo un 
análisis de la cantidad de hectáreas de coca sembradas en Colombia, 
casi trescientas mil. Al gobierno le preocupaba la enorme cantidad de 
droga que entra en el país a través de México y que se distribuye por 
la mayoría de estados. Dieron órdenes, tanto a la DEA como al 
departamento de la policía de antidrogas, para investigar a fondo y 
montar una operación de seguimiento de las rutas de entrada en el 
país. Mi padre participó en esa operación. 

—¿Qué salió mal? —preguntó Grant, deseando que Naomi no 
hubiera sacado ese tema, que parecía espinoso. 

—En ese momento, nada, consiguieron atrapar a los cabecillas 
narcos —Naomi se encogió de hombros—. Creo que me he remontado 
demasiado atrás en el tiempo, te estoy hablando de hace casi veinte 
años, yo entonces era una cría de doce años. Aún recuerdo la 
celebración debido al éxito por haber encerrado en la cárcel a los 
hermanos Fletcher. 

—Me quiere sonar ese nombre... 

—Creo que salieron mucho en los medios, eran Norman y Joshua 
Fletcher. Mi padre los detuvo a los dos. Sus nombres se repitieron 
mucho, ya que eran los líderes del grupo que se ocupaba de la 
recepción de la droga en la frontera a través de tres entradas: Ciudad 
Juárez, Tijuana y Nuevo Laredo. 

—Entonces fue un éxito —Grant sabía que la historia no 
terminaba ahí, Naomi ya le había adelantado que su padre estaba 
muerto. 

—En aquel momento sí; Norman tenía entonces treinta y cinco 
años y su hermanito solo diecinueve. Los condenaron y encerraron, 
pero Norman salió de la cárcel antes de lo que le tocaba, por buen 
comportamiento. Solo estuvo doce años encerrado; engañó a todo el 
mundo haciéndoles creer que se había rehabilitado y en cuanto puso 


un pie en la calle empezó a buscar a mi padre. Se quedó con su 
nombre, Sloan Saylor, y lo encontró. 

—¿Qué ocurrió? —Naomi se había quedado en silencio y Grant 
imaginaba que estaba rememorando un mal momento. 

—Norman fue a buscar a mi padre a nuestra casa... yo entonces 
estudiaba en la universidad y mi hermano en el instituto. Mis padres 
estaban en casa y Norman llamó a la puerta. Mi padre no lo reconoció 
y abrió. Se encontró con el cañón de una pistola apuntando a su cara 
—Naomi hizo una pausa—. Mi madre lo estaba viendo desde la 
ventana de la cocina, por eso conozco los detalles. Intercambiaron 
algunas palabras que mi madre no pudo escuchar. Mi padre intentó 
desarmar a Norman con una patada en su brazo y lo consiguió, se 
liaron a puñetazos en medio de la acera y mi madre aprovechó el 
momento para coger la pistola de mi padre y acercarse a la puerta. A 
mi padre le sangraba la boca y estaba encogido por el dolor de una 
patada en el estómago y Norman consiguió hacerse de nuevo con su 
arma y disparar a mi padre en medio del pecho y en el estómago; dos 
balazos consecutivos a bocajarro. Casi al mismo tiempo, mi madre le 
disparó a él, volándole la tapa de los sesos. 

—¿Tu madre? —Grant ahora estaba atónito con aquella historia, 
no parecía real. 

—Como lo oyes, la pobre mujer nunca ha conseguido superarlo 
del todo; ni la muerte de mi padre, ni el hecho de haber matado a un 
hombre, por muy malvado que fuera. Al menos se libró de la cárcel al 
haber actuado en defensa propia. Había testigos, vecinos y transeúntes 
que lo vieron todo. Adam, mi jefe y amigo de mi padre, hizo correr la 
voz de que mi padre había matado a Norman, como si se hubieran 
disparado entre ellos al mismo tiempo y consiguió ocultarlo a la 
prensa. 

—¿Para proteger a tu madre? —adivinó Grant. 

—Sí, ella estuvo un tiempo largo en terapia, pero arrastra una 
depresión crónica desde entonces —Naomi pensó que ya estaba bien 
de hablar de aquello—. Te he dado la tarde ¿eh? Ya te dije que no soy 
demasiado alegre. 

—No, no... aunque no hemos tenido una conversación muy 
distendida ¿verdad? —Grant acabó sonriendo—. Espero que en 
nuestra primera cita sepamos crear un ambiente más divertido. 

—No entiendo que me ha pasado contigo, no suelo explicarle esto 
a nadie, pero sienta bien, al fin y al cabo pertenece al pasado —Naomi 
reparó en lo de la primera cita de nuevo, ese hombre era insistente. 

—Doy por hecho que no estás saliendo con nadie ¿no? —Grant 
prefería no tener sorpresas en ese aspecto. 

—i¡Claro que no! —Naomi se echó a reír—. No te hubiera 
aceptado esa cita que tenemos pendiente de ser así. 


—De acuerdo —Grant levantó las manos en señal de paz y la 
miró con una intensidad inusitada—, es que me resulta muy extraño. 
Eres una mujer interesante y preciosa. 

—No me conoces tanto como para asegurar algo así, McLeod, te 
aseguro que puedo convertirme en un dolor de muelas si me coges en 
un mal día —Naomi levantó las cejas en un gesto divertido—. Avisado 
estás. 


6 — Atraco con rehenes 


Se había hecho tarde y el ambiente había cambiado. Seguían en el pub 
y habían pedido algo para picar, unos mini sándwiches variados; 
pequeños bocados que estaban deliciosos. Al escuchar la música en 
directo, Naomi se percató del pequeño escenario del que veía una 
parte desde su posición en la mesa. Estaba en una sala anexa, pero la 
música llegaba clara y envolvente. 

—Debería irme a casa —comentó Naomi siguiendo el ritmo con 
los pies—. Mañana trabajo. 

—Iba a proponerte que nuestra cita fuera mañana por la noche — 
comentó Grant y la miró ladeando la cabeza. 

—Creo que estaré demasiado cansada, pero podemos 
programarla para el próximo sábado, te prometo que entonces me 
mantendré despierta —Naomi rio al ver su expresión de desaliento—. 
Sólo es una semana, seguro que tú también tienes cosas que hacer, los 
negocios no se llevan solos. 

—De acuerdo, tú mandas, pero no me la vuelvas a retrasar — 
notó la reacción inmediata de desagrado de Naomi ante sus palabras 
—. ¿He dicho algo malo? 

—No es culpa tuya —Naomi pensó en Dylan, era inevitable—. A 
veces mi trabajo tiene imprevistos, Grant. Nunca puedo estar segura 
de que no habrá un aviso por una urgencia y tendré que salir 
corriendo dejando a medias una cena, una cita, una salida o un viaje 
¿entiendes? 

—Claro que lo entiendo, es tu trabajo —Grant la miró con 
intensidad, allí había algo más. Era intuitivo y no creía equivocarse—. 
Me parece que has tenido problemas antes por esto. ¿Me equivoco? 

—No. No te equivocas —Naomi se miró las manos y entrelazó los 
dedos—. Estuve saliendo con Dylan tres años, el último de ellos 
viviendo juntos. No llevaba bien las urgencias ni los cambios de 
planes. Detestaba mi trabajo, esa es la verdad. Eso provocó muchas 
discusiones entre nosotros y, resumiendo, se buscó una compañía 
mejor que la mía; alguien que no saliera corriendo cuando sonaba el 
móvil o que llegara a deshoras a casa. Un viernes, en que llegué muy 
tarde, sus cosas habían desaparecido y él tan solo había dejado una 
nota de despedida. Un «lo siento» muy poco creíble. Me lo encontré al 
cabo de unas semanas acompañado de una pelirroja muy... 
exuberante. Y... fin de la historia. 

—Iba a decir que lo siento, pero no me sale —Grant se encogió 
de hombros—. Si ese Dylan siguiera contigo, tú no estarías aquí ahora. 


O sea que me alegro, que no te sepa mal. Aparquemos a Dylan... 
¿Quieres bailar? Solo una canción y te acompaño a casa. 

—¿Te gusta bailar? —preguntó Naomi inclinando la cabeza. 

—No, pero me apetece mucho rodearte la cintura y tenerte muy 
cerca... —el tono insinuante y la mirada que le dedicó, hizo que 
Naomi se levantara a su vez y se le escapara una sonrisa. 

Más tarde ninguno recordaría ni la música ni la letra de la 
canción que sonaba. Solo la cercanía, el roce de sus piernas, los brazos 
acariciantes, la cintura de ella, los hombros de él, las respiraciones 
cercanas, compartidas... y el aliento dulce entre la caricia de sus 
labios entreabiertos. Solo un segundo, el avance de un beso, el 
anticipo de una promesa que se derritió con el calor de la noche. 
Demasiado intenso para ella, demasiado poco para él. 


Una vez en casa, Naomi no pudo dormirse enseguida. Aquel baile 
improvisado había minado sus defensas, se sentía exhausta. Sabía que 
se reprimía mucho con los hombres, no le resultaba fácil dejarse 
llevar. Su relación con Dylan tenía mucha parte de culpa. Había 
confiado en él, en su supuesto nexo; y todo se hundió en un momento, 
como un castillo de naipes con un golpe de aire. 


OS 


El sábado, Naomi estaba revisando algunos expedientes y 
redactando otros que tenía pendientes. No había dormido muy bien y 
el culpable seguía, obstinadamente, metido en su cerebro. Estaba 
dándole vueltas a sus reacciones, cuando sonó su teléfono. Era Adam. 

—Naomi, tenemos una urgencia en el Truist Bank de la Avenida 
Rhode Island, en el 915. Atraco con rehenes, creemos que hay dos o 
tres personas armadas, aunque no está claro el número de rehenes. 
Una unidad especial de la policía va de camino y ya están allí algunos 
de la zona, que son los que nos han dado el aviso. 

—-Ok, jefe, salgo ahora mismo y me llevo a Jeff. 

Naomi se aseguró de llevar su arma y las llaves de su coche 
oficial. Avisó a Jeff Rogers, uno de los componentes de su equipo que 
también estaba de guardia, para que la acompañara; ambos salieron 
corriendo hacia la dirección que les había dado su superior. 

Llegaron en poco tiempo y se encontraron con la zona 
acordonada alrededor del edificio que ocupaba el banco. En los 
alrededores había varios coches de policía y alguna furgoneta, así 
como un par de ambulancias que llegaron en ese momento. Naomi se 
acercó a uno de los policías que lanzaba gritos con un megáfono y al 
que todos miraban, supuso que estaba al mando. El policía se fijó en 


ella al ver que se acercaba enseñando su placa y le mostró una mueca 
despectiva como saludo de bienvenida. 


—Naomi Saylor; FBL negociadora de rehenes —fue su 
presentación— y este es mi compañero Jeff Rogers. 

— ¡Vaya! —Fue la inesperada respuesta del policía— qué poco 
han tardado en enviar personal de relleno para que se lleve los 
laureles. 

—Aquí nadie viene a llevarse los laureles, solo vengo a negociar, 
por lo que le pido amablemente que me pase el megáfono o, aún 
mejor, un teléfono del banco para ponerme en contacto con los 
atracadores. ¿Han pedido algo? ¿Saben cuántos rehenes hay dentro? 
¿Tienen algún dato de ellos? 

—Esas son muchas preguntas, señora —aquel tipo iba a ponerla 
de los nervios, Naomi lo veía venir. Prepotente, sabihondo y gilipollas: 
mala combinación—. Se supone que está usted aquí para conseguir las 
respuestas. 

—Agente especial al mando, si no le importa. Lo único que 
pretendo es que me ponga al día con lo que sepa, nada más —el tono 
de Naomi no admitía réplica y quería hacer valer su rango ante aquel 
energúmeno—. Sé hacer mi trabajo, oficial... 

—O”Toole. 

—Oficial O"Toole —Naomi lo miró con tranquilidad, observando 
la rabia que intentaba dominar el sujeto. Pero ella tenía prisa—. 
Ustedes han llegado antes ¿Va a ponerme al día o prefiere que llame a 
su superior para que me informe? 

—No es necesario —el policía gruñó sin disimulo—. Uno de los 
clientes del banco salía cuando han entrado los atracadores y ha 
podido verlos, aunque dice que no se ha fijado mucho. Cree que en el 
interior debía haber cuatro o cinco personas, aunque tampoco lo tiene 
claro. Tenemos a dos francotiradores que acaban de llegar y están 
buscando el lugar más apropiado para disparar. Es el protocolo. En 
cuanto los tengan a tiro a través de alguna ventana... 

—¡Aquí nadie va a disparar a no ser que yo lo ordene! Ese no es, 
en ningún caso, el protocolo de un negociador. ¿Queda claro? 
Entiendo que deban estar ahí por si la situación se vuelve crítica — 
para Naomi ya era evidente que aquel tipo era un matón de manual, 
disfrazado de policía, y necesitaba sacárselo de encima—. ¿Dónde está 
ese hombre? Quiero hablar con él. 

—Está allí —señaló a su izquierda— con uno de mis compañeros. 
Mientras insistiré para que salgan. 

—Usted no volverá a hablar con los atracadores, ese es mi 
trabajo. 


—Pues está perdiendo el tiempo, no sé si es consciente —la 
mirada torva de ese hombre destilaba odio, como si ella fuera el 
enemigo. No debía llevar nada bien que una mujer pudiera darle 
órdenes. No le hizo más caso y se dirigió al chico que había salido del 
banco y que podía darle algo de información. 

—Buenos días, soy la agente Saylor del FBI —le estrechó la mano 
a un hombre joven que parecía bastante asustado—. Me dicen que has 
salido del banco justo cuando entraban los atracadores; me gustaría 
que hicieras un ejercicio de concentración para intentar recordar 
cualquier detalle, por tonto que te parezca. 

—Bueno... no me he fijado mucho. 

—Tranquilo, relájate y cierra los ojos —Naomi lo apartó un poco 
del resto, para intentar calmarlo—. Visualiza el momento en que has 
salido del banco y dime lo que ves. 

—Vale —el chico cerró los ojos e inspiró con fuerza— me he 
fijado en que entraban dos... no, ¡eran tres! Tres hombres con ropas 
oscuras. Diría que vaqueros y camisetas negras. Me he fijado por los 
tatuajes de uno, que me han llamado la atención, pero no sé si 
llevaban armas. 

—«¿Llevaban la cara descubierta? 

—Sí, uno era calvo o iba rapado, no sé... —el chico abría y 
cerraba los ojos— los otros dos no... pelo oscuro, creo. Es que no me 
acuerdo, ha sido un momento. 

—Lo estás haciendo muy bien —Naomi lo observaba, el chico 
hacía lo que podía—. ¿Recuerdas quien había dentro? Me refiero tanto 
a los clientes como a los empleados. 

—Clientes no muchos, creo que cuatro o cinco personas. 
Empleados había tres en el mostrador central, pero no tengo idea de 
los despachos interiores. Es una sucursal pequeña, pero seguro que 
hay más gente dentro. 

—Sí, uno de ellos ha hecho saltar la alarma, eso me han dicho — 
Naomi no podía perder más tiempo con el chico, tenía que hablar con 
los atracadores—. Gracias por tu ayuda, no te vayas todavía, por 
favor. 

En ese momento llegó Jeff a su lado. 

—Jefa, tengo el teléfono de la sucursal, podemos intentar llamar 
a ver si lo cogen. 

—Voy a avisar a los atracadores de que voy a llamarlos por 
teléfono. Tú alerta a los francotiradores de que las manos quietas a no 
ser que sea una cuestión de vida o muerte. No quiero sorpresas. — 
Naomi agarró el megáfono y se acercó al coche que estaba más 
cercano a la entrada—. ¡Hola! Soy Naomi y voy a negociar con 
vosotros ¿de acuerdo? Vamos a hablar tranquilamente. Pero es mejor 
hacerlo en privado, voy a marcar uno de los números de teléfono del 


banco y espero que alguien me conteste. Podemos solucionar esta 
situación sin lamentarlo. 

Naomi escuchó mascullar entre dientes a O'Toole. Ese tipo estaba 
poniendo a prueba su aguante. Por suerte no entendió ni una palabra 
de lo que farfullaba. Jeff estaba más cerca y lo miró mal. Naomi 
marcó el número desde su móvil. Sonó cuatro veces antes de escuchar 
una voz en respuesta. 

—Hola —una voz ronca contestó a la llamada y se quedó en 
silencio. 

—Hola, soy Naomi. ¿Tú cómo te llamas? 

— ¡Ja, ja! ¿Crees que voy a darte mi nombre? 

—No hace falta, dime cualquier nombre para que pueda 
dirigirme a ti —propuso Naomi. 

—Llámame Homer, me gustan los Simpson —la voz del hombre 
no estaba tan calmada como quería mostrar, Naomi notó un ligero 
temblor. 

—De acuerdo, Homer, dime porqué estamos en esta situación. 
¿No crees que las personas que estaban haciendo sus gestiones en el 
banco no tienen la culpa de nada? Podrías dejar salir a una como un 
gesto de buena voluntad. 

—Y tú podrías despejar una salida a cambio —+el hombre 
arrastraba un poco las palabras, era posible que estuviera bebido o 
drogado—. Un helicóptero en la azotea, la pasta ya la tenemos aquí. Si 
ese malnacido no hubiera dado el aviso ya estaríamos lejos. 

—Me acaban de comunicar que la furgoneta que os esperaba en 
el exterior ya ha sido detenida y el conductor está bajo custodia 
policial —Jeff le acababa de pasar la información y era cierto que 
existía un conductor—. Vuestro amigo... Landon está hablando de 
vosotros y parece que tiene mucho que contar. 

Se cortó la comunicación a la vez que se escuchaba un 
juramento. O'Toole se acercó a ella. 

—Le ha colgado ¿no? —el capullo dejó escapar una risilla—. Bla, 
bla, bla... como si eso sirviera de algo con esa gentuza. 

—ntento que no haya heridos, O"Toole. Mientras habla conmigo 
no dispara a nadie, pero no puedo ganarme su confianza en dos 
minutos. Esto puede llevarnos horas. 

—¿Horas? ¡Ja! Yo lo acabaría rápido. 

—Pero usted no está al mando, o sea que no me provoque y 
déjeme trabajar. En cualquier negociación hay que saber escuchar, esa 
es la base —Naomi ni siquiera sabía por qué le daba explicaciones a 
ese necio. 

—Escuchar, escuchar... —el policía se alejó de ella, pero aún 
pudo oírlo—. ¡Los cojones! Por cierto... ¡Ha llegado la prensa! ¡Ya 
estamos todos! 


Naomi miró a su espalda y vio como los policías asignaban un 
hueco para la prensa; detectó cámaras y micrófonos, un escenario de 
los que no le entusiasmaban, aunque sabía que era inevitable; las 
noticias corrían como la pólvora y la sesión de cine estaba servida, 
solo faltaban las palomitas. Estaba casi segura de que el mismo 
O"Toole los había avisado, seguro que esperaba que le pusieran un 
micrófono delante para dárselas de importante. Lo había calado desde 
el minuto uno. 

Volvió a marcar el número de teléfono del banco. Esta vez 
respondieron rápido. 

—¡Qué! —era el mismo hombre de antes, pero Naomi notó el 
estado nervioso en su voz. 

—Soy Naomi otra vez —hizo una pausa intentando mostrarse 
cercana y serena—. Estoy segura de que tienes tus razones para estar 
ahí, de verdad lo creo. Pero me gustaría que me las pudieras explicar 
cara a cara. 

— ¡Eres una mentirosa! Nosotros no te importamos una mierda, ni 
siquiera nos conoces —se escuchaban otras voces de fondo, a Naomi le 
pareció escuchar un grito. 

—¿Qué está ocurriendo? ¿Me lo puedes explicar? He escuchado 
gritar a alguien. 

—Es una mujer que está preñada, o eso dice, porque no se le 
nota. Está histérica. Si la quieres, tienes que hacer llegar un 
helicóptero en media hora como mucho. Empieza la cuenta atrás. 

—Deja salir a esa mujer, ¡por favor! —Naomi se lo rogó sin alzar 
la voz— ¿Quieres ser el responsable de que pierda a su hijo? Porque 
eso podría ocurrir a causa de la tensión y el miedo. Seguro que no 
quieres eso, seguro que en el fondo no eres mala persona, solo estás 
asustado ¿Me equivoco? 

—i¡Lo que quiero es salir de aquí de una puta vez! —el hombre 
gritó y volvió a colgar. 


O"Toole se acercó a Naomi dispuesto a burlarse de sus técnicas. 
Pero antes de poder hacerlo, se entreabrió la puerta, todas las armas 
apuntaron hacia su dirección y una mujer joven salió de un empujón. 
Cayó de rodillas al suelo a la vez que se cerraba la puerta de golpe tras 
ella. Naomi no lo pensó y se acercó corriendo, hasta llegar a la mujer. 
La ayudó a levantarse. La mujer lloraba a lágrima viva. 

Ya está, ya está —Naomi le rodeó la cintura con un brazo y la 
dirigió hacia una de las ambulancias—. Ya estás a salvo, tranquila. 

—¡Gracias! —la chica se le abrazó, hasta que el sanitario se 
acercó y se la llevó para calmarla y comprobar que estaba bien. 

—Solo una pregunta... 


—SÍ... 

—«¿Los rehenes están bien ahí dentro? ¿Cuántos son? 

—Son cuatro clientes los que hay ahora y siete empleados, los 
han hecho salir de los despachos —a la chica le temblaba la voz—. De 
momento están bien, pero muy nerviosos. 

—¿Tienen armas? 

—Sí, los tres llevan pistolas —la chica se apartó las lágrimas con 
el dorso de la mano— y también están muy alterados. ¡Es horrible 
estar ahí dentro! 

—Gracias... 

—Rachel. 

—Gracias, Rachel. 

Naomi aún estaba cerca de la puerta y tomó una decisión. Volvió 
a llamar, mientras veía a Jeff que le hacía señas para que volviera a 
alejarse de la puerta. Ese era un paso muy peligroso y nada normativo. 
El mismo hombre contestó. 

—Hola, Homer, voy a entrar. No voy armada, puedes mirar por 
la ventana y ver cómo dejo la pistola en el suelo —propuso al 
atracador—. Sólo lo haré si, a cambio, dejas salir a los rehenes; ya sé 
que son once en total, pero me tendrás a mí. 

—¿Y eso en qué mierda me beneficia? —había hecho la pregunta 
dando a entender que lo estaba valorando, eso era buena señal. 

—Pertenezco al FBI, por lo que te sirvo mejor para negociar 
¿sabes? Así, estando dentro con vosotros, a lo mejor puedo 
conseguirte antes lo que pides —mentir era necesario, lo importante 
era que todos salieran vivos, aunque a los atracadores solo les 
esperaba la cárcel. Podían engañarse a sí mismos, pero incluso ellos lo 
sabían—. Ya estoy en ello, pero las cosas de palacio van despacio. 

Pasaron unos segundos en silencio, el hombre no decía nada y 
Naomi esperaba paciente su decisión. Entonces escuchó cuchicheos y 
supuso que los atracadores hablaban entre sí, seguramente 
contrastando sus opiniones al respecto. Tardaron casi cinco minutos, 
que a Naomi se le hicieron eternos. Jeff le hablaba por el pinganillo, 
instándola a apartarse de la puerta y volver para seguir negociando a 
distancia, pero ni siquiera le contestó. Sabía que recibiría una buena 
bronca de Adam por ponerse en esa situación, pero a ella le 
compensaría si no había heridos ni muertos. Era una cuestión de 
prioridades. 

Sin que hubieran mediado más palabras, la puerta se volvió a 
abrir y tres de los once rehenes salieron a empujones, antes de que se 
cerrara la puerta de nuevo. 


—Si quieres que salga el resto, debes entrar tú primero y espero 


que no intentes engañarnos o serás la primera víctima —ahora era 
otro el que hablaba, a este no le temblaba la voz y a Naomi le pareció 
más seguro de sí mismo; mala cosa. 

Mientras tanto, las personas que acababan de salir se alejaban 
corriendo en dirección a los policías y un montón de armas seguían 
apuntando en dirección a aquella puerta. Naomi respondió al hombre, 
entretanto los flases de las cámaras de los periodistas seguían sus 
pasos. No quería pensar en esa segunda parte, el circo mediático de 
después. 

—De acuerdo, voy a entrar —aseguró Naomi— pero en cuanto 
ponga un pie dentro quiero que el resto de rehenes salgan a la calle y 
que sea rápido. Entonces podremos hablar tranquilamente. 


7 — Cuando las cosas salen mal 


Desde la distancia, O'Toole veía como se abría la puerta de nuevo y 
empezaban a salir el resto de personas retenidas y se preguntaba qué 
les habría prometido la furcia esa. Encima iba a llevarse los honores 
de haber desarticulado el atraco. Si se la cargaban iba a ser el centro 
de atención por ser la víctima inocente de unos maleantes y al resto 
los harían culpables de no haberlo evitado. Lo mejor para todos sería 
que esos inútiles, que se dedicaban a robar y asustar a la gente, 
acabaran saliendo de allí con los pies por delante. Si esa incompetente 
no sabía cómo hacerlo, a él se le daba muy bien. Sin pensarlo más se 
alejó un poco del grupo de policías que lo rodeaban y se puso en 
contacto con uno de los francotiradores, el que le había dicho que 
tenía la ventana a tiro. Larry era amigo suyo desde hacía años y se 
tenían confianza. 

—Larry —habló en voz baja— ¿Sigues teniendo a tiro a alguno 
de los atracadores? 

—Ahora mismo a dos a través de la ventana, aunque se mueven 
mucho —contestó su amigo sin dejar de observar por la mira 
telescópica de su C15 de largo alcance— ya casi han salido todos y la 
negociadora está entrando. 

—Dispara en cuanto los tengas a tiro —ordenó O'Toole, 
soslayando las órdenes de la agente—. No quiero pasarme el puto día 
en la calle soportando el calor y los mosquitos. 

—Necesito recibir la orden de la negociadora, O'Toole, lo siento 
—respondió su supuesto amigo. 

—Ahora ya no, como puedes ver la agente Saylor está en manos 
de los atracadores, acaba de entrar en el Banco y a efectos de los que 
estamos fuera, la agente está secuestrada —O”Toole hizo una pausa 
dramática—. Ahora mando yo. Dispara en cuanto estés seguro de que 
la bala no se la lleva ella. 


Naomi ya estaba dentro y observó a los tres hombres. Lo primero 
que tuvo claro es que estaban muy alterados y que seguro preferirían 
no haber entrado nunca allí con armas. Cuando las cosas se tuercen 
solemos darnos cuenta de que en algo nos hemos equivocado. Se les 
notaba que, si pudieran echar marcha atrás a las últimas horas, se lo 
pensarían mejor antes de meterse en semejante lío. 


—Tranquilos ¿de acuerdo? —Naomi levantó las palmas de las 
manos, rogando calma y habló a bajo volumen—. Vamos a solucionar 
esto. 

—¿Y el helicóptero? —esa era la voz de Homer, al que Naomi 
identificó por esa vibración que producía el miedo en su habla. 

—Está solicitado, pero no es fácil prepararlo todo tan rápido. 
Ahora me gustaría que me explicarais vuestras razones para haber 
hecho esto. Ya imagino que necesitáis dinero y por eso estáis aquí. 
Puedo imaginar que vuestras vidas no han sido fáciles. Hablemos, por 
favor. 

—i¡No tienes ni idea! —la amargura que destilaba esa voz le 
impactó. Sabía que a veces la desesperación empujaba a las personas a 
hacer lo que nunca hubieran imaginado. 


No le dio tiempo a contestar. Homer estaba cerca de la ventana, 
de perfil y cayó fulminado ante sus pies por un disparo en la cabeza. 
Naomi chilló sin poder evitarlo, llevándose los puños cerrados a la 
boca. La estampa era grotesca. La sangre salía a borbotones de su 
cráneo, creando un charco rojo oscuro alrededor de su cabeza y un 
hilo de ella resbalaba por las comisuras de su boca. Los ojos abiertos 
aún por la sorpresa parecían mirarla a ella. Culpándola. Le decían que 
lo había engañado, que la promesa era una solución donde nadie 
moría. 

A Naomi le estaba costando reaccionar, no esperaba que nadie 
disparara, los rehenes estaban fuera. ¿Quién había dado esa estúpida 
orden? Se agachó al lado de Homer para tomar el pulso de su cuello 
sabiendo que sería inexistente. Sus dos compañeros se habían 
apartado de la ventana y uno se acercó a ella con el arma apuntando a 
su cara. ¿Iba a matarla? 

Naomi sintió que iba a desmayarse, las piernas le flaqueaban; ese 
hombre estaba muy afectado, nervioso y en un estado descontrolado. 
Podía hacer cualquier cosa. 


—;¡Espera, espera! ¡Yo no quería que nadie disparara a vuestro 
amigo, no he tenido nada que ver! 

— ¡Eres una mentirosa! —la palabra más temida por un 
negociador acababa de aparecer, ya nadie iba a creerla—. Seguro que 
lo único que queréis es matarnos ¿verdad? ¡Pues ahora sí que van a 
tener que negociar! Pero contigo... 


El hombre la cogió desde atrás, rodeando con un brazo su cintura 
y apuntando con el arma en su sien. 

—¡Te estás equivocando! —Naomi debía hacer un último intento 
de que la escuchara—. Esto no va a funcionar ¿No te das cuenta? Lo 
estás empeorando. 

Sin hacer caso de sus palabras, el hombre dio una patada a la 
puerta, mientras su compañero parecía ido, como si no estuviera allí. 
Escuchó «mi hermano» y vio como se abrazaba al muerto, sollozando. 
Nada podía ir peor, aquello era un auténtico desastre. 

—¡Tengo a la mujer! —gritó parapetándose tras ella— ¡si alguien 
se acerca o dispara, la mato! ¡No estoy bromeando! 


Se hizo el silencio, incluso entre el grupo de periodistas. Un 
silencio tenso, lleno de palabras sin pronunciar. Las que Naomi tenía 
preparadas para convencer a aquellos hombres de que se dieran por 
vencidos, ahora ya no servían de nada. Aquella bala se había cargado 
en un segundo todas sus buenas intenciones; ya no le serviría el 
diálogo, ni la atención, ni la empatía. El primer paso era crear 
confianza y eso ya era imposible. Alguien había destruido sus opciones 
de un plumazo; y una vida humana. Si sobrevivía y esa noche dormía 
en su casa, alguien iba a pagar por ese disparo. 


Larry, el francotirador, sostenía su arma con firmeza, las cosas se 
habían torcido. Escuchaba a O”Toole a través del pinganillo que le 
instaba a disparar al tipo en cuanto lo viera claro. Pero es que estaba 
pegado a la mujer y algo agachado para que su cabeza no quedara a la 
vista. Se movió de lugar en silencio, intentando acceder desde otro 
ángulo. Justo se acababa de colocar de nuevo, cuando el otro 
atracador, el que aún estaba dentro del banco, chilló conmocionado, 
un grito casi de terror. El que amenazaba a la negociadora giró la 
cabeza hacia atrás y ese fue su error. 

Larry tuvo ese segundo que esperaba, el instante en que separó su 
cabeza de la mujer y se introdujo en su mirilla; la bala que tenía 
predestinada atravesó su cuello. Naomi chilló y cayó con él, que la 
arrastró al suelo a la vez que perdía su arma. Naomi la apartó de una 
patada y se sentó en el suelo, respirando aceleradamente. Dos muertos 
en unos minutos eran una catástrofe. Y ella estaba justo en medio; 
observada y muy pronto criticada, eso seguro. Miró al hombre tirado a 
su lado mientras unos brazos la levantaban y la llevaban hasta una 
ambulancia. La sangre del atracador había salpicado su blusa y Naomi 
la miró como si estuviera teniendo una pesadilla. La sangre seguía 
manando de su cuello y el borboteo que escuchaba tardaría en 


olvidarlo, si es que lo conseguía alguna vez. 

Aclararía toda aquella mierda, pero en ese momento solo podía 
pensar en cerrar los ojos y respirar. Tenía la lengua pegada al paladar, 
sudaba a mares por el calor y la humedad reinante y un mareo 
repentino la hizo tambalearse, por lo que acabó estirada en una 
camilla. Se concentró en recuperar la calma, sabiendo que iba a 
necesitarla. 


OS 


«Cuando supe quién estaba metida en esa negociación con rehenes en un 
banco, no pude evitar acercarme para observarla bien. Quiero preparar mi 
ataque de la mejor manera, he de pensar en todos los detalles, que no 
queden cabos sueltos, que todo sea perfecto. Una venganza que sacie mi 
codicia, mi deseo de hacerle pagar. Por él, por todo, por lo que nunca pudo 
ser... parece resuelta, quiere tomar el mando, pero ella no va a mandar 
cuando yo aparezca. Solo es una mujer con ínfulas de grandeza. No le han 
salido las cosas bien, dos muertos. Y no sabe que la observo y que la sigo, 
eso es excitante... mucho. También lo será ver como los periodistas se 
ceban con ella.» 


AS 


—Estoy bien, mamá, te lo prometo —no recordaba cuantas veces 
había repetido esa frase desde que había llegado al hospital—. Sí, te 
llamaré esta noche otra vez, no te preocupes. 


Estaba deseando salir de allí, no le hacía falta el hospital. Pero 
Adam había acudido a su lado y le insistió en que pasara unas horas 
hasta sentirse más recuperada. Le habían hecho tragar un calmante y 
estaba somnolienta, pero no quería dormir. Aún no habían hablado 
del desastre, pero seguro que lo harían pronto. 

En cuanto colgó volvió a notar la vibración del teléfono y el 
nombre de Grant apareció en la pantalla, pero cortó la llamada. No 
era el momento. Ahora él parecía pertenecer a otro mundo, uno donde 
las cosas eran distintas, donde no existía el dolor y la maldad; una 
ilusión, eso era todo. 

Había hablado con su madre y su hermano para calmarlos y era 
suficiente. También había recibido llamadas anónimas de números 
desconocidos que apostaría todo lo que tenía a que eran de 
periodistas. Todo estaba filmado y, por lo que le había insinuado 
Adam, los canales de televisión y las redes echaban humo. Los hilos de 
twitter eran eternos y los videos en instagram iban sumando miles de 
visualizaciones. No quería ni pensarlo, odiaba llamar la atención y 


estar en el centro de aquella historia que se había torcido tanto. 

Al cabo de un rato fue a las oficinas con Adam. Él le había 
rogado que se tomara el resto del día libre, pero Naomi no quería 
posponer la conversación que tenían pendiente. Sin comentarlo 
entraron juntos en el despacho de su jefe. 


—¿Qué ha ocurrido, Naomi? —Adam no la estaba culpando, solo 
quería saber la verdad—. Tú no diste la orden de disparar. 

— ¡Claro que no! —replicó Naomi— ya sabes que no cometería 
un error garrafal como ese. Alguien dio la orden, pero no he podido 
interrogar a nadie todavía. 

—No te preocupes. Jeff se ocupará, tú estás demasiado implicada 
—anunció Adam y levantó el dedo índice hacia Naomi—. Sabes que 
eso es lo mejor. Uno de tus agentes realizará los interrogatorios, 
empezando por el francotirador y sólo con que nos diga quién se lo 
ordenó, tendremos al responsable de esas muertes. 

—¿Quieres una pista? —ofreció Naomi—. Me apuesto lo que 
quieras a que fue el oficial O”Toole. Toma nota de ese nombre. Estaba 
al mando cuando llegué y no le sentó muy bien que yo me ocupara del 
caso. Me ha boicoteado todo lo que ha podido, estoy segura. Aparte de 
que me pareció un misógino machista con aires de grandeza. 

—Veo que has hecho amigos, aunque sabes que si no hay pruebas 
no puedo echarlo a los lobos —rio Adam—. No te preocupes, 
llegaremos al fondo de esto. 

—No lo dudo, jefe, pero esos dos hombres están muertos y el 
tercero no levantará cabeza en la vida —Naomi se apartó los rizos que 
caían sobre sus ojos— y van a crucificarme en los medios, eso sí que 
voy a llevarlo mal. Odio ser el centro de atención. 

—Tú no has tenido la culpa de lo ocurrido, aunque hay algo que 
no quiero que vuelvas a repetir y ya sabes de qué te hablo —el ceño 
de Adam se había fruncido y la miraba realmente cabreado—. No 
quiero volver a ver cómo te ofreces como moneda de cambio. ¡Nunca 
más! Y eso no es negociable ¿estamos? 

Naomi asintió y se sintió mal. En parte porque se le pasó por la 
cabeza que, quizá, si no hubiera dado ese paso, los hombres seguirían 
vivos. Nunca lo sabría. 


OS 


Cuando llegó a casa esa noche estaba destrozada. El estado nervioso 
de todo el día, las llamadas al móvil, algunas muy insistentes, los 
mensajes, la conversación con Adam, las muertes, los tiros, la sangre... 
las muertes, los tiros, la sangre... se repetían en bucle en su cabeza. 


Había sido un día para olvidar, la verdad. Abrió la puerta de su piso, 
encendió la luz del pequeño salón y se sentó en el sofá. 

Tiró su bolso a un lado, se deshizo de las sandalias y apoyó la 
nuca para quedarse mirando al techo. Practicó algunos ejercicios de 
respiración, su corazón no le daba descanso, se aceleraba sin poder 
controlarlo. No era la primera vez que veía morir a alguien, pero 
nadie se acostumbra a eso. La adrenalina no le daba respiro. Cerró los 
ojos y entonces sonó el timbre de la puerta. 

Se levantó y caminó descalza hacia la puerta para mirar por la 
mirilla. Era Zoya y llevaba un ramo de flores. ¿Un ramo de flores? 
Zoya siempre le llevaba comida. Abrió y su amiga entró como un rayo, 
con las flores por delante. 


— ¡Mira qué preciosidad! —le dijo sonriendo, aunque enseguida 
se puso seria y le dio un abrazo—. Te he visto por la tele... ¡Madre 
mía! Tengo una amiga y vecina famosa. Lo siento, cariño, lo siento 
mucho, has debido pasarlo fatal. 

—Tranquila, estoy bien ¿Esas flores son para mí? —preguntó con 
curiosidad. 

—¡Sí! ¿A que son hermosas? ¡Una mezcla fantástica! —Zoya 
parecía entusiasmada con el ramo—. Rosas rojas, gardenias, peonias y 
flor del cerezo. ¡Y llevan una tarjeta! 

—¿No las has comprado tú? —Naomi estaba confusa. 

—Las han traído de la tienda para ti, han llamado a mi puerta al 
no encontrarte y me han pedido que te las entregara. Juro que no he 
mirado la tarjeta —acercó el ramo y Naomi lo cogió y olisqueó las 
flores—. No voy a irme a mi casa hasta que me digas quién te las 
envía, que lo sepas. 

—Vale, ahora lo miro... aunque creo que me hago una idea —al 
momento pensó en Grant y en que no había contestado a sus llamadas. 
El pobre lo había intentado dos o tres veces, pero al no recibir 
respuesta había desistido. Lo llamaría esa noche, aunque sabía que su 
falta de respuesta obedecía a un intento de poner distancia; Grant 
McLeod le atraía demasiado y veía la palabra «peligro» en letras rojas 
de neón. 

Dejó las flores sobre la mesa, una sonrisa escapó de sus labios y 
abrió la tarjeta. Qué raro... solo tres palabras escritas en mayúsculas 
con un rotulador negro: «TE HAS LUCIDO». Y ya está. Sin firma. El 
ramo era bonito, pero en ese momento le dio grima. 

Se lo enseñó a Zoya. 

—-¿Qué significa eso? —preguntó abriendo mucho los ojos. 

—No tengo ni idea. La verdad es que había pensado que eran de 
Grant, pero esto no es suyo, seguro —metió la tarjeta y el sobre en un 


cajón de la cocina y las flores en un jarrón con agua, dudando sobre si 
tirarlas a la basura. 

—Algún chiflado —comentó Zoya— ya he visto que lo de hoy ha 
causado sensación en todas partes y hay mucha gente loca suelta por 
ahí. Pero no te apures, estas cosas igual que llegan se pasan. 

—Lo que me preocupa es que un chiflado tenga mi dirección, la 
verdad —Naomi estaba demasiado cansada para pensar y lo dejó 
correr—. Esperemos que tengas razón y pronto se olviden de mí. 

—¿Tienes algo de cena? ¿Te traigo algo de mi casa? —Zoya quiso 
apoyar a su amiga, no tenía buena cara. 

—Gracias Zoya, pero lo único que tengo ganas de hacer es darme 
una ducha y tirarme sobre la cama, estoy medio muerta —se llevó la 
mano a los ojos—... qué mala elección de palabras. 

Al cabo de un rato, tal como le había dicho a Zoya, estaba 
estirada sobre la cama, con el móvil en la mano y el contacto de Grant 
ante sus ojos. Y las dudas presionando en su pecho. El pobre no se 
merecía que lo evitara. Al final su dedo dejó de obedecer a su cerebro 
y enseguida escuchó la voz grave y melodiosa de Grant. Resultó ser 
como un bálsamo para el final de aquel funesto día. 

—Estaba preocupado por ti —lo mejor de sus palabras es que no 
sonaron a reproche—. ¿Cómo estás? 

—Imagino que ya has visto lo ocurrido —dedujo Naomi— me 
han comentado que he salido en la tele y en las redes. 

—Sí, lo he visto. Te has convertido en la heroína del año con tu 
actuación —a Naomi le sorprendieron aquellas palabras, imaginaba 
que le estaban arrancando la piel a tiras. 

—¿Te burlas de mí? —preguntó—. No hace falta que me 
endulces esto, Grant. No he visto nada aún, pero supongo que me 
están poniendo verde: han muerto dos hombres. 

—No creo que hayas tenido la culpa y tu valentía al canjearte con 
los rehenes te ha transformado en la protagonista principal —Grant 
soltó un sonoro suspiro—. Cuando he visto esa parte no sabía cómo 
sentirme, la verdad. Me entraban tantas ganas de estrangularte como 
de besarte. 

—Es que no acabo de entenderlo —Naomi obvió expresamente 
sus últimas palabras—, mi intervención de negociadora lo que 
buscaba era que no hubiera heridos, ni mucho menos muertos. Y he 
fallado —Naomi cerró los ojos, las imágenes volvían de nuevo—. No 
he dado la orden de disparar, aún no estoy segura de quien ha sido. 
Pero la idea era salir indemnes... todos. 

—Te entiendo, pero ponte en el lugar del público, de la gente que 
te ha visto en la tele hoy. Los que han muerto son los malos y tú has 
salvado a la gente buena que estaba dentro del banco y a sus 
empleados. Nadie piensa en la vida de los atracadores, en qué narices 


los ha arrastrado a actuar así. Sigue siendo como en las películas, 
Naomi: los buenos y los malos, los indios y los vaqueros, los humanos 
y los alienígenas, los atracadores y los rehenes. A veces las personas 
somos muy simples y no miramos más allá. No importan las razones, 
la mala suerte o la mala vida que a algunos les ha tocado vivir. 
Tendemos a que todo sea blanco o negro cuando tenemos un enorme 
arcoíris de colores para elegir. 

Se quedaron en silencio unos segundos. Naomi se sintió 
reconfortada, Grant tenía razón. 


—Perdona que no te haya llamado antes —intentó disculparse, 
pero Grant no la dejó seguir. 

—No pasa nada, tenía claro que estabas teniendo un día muy 
duro, tranquila —Naomi por fin se estaba relajando y le estaba 
entrando mucho sueño. 

—¿Me has enviado tú las flores? —preguntó con los ojos 
cerrados. 

—Me sabe mal decirlo, pero no. Si te han enviado flores, no eran 
mías. 

—Buenas noches, Grant —Naomi bostezó sonoramente—. Lo 
siento, pero estoy muerta de cansancio. 

—Qué duermas bien, preciosa —Naomi escuchó esas últimas 
palabras antes de caer en los brazos de Morfeo. 


OS 


«¿Ahora la tratan como a una heroína? ¿La gente se ha vuelto loca? 
Espero que te hayan gustado mis flores. Naomi Saylor te crees que eres la 
mejor, pero no es así. Disfruta de tu momento de gloria porque yo me 
ocuparé de que caigas por el precipicio. Mi venganza se está tejiendo, se 
cuece a fuego lento y te la serviré en frío.» 


8 - ¿Te apetece escribir algo conmigo? 


Durante la siguiente semana las cosas se normalizaron, más o menos. 
Jeff Rogers se encargó de investigar lo ocurrido en el fallido intento de 
robo en el banco y en su interrogatorio al francotirador salió a la luz 
la orden expresa del policía O'Toole de disparar a los atracadores. 
Adam se encargaría de pasar el informe a los superiores del policía y 
que ellos se ocuparan de su amonestación. Los rehenes fueron 
interrogados, así como los trabajadores del banco, y se rastreó la 
identidad de los tres hombres armados; dos eran hermanos y el tercero 
amigo de ambos desde la infancia. 

Sus historias eran como tantas otras. Familias sin recursos, malas 
compañías en la adolescencia, drogas y alcohol, bandas y deudas... 
todos los ingredientes para un mal final. Naomi siempre veía el vaso 
medio lleno a pesar de todo y confiaba en que las personas, con 
ayuda, podían salir del hoyo. Lástima que la mayoría de las veces la 
ayuda llegaba demasiado tarde o no lo hacía. Quizá era demasiado 
optimista, a pesar de todo. 


Era viernes y tenía la intención de salir pronto del trabajo. No 
había hecho planes y eso le escocía un poco. Había hablado con Grant 
solo a través de escuetos mensajes. Naomi sabía que le había dado a 
entender que no quería una implicación con nadie que superara el 
nivel de salir a pasar un buen rato. Pero Grant no había vuelto a 
nombrar esa cita pendiente, esa que ella empezaba a imaginar en 
mayúsculas. Casi como si la añorara. Pensó que se estaba volviendo 
idiota y que cada vez sabía menos lo que quería. ¿Le apetecía pasar 
una velada con Grant? Lo cierto es que sí, le apetecía mucho. A lo 
mejor se lo proponía ella, a ver qué tal se le daba. 

De momento su ordenador ya estaba cerrado; se asomó al 
despacho de Adam para desearle buen fin de semana y le dio 
recuerdos para Margo, su encantadora mujer. Antes de llegar a su casa 
se pasó por la de su madre, a la que no veía desde hacía unos días. La 
encontró algo más animada, estaba contenta con el hecho de ser una 
futura abuela, aunque no dejó de insistirle en que hiciera algo para 
cambiar de trabajo, que algún día iba a lamentar seguir siendo agente 
federal. Todo normal, en su línea. 

Naomi ya no discutía con ella, le daba largas, cambiaba de tema 
y soslayaba sus discursos alarmistas. 

Cuando llegó a su piso, se descalzó y entró en la cocina a beber 


un vaso de agua fría, el calor no daba respiro ese verano. Se fijó en las 
flores que estaban marchitas y sin pensar más en su origen las tiró a la 
basura. Quién fuera que las hubiera enviado no había dado más 
señales de vida, por lo que las apartó de su pensamiento. Éste fue 
ocupado al siguiente instante por una sugestiva llamada al móvil. 
Sonrió al contestar, al darse cuenta de la palabra que había escogido 
al ver el nombre de Grant McLeod en la pantalla. 


—Hola... 

—«¿Aún estás trabajando? —fue su saludo. 

—No, hoy he salido pronto, ya estoy en casa. 

—¿Puedo recordarte que tenemos una cita pendiente? —su 
pregunta le provoco un estallido de adrenalina y el corazón se le 
aceleró como a una adolescente... ¡ni que fuera la primera cita que 
tenía! 

—No vas a creerlo, pero iba a recordártelo hoy —su respuesta le 
sorprendió a ella misma—. Creía que lo habías olvidado. 

—¡Por supuesto que no! ¿Te parece bien que te pase a recoger a 
las siete? —la voz de Grant sonaba esperanzada y ella se había 
despejado del todo. 

—¡¿Hoy?! —suponía que quedarían el sábado por la noche—. ¡Si 
ya son las seis! 

—Falta una hora... —esa voz otra vez. Ese hombre podía 
dedicarse a la radio y enamoraría a su público en un par de días. 

—No pasa nada —Naomi reaccionó debido a la alegría que le 
producía saber que pasaría unas horas con él—. Podemos quedar a las 
siete. 

— ¡Perfecto! Pasaré a buscarte por casa en una hora. 


¡Una hora! 

Antes de que decidiera por dónde empezar su móvil volvió a 
sonar. Era Ron, su hermano. 

—;¡Hola! 

—Hola Naomi, ya sé que es un poco tarde, pero voy a salir a 
cenar con Lori y hemos pensado que podemos pasar a buscarte para 
que nos acompañes —su hermano hizo una pausa y Naomi se quedó 
en silencio, no sabía que decir—. ¿Estás mejor? Supongo que has 
tenido una semana dura. 

—Gracias Ron, estoy bien, no quiero que te preocupes —Naomi 
ya estaba acostumbrada a que todos pensaran que no tenía vida social, 
lo cual no estaba muy lejos de la verdad—. En cuanto a la cena... he 
quedado esta noche y tengo poco tiempo, hablamos en otro momento 


¿vale? 

—¿Has quedado con tus amigas? —indagó Ron. 

—NOo... tengo una cita. 

—¿Puedo preguntar con quién? —su hermano a veces parecía 
una cotilla. 

—No, no puedes —Naomi miró el reloj, el tiempo se le echaba 
encima—. Hablamos mañana. 


Naomi colgó e hizo un sprint, por algo era una persona 
organizada. Se duchó rápido, se recogió el cabello en lo alto de la 
cabeza con sus rizos en forma de cascada deslizándose por su espalda. 
Sacó varios vestidos veraniegos del armario y los tiró encima de la 
cama, mirándose en el espejo. Con su piel bronceada, cualquiera de 
ellos le quedaba bien, por lo que escogió uno corto, de color verde 
turquesa, con finos tirantes y espalda escotada. Unas sandalias con 
poco tacón eran suficientes, no sabía dónde iban a ir y no tenía ganas 
de sufrir dolor de pies. Se maquilló lo justo y se vio bien. Estaba 
guapa, tal como pretendía. No quería nada intenso con Grant, pero 
que la mirara con deseo no le molestaba, debía reconocerlo. Cuando 
ojeó su reloj de pulsera, faltaban pocos minutos para las siete. Lo 
había conseguido. 

Grant fue puntual y llamó al portero automático para que bajara. 
La esperaba en la calle con un deportivo blanco. Iba vestido informal, 
pero elegante. La camisa de lino blanca le quedaba de fábula a ese 
pelo cobrizo. Naomi pensó que se le iba la cabeza, ella no solía fijarse 
en esas cosas. Se sonrieron al encontrarse y él se acercó a besar sus 
mejillas. 

—Bueno, Grant —dijo Naomi— estoy a tu disposición... 
¡sorpréndeme! 

—Eso voy a intentar, aunque me conformo con que desconectes 
del trabajo y pases un buen rato conmigo. La cena te va a encantar, de 
eso estoy seguro. Y déjame decirte que estás preciosa. 

—Vaya... gracias —nunca sabía cómo responder a un halago, la 
hacían sentir incómoda—. Estoy segura de que me encantará la cena, 
por algo eres el dueño de varios restaurantes, o sea que imagino que 
me vas a llevar al mejor ¿verdad? 

—Por supuesto... —Grant le guiñó un ojo y le abrió la puerta del 
copiloto. Esos gestos hacían que Naomi imaginara que había viajado 
en el tiempo, en concreto al pasado. 

Grant conducía como lo hacía todo: con calma, como si nada le 
costara esfuerzo. Naomi lo imaginó en un desesperante atasco de 
tráfico sin mostrar ni un signo de nerviosismo. Se veía tan seguro de sí 
mismo que la impresionaba. A ella, aunque intentara dar esa misma 


imagen, se la comían los nervios por dentro, algo que muy pocos 
intuían. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Naomi intrigada. 

—Pronto lo verás —fue la críptica respuesta de Grant. 

Solo unas cuantas frases los acompañaron en el trayecto. Los 
silencios no eran incómodos y Naomi disfrutaba de la brisa del 
atardecer, que daba un respiro al calor del día. Enseguida adivinó que 
se dirigían a Georgetown. 

—¿Me dijiste que vivías en Georgetown? 

—SÍ... 

—¿Vamos a cenar en tu casa? —aquella idea a Naomi no sabía si 
le gustaba o le daba un poco de reparo. 

—¿No te gustan las sorpresas? 

—No demasiado, la verdad. 

—No te preocupes, estoy casi seguro de que ésta te gustará — 
Grant la miró de reojo y sonrió, Naomi parecía algo nerviosa. 

Estaban muy cerca del río y del Canal Chesapeake. Naomi iba 
observando el verde paisaje colmado de árboles y hierba, ahora 
sombreado por el ocaso; se acercaban a una zona donde las casas 
parecían palacios y no dejaba de asombrarse ante la majestuosidad de 
aquellas fachadas. Tras girar en una curva, Grant redujo la velocidad 
hasta frenar ante el lateral de una casa que le pareció inmensa. 
Accionó un mando a distancia para abrir el portalón del enorme 
garaje. Mientras maniobraba para dejar el coche en su lugar, Naomi 
contó tres coches más y dos motos. Se preguntó para qué quería todo 
aquel despliegue de ruedas y motores, pero supuso, acertadamente, 
que era un adicto a ellos. 


—No suelo ser excéntrico ni darme caprichos muy caros, pero los 
coches y las motos pueden conmigo —le comentó al detectar su 
expresión de asombro. 

—La casa no se queda atrás —comentó Naomi que había podido 
ojear el exterior. 

—No sé si la acabaré vendiendo, es demasiado grande para mí 
solo. 

—Eso sería una lástima, además está en un lugar impresionante. 
Al final sí que venimos a cenar a tu casa —afirmó Naomi mientras 
cerraba la puerta del copiloto. 

—Lo cierto es que no, sólo hemos venido a dejar el coche, vamos 
a cambiar de medio de transporte —Naomi frunció el ceño, esa 
respuesta no la esperaba—. Aunque si quieres puedo enseñarte la casa. 

Ante la perspectiva de entrar en aquella mansión y estar a solas 
con él, Naomi optó por la prudencia, no iba a tirarse de cabeza a una 


piscina que aún no sabía si tenía agua. 

—Mejor otro día —su expresión fue suficiente para que Grant no 
insistiera. 

Naomi observó la fachada mientras paseaban en dirección al río, 
que no debía estar a más de cincuenta metros. Enseguida distinguió un 
embarcadero y algunos pequeños yates y veleros en las inmediaciones. 
Ante la duda de volver a equivocarse en sus suposiciones no abrió la 
boca. Se estaban acercando a... un precioso barco iluminado. 

Grant la precedió para indicarle por dónde pasar y acceder al 
yate. La figura de un hombre se distinguía en lo alto del barco, a 
contraluz. Naomi observó como descendía una escalerilla. 

—Dime que te gustan los barcos —Grant la interrogó con la 
mirada. 

—¡Me encantan! —Naomi empezó a entusiasmarse, nunca había 
tenido una cita como esa. 

—Agárrate bien, tú primero —Grant le cedió el paso y la siguió 
por el corto tramo de escaleras—. Hola, Thomas. 

—Hola, jefe —Naomi se dio cuenta entonces de que el hombre 
era el chef del restaurante en el que había conocido a Grant—. La cena 
está lista. Si no desea nada más, me voy ya. 

—Perfecto, Thomas —Grant le estrechó la mano—. Gracias por 
todo. 

—¿Vamos a cenar en un barco? —Naomi saludó a Thomas y lo 
vio marchar. 

—¡Esa es la idea! —a Grant le estaba encantando ver esa 
expresión de sorpresa y emoción en el rostro de Naomi—. Si te parece 
bien. Aunque no quiero que pienses que estoy haciendo alarde de 
riqueza, ni nada parecido. Solo quiero que estemos a gusto. 

—No diré que no me parece un poco ostentoso, pero estoy 
dispuesta a disfrutarlo, una no cena en un barco cada día —Naomi 
dijo lo que pensaba, tenía ganas de una noche de desconexión. 

Una mesa pequeña y redonda estaba preparada con manjares 
cubiertos con tapas para conservar el calor. Un par de botellas de vino 
descansaban en cubiteras rebosantes de hielo y unos farolillos 
encendidos ofrecían una luz tenue, como si fueran velas. 


OS 


Estaban con el postre y la conversación no había decaído en 
ningún momento. A Grant le interesaba mucho la profesión de Naomi, 
sobre todo después de haberla visto actuar en primera línea con 
Robert y su intento de suicidio. No quería incidir en el tema, se 
suponía que ella vivía esas situaciones cada dos por tres y seguro que 
prefería desconectar de su trabajo. Se lo comentó, pero le sorprendió 
su respuesta. 


—No me importa, en serio —Naomi dio un sorbo de vino helado 
de su copa—. Hablar de los casos que he vivido o de lo que supone mi 
trabajo es una especie de catarsis para mí. 

—No debe ser fácil estar al mando de siete hombres. 

—No debería ser algo especial, montones de hombres tienen bajo 
su mando a siete mujeres y nadie le da importancia —Naomi recordó 
sus esfuerzos para ascender—. Aunque no voy a negarte que no ha 
sido un camino de rosas. Sudé mucho para superar la formación de 
policía y luego la de negociadora. Mi paso por Quántico también fue 
duro, pero conseguí superarlo. He soportado muchos desprecios, no 
creas. Preguntas al llegar al lugar de los hechos como que porqué no 
han enviado a un negociador, en masculino. Mi respuesta es que ha 
sido cuestión de mala suerte, somos una de cada diez, qué le vamos a 
hacer. 

—¿Qué tal te llevas con tu equipo? —a Grant le parecían de otra 
época esas actitudes, pero por desgracia no lo eran. 

—Con ellos bien, sobre todo con Jeff Rogers, el que me 
acompañó ese día en el restaurante —Naomi lo miró y sonrió, no solía 
beber casi nada y el vino le estaba haciendo efecto—. Aunque durante 
un tiempo tuve en mi grupo a un tipo que se creía superior por tener 
algo colgando entre las piernas. Me miraba con aires de superioridad y 
cuestionaba cada una de mis palabras. Un mal bicho. Por suerte lo 
trasladaron y creo que mi jefe tuvo algo que ver. Nunca llegué a 
conocer todos los detalles, pero me importa poco. 

—¿Quieres más postre? —preguntó Grant ofreciéndole otro 
brownie. 

—Si como un bocado más voy a reventar —Naomi miró a lo 

lejos, a la tranquilidad del río, que parecía haberse dormido con la 
noche. La luna rielaba sobre el agua, ofrecía reflejos plateados y el 
barco casi no se movía—. Esto debe ser la mejor sensación de paz que 
he tenido nunca. ¿Navegas mucho? 
Siempre que puedo y mi mente lo demanda —Grant siguió la 
dirección de su mirada y se perdió también en un punto indefinido—. 
Me encanta la sensación de flotar sobre el agua, es lo que suelo hacer. 
Me muevo hasta uno de los rincones del río que me resulta más 
relajante y me dejo llevar por la corriente. Ya ves que en esta zona el 
agua es como un remanso... ¿Puedo saber por qué una mujer como tú 
no está saliendo con nadie? 

—Ya te lo dije el último día que nos vimos, estuve tres años con 
Dylan y la cosa acabó mal —Naomi lo miró a los ojos. 

—Eso no explica nada, muchas relaciones no acaban bien, yo 
también he tenido algunas de esas. Hay que pasar página, Naomi. — 
Grant hizo una pausa, como si rumiara sus siguientes palabras—. Y yo 
tengo una en blanco ante mí. Eso es lo que veo, cientos de palabras 


por escribir. Miles... millones. ¿Te apetece escribir algo conmigo? 

Naomi lo miró con los ojos muy abiertos y, quizá debido al vino, 
solo pudo echarse a reír a carcajadas. Grant la siguió y acabó riendo 
con ella. 

—<¿Escribir algo conmigo?» ¿En serio? —Naomi seguía riendo—. 
He conocido algunos tipos demasiado directos, otros retorcidos y 
algunos apocados. Pero nadie me ha hecho una propuesta como esa. 

—Es lo bueno de ser original, como no tengo papel a mano, voy a 
describirte... un beso... uno que me gustaría compartir contigo — 
Grant pensó que de perdidos al río, iba a probar algo nuevo, por algo 
Naomi era especial—. Voy a acercarme a ti y me gustaría que me 
miraras a los ojos. 

A Naomi, aunque no le gustara arriesgarse con los hombres, le 
atraían los juegos. Confiaba en él. Hizo lo que Grant le pedía, mientras 
él la cogía de la mano para que se levantara. La llevó con él hasta la 
barandilla. Ambos se acodaron en ella, mirándose el uno al otro. 

—Estamos cerca, pero para ese beso empezaría por acortar 
distancias, poco a poco, muy lentamente —empezó Grant, 
concentrado por completo en sus ojos grandes y castaños de densas 
pestañas—. Perfilaría con mis labios el contorno de tu mandíbula, mi 
aliento se alzaría hasta tu oído y te susurraría algo bonito, rozaría mis 
labios con los tuyos y nuestra piel se erizaría en los brazos y la 
espalda, lograría que mi lengua se encontrara con la tuya y bebiera 
intentando saciar la sed que me provocas. Soltaría tu melena rizada 
para disfrutarla en todo su esplendor. 

Naomi se estaba dejando llevar por las palabras. Nunca las 
palabras la habían llevado tan lejos, casi como si estuviera besando a 
Grant. Le estaba creando verdadera necesidad y eso le daba miedo. 
Pero no iba a alejarse, sobre todo porque era incapaz de hacerlo. Se 
sentía hipnotizada, seducida. Cada vez estaba más cerca y un brazo 
rodeaba su cintura. El dedo índice de Grant acariciaba su brazo de 
arriba abajo. Y a ella le palpitaba todo por dentro. 

—He imaginado ese beso cada noche desde que te vi por primera 
vez —la voz profunda de Grant parecía haberse instalado en todo su 
cuerpo; lo escuchaba, pero no avanzaba ni un milímetro más para 
hacer ese beso realidad—. Lo recuerdo porque el mundo se detuvo, 
dejó de girar. Ahora solo pienso en hacerlo realidad, en sentir tu piel y 
tu calor, en que ese cosquilleo que empezó en el minuto uno se 
transforme en llamas. 

—i¡Joder, Grant! —exclamó Naomi con desespero— ¡No haces 
más que hablar! 

Y fue ella la que se lanzó en busca de su boca, la que hizo posible 
ese beso que había descrito tan bien, pero que ni en sueños llegaba a 
ser lo que fue. Porque la realidad superó con creces a la imaginación y 


se vieron disparados hacia algo imprevisto. Las palabras nunca 
podrían llegar a describir lo que sintieron. 

Naomi se apartó, a pesar de todo. Demasiado intenso para dejarse 
llevar. Lo que fuera aquello le gritaba peligro a voz en grito. 

—Creo que es hora de irme a casa —susurró y Grant entendió 
que allí acababa la cita. 


9 - Heredar deudas 


«Parece que vigilar su casa está sirviendo de algo. Hoy ha salido con un 
tipo. Debe tener pasta, conducía un cochazo. Me ha dado tiempo a 
seguirlos, he sido rápido. Los he visto subir a un barco; ese hombre tiene 
una casa que parece una mansión. A lo mejor puedo sacar provecho de 
esto, sí... a parte de joderla a ella, podría conseguir un montón de dinero, 
tendré que valorarlo. Que tenga pareja es otro punto a mi favor. De 
momento seguiré observando. Pero las ganas me pueden. Necesito 
acercarme un poco más. Las ganas de envolver su cuello con mis manos y 
apretar, y apretar. O de verla volar por los aires...» 


Durante el resto del fin de semana, Naomi se las arregló para 
evitar a Grant. Recibió algún mensaje que contestó escuetamente y 
alguna llamada que eludió con la excusa de que la había pillado en 
mal momento. El viernes por la noche todo había sido mucho más 
intenso de lo esperado y necesitaba distancia; eso le haría ver a Grant 
como lo que era, un hombre al que estaba conociendo, no el causante 
de su insomnio ni el culpable de sus inconfesables pensamientos y sus 
ganas de revolcarse con él entre las sábanas. 

A veces la asaltaban reflexiones como esas y no se reconocía, solo 
le faltaba empezar a escuchar música romántica y a dibujar 
corazoncitos como si estuviera en el instituto. Era de locos y ella 
estaba muy cuerda. Tenía que rebajar el nivel de intensidad y dejar de 
soñar con su boca. 

Visitó a su familia, el sábado por la noche salió con sus amigas, a 
las que no veía desde hacía demasiado tiempo, y pasó parte del 
domingo con su madre. El fin de semana no estuvo mal, la ayudó a 
entretenerse y desconectar de todo. 


Ya era lunes por la tarde y estaba saliendo de las oficinas del FBI. 
Bajó en el ascensor hasta el parking, donde tenía su plaza asignada en 
la planta menos tres. Todo estaba en silencio y no divisó a una sola 
persona. Una de las luces en la pared, a su izquierda, parpadeaba y 
otra parecía haberse fundido. Tomó nota mental para acordarse de 
avisar a mantenimiento al día siguiente, aunque seguro que alguien 
más lo haría. Caminó hacia su plaza, al fondo, sus pasos resonando en 
el silencio envolvente cubierto de hormigón. Enormes columnas 


cuadradas sustentaban los gigantescos pisos bajo tierra y el olor a 
humedad era difícil de eludir. Naomi removía el interior de su bolso 
en busca de las llaves para desbloquear su coche a distancia, cuando 
unos pasos a su espalda la alertaron de que no estaba sola. 

En un primer momento imaginó que alguien más iba a buscar su 
coche, hasta que una alarma sonó en su cerebro, alta y clara. Los 
pasos intentaban no ser oídos, como si alguien caminara de puntillas 
tras ella, demasiado cerca. No le dio tiempo a girar la cabeza para 
mirar. Unas fuertes manos la empujaron contra una de las columnas, 
el cuerpo fornido de un hombre se cernió sobre ella y aplastó su cara 
contra el hormigón, impeliendo su cabeza desde la nuca. El crujido fue 
sonoro y un chillido salió de su garganta, un aullido que fue silenciado 
por una mano enguantada. Dolía. La nariz y la frente sangraban y 
ahora esa mano tapaba su boca y no podía respirar. 

Durante unos instantes las ideas pasaban por su mente a toda 
velocidad. ¿Era el final? ¿Un loco iba a asfixiarla en el aparcamiento? 
¿Quién era esa bestia que no decía nada y parecía querer matarla? 
¿Iba a robarle el coche o quería violarla? Ninguna opción parecía 
buena y Naomi temblaba de la cabeza a los pies mientras el dolor no 
le daba tregua. Ni siquiera llevaba encima su arma. Llorar no iba a 
solucionar nada. Era una agente entrenada, pero no tenía fuerza 
suficiente para quitarse a ese malnacido de encima. 


Un puñetazo en los riñones la hizo doblarse en dos. En ese 
momento el hombre le dio la vuelta con un fuerte tirón de su brazo 
que casi le disloca el hombro; seguía sin abrir la boca, solo algún 
gruñido llegó a sus oídos. Naomi abrió los ojos, la sangre resbalaba 
por su frente y parpadeó con fuerza para que no entrara en sus ojos. 
Su agresor llevaba un pasamontañas negro, las manos enguantadas y 
una de sus mangas estaba algo arremangada. Pudo atisbar una porción 
de un tatuaje y la oscuridad de sus ojos. 


Naomi notaba la sangre caliente resbalar por su cuello. Hizo un 
intento de levantar la rodilla para encajarla con fuerza entre las 
piernas de él, pero el hombre la esquivó y el resultado de ese intento 
fue un puñetazo en el pómulo que casi la hizo perder el sentido. Las 
piernas le flaqueaban, incluso creyó que iba a desmayarse, ya que un 
fuerte mareo hizo rodar su cabeza como si estuviera navegando en 
medio de un maremoto. 

Intentó chillar, pero la mano volvió a cerrar su boca, apretando 
con fuerza. Otro golpe en su estómago y una mano estrujando con 
saña su pecho izquierdo. El dolor era insoportable y no tenía fuerzas 


para luchar. Cuando intentaba mover los brazos, él se dejaba caer con 
todo su peso sobre ella y la aplastaba hasta dejarla casi sin 
respiración. Su olor se le metía hasta el cerebro; una mezcla 
repugnante de sudor, alcohol y tabaco. El hombre acercó la boca a un 
lado de su cara, cerca de su oído y escuchó su voz por primera vez, 
ronca y cavernosa. 


—Has seguido los pasos de tu padre y vas a heredar sus deudas 
—en ese momento Naomi se estremeció y notó la punta de un cuchillo 
en su cuello, a la vez que tiraba con saña de su pelo. 


En la planta vacía resonó el chirrido de una puerta. El hombre la 
soltó y salió corriendo, alguien más había entrado. Naomi pudo 
escuchar, como si estuviera soñando, el ronroneo del arranque de una 
moto y otros pasos que se acercaban. No pudo gritar y pedir ayuda, le 
fallaron las fuerzas y, a pesar del esfuerzo hercúleo por mantenerse 
despierta, perdió la conciencia y todo se volvió negro. 


OS 


Un agente de Quántico, Bill Zucherinni, que estaba de visita en la 
central, acababa de entrar en la planta menos tres del parking y 
escuchó, sin darle la menor importancia, el arranque de una moto. 
Levantó la vista de su móvil mientras caminaba en dirección a su 
coche, vio girar a la moto hacia la salida que ascendía hacia los pisos 
superiores y siguió su camino. Antes de abrir la puerta de su vehículo, 
algo llamó su atención. ¿Qué hacía una persona recostada en una de 
las columnas? No la veía muy bien, en esa parte fallaban algunas 
luces, pero era posible que se encontrara mal. Se acercó para 
preguntar y tal como se iba aproximando fue consciente de que era 
una mujer y de que estaba herida y desmayada. La sangre ensuciaba 
su rostro y corrió hasta llegar a ella. Al verla más de cerca la 
reconoció, a pesar de tener la cara en muy mal estado; era una de las 
negociadoras del departamento de Adam Moldoon, no recordaba su 
nombre. 

—¡Eh! ¡Oiga! ¿Qué le ha pasado? —la incorporó un poco más y le 
tomó el pulso en el cuello, que por suerte mostraba un latido firme, 
aunque la mujer estaba inconsciente. 

Bill llamó a emergencias y contactó con la centralita del FBI, para 
que dieran aviso a su jefe. Confirmó el lugar en el que se encontraba y 
el estado de la mujer y le informaron de que una ambulancia llegaría 
enseguida. Mientras esperaba y sujetaba la cabeza de la chica sobre su 


hombro, sentado a su lado, localizaron a Moldoon y le pasaron con él. 
Al enterarse, le rogó que se quedara con ella hasta que él bajase. 
Apenas tardó unos minutos en llegar. 

—-¿Qué le ha ocurrido? —preguntó Adam Moldoon. 

—No tengo la menor idea. Me la he encontrado así. La he visto 
por casualidad, ya que en esta zona no hay demasiada luz —respondió 
Bill. 

Ambos esperaron juntos a la ambulancia que llegaría poco 
después. La agente era Naomi Saylor. Con razón le resultaba su rostro 
familiar, ya que coincidieron tiempo atrás en una convención de la 
agencia. En cuanto recogieron a Naomi del suelo y la pusieron en una 
camilla, Bill se despidió de Adam y le deseó una pronta recuperación 
para Naomi. 


La ambulancia los llevaba hacia el hospital y los sanitarios 
evaluaban el estado de Naomi. Adam llamó a uno de sus hombres para 
que acudiera al área de Seguridad del edificio y solicitara la revisión 
de las grabaciones de las cámaras de esa planta. Lo cierto es que había 
puntos ciegos, aquel espacio era inmenso y las cámaras no cubrían 
todos los metros cuadrados que ocupaba el parking. Pero algunas 
estaban camufladas, por lo que era posible que existiera alguna 
imagen del agresor. 

Esperaba que Naomi tuviera más datos que ofrecerle, porque el 
hijo de puta que le había hecho aquello iba a pagarlo muy caro. Miró 
a Naomi con cariño y le cogió una mano mientras los sanitarios 
seguían controlando sus constantes vitales y limpiando la sangre 
derramada. Se le encogió el corazón y pensó en su padre, en su 
amigo... ¿Quién demonios le hacía algo así a una buena persona como 
Naomi, a la que consideraba casi una hija? 


OS 


Escuchó algunos pitidos, una especie de murmullo y un runrún 
lejano de pasos y voces susurradas. Un olor a medicamentos y 
productos de limpieza provocó que frunciera la nariz con desagrado. 
Tenía la sensación de volver de un largo viaje, como si hubiera estado 
ausente y perdida durante mucho tiempo. Quería abrir los ojos pero 
sus párpados parecían pesar como el plomo. Intentaba mover los 
brazos pero solo conseguía agitar la punta de los dedos. Se sentía 
como si un camión la hubiera atropellado. Intentaba recordar algo 
para entender porque le costaba tanto despertar, pero su mente 
parecía estar nublada, espesa, como si alguien le hubiera llenado la 
cabeza de algodón. Hizo un esfuerzo por hablar y consiguió emitir una 


especie de gruñido ronco que le recordó a un perro afónico, pero es 
que tenía la lengua pegada al paladar y los labios resecos. 
—¡Naomi! ¿Estás despierta? 


Esa era la voz de Adam... ¿Qué hacía su jefe en su casa? Fue en 
ese momento en el que los recuerdos llegaron como una avalancha, 
todos de golpe, como fotogramas encadenados que montaron la 
película de sus últimos minutos antes de desvanecerse. Consiguió 
parpadear, aunque los ojos le escocían y el dolor de cabeza se hacía 
patente e irritante. 

—Adam... agua —consiguió articular las palabras más urgentes. 

Adam le acercó un vaso con una pajita para que bebiera. La 
aproximó a su boca y Naomi acabó de despertar al tragar esa agua 
fresca que tanto necesitaba. 

—Veo que al menos me reconoces, espero que recuerdes lo 
sucedido —fue su respuesta—. ¿Qué ha pasado, Naomi? Te han dado 
una buena paliza. 

—¿Has avisado a mi hermano? —lo primero que pensó Naomi 
fue que su familia se alarmaría y que a su madre le provocaría un 
ataque de ansiedad saber lo que le había sucedido a su hija—. ¿Cuánto 
hace que estoy en el hospital? 

—Solo llevas aquí un par de horas —Adam la miró a los ojos, que 
ahora ya lo enfocaban con nitidez. Su rostro hinchado le generaba 
deseos de matar a alguien, en concreto a quien le hubiera hecho ese 
desastre—. No he avisado a nadie porque te conozco y sé que no 
quieres preocuparlos. Si hubiera sido más grave lo hubiera hecho sin 
dudarlo, pero como estarás recuperada en unos días te dejo a ti la 
elección. Yo también conozco a Margaret. 

La referencia a su madre hizo que Naomi agradeciera infinito que 
no supiera nada. Se llevó una mano a la frente, donde notaba un 
parche, y después a la hinchada nariz. 

—¿Me he roto la nariz? —preguntó con voz nasal al notar que 
estaba taponada. 

—Te daré el parte antes de que venga de nuevo tu médico — 
Adam se acercó a ella y le cogió la mano—. En ese parche de la frente 
llevas diez puntos de sutura, tu nariz no está rota pero sí muy 
inflamada y amoratada, igual que tu pómulo izquierdo en el que han 
detectado una pequeña fisura. En conjunto tienes una ligera 
conmoción, pero se curará con la medicación y el reposo. Los golpes 
en los riñones, el pecho y el estómago se recuperarán por sí solos, no 
hay daños internos ni hemorragias, aunque lucirás unos bonitos 
moretones durante unos días. Y creo que eso es todo. Has tenido 
suerte de que te encontrara en el parking Bill Zucherinni, no sé si lo 


recuerdas. Estaba de visita en las oficinas, para asistir a una reunión. 

—Sí... lo recuerdo. Lo llamaré para darle las gracias. No está mal 
el recuerdo que me ha dejado el atacante... —Naomi cerró los ojos e 
intentó poner en orden sus ideas—. No voy a decirles nada, Adam... a 
mi familia, quiero decir. Voy a intentar que no se enteren, al menos si 
pasan unos días y aún se aprecian los puntos o algo, les diré que he 
sufrido una caída. No quiero alarmar a mi madre, ya ha sufrido 
suficiente. 

—Es tu decisión, no voy a inmiscuirme, pero lo que sí necesito es 
que me cuentes todo lo que recuerdes del ataque —Adam suspiró y 
resopló—. Voy a echarle el guante a ese tipo y averiguaré por qué te 
ha hecho esto. 


Naomi le relató a Adam lo ocurrido tal como lo recordaba, paso a 
paso, e intentando rememorar cualquier detalle relevante, por 
insignificante que pudiera parecer. 

—Entonces... —resumió Adam— tenemos a un hombre 
corpulento, de ojos oscuros, que en pleno verano llevaba 
pasamontañas, guantes y manga larga y que tiene un tatuaje de una 
calavera con una serpiente que sale de las cuencas de sus ojos. 

—Solo vi un trozo del tatuaje, digamos que la mitad de la 
calavera, pero era tal como dices —confirmó Naomi. 

—El olor no creo que nos de muchas pistas... a sudor, tabaco y 
alcohol —comentó Adam—, que fume y beba no es un dato muy 
esclarecedor. Lo que más me preocupa es lo que te dijo. 

—Palabra por palabra —recordó Naomi—. «Has seguido los pasos 
de tu padre y vas a heredar sus deudas». ¿Qué deudas tenía mi padre? 
¡No lo entiendo! Es como no tener nada. 

—Las cámaras han pillado a la moto saliendo del parking, pero no 
lleva matrícula, seguro que es robada —Adam había hablado con los 
de Seguridad hacía media hora— también está grabado el atacante, 
pero solo de espaldas y de perfil en algún momento, aunque al ir 
cubierto es imposible identificarlo. Creo que un equipo de una 
Universidad, no recuerdo cuál, está haciendo investigaciones, 
utilizando la inteligencia artificial para analizar imágenes de personas 
disfrazadas. Pero, de momento, es casi un experimento, muy lejos de 
ser algo fiable. 

—Se pueden buscar imágenes de las cámaras de la calle —sugirió 
Naomi que deseaba, más que nada, pillar a aquel sujeto y entender 
qué diantres quería de ella, porqué la odiaba tanto— por si en algún 
momento se le ve sin el pasamontañas, no creo que lo llevara puesto 
en el exterior. 

—Lo haremos, pero no podemos obviar sus palabras, ese hombre 


debía tener algo que ver con tu padre, tendremos que revisar sus 
casos, pero es una tarea ingente. Son muchos años de profesión, más 
de veinticinco. —Adam no paraba de darle vueltas a aquello—. 
Avisaré a la oficina donde trabajaba Sloan y pediré que investiguen 
cuántos de los delincuentes que encerró han salido de la cárcel. O que 
nos pasen a nosotros la información y nos ocupamos. Es un primer 
paso. 

—Bien... en cuanto me recupere podré ayudar —Naomi se llevó 
una mano a la cabeza dolorida—. Quiero irme a casa. 


10 - Una explosión emocional 


En el hospital, y tras la visita de su médico, no le permitieron irse a 
casa esa misma noche; la querían tener en observación, sobre todo por 
la ligera conmoción y para controlar su estado general. No tuvo más 
remedio que adaptarse, aunque con la promesa de que, si a la mañana 
siguiente la evolución era positiva, le darían el alta del centro 
hospitalario y la baja laboral para recuperarse en casa. 

Naomi despachó a Adam, que insistía en pasar la noche a su lado, 
y lo instó a descansar en su casa y empezar a investigar a la mañana 
siguiente sobre lo sucedido. Allí le sería más útil. Por si la amenaza 
contra Naomi continuaba, Adam solicitó a un policía de guardia toda 
la noche en la puerta de su habitación. No iba a dejarla desprotegida. 

Por la mañana temprano, se sentía vapuleada, casi tanto como 
cabreada. El enfado iba en aumento minuto a minuto. El dolor estaba 
más o menos controlado con los medicamentos, pero la ira iba 
tomando el mando. Iba a llegar hasta el fondo y sabía que Adam 
también lo haría. Cada vez que recordaba los golpes, el ahogo, el 
miedo, la mano estrujando su pecho, el dolor... el deseo de venganza 
se imponía sobre el resto. Ese tipo, fuera quien fuera, iba a pagar por 
lo que había hecho. Sabía que no podía tomarse la justicia por su 
mano, pero sí aplicarla con toda la intensidad que pudiera. Y para eso 
necesitaba pruebas. 

Sabía que no estaba en forma para ponerse a trabajar, pero 
necesitaba volver a casa para sentir que volvía a llevar las riendas de 
su vida. Cogió el móvil, que había estado apagado toda la noche. 
Aparecieron mensajes y alguna llamada. Un par de mensajes eran de 
Grant. Le pedía quedar con ella, aunque fuera solo para ir a tomar 
algo o a pasear por la vereda del río. Sonrió sin poder evitarlo y notó 
un agudo pinchazo en su pómulo lacerado. Ya contestaría una vez 
estuviera en su casa. 

Al hacer el intento de levantarse para ir al baño, todos los dolores 
aparecieron de nuevo, como si hubieran estado algo aletargados y 
despertaran con ganas de joder. No podía irse ella sola de allí. Pasó 
por el inodoro y la ducha como pudo y se vistió apretando los dientes. 
Empezó a sentirse vacía, como si los límites de su cuerpo estuvieran 
borrosos y eso la irritaba. 

Llamó a Zoya; sabía que, aunque estuviera trabajando, se 
escaparía para acompañarla a casa. Prefería eso que pedir una 
ambulancia, no le hacía ninguna ilusión volver a meterse en una. Zoya 
contestó enseguida, pero al relatarle lo ocurrido y tras varias 


preguntas de su amiga y vecina, resultó que estaba lejos, no en el 
restaurante en el que solía trabajar de cocinera. 


—Lo siento en el alma, cielo —le dijo compungida—. Me 
encantaría ir a buscarte y cuidarte, pero nos han encargado una serie 
de catering a casi cien kilómetros de la ciudad y tengo trabajo aquí 
para cuatro días. Estoy cocinando para un centro de convenciones, 
desayunos, comidas y cenas, una locura; iba a llamarte esta noche 
para contártelo. Mi jefe no quería perder esta oportunidad, nos pagan 
muy bien ¿Qué vas a hacer? 

—No te preocupes, Zoya, pediré un taxi y ya está. Una vez esté 
en casa estaré bien. 

—¿Que estarás bien? —Zoya se imaginaba la paliza y no lo veía 
claro—. ¿Cómo vas a hacer las cosas sin ayuda? 

—Bueno, no voy a ponerme a limpiar ni nada parecido y con el 
móvil puedo pedir la compra, comida preparada y cualquier otra cosa 
—Naomi sabía que eso era cierto, pero la soledad de su casa también 
le iba a pesar sin estar cerca su mejor amiga. 

—De acuerdo, pero te llamaré cada día para que me informes, o 
sea que contesta si no quieres que salga corriendo. Cuídate mucho, 
cariño. 


Algo parecía crecer dentro de su pecho, una angustia inesperada 
que le cerraba la garganta hasta dejarla casi sin respiración. Cerró los 
ojos para controlar el aire, inspirando lentamente y de forma 
profunda. 

Cuando consiguió relajarse un poco, se levantó como pudo, 
mientras los dolores se ponían de acuerdo para hacerse presentes 
todos a la vez. Ya tenía la pauta de su medicación y una enfermera le 
había entregado el alta hospitalaria y los papeles del seguro médico. 
Volvió a mirar su móvil y en un impulso llamó a Grant. Sabía que él 
no se regía por un horario fijo en su trabajo y, en ese momento, le 
pareció que era justo lo que necesitaba. Alguien que sabía que no la 
iba a atosigar y al que le apetecía ver, eso también. No se planteó las 
razones ni estaba para pensar en nada que no fuera seguir sus deseos 
más inmediatos. Ya tendría tiempo de arrepentirse. 


—¡Qué sorpresa! No esperaba una llamada tuya un martes en 
horario laboral —a Grant le había sorprendido ver su nombre en la 
pantalla—. ¿A qué se debe? 


—Pues... estoy en un hospital, he pasado aquí la noche... no te 
asustes, estoy bien —Naomi no quería alertarlo en exceso. 

—«¿En el hospital? ¿Qué te ha pasado? —el miedo en la voz de 
Grant le llegó al corazón y algo se caldeó en su interior al detectar su 
preocupación—. ¿Dónde estás? 

—Estoy en el Hospital Central, pero me acaban de dar el alta, he 
pasado aquí la noche. —Naomi hizo una pausa— Tú... ¿Podrías venir 
a buscarme? 

—Por supuesto, pero ¿estás bien? —Grant necesitaba saber. 

—Sí, solo algo magullada, pero necesito salir de aquí. 


Quedaron en la puerta principal y Grant no tardó más de veinte 
minutos en llegar, saltándose algunas señales de tráfico y más de un 
semáforo en ámbar. Dejó el coche de cualquier manera en el 
aparcamiento de urgencias y, al verla, se quedó de piedra. 

Su cara era un mapa de colores entre el rosado y el morado. 
¿Había tenido un accidente de coche o la había atropellado un 
autobús? Un parche en la frente, la nariz inflamada y un ojo muy 
hinchado remataban aquella alarmante estampa. 


—¡Por Dios! ¿Pero que te han hecho? —se acercó, puso una 
mano en su hombro y beso su cabeza cerrando los ojos—. ¿Te duele 
mucho? 

—Bastante... ha sido una paliza, pero prefiero explicártelo de 
camino a mi casa —Naomi detectó al instante una mirada fiera en sus 
ojos. Saber que alguien le había hecho aquello lo había enfurecido. 

—Vámonos, entonces —se acercaron al coche, el brazo de Grant 
rodeando su cintura. 

Grant arrancó el coche y Naomi recostó la cabeza en el asiento y 
cerró los ojos, estaba algo mareada. Se lo dijo a Grant y le pidió 
silencio, cuando llegaran a casa le contaría todo. Como esperaba, él se 
adaptó a sus deseos sin rechistar y ella casi se durmió durante el 
trayecto. 


AS 


Naomi se había cambiado de ropa y, reclinada sobre el sofá, le 
había relatado la agresión recibida en el aparcamiento de la sede del 
FBI por un desconocido. Grant estaba a su lado y había pasado un 
brazo sobre sus hombros. Sus dedos se enredaban entre los rizos de su 
coleta y masajeaban su nuca. Aquel contacto continuo estaba minando 
las defensas de Naomi. Sabía acorazarse y no dejar salir sus 


sentimientos, siempre le había resultado fácil que los demás no 
supieran lo que ocurría en su interior, a veces ni ella misma. Pero un 
nudo inmenso se iba adueñando de su pecho, se constreñía y 
empezaba a faltarle el aire. Los latidos de su corazón amenazaban con 
ensordecerla y su errática respiración estaba al borde de algo a lo que 
no quería poner nombre. Aunque lo sabía, por algo era psicóloga, 
aparte de policía federal. Iba a desmoronarse, estaba al filo de un 
ataque de ansiedad. 

—Hay que encontrarlo, Naomi —Grant se contenía para no 
resultar agresivo al hablar, pero no podía evitarlo. Imaginar el ataque 
que ella había sufrido, lo convertía en un demente. Una sed de 
venganza, que nunca hubiera imaginado, se había apoderado de él—. 
¿Cuánto va a durar la protección del policía que está aparcado en la 
calle? ¿Una semana? 

—No lo sé, Grant, pero estoy segura de que Adam intentará que 
dure al menos hasta que esté recuperada. 

—¿Y después? 

—Sé defenderme; esta vez me cogió desprevenida, ni siquiera sé 
porqué me ha tocado a mí, pero ahora estaré alerta. 

—Eso no me tranquiliza... No es que desconfíe de tus 
capacidades, pero no me gusta verte así —entonces recordó a su 
hermano—. ¿Por qué no le has dicho nada a tu familia? 

—Los conozco, Grant —a Naomi le preocupaba su madre— mi 
hermano y mi cuñada se pasan el día trabajando, tampoco pueden 
hacer nada, y mi madre... no quiero ni pensarlo, ya te conté su 
historia. Nos acabaríamos peleando, como siempre. No le gusta mi 
profesión y, a veces, hasta la entiendo. 

—Bien. —Grant parecía estar dando vueltas a algo, hasta que lo 
soltó sin más—. Voy a quedarme contigo hasta que estés bien. 
Entiendo lo de tu madre, pero a tu hermano deberías decirle algo, eso 
creo. 

—Quizá tengas razón... —Naomi retrocedió hasta su frase 
anterior—. ¿Cómo que vas a quedarte aquí? Te lo agradezco, de 
verdad; pero tienes tus restaurantes y... tus cosas, mi piso es muy 
pequeño... ¡yo que sé! No puedo monopolizarte, tienes tu vida. 

—Y suelo hacer lo que quiero con ella —Grant se acercó más y la 
miró a los ojos—. Quiero quedarme contigo y cuidarte, nada más. Al 
menos de momento, no creo que estés para muchos trotes. Si me 
dejas, claro. 

Otra vez ese nudo en su pecho, esa necesidad que crecía a pasos 
agigantados y que amenazaba con explotar, esa angustia, esas ganas 
de contacto humano, de dar y recibir. Vivir sola nunca había sido un 
problema, pero reconocía que a veces era necesaria la compañía. Hizo 
un gran esfuerzo para volver a articular las palabras que quería decir. 


—Cuando ese hombre me agredió, al principio, mientras me 
golpeaba no sentía dolor, sólo una explosión de adrenalina que no me 
dejaba pensar, nada me urgía más que intentar defenderme. Estaba en 
modo supervivencia, en una visión de túnel donde todo es confuso y 
frenético —Naomi cerró los ojos, que empezaban a escocer—. Ahora 
estoy en otra fase, entiendo lo que debo hacer pero es muy difícil, 
Grant. Mucho... aceptar mis sentimientos, la rabia, la ansiedad, el 
dolor... expresarlos como estoy haciendo ahora, con palabras. Intentar 
mantener un equilibrio mental que no sé cómo conseguir. Se supone 
que debo concentrarme en lo que puedo controlar y lo intento, de 
verdad que lo intento. Cuesta sacarse el miedo de encima, es difícil... 
y lo peor es no poder... no poder... controlar las lágrimas. 


En ese instante llegó la explosión, esa que Naomi había intentado 
evitar, la que llevaba reprimiendo desde que despertó en el hospital, 
la que era inevitable a pesar de todo. Porque aquel cúmulo de 
emociones tenía que salir por algún sitio, necesitaba una vía de 
escape. Grant lo entendió y no abrió la boca, solo la abrazó y le 
ofreció su calor, su compañía. Naomi recostó la cabeza en su hombro 
y se dejó ir, sus lágrimas fluyendo como un río desbordado, los 
sollozos entrecortados curando las heridas que no se veían; las de la 
vejación, las que sobrepasaban cualquier límite cuando desmoronarse 
era lo último que quedaba. 

Acarició sus brazos y la envolvió con los suyos con extremo 
cuidado, besó con un ligero roce su pómulo herido, los párpados 
húmedos y Naomi se calmó poco a poco, lentamente hasta quedarse 
dormida por el agotamiento. 

Grant la observó con preocupación. Que un tipo la hubiera 
atacado y no supieran la razón, era muy inquietante. No pensaba 
quitarle el ojo de encima. La conocía desde hacía poco, eso era cierto, 
pero no se equivocaba al saber que iba a ser importante para él... 
vital. Pagaría vigilancia privada sin que ella lo supiera, podía 
permitírselo. 

Observaba el efecto de los golpes en su frente, la nariz amoratada 
e hinchada, el pómulo tumefacto... y le asaltaban instintos asesinos. 


AS 


Adam presionaba a quien podía para conseguir un hilo del que 
tirar. Los expedientes de los casos de Sloan Saylor eran muchos y 
pronto la policía le enviaría un listado de los nombres de los 


delincuentes que había encarcelado y cuáles de ellos ya estaban libres, 
fuera o no provisionalmente. Eran muchos años y solicitó ayuda para 
revisar cada caso en busca de las características físicas que conocían 
del agresor de Naomi. Debía ser un hombre corpulento de ojos 
oscuros. También se buscaría el tatuaje de la calavera y la serpiente, 
aunque era posible que, si el preso ya estaba libre, se lo hubiera 
tatuado tras salir de la cárcel. 

Cabía la posibilidad de que el agresor tuviera algo directo contra 
Naomi, que fuera un daño colateral de alguno de sus casos de 
negociadora y que lo que dijo sobre su padre fuera para despistar. 
¿Quizá alguien que la conocía más de lo que ella pensaba? Se le 
acumulaban las preguntas sin respuesta. Los resultados de las cámaras 
de las calles tampoco estaban dando imágenes que sirvieran de 
mucho. Existían algunas de su llegada al parking, pero eran idénticas a 
las de su huida, sin matrícula y el casco de la moto sobre el 
pasamontañas. 


OS 


Grant hizo una llamada mientras Naomi dormía. Ella se había 
estirado en su cama y pudo comprobar que el pequeño apartamento 
solo contaba con otra pequeña habitación, aparte de la suya, ocupada 
por un escritorio y estanterías atestadas de libros, por lo que le tocaría 
dormir en el sofá, que no era de dimensiones excesivas. Se encogió de 
hombros y escuchó a su amigo, un reputado abogado, contestar a su 
llamada. 


—¡Grant! ¡Dichosos los oídos! Hace siglos que no hablamos 
¿Cómo te va la vida? —pronunció las frases de corrido, sin dar un 
respiro para que contestara. Se notaba la alegría al escuchar su voz. 

—Hola, Trevor —Grant sonrió, su amigo había sido compañero 
de correrías en su juventud, aunque hacía tiempo que no tenían 
mucho contacto—. Todo va bien, o casi bien. 

—Ese «casi» seguro que tiene que ver con tu llamada. ¿Tengo que 
defenderte de algo? ¿Qué has hecho? 

—¡No, no! —Grant soltó una carcajada— esa época pasó a la 
historia, ahora soy un hombre muy formal y me porto muy bien, pero 
tengo una amiga que está siendo acosada y necesita protección 
durante un tiempo. Recuerdo que tenías contactos en una empresa de 
guardaespaldas. 

—Y los sigo teniendo, puedo hablar con ellos hoy mismo si 
quieres —contestó Trevor—. ¿Está bien tu amiga? 

—Bastante magullada, la atacaron y podría haber sido mucho 


peor —Grant cogió aire para calmar su ansiedad—. Es agente federal, 
esa es la verdad. Le han asignado un policía para vigilar su casa, pero 
creo que no es suficiente. Nadie sabe, de momento, quien es el 
agresor. 

—Una putada, los agentes que han encerrado a maleantes suelen 
ganarse muchos enemigos, eso es así. Si te parece bien hablo con mi 
contacto y te digo algo, aunque ya te aviso de que no será barato. 

—Eso es lo de menos, si puedo tener vigilancia extra esta misma 
noche sería perfecto. Y que sean profesionales, eso es indispensable. 


Grant le dio los datos de Naomi y su dirección. Al cabo de un par 
de horas, había conseguido vigilancia extra en su casa. La tendría 
hasta que aquel tipo estuviera identificado y detenido. Cuando Naomi 
despertó al cabo de unas horas, casi a medianoche, decidió que 
llamaría a su hermano al día siguiente y eso hizo. 

Por la mañana, a primera hora, tuvo que aguantar algunas malas 
palabras, y Ron le recriminó qua no lo hubiera avisado antes. Lo cierto 
es que se enfadó bastante y colgó casi sin despedirse. Naomi no 
esperaba una reacción tan extrema de su hermano, que solía tener un 
carácter afable y templado, aunque entendió que lo había preocupado. 

Cuando consiguió ponerse en pie, pasar por el baño y salir al 
salón, recordando el estallido emocional del día anterior, se sentía 
algo avergonzada. Pero una sonrisa iluminó su cara cuando encontró a 
Grant vestido, durmiendo en su sofá, con las piernas encogidas, los 
brazos colgando y la cabeza inclinada en un ángulo algo extraño. 
Cuando despertara le iba a doler el cuerpo más que a ella. Lo observó 
unos segundos sin perder la sonrisa, a pesar del suplicio que suponía 
para su pómulo. Grant habló sin abrir los ojos y Naomi dio un 
respingo. 

—Puedes borrar esa sonrisa de tu cara; ya sé que no quepo en 
este sofá, pero no es razón suficiente para que te regodees, malvada — 
la voz ronca por el sueño y sus palabras ficticiamente ofendidas, no 
lograron que dejara de sonreír a pesar de todo. 

—Te has quedado —musitó al ver que entreabría los párpados. 

—Siempre me quedaré si me necesitas y me dejas hacerlo —le 
guiñó un ojo y Naomi pensó que aquel era uno de esos escasos 
hombres que la entendería. Alguien con quién estaba creando vínculos 
y que parecía tener una de esas raras llaves que conseguiría llegar a su 
interior. 

Era algo que reconfortaba y daba miedo a la vez, una dicotomía 
difícil de evitar. 


11 - El guardaespaldas 


—Estoy harta de estar encerrada —el ataque había ocurrido la semana 
anterior y ya era viernes. No había salido de casa para nada en 
demasiados días, según sus cálculos—. Necesito airearme un poco o 
voy a volverme loca de atar. 

—Lo entiendo, cielo, pero deberías acabar de recuperarte —Grant 
hizo un gesto casi de dolor al ver la expresión de Naomi, parecía una 
fiera enjaulada. Mejor se callaba, no quería provocar un estallido que 
adivinaba estaba al límite de su resistencia. Lo de volverse loca igual 
no era un eufemismo. 

—Ya estoy bastante recuperada y voy a salir a la calle, no 
necesito tu permiso para eso —Naomi lo miró frunciendo el ceño, 
cada vez más cabreada. 

Aquellos días, en los que Grant había estado con ella de manera 
intermitente durante el día, habían creado acercamiento y confianza 
entre ambos. La suficiente como para enviarse a la mierda si hacía 
falta, sabiendo que más tarde harían las paces. Naomi no había dado 
lugar a otro tipo de avances, solo ser amigos compartiendo aquel 
diminuto espacio, y Grant lo había aceptado, aunque cada día la 
deseara más. Lo de quedarse por las noches, tras la primera, fue 
vetado por Naomi que no consintió que volviera a dormir en aquel 
pequeño sofá y lo envió a su casa, alegando que no necesitaba una 
niñera. 

—De acuerdo, entonces te acompañaré a la calle—accedió Grant. 

—A ver... ¿Tú no tienes restaurantes y pubs que dirigir o algo? 
¿Nada urgente que solucionar en tus negocios? —Naomi iba subiendo 
el tono y el volumen de su voz, Grant se había presentado en su casa a 
primera hora—. ¡No necesito que me cuiden, de verdad! Deberías 
volver a tu casa, yo visitaré a mi médico y me dará el alta. Me pone 
un poco nerviosa tenerte la mayor parte del día dando vueltas por 
aquí. 

—Te he traído algo del super esta mañana —Grant eludió sus 
preguntas, intentaba distraerla—. Helado de chocolate con trocitos. 

—¿Me has comprado helado de chocolate con trocitos de 
chocolate? ¿De verdad? —El enfado parecía diluirse, Grant tenía cada 
día alguno de esos detalles que se le iban clavando como alfileres en el 
corazón, salvándola de sus negros pensamientos—. ¿Cómo sabías que 
era mi preferido? 

—Le pregunté a Zoya —respondió Grant. La amiga y vecina de 
Naomi había vuelto hacía unos días de su viaje de trabajo. 


—Muy bien os lleváis vosotros dos —comentó Naomi con una 
sonrisa disimulada. 

—Ayer por la noche me la encontré cuando me iba para mi casa, 
estuvimos un rato charlando mientras tú roncabas en tu cama. 

—¡Yo no ronco! —Naomi se hizo la ofendida. 

—Sí lo haces, duermes con la boca abierta y estás muy graciosa. 
Lo he comprobado en tus siestas. 

¿Me has estado observando? —Naomi volvía a cabrearse, la 
reclusión en su casa le estaba pasando factura y empezaba a parecerse 
a un león enjaulado. 

—Solo te miro de vez en cuando para saber que estás bien, no te 
enfades. 

—;¡Por favor! ¿Por qué no iba a estar bien? —negó con la cabeza, 
algo exasperada. 

—En cuanto estés recuperada te compensaré por los malos ratos 
con otra cita y tú rescatarás el buen humor de donde sea que lo hayas 
extraviado. 

—Voy a por el helado y después me largo, necesito airearme — 
Naomi negaba con la cabeza— y lo de esa cita vas a tener que 
currártelo mucho. 


No le dio tiempo a hacer lo que acababa de afirmar. Antes de que 
hubiera cogido el helado del congelador llamaron a la puerta. Era 
Adam Moldoon. Si le extrañó encontrarse a Grant en casa de Naomi, 
no se le notó. Ella los presentó y se saludaron con cortesía. Sabía que 
era el dueño del restaurante en el que tuvo lugar el intento de suicidio 
al que acudió Naomi el 4 de julio. Grant decidió ir a dar una vuelta 
mientras Naomi hablaba con su jefe, volvería más tarde para enterarse 
de si tenía noticias; ella se lo agradeció con un gesto de asentimiento. 

—¿Estás viviendo con un hombre y no me lo has dicho? —fue lo 
primero que preguntó Adam, cuando se cerró la puerta. 

—¡No estoy viviendo con él! Solo me ha ayudado durante estos 
días. Pasa cada día por aquí para ver cómo estoy. 

—Sabes que podrías haber venido a mi casa, Margo te llamó para 
proponértelo —le recordó su jefe. 

—Adam, ambos sabemos que eres como un segundo padre para 
mí, pero quien no conoce nuestra relación puede sembrar dudas y 
habladurías. No quiero que crean que tengo privilegios en el trabajo y 
lo sabes. Y mi hermano ha pasado por aquí cada día también, ya lo 
conoces. 

—De acuerdo, lo entiendo. ¿Estás mejor? 

—Casi a punto para volver al trabajo. Creo que hoy mismo voy a 
buscar el alta. Dime qué has averiguado, por favor —suplicó Naomi. 


—No son muy buenas noticias. —Adam se encogió de hombros 
con resignación—. Ya te he ido informando por teléfono. Lo que han 
captado las cámaras no nos da muchos datos. Sabemos que un par de 
motos, de la misma marca que la del agresor, han sido robadas hace 
poco, pero no se han localizado. Al llevar cubierta la cabeza no 
podemos identificarlo. Su aspecto exterior nos indica que no es 
demasiado mayor, como mucho entre treinta y cuarenta y cinco años, 
aunque la horquilla es grande. Se están revisando tanto los casos de tu 
padre como los tuyos y tenemos una lista de varios presos que ya han 
cumplido su condena y están en la calle. Los están interrogando y 
comprobando sus tatuajes. De momento todos los interpelados parecen 
tener coartadas fiables. 

—O sea que no tenemos nada en realidad —Naomi se desinfló 
como un globo, creyó que la visita de Adam le traería buenas noticias. 


Charlaron durante un rato sobre algunos detalles y, cuando se 
quedó sola, se preparó para salir a dar al menos un paseo. Los colores 
de su cara empezaban a normalizarse, al día siguiente le quitarían los 
puntos de la frente, la nariz se había desinflamado, ya no le daba 
miedo mirarse al espejo y los dolores en su estómago y su espalda casi 
habían desaparecido. Y podía sonreír sin que le doliera, eso lo había 
comprobado con las bromas de Grant, que conseguía que riera 
siempre por alguna razón aunque no estuviera de humor. 

Lo que no le había contado a nadie eran sus pesadillas. Se 
repetían cada noche y se despertaba sudando, con el pulso acelerado y 
la respiración entrecortada. Era una consecuencia previsible del 
ataque que había sufrido, pero no por ello menos angustiante. El 
rostro masculino cubierto, esa parte de un tatuaje sobre la piel 
bronceada, los brazos fuertes, el olor a sudor y tabaco, los golpes 
contra la columna del parking... le costaba dormirse por el miedo a 
nuevas pesadillas. 

Volvieron a llamar a su puerta antes de que saliera de casa; por lo 
visto esa mañana todo el mundo quería verla. Se acercó a la mirilla, 
ya no se atrevía a abrir sin hacerlo. Era Zoya. 


—¡Hola! ¿Por qué no estás trabajando? —fue su saludo. 

—Hola a ti también, querida vecina —dijo Zoya con una sonrisa 
y le dio un largo abrazo—. Tengo el día libre como recompensa por 
las horas de más que trabajé los días del catering, me lo debían. Ayer 
por la noche me encontré a Grant en el portal cuando se marchaba. En 
serio, tía... ¡vaya suerte has tenido! Ese hombre está... para 
comérselo. 


Zoya se relamió levantando las cejas varias veces y Naomi se 
echó a reír a carcajadas. 

—No te quitaré la razón, pero no tenemos nada. Solo nos estamos 
conociendo y empezamos a ser amigos, nada más. 

—¿Os habéis besado? 

—Mmm... —Naomi no quería mentir a su amiga, pero no le 
salían las palabras. 

—i¡Lo sabía! —la señaló con el dedo—. En algún momento te 
sacaré toda la historia. 


Las dos amigas comentaron de nuevo lo ocurrido, Zoya quería 
conocer todos los detalles del ataque, algo que Naomi había querido 
ocultarle en sus anteriores conversaciones. Algo más tarde, le comentó 
que tenía cosas que hacer y Naomi decidió salir a la calle con ella. 
Bajaron juntas, pero su amiga se despidió enseguida, había quedado 
con un amigo que no conocía y prefirió pasear sola. Enseguida detectó 
al policía al que le habían asignado, estaba en un coche aparcado ante 
su casa con cara de aburrido, aunque le hizo una señal al verla salir. 

Naomi no quería tener a un tipo siguiéndola por la calle, a pesar 
de todo; esa falta de intimidad, de libertad, le alteraba los nervios. 
Estaba segura de que el hombre que la atacó no estaba vigilándola 
ahora, habían pasado bastantes días en los que no había salido de su 
casa. Era casi imposible. Caminó hacia la zona de tiendas, quería 
pasear por allí y parar un rato en el parque para sentarse y leer un 
poco a la sombra de los árboles. La incomodaba sobremanera saber 
que el policía la estaría observando, por lo que decidió darle 
esquinazo; al fin y al cabo la calle estaba llena de gente, sería un juego 
para ella. Una pequeña tienda de abalorios y bisutería tenía entrada 
por una calle y salida por otra paralela, al fondo del local. Naomi lo 
sabía porque había comprado allí varias veces. Atravesó el 
establecimiento de punta a punta paseando entre los clientes que 
observaban las estanterías y salió por la otra calle sin mirar atrás, 
acelerando el paso para burlar el seguimiento del policía. 

Se internó por otras calles más estrechas, hasta que se escondió 
en la siguiente esquina, asomando la cabeza para comprobar que el 
policía no la seguía. No había rastro de él y Naomi sonrió. Entonces se 
fijó en otro hombre muy alto que parecía buscar a alguien. Era 
fornido, con anchos hombros, un cuello de toro y la cabeza rapada. No 
hizo caso y siguió con su paseo. 

Al llegar a una intersección, cruzó y se paró ante un escaparate; 
levantó la vista y en el cristal detectó el reflejo del hombre calvo 
caminando hacia ella. ¿La estaba siguiendo o se estaba volviendo 
paranoica? Le pareció que el hombre la miraba y se paraba ante el 


semáforo en verde, pero mo cruzó la calzada. ¿Quería pasar 
desapercibido? No veía con claridad su mirada, pero le pareció que 
simulaba mirar su móvil, cuando en realidad la estaba observando a 
ella. 

Se asustó. ¿Podría ser su atacante? En realidad no tenía ni idea 
de si era calvo y, por su envergadura, podría ser él. 

No pensó más y echó a correr, ni siquiera se fijó en la dirección 
que tomaba. Tenía ante ella una larga avenida y sus pies, por suerte 
calzados con zapatillas deportivas, hicieron un enorme esfuerzo por 
ampliar la distancia que la separaba de ese tipo. Miró hacia atrás y lo 
vio correr tras ella, cada vez más cerca. Quizá era el momento de 
ponerse a gritar y pedir ayuda. Ahora estaba claro que la seguía. 
Volvió la angustia, la explosión de adrenalina, el terror por lo que 
podía ocurrir si la alcanzaba. Ni siquiera se dio cuenta de que lloraba 
mientras hacía un esfuerzo titánico por huir. Parecía que le fuera a 
estallar el corazón. 

— ¡Naomi Saylor, deje de correr! ¡Por favor! —escuchó la voz del 
hombre, que no le pareció amenazante, pero no fue eso lo que la 
frenó, sino la falta de aliento. 

Su cuerpo no respondió como siempre al ejercicio físico, la paliza 
de hacía unos días había mermado su rendimiento y los dolores 
volvían a aparecer. El hombre la alcanzó y se plantó ante ella para que 
no volviera a escapar. Levantó las palmas de las manos. 

—¡No quiero hacerle daño! En realidad la estoy protegiendo, 
tranquila...tranquila —el hombre trató de apaciguarla, mientras ella 
recuperaba el aliento. 

—Usted no es el policía que había frente a mi casa... —Naomi no 
las tenía todas consigo, pero no entendía nada—. ¿También es policía? 

—No, seguridad privada. Soy el guardaespaldas contratado por el 
señor McLeod —Naomi se quedó con la boca abierta. 

—¿Grant McLeod ha contratado un guardaespaldas y no me ha 
dicho nada? —Grant iba a pagar muy caro el susto que se había 
llevado. 

—Nos dijo que quería protegerla pero que era mejor que usted no 
lo supiera —Naomi entrecerró los ojos y asintió con la cabeza, 
imaginando que estrangulaba a Grant—. De acuerdo, pues ya puede 
irse, no necesito protección, soy agente federal. 

—El contrato lo tenemos con el señor McLeod, eso deberá 
tratarlo con él. 


AS 


Grant estaba reunido en uno de sus pubs con un proveedor con el 
que estaba tratando varios aspectos de su relación comercial. No le 
gustaban los despachos, prefería tratar los asuntos de negocios 


rodeado de un buen ambiente y ante una cerveza fresca. Eso acercaba 
a las personas y se conseguían los mejores acuerdos. Era su filosofía, la 
cercanía, el trato amable para acortar distancias, un entorno agradable 
que facilitara el buen humor y las conversaciones distendidas. Con ello 
había conseguido un buen número de amistades con las que 
intercambiar favores y compartir barbacoas los domingos. 

Era, básicamente, un ser sociable por naturaleza. Le gustaba la 
gente. 

La reunión finalizó con un apretón de manos, unas sonrisas y un 
buen acuerdo para ambos. El proveedor abandonó el local y Grant 
acabó su cerveza de un trago. Su móvil vibró. Le sorprendió ver el 
nombre de Naomi. Le había enviado una foto, eso era raro. Amplió la 
imagen para verla a ella junto a un tipo calvo al que reconoció 
enseguida: el guardaespaldas que había contratado. Se turnaba con 
otro y los conocía a ambos. Lo peor era la expresión ceñuda de Naomi 
y su mano... el puño cerrado y el dedo corazón alzado. Se la quedó 
observando y vio que estaba escribiendo. Esperó hasta poder leer su 
mensaje: «¡Tenemos que hablar!». Volvió a mirar la foto y estalló en 
carcajadas. Sabía que estaba cabreada, pero no podía evitarlo, incluso 
enfadada le gustaba. 


AS 


«Voy conociendo su entorno, eso es bueno. Más puntos débiles a los 
que atacar. Ha salido de su casa, parece bastante recuperada. Podría 
haberla matado, pero necesito aterrorizarla primero. Matarla de un 
disparo es demasiado fácil. Quiero verla sufrir, que sepa quién soy. La he 
visto salir de casa con su vecina, parecen amigas. Podría acercarme a su 
amiga... sí esa es una buena idea; aunque no todavía. La vigilan y la 
protegen, un policía y otro hombre que parece un guardaespaldas, deberé 
observarlos sin que ellos me detecten, no será difícil. Se creen invisibles 
pero no lo son, solo hay que fijarse bien en los detalles. Los detalles son 
importantes. » 


AS 


Naomi pasó por el hospital para que su médico le diera el alta. 
Tras una breve visita en la que confirmó que sus heridas y golpes 
evolucionaban favorablemente, aprovechó su presencia allí para 
quitarle los puntos de la frente. 

—Perfecto, en unas semanas solo será un mal recuerdo, la cicatriz 
está justo en el nacimiento del cabello y los puntos son minúsculos — 
comentó el doctor—. ¿Ha acudido a terapia? 

—Gracias doctor, pero no es necesario. 

—El hecho de que sea psicóloga no la exime de tener sus propios 


demonios, no creo que deba recordárselo. ¿No tiene pesadillas? 
—Alguna, pero podré superarlo, tengo herramientas y una 
persona a la que le suelto todo lo que me corroe por dentro —pensó 
en Grant y supo que no estaba siendo del todo sincera, no le había 
nombrado sus pesadillas a nadie. 
—De acuerdo, pero si la cosa empeora, recuerde que aquí pueden 
atenderla. 


Al salir a la calle de nuevo, con la sensación de haberse liberado 
de un peso pesado, se dispuso a volver a casa. Acudiría al trabajo al 
lunes siguiente. El hombretón calvo, del que ni siquiera conocía el 
nombre, la esperaba a la salida, esta vez sin esconderse. 

—He aprovechado su estancia en el hospital para recoger mi 
coche, puedo llevarla hasta su casa —le dijo con tono amable. 

Naomi estaba a punto de contestarle de malos modos cuando le 
llegó un mensaje. Era de Grant. La esperaba en la entrada de su 
edificio. Mejor llegar cuanto antes, tenía ganas de soltarle todos los 
improperios que iba acumulando en su interior. 

—De acuerdo, puede llevarme hasta mi casa, ya conoce el camino 
—respondió de buenas maneras, recordando que ese hombre no tenía 
la culpa de nada. 

En vez de sentarse en el asiento del copiloto lo hizo en el de 
atrás. El guardaespaldas la miraba por el retrovisor central; aquella 
mujer parecía de hielo, ya imaginaba que el contrato con McLeod 
acabaría aquel mismo día. 


Naomi lo vio antes de llegar, su espalda recostada en la pared y 
su postura indolente, como si todo le pasara de largo, cuando ella 
sabía que no era así. ¿Ese hombre se ponía nervioso alguna vez? ¿Se 
alteraba? Ella estaba a punto de estallar por su maniobra de ponerle 
un guardaespaldas sin avisar pero, mientras lo observaba, otro tipo de 
sentimiento tomó la delantera. Esa atracción instantánea, las ganas de 
enterrar sus dedos en su pelo, de volver a sentir sus labios, de acercar 
su cuerpo al de él hasta reducir la distancia a cero, de mirarlo a los 
ojos... seguía pensando que no era normal, ella no reaccionaba así con 
nadie. Nunca lo había hecho, incluso algunas de sus parejas en el 
pasado la habían acusado de ser demasiado fría. Sin embargo, en 
aquel momento, un fuego crecía en su interior, una total contrariedad. 
Una puta mierda muy inconveniente cuando lo que quería era gritarle. 

Salió del coche y su «chofer» se alejó tras una señal de Grant, que 
en ese momento los vio llegar. Naomi caminó hacia él con pasos 
firmes y largos, casi como si estuviera desfilando. La barbilla en alto y 


los ojos entrecerrados; una promesa de estallido inminente. Grant casi 
era capaz de ver el humo sobre su cabeza. 


—i¡¿A ti quien te ha dado permiso para contratar a un 
guardaespaldas?! —Naomi lo dijo con un cabreo que se disparaba por 
momentos. La sonrisa de Grant no hizo más que acrecentarlo. 

—¿Podemos subir a tu casa y hablar tranquilamente? —sugirió 
Grant y señaló la puerta. 

Naomi no quería montar un circo en la calle y accedió. Subieron 
a su casa sin decir palabra. En el ascensor no levantó la vista del suelo 
mientras resoplaba. Grant hacía esfuerzos por no abrazarla, tantos 
como por no sonreír, no quería convertirse en la mecha que prendiera 
el incendio. Naomi abrió la puerta de su casa, dejó pasar a Grant y 
cerró de un portazo que resonó en toda la escalera e hizo vibrar los 
cristales de las ventanas. Tras ello se sintió como una cría 
enfurruñada; pensó que igual se estaba comportando como tal y 
respiró hondo. 


—¿Vas a contestar ahora a mi pregunta? —insistió cruzándose de 
brazos, en una postura defensiva y armándose de paciencia. 

—¿Nos sentamos? —Grant señaló el sofá y ambos lo hicieron—. 
Mira, Naomi, ahora en serio, te daré una explicación, pero te suplico 
que me escuches con la mente abierta. Quizá debería habértelo dicho, 
en eso te doy la razón. Pero no me arrepiento en lo más mínimo de 
haber contratado seguridad. Me importas ¿lo entiendes? Me importas 
tanto que ese ataque que sufriste me ha quitado el sueño durante días. 
Porque si supiera quien ha sido, yo mismo iría a por él. Me preocupo 
por ti y no quiero que corras el riesgo de volver a pasar por eso. 

—Eso no está en tus manos, Grant —Naomi lo escuchaba con 
atención y su nivel de cabreo estaba bajando, su preocupación era en 
parte enternecedora; pero solo en parte, no iba a ablandarla tan 
fácilmente—. Soy agente federal y, a veces, puedo encontrarme en 
peligro. No es lo usual, de verdad. Te he hablado de mi trabajo y, al 
ser negociadora, aunque me encuentre en medio de situaciones 
complicadas, lo mío suele ser resolverlas hablando. Esa es mi principal 
arma. No puedes inmiscuirte en eso; debes respetar lo que hago, 
Grant. Es algo sumamente importante para mí. 

—¿Crees que no lo hago? —preguntó Grant con sorpresa—. 
Recuerda que te he visto en una situación complicada con Robert 
Quincy, de la que saliste airosa. Admiro lo que haces, te lo juro. No 
pienso interponerme en ninguna de tus decisiones, ni siquiera 
entiendo que puedas pensar eso. Solo he querido protegerte de un 


agresor que te hizo mucho daño y que anda suelto. Tiene algo 
concreto contra ti, Naomi. No sé que puede ser, pero necesito la 
certeza de que no va a repetir lo que hizo o algo peor. 

—Mira, Grant —Naomi nunca había llevado muy bien ese tipo de 
recelos, necesitaba sentirse fuerte ante todo— las mujeres que 
trabajamos como policías o agentes federales sabemos que estamos 
inmersas en una cultura patriarcal, masculina y casi paramilitar. No 
dejamos que nos derroten fácilmente, hemos tenido que saltar muchos 
escollos para llegar donde estamos. Te lo agradezco, pero no vuelvas a 
hacerlo. Y si sientes la tentación, habla antes conmigo. 

—De acuerdo —cedió Grant y dio un paso hacia ella acortando 
distancias—... de acuerdo, lo siento. Al menos dime que hemos hecho 
las paces y que puedo abrazarte. 


12 - El atraco 


Grant acercó su boca a la de ella con lentitud, sin llegar a besarla. El 
corazón de Naomi había perdido el ritmo y daba tumbos buscando su 
sincronía, los ojos muy abiertos, su enfado olvidado y la presencia de 
ese hombre que lo llenaba todo, ante ella. No podía recordar ni la 
razón por la que se había enfadado tanto. 


—Estamos solos tú y yo y no puedo tener nada más en mi cabeza 
—le susurró Grant—. He estado pensando en esto, creo que lo mejor 
es un acercamiento básico. 

—Yo también he pensado en esto —a Naomi se le escapó un 
amago de sonrisa—. Te he mirado mucho, más de lo que querría. 

—Madre mía... —Grant rozó sus labios, se demoró en su boca, 
saboreando esa curva sexi en el labio superior—. Lo de básico va a 
quedarse muy corto. 


Notó la boca entreabierta de Naomi pero se desvió, no sin 
esfuerzo; no quería correr, sino provocarla. Resiguió la columna de su 
cuello, la curva de su mandíbula. Besó con ternura todos esos 
moratones de los que aún quedaba rastro. Quería curarlos, que supiera 
que ella importaba. Su abrazo se convirtió en una especie de danza 
erótica que los llevaba a balancearse sin darse cuenta, las manos en su 
cintura recorriendo los pliegues de su camiseta, serpenteando bajo ella 
para encontrar su piel caliente, su espalda suave, su trasero prieto y 
respingón, sus pechos que parecían hechos para sus manos. Ella se 
arqueó a modo de invitación, la boca de él volvió a su lengua y ambas 
se encontraron para estallar en una unión profunda, enredadas, el 
deseo creciendo a una velocidad de vértigo, los ojos cerrados y todos 
los sentidos centrados en el otro. 

Naomi gimió y sintió que se rendía, que caía bajo el embrujo de 
la ternura y el deseo, una combinación muy peligrosa. No estaba 
preparada para eso. No estaba preparada para dar un paso más con 
Grant, para abrirse en canal. Era demasiado vital. Sería diferente si no 
le importara tanto. No iba a ser un polvo sin más, lo sabía. Sus 
pensamientos la hicieron tensarse, casi sin ser consciente, pero Grant 
lo notó. 


—¿Qué ocurre, cariño? —se apartó ligeramente para mirarla, sin 
soltar su cintura. Una de sus manos acudió a su melena rizada medio 
suelta, su suavidad era un imán para sus dedos. 

—-Creo que necesito un poco de tiempo —susurró Naomi—. Esto 
es... demasiado. 

—No me apartes, por favor —Grant la miró a los ojos y vio las 
dudas en ellos—. No es necesario que nos acostemos, no ahora. Pero 
no me apartes. Déjame estar a tu lado, comparte las cosas conmigo, 
apóyate en mí y déjame hacerlo en ti cuando sea necesario. Solo te 
pido eso. Bueno... y que me dejes besarte. Dime que tenemos algo, no 
es necesario ponerle nombre. 


Sus palabras fueron directas a su corazón. Siempre decía las 
correctas y eso la descolocaba. La sorprendía, había conocido a 
muchos hombres que en ese punto les hubiera costado mucho echarse 
atrás; se hubieran cabreado, la hubieran incluso insultado. Pero él no; 
él la entendía. Se acercó para volver a besar sus labios, esta vez de 
forma suave. 


—Gracias por comprenderme —susurró—. Y sí... tenemos algo, 
eso está claro. Está ahí y es inevitable. 

—No te creas que esto no me está costando ¿eh? —bromeó Grant 
para rebajar la intensidad del momento—. Creo que necesito una 
ducha fría o el dolor de huevos va a ser infernal. 

—Te mereces un premio, campeón —rio Naomi agradecida por el 
cambio de humor y se llevó una mano a la boca. 

—Bueno, si no vamos a tener sexo, creo que al menos nos 
merecemos una buena comida, yo invito —sugirió Grant cogiendo su 
mano. 

—;¡Acepto! Por cierto, últimas noticias: el lunes vuelvo al trabajo. 


OS 


Naomi fue bien recibida por su equipo, encabezado por Jeff 
Rogers que había tomado el mando en su ausencia. Le dieron la 
bienvenida y dejaron en su mesa una caja enorme de donuts variados 
para que escogiera su preferido. Era una especie de broma, Naomi 
solía despistarse y, siempre que aparecía por allí una de esas cajas, se 
comía lo que dejaban los demás, el chocolate volaba. 


—Por una vez voy a mancharme los dedos de chocolate —les 


sonrió y después se puso seria—. Ya sé por Adam que todo ha ido 
como la seda en mi ausencia; gracias a todos y sobre todo a ti, Jeff. 

—De nada, jefa —contestó Rogers— te hemos echado de menos y 
todos sentimos lo ocurrido. 

—Quédate para ponerme al día y con el resto nos reuniremos 
dentro de un par de horas en la sala grande —todos asintieron y en 
ese momento sonó el teléfono interno de Naomi, era Adam. 

—Jefe Moldoon —respondió al ver su nombre en la pantalla. 

—Naomi, me ha llegado un aviso urgente —la agente se enderezó 
en la silla—. No hace falta que vayas tú, sé que acabas de 
incorporarte. 

—Tú cuéntame y yo decido —Naomi necesitaba un poco de 
acción y ya sabía de antemano que acudiría dónde fuera necesario. 

—Bien. Se trata de un atraco en un supermercado, en la zona de 
H Street NE con la calle Linden. Os envío la ubicación. Por lo que 
parece, es un chico muy joven que ha querido hacerse con el dinero de 
una de las cajas registradoras y ha tomado un rehén: otro chico aún 
más joven, no creen que tenga más de quince años. El atracador puede 
ir drogado o bebido y amenaza al rehén con lo que parece un cuchillo 
de cocina. Ha dado el aviso un cliente del supermercado con un 
mensaje y ahora mismo me dicen que han llegado algunos avisos más. 
La policía está cerca y van hacia allí. 


—Salimos ahora mismo —Naomi ya estaba de pie cogiendo su 
arma y haciendo una señal a Jeff para que la siguiera—. Avisa a la 
policía de que nos esperen, por favor. 


De camino hacia el lugar del atraco, consiguieron sortear las 
calles de mayor tráfico y llegaron bastante rápido, no estaban lejos. 

En esta ocasión, un policía muy servicial la puso al día de lo que 
había averiguado, poco más que lo que le había contado Adam. 
Recordó a O'Toole y dio gracias por no haberse topado con él, 
casualidad harto difícil, ya que se encontraban en otro distrito. 


—¿Alguien ha hablado con él? —preguntó Naomi. 

—No. Nos han dicho que venía usted y que la esperáramos — 
contestó el policía—. He dado orden de que interfieran en las cámaras 
de seguridad del supermercado y me las transfieran al móvil en cuanto 
lo consigan. Así podremos hacernos una idea más clara de dónde están 
ubicados aunque, por algunos mensajes que hemos recibido, deben 


estar situados no muy lejos de la entrada, en una de las cajas de la 
parte derecha. 

—Es difícil ver nada desde fuera, el sol da de pleno en los 
cristales y hay demasiados carteles publicitarios —Naomi intentaba 
atisbar el interior, pero no se veía casi nada y las puertas correderas 
automáticas estaban cerradas. Los sensores no detectaban movimiento 
cercano—. ¡Jeff! ¿Tienes el megáfono? 

Jeff asintió y se lo acercó. Naomi se dispuso a hablar y se hizo el 
silencio a su alrededor. 


—¡Hola! —la voz retumbó a su alrededor a gran volumen—. Soy 
Naomi Saylor y estoy aquí para hablar con el chico que tiene un 
cuchillo. ¡Escúchame, por favor! Me han dicho que quieres el dinero 
de la caja ¿verdad? 

Naomi hizo una pausa, no quería atosigar al chico ni esperaba 
respuesta, solo que se calmara, ya que iba a entrar y no quería 
sorpresas; lo mejor era avisarlo primero. Siguió hablando al cabo de 
un par de minutos de silencio. 


—Lo mejor será que hablemos de la razón por la que has hecho 
esto, me gustaría que nos viéramos las caras y me expliques tu 
situación; seguro que estás convencido de que nadie te escucha, pero 
yo quiero hacerlo ¿vale? 

Naomi se fue acercando hasta las puertas, con Jeff a su lado. Al 
aproximarse se abrieron de forma automática y alguien chilló en el 
interior, parecía una chica asustada. 

En el primer vistazo, Naomi y Jeff detectaron al atracador. 
Dudaban de que fuera mayor de edad, seguramente rondaba los 
dieciocho y el chaval al que tenía asido por el cuello y al que 
amenazaba con un cuchillo, no tendría más de quince y lloraba como 
un bebé, muerto de miedo. 


—Soy Naomi —dejó el megáfono en el suelo y le habló con calma 
con las manos en alto, mostrando sus palmas—. No hagas nada de lo 
que te puedas arrepentir, te lo ruego. Eres muy joven. ¿Puedes 
decirme cómo te llamas? 

—Quiero salir de aquí sin que me coja la poli, eso quiero —al 
chico le temblaba la voz y parecía a punto de echarse a llorar también 
—. ¿Eres poli? 

—Soy la que se ocupa de hablar con las personas que se 


encuentran en un problema, como tú ahora. ¿No vas a decirme cómo 
te llamas? 

—Ernesto —el chico la miró a los ojos, las lágrimas oscilaban en 
ellos a punto de derramarse y parpadeaba para evitarlo—. Si quieres 
ayudarme, échame una mano para salir por detrás. Pero antes tienes 
que darme el dinero de las otras cajas. 

—Ernesto, huir no te va a servir de nada, hay cámaras de 
seguridad en el super y la policía te encontrará enseguida. Lo 
importante es que esto se quede en una anécdota ¿entiendes? Si le 
haces daño al chico, las cosas se van a poner muy feas para ti. Si 
tienes problemas intentaré ayudarte, te lo juro. 

—¿Ah, sí? —Ernesto rió y el cuchillo se movió peligrosamente, le 
temblaba el pulso—. Eso es gracioso, muy gracioso. Estoy viviendo en 
la calle ¿sabes? ¡En la puta calle! Mi familia es de El Salvador, pero yo 
nací aquí. ¡Yo nací aquí! Eso debería haberme servido de algo ¿no? 
Pero no... hay que joderse... mis padres murieron y mis hermanos 
mayores están en la cárcel. Me tratan como escoria. 

El chico se estaba desmoronando y eso podía provocar reacciones 
inesperadas; era un momento crucial. 

—Seguro que no quieres acabar como ellos —Naomi se acercó un 
poco, con pasos casi imperceptibles—. ¿Cuántos años tienes? 

—¿Para qué quieres saberlo? ¿Crees que alguna familia va a 
adoptarme? —a Ernesto le temblaban las manos y Naomi no perdía de 
vista el cuchillo—. Ya perdí mi oportunidad. Tampoco tengo nada que 
perder, pero en esta caja casi no hay dinero. Necesito más, mucho 
más. 

—En eso te equivocas, Ernesto. Tienes tu vida y puedes hacer que 
cambie de rumbo —Naomi intentó mirarlo a los ojos y conseguir que 
la escuchara con atención. Los clientes estaban quietos pero nerviosos 
y a Naomi le daba miedo que alguien hiciera algo inapropiado y todo 
se descontrolara—. Mira, existe un Programa de educación para 
jóvenes sin hogar. Te dará un lugar en el que vivir hasta que puedas 
valerte por ti mismo; yo lucharé por conseguirte un hueco ahí, te lo 
juro. Te darán formación y esa estabilidad que ahora tanta falta te 
hace. No te arriesgues, Ernesto, puedes tener una segunda 
oportunidad. No la desperdicies. Tira ese cuchillo y cambia de carril... 
por favor. Confía en mí. 


Se hizo el silencio de nuevo, Naomi le estaba ofreciendo algo por 
lo que ella misma tendría que pelearse, pero lo haría para conseguirle 
ayuda. Sabía que estaban saturados, pero hablaría con quien hiciera 
falta para que ingresara en ese centro. Ese chico estaba desesperado, a 
punto de derrumbarse y muy necesitado de atención. Demasiado joven 


para darse por vencido. La tensión era palpable, los nervios a flor de 
piel de todos los presentes tenían un olor ácido y el malestar general 
enturbiaba cualquier predicción sobre las posibles reacciones de un 
chico joven con un cuchillo afilado en la mano. 

Casi se escuchó un suspiro general en el momento en que Ernesto 
se echó a llorar, a la vez que tiraba el cuchillo al suelo y levantaba las 
manos. Se había rendido ante la evidencia. El joven rehén salió 
corriendo hacia el exterior, así como muchos clientes. El volumen de 
voces creció y Naomi escuchó la puerta abrirse a su espalda. Dos 
policías entraron, aunque ella los frenó en su avance. 

—¡Un momento! No lo esposéis todavía, Ernesto me acompañará 
al exterior y hablaremos antes de la detención. Por favor. 


Los policías cedieron, aunque no se separaron de ellos y los 
escoltaron. Jeff seguía al lado de Naomi y estaba pendiente de los 
movimientos del chico, aunque no tuvo dudas de que se había 
rendido; daba más pena que otra cosa. 

Al joven al que había retenido a punta de cuchillo, lo atendieron 
los sanitarios; aunque estaba bien y no había sido herido, su angustia 
y la tensión acumulada le hacían hablar atropelladamente y llorar a 
lágrima viva. 

Naomi estuvo un buen rato hablando con Ernesto. A pesar de que 
la policía iba a detenerlo y, seguramente, en unas horas estaría libre, 
quiso explicarle mejor lo del programa de ayuda. Ella iba a centrar sus 
siguientes días para conseguir que le dieran apoyo. Tomó todos los 
datos del chico y le prometió que volverían a verse y estarían en 
contacto. Notó la desconfianza en su semblante, el chico no se fiaba y 
ella lo entendía. Su experiencia le decía que siempre lo abandonaban. 

Mientras se dirigían hacia el coche, Naomi no se sentía como si 
hubiera solucionado algo, sino más bien frustrada. A veces le ocurría 
eso cuando la situación personal de los hombres y mujeres con los que 
trataba, le hacían entender sus actos. ¿Quién podría asegurar cómo 
reaccionaría ella en caso de hallarse en su lugar? 

El flash de una cámara le hizo levantar la vista, lo mismo que a 
Jeff. 


— ¡Vaya! —exclamó el agente Rogers— tenemos compañía. ¡No 
entiendo cómo llegan tan rápido! Son como vampiros oliendo la 
sangre. 


Naomi vio enseguida a quién se refería: la prensa. Al menos seis o 
siete periodistas, con micrófonos y cámaras, se habían atrincherado 
tras el cordón policial y los esperaban. Hicieron varias fotos más e 
intentaron acercarse gritando sus preguntas para hacerse oír. Aquella 
sí que era una atención no deseada, pero no podían hacer nada para 
evitarlo. Siempre había alguien que avisaba a algún medio, aunque no 
iba a responder preguntas. 

—Jeff, voy a recoger el coche y saldré por la calle de atrás —le 
comentó Naomi—. Si quieres contesta alguna pregunta para despistar 
y te escabulles, pero no digas nada especial, ni nombres a Ernesto, 
solo algo para salir del paso. 

—De acuerdo, en un minuto estoy contigo. 


AS 


Naomi no había sido consciente, pero toda la conversación con 
Ernesto se había publicado en las redes sociales y se había hecho viral. 
Algunos de los clientes retenidos en el supermercado, lo habían 
grabado todo. Su imagen y sus palabras estaban en todos lados y, por 
supuesto, llegaron a las cadenas de televisión. Una atención que no 
quería, otra vez. Aquello no le gustaba, se estaba quedando sin 
intimidad. Quería proteger al chico y ahora su cara estaba en todas 
partes. Tanto ella como Jeff hablaron con el jefe Moldoon, ni siquiera 
se habían dado cuenta de que alguien los grababa. 


—Bueno, chicos, pasará, igual que con todo —Adam se encogió 
de hombros— por suerte todo acabó bien y no hubo fallos, te has 
convertido en una especie de heroína para muchos. Ya sabes que estas 
cosas llegan y se van, en cuanto tengan algo más interesante que 
publicar se olvidarán de vosotros. 

—Eso espero —Naomi miró a Jeff de reojo, a él tampoco le 
gustaba la popularidad ni que su cara apareciera en los medios, al fin 
y al cabo eran agentes federales y preferían mantener su identidad en 
secreto. 


OS 


«¿Qué hace ella en la televisión? Ver su cara en las noticias me ha 
puesto de mal humor. Ella es para mí. Ha intervenido en un atraco de 
pacotilla, en un super de mierda. ¿Eso hace ahora? Hace llorar a un crío 
con un cuchillo y le promete un futuro mejor... ¡Ja, ja! ¡Cómo si eso 
pudiera ser! ¡Pobre inútil!, seguro que acaba en la cárcel. Al buscar en las 
redes la encuentro enseguida; los hilos de twitter la ensalzan y son pocos 
los detractores. La rabia me inunda, el odio crece y crece. Está guapa, pero 


yo tengo ganas de ver ese rostro con la sangre resbalando por ella, quiero 
verla gritar y sufrir, suplicar... se va acercando la hora de que nos veamos 
cara a cara otra vez. Pronto... muy pronto. Ya está casi todo preparado. 


Voy a por ti, en ti se centrará mi venganza, en tu sufrimiento. No voy a 
apresurarme porque quiero disfrutarlo.» 


13 - Mírame... 


Aquella misma noche, cuando ya había cenado y se disponía a buscar 
alguna serie que la distrajera y en la que no participaran policías, se 
presentó en casa su vecina y cerró el televisor. 


—Bueno, bueno... —Zoya le dio un abrazo y ambas se sentaron 
en el sofá—. Tengo una amiga famosa que está en todas partes, como 
Dios. 

—¡No me lo recuerdes! En mala hora me han estado grabando, 
tengo un montón de llamadas perdidas de números que no conozco. 
No entiendo como hay gente que siempre lo averigua todo. 
Demasiados hackers sueltos por ahí —se quejó Naomi, que estaba 
saturada y quería desconectar. 

—La verdad es que la mayoría de comentarios son muy 
favorables, y he leído algunos piropos que te harían subir los colores, 
bonita. —Zoya se echó a reír—. Pero entiendo que por hoy ya tienes 
bastante de eso. Hablemos de otra cosa. ¿Qué tal con Grant? 

—No pierdes el tiempo, directa a la yugular —Naomi le sonrió, 
aunque no le contestó lo que esperaba escuchar—. Lo cierto es que se 
ha portado muy bien conmigo desde que me dieron la paliza. Muy 
atento, pero demasiado protector para mi gusto. No se le ocurrió otra 
cosa que ponerme un guardaespaldas sin avisar. 

—i¡¿Te puso un guardaespaldas?! —ahora Zoya reía a carcajadas 
—. ¡Qué encanto de hombre! Aunque se nota que no te conoce muy 
bien. 

—Está claro, no me hizo ninguna gracia; me llevé un buen susto 
cuando me di cuenta de que ese tipo, que parecía un armario, me 
seguía. 

—¿Y en qué punto estáis? ¿Ya os habéis acostado? —Zoya le dio 
golpecitos con los dedos en la cintura, hasta provocar sus cosquillas. 

— ¡Estate quieta! —Naomi le apartó las manos—. Y no, no nos 
hemos acostado. 

—i¡¿Por qué?! ¿Tu religión te lo prohíbe o algo así? —Zoya 
parecía alterada y sorprendida, hacía aspavientos con las manos—. 
Recuerda que lo he visto varias veces y ese hombre no tiene 
desperdicio, incluso diría que debe ganar puntos sin ropa. ¿Tú estás 
tonta o qué te pasa, tía? 

—i¡Zoya! —Naomi acabó riendo con ella, su amiga siempre lo 
conseguía—. Me lo estoy pensando ¿vale? 


—Pues deja de usar tanto la cabeza y hazle un striptease, verás 
que contentos acabáis los dos. Por cierto ¿tiene algún amigo que se le 
parezca o un hermano gemelo que esté libre? 

—No tengo ni idea, se lo preguntaré cuando empiece a quitarme 
la ropa. 


OS 


La semana transcurrió sin más urgencias. Naomi consiguió, tras 
pedir unos cuantos favores y tener unas cuantas conversaciones, que 
otorgaran a Ernesto una plaza en el programa de educación para 
jóvenes sin hogar. Le costó bastante, andaban escasos, pero al fin lo 
consiguió esgrimiendo todas las razones que se le ocurrieron. Había 
hablado varias veces con el chico y parecía que se estaba estabilizando 
con ayuda de una terapeuta. Una historia triste la de Ernesto, esperaba 
que consiguiera salir adelante. 

Con Grant hablaba por teléfono y se habían enviado algunos 
mensajes. Sus «buenos días» no faltaban cada mañana mientras 
desayunaba. En cuanto escuchaba el sonido de aviso, sabía que era él. 
Y sonreía como una boba. Después se daba cuenta de su reacción y 
negaba con la cabeza. No parecía ella, se sentía como si alguien le 
hubiera inyectado azúcar en las venas. Se lo estaba pensando, era 
cierto lo que le dijo a Zoya... se lo estaba pensando y ese viernes 
habían quedado para salir por la noche. Y el viernes había llegado a la 
vez que su determinación. Miró su móvil y escribió un aviso que le 
recordara algo que quería hacer esa misma tarde antes de llegar a 
casa: «comprar conjunto de lencería sexi». Así estaban las cosas. Se 
había vuelto un poco loca. 


OS 


Grant iba a pasar a buscarla por su casa y Naomi estaba nerviosa 
como si tuviera quince años y fuera la primera vez que quedaba con 
un chico. Ese desasosiego y esa inquietud en la boca del estómago le 
daban mucha rabia. Era capaz de enfrentarse a situaciones peligrosas 
manteniendo la calma y pensando con racionalidad y, sin embargo, 
Grant la invitaba a salir y le generaba incluso insomnio. Esos 
pensamientos fueron la razón de que se mostrara algo arisca cuando 
llamó a su puerta, como si el pobre tuviera la culpa de algo. 


—;¡Te dije que no era necesario que vinieras a buscarme! —fue su 
saludo—. Podemos quedar en cualquier lugar y sabré llegar sola. 

—No sé si preguntarte por la razón de tu mal humor o hacer ver 
que no lo he notado —a pesar de intentar no provocarla, a Grant se le 


escapó una sonrisa y se acercó a besar la comisura de sus labios—. Ya 
sé que puedes ir sola a cualquier parte, pero me hacía ilusión venir a 
recogerte, llámame anticuado. Por cierto, estás preciosa. El rojo te 
sienta muy bien. 

—Gracias... tú también estás muy guapo —Naomi fue consciente 
de que su mal humor no estaba justificado, solo era el resultado de dar 
tantas vueltas a las cosas. Grant no podía entenderlo sin seguir el hilo 
de sus pensamientos. Y, quizá si lo siguiera, tampoco—. Perdona, 
estoy un poco alterada. 

—¿Yo te altero? —Grant se apartó, mientras Naomi salía y 
cerraba la puerta tras ella. 

—No te lo creas tanto, guaperas, es por el trabajo. 

—Desde que eres famosa estás inaguantable —Grant se rió de ella 
—. La nueva heroína de las noticias empieza a mirar a sus congéneres 
por encima del hombro. 

—Lo siento... —Naomi no quería seguir siendo la antipática, 
adjetivo que muchos habían usado con ella, junto al de inaccesible—. 
No es culpa tuya, es que le doy demasiadas vueltas a todo. Y me doy 
cuenta de que no paro de disculparme, no sé qué efecto raro tienes en 
mí. Estás consiguiendo que ni yo misma me reconozca. 

—Espero que el efecto sea bueno, por lo que es hora de una 
tregua —Grant le abrió la puerta del copiloto de su coche—. Deja la 
mente en blanco, disfruta de la noche y déjate llevar. 

—¡Qué peligro tienes! —al final Naomi acabó riendo, no era 
difícil hacerlo con Grant, estar a su lado solía cambiar su humor. 


Habían cenado en un restaurante muy agradable. No era 
excesivamente lujoso ni grande, pero tenía un ambiente muy cálido. 
Mucha madera, grandes ventanales y luces indirectas. Los platos 
exquisitos, desde el carpaccio de langostinos, hasta el risotto con trufa, 
regados de buen vino y un servicio inmejorable. Naomi no solía beber 
más de una copa, siempre decía que no le sentaba muy bien, aunque 
lo cierto es que se le subía muy rápido a la cabeza y no le gustaba 
descontrolarse. Estaban en los postres y le parecía estar flotando. Solo 
era capaz de centrarse en la boca de Grant mientras le explicaba uno 
de sus viajes. Hasta que lo interrumpió en medio de una frase. 

—Vamos a tu casa... o a la mía —lo miró con los parpados 
pesados, las luces alargaban sus haces a través de la copa de vino. 

—¿Estás segura? —Grant cogió una de sus manos y la acarició 
entre sus dedos—. No te lo preguntaría si no hubieras bebido vino; o 
sea que, si me contestas que no, voy a pasarme la noche llorando. 

Naomi se echó a reír a carcajadas, con la desinhibición que 
produce el alcohol. Levantó su copa para brindar con la de él. 


—Estoy segura y no quiero que vuelvas a preguntarlo —se llevó 
la mano de Grant hasta los labios y besó la punta de sus dedos, hasta 
rozarlos con los dientes. 

—Vámonos de aquí —Grant se levantó y cogió su mano. Salieron 
del restaurante a bastante velocidad, sorteando el resto de las mesas. 

— ¡Grant! —Naomi, a pesar de la bebida, aún era capaz de 
razonar—. ¡Ni siquiera hemos pagado la cuenta! 

—NO hace falta, cielo... es uno de mis restaurantes. 

—i¡Vaya! —Naomi se acercó y Grant la rodeó con sus brazos—. 
Pues me ha encantado. 

—A mí me encantas tú —Grant la besó en los labios, aunque se 
apartó enseguida—. Vamos a mi casa antes de que te arranque ese 
vestido en medio de la calle. 


AS 


«Bueno... la parejita parece muy enamorada. Eso puede servir a mis 
propósitos, pero ese tipo parece estar en forma y es grande, eso podría ser 
un problema. Voy a seguirlos, quiero conocer sus costumbres, sus lugares 
preferidos. He investigado un poco. Ese hombre tiene recursos y no sé si me 
conviene tenerlo cerca. Pensaré en ello y seguiré observando a Saylor. Voy 
a por ti, nena.» 


OS 


Naomi ni siquiera sabía cómo habían llegado a la habitación de 
Grant. Durante el trayecto en coche, el deseo de ambos se disparó 
como un cohete a través de sus manos paseándose por sus piernas, de 
los besos robados en los semáforos en rojo, del arrebato ante la puerta 
cuando ninguna llave parecía encajar en la cerradura. Ahora que 
estaban allí, los nervios volvieron, solo unas piezas de ropa y unos 
pasos los separaban de esa enorme cama. Naomi sentía que temblaba 
por dentro, era consciente de que no sería un hombre más. Algo 
poderoso flotaba en el ambiente; la necesidad, el deseo, una armonía 
que no se lograba fácilmente. Y ese nido de abejas batallando en su 
bajo vientre. 


—Durante todo el camino hacia aquí, he estado pensando si lo 
mejor sería que nos diéramos más tiempo —susurró Naomi asiendo 
sus manos y entrelazando sus dedos con los de él. 

—Yo me he hecho la promesa de hacer el amor contigo esta 
noche —fue la respuesta de Grant—. Pero si me pides que espere, lo 
haré. 

—-Creo que se ha acabado el tiempo —Naomi sonrió al decirlo y 


acercó su boca a la de él. Ya estaba bien de dilaciones. 

Grant capturó su boca sin poder saciar el hambre que sentía. Sus 
cuerpos quedaron pegados por el abrazo de él abarcando la cintura de 
ella y su otra mano bajando por su cadera. Saboreó la urgencia en la 
boca de Naomi y eso disparó aún más su deseo. Lo que hacía unas 
semanas había empezado como un encuentro fortuito se estaba 
convirtiendo en la culminación de una deseada intimidad. 


—Ven aquí —Naomi lo llevó de la mano hasta la cama y ambos 
se dejaron caer en un enredo de brazos y piernas, aún con la ropa 
puesta. La habitación recibía la luz indirecta del salón y de las farolas 
de la calle. A través de las ventanas abiertas llegaba el apagado rumor 
del río. 

Volvieron a besarse y Naomi juraría que los huesos se le estaban 
licuando, toda ella se deshacía entre las manos y la boca de Grant. La 
ropa sobraba. La piel se llamaba a gritos. Grant bajó lentamente los 
tirantes de su vestido y la cremallera lateral. El sonido era casi sexual, 
pero no tanto como lo que descubrió bajo él. Lencería tan roja como 
su vestido. Grant alargó el brazo hasta la mesilla a su izquierda y 
encendió una pequeña luz de lectura. 

—Quiero verte —le susurró al oído. 

Aprovechó para deshacer ese moño que siempre la acompañaba y 
que nunca conseguía recoger todos sus rizos oscuros. Su preciosa 
melena se desparramó sobre la almohada. 

—Eres una belleza ¿Por qué intentas esconderla? —aquella 
melena era casi una fantasía. 

—No es momento para que te conteste a eso —Naomi tiraba de 
su camisa, hasta que él la ayudó a deshacerse de su ropa. 

Iba a tirar de su bóxer elástico, pero él frenó su mano. 

—Espera un momento —su boca se deslizó desde su cuello al 
escote de ese sujetador rojo como el fuego del infierno. Iba a entrar 
allí de cabeza. 

El vestido ya estaba a los pies de la cama, pero Grant se 
entretuvo con la ropa interior; la seda se calentó entre sus cuerpos casi 
hasta arder. Sentía que se consumía por tenerla, pero no quería correr. 
Paseó los labios por todo su cuerpo, alentado por los suspiros y 
gemidos de ella, atormentándola hasta llevarla a la cima sólo con sus 
manos y su boca. En el camino, los restos de ropa acabaron entre las 
sábanas y sus pieles se reconocían ahora como si lo hubieran hecho 
siempre. Naomi parecía enredada en un mundo de satén y brasas, del 
que no quería salir. Arqueó su cuerpo buscando más, la paciencia 
extraviada entre el susurro de su nombre y las manos exigentes; la 
pasión desbordada hasta el abandono, ambos flotando aislados del 


resto del mundo, en una burbuja donde sus propios cuerpos marcaban 
el límite. Naomi sentía que el deseo se transformaba casi en dolor 
debido a la necesidad de más. 

—Ahora, Grant —musitó en su oído— no puedo esperar más. 

Ella era todo lo que él había soñado y más. Entregada, excitante 
y fuera de control. Sus gemidos lo impelían hacia la locura. Volvió a 
su boca y observó su rostro perlado por el sudor, sus ojos cerrados 
enmarcados por esos rizos rebeldes. 

—Mírame —besó sus párpados y esperó a ver sus iris brillantes, 
su mirada extraviada. Se introdujo en su interior, a punto de perder el 
control. A partir de ese momento la intensidad se disparó hasta 
culminar con el estallido final, las respiraciones aceleradas, los 
corazones cabalgando al mismo ritmo, como corceles desbocados. 

Naomi intentaba normalizar el aire en sus pulmones sin 
conseguir ralentizarlos; acarició la espalda de Grant en toda su 
extensión, notando la misma necesidad de aire en su cuerpo. Grant 
tenía el rostro hundido en el hueco de su hombro, entre sus rizos, y su 
aliento cosquilleaba en su cuello. Notaba su peso, pero a la vez se 
sentía ligera como una pluma. 

Grant pensaba que sabía cómo sería estar con ella, pero lo había 
sorprendido con su intensidad, con su entrega. Su apariencia, si no la 
conocías, era la de una mujer algo distante, seria, eficiente e 
inteligente. Pero era mucho más. Era sensible al extremo, cariñosa y 
muy sexi. Y él estaba bien pillado. Aunque sabía que era mejor que no 
se le notara demasiado si no quería que Naomi se diera la vuelta y 
corriera en dirección contraria a él. En ese momento se le ocurrieron 
mil cosas que decirle, pero sabía que no era lo mejor, al menos de 
momento. Por lo que optó por algo ligero. Se dio la vuelta y la 
arrastró con él, hasta situarla encima. La larga y abundante cabellera 
de Naomi cayó hacia adelante formando una cortina y Grant la 
recogió en sus manos. 

—Tienes una melena espectacular —le sonrió y besó la punta de 
su nariz—. ¿Por qué siempre llevas moños y coletas? 

—Como puedes ver, mis rizos van a su aire, estoy segura de que 
parezco un león ahora mismo —contestó Naomi, aunque esa no fuera 
la razón—. Aunque seguro que no quieres hablar de mi pelo. 

—La verdad... es que me entraban ganas de empezar a decirte 
cursilerías y he preferido irme por las ramas —bromeó Grant, sin 
faltar del todo a la verdad. 

Antes de que lo hiciera y adivinando el peligro, Naomi cambió de 
tema. 

—Tengo mucha sed, espero que tengas algo fresco en la nevera 
—besó la boca de Grant con intensidad— sobre todo si te atreves con 
un segundo asalto. 


—Nunca me he resistido a un reto —Grant acarició su cintura y 
subió las manos hacia sus pechos— y este me parece muy fácil de 
conseguir. 


14 - Otro intento de suicidio 


Naomi se despertó al alba, los primeros rayos del sol se colaban entre 
las rendijas de la persiana entreabierta incidiendo en sus ojos. Uno de 
los brazos de Grant rodeaba su cintura y la mantenía con la espalda 
pegada a su pecho; la respiración calmada de él se internaba entre los 
rizos de su nuca y su otro brazo se había convertido en una almohada 
no demasiado cómoda, aunque no podían estar más pegados. 

Una sonrisa se dibujó en su cara, a la vez que una inquietud 
molesta e irritante se colaba en su cabeza y se traducía en algunos 
pensamientos que le gustaría exterminar. 

Pero no podía hacerlo. Escuchaba la respiración pausada de 
Grant, olía su aroma, sentía su piel y, a pesar de todo, una alarma se 
encendía en su interior: se estaba implicando demasiado. Y no era sólo 
por el hecho de que se hubieran acostado, el sexo nunca había sido un 
problema si un hombre le gustaba. No era eso. Era lo que estaba 
sintiendo por él y la amenaza del dolor que podía provocarle. Sentir 
así era un arma de doble filo; felicidad en algunos momentos y el 
miedo a la decepción, al desengaño, a equivocarse y sufrir. A perder. 

Su cabeza se había activado como si le hubieran inyectado 
adrenalina. Se dio la vuelta con cuidado de no despertar a Grant, que 
solo se removió un momento y se quedó boca arriba para seguir 
durmiendo a pierna suelta. Lo miró en silencio y quiso tocarlo, 
acariciar su piel... pero supo que no podía enfrentarse a su despertar y 
que notara sus dudas, que aumentaban a cada segundo. Le encantaría 
desvelarlo con besos y mimos, pero lo mejor sería volver a su casa y 
dedicarse a entenderse a sí misma, a saber qué era lo que realmente 
quería y si sus deseos incluían a Grant con todas las consecuencias. 
Necesitaba espacio y tiempo, a pesar de saber que las decisiones, 
fueran las que fueran, las tomaría ella. 

Con máximo sigilo bajó de la cama y fue recogiendo las piezas de 
ropa esparcidas por la habitación. Se vistió con el vestido rojo 
arrugado y salió de la estancia descalza, con los zapatos de tacón en la 
mano. Recogió su bolso y echó un vistazo a su alrededor, a aquella 
preciosa casa, a ese hombre que vislumbraba desde fuera, aún 
desnudo sobre las sábanas. 

De puntillas, como si fuera una ladrona huyendo del lugar del 
delito, salió a la calle y llamó a un taxi. Por suerte no tardó nada en 
llegar y le dio su dirección. Se sintió mal y un dolor impreciso se 
extendió por sus entrañas. El mal sabor de saber que no actuaba como 
debía, pero en ese momento no se sentía valiente. Estaba huyendo 


como una vulgar delincuente. 


Grant despertó al cabo de un par de horas desde la huida de 
Naomi. Estiró el brazo buscándola, pero solo encontró las sábanas 
frías. Se restregó los ojos y se echó el pelo hacia atrás mirando a su 
alrededor. 

—¿Naomi? —su voz resonó a su alrededor y el volumen aumentó 
con la réplica del silencio—. ¡Naomi! 

No hubo respuesta y supo con certeza que no estaba allí. ¿Cómo 
era posible que se hubiera marchado un sábado por la mañana sin 
decir nada? Lo último que recordaba era que se durmieron abrazados 
tras hacer el amor. La comprensión se abrió paso al imaginarla 
saliendo de allí de puntillas. Se había asustado. La entendía, en parte. 
Pero no iba a ponerle las cosas fáciles. Era el momento de que fuera 
valiente. Le escribiría un mensaje y esperaría su siguiente movimiento. 
Ella podía ser intrépida si se lo proponía, pero él era el mejor jugando. 
Y esta vez iba a ganar. Era su mejor baza. 


AS 


Naomi llevaba un buen rato sentada en el sofá, con las piernas 
encogidas y sus brazos rodeando sus rodillas. Hecha un ovillo. Los pies 
descalzos y el vestido rojo, del que le costaba desprenderse, todavía 
puesto. Necesitaba una ducha y despejarse la cabeza, pero se sentía 
como una traidora. Huir no estaba en sus genes. ¿Por qué se había 
comportado así? ¿Era en realidad una cobarde? 

Su móvil descansaba a su lado y empezó a vibrar. Miró la 
pantalla y vio que le había llegado un mensaje de Grant. Parpadeó 
hasta que la pantalla quedó en negro. Lo miraría, pero no todavía. 


— ¡Ya está bien! —lo dijo en voz alta para ayudarse a levantarse y 
meterse en el baño—. ¡Deja de comportarte como una imbécil y hazte 
responsable de tus actos! Le das tus razones para haber desaparecido o 
le explicas un cuento, es igual. Pero es tu decisión. ¡Y punto! Si no le 
gusta que se aguante. 

Hablando sola se metió en la ducha y se entretuvo en lavar su 
melena meticulosamente. Los chorros de agua caliente relajaron su 
cuerpo poco a poco y cuando se secó y se peino decidió desayunar. 
Tras el café y un plato de fruta se sintió mejor. Miró el mensaje que no 
podía obviar por más tiempo y que parecía llamarle a voz en grito. 


«Entiendo que habrás tenido tus razones para desaparecer sin 
decir adiós, tras una noche que creo que ha sido especial para los dos. 
O no. Quizás esté equivocado y mi percepción no coincida con la tuya. 
Ha sido tu decisión y no soy un hombre al que le guste sentirse un 
acosador. La pelota está en tu tejado. Ni una nota, Naomi. Por ello, 
espero noticias tuyas si crees que esto nuestro puede valer la pena.» 


Cuando acabó de leer el mensaje fue consciente de que las 
lágrimas resbalaban por sus mejillas y las apartó a manotazos. Suspiró 
y se resignó a seguir cavilando sobre lo que quería en realidad. No 
contestó al mensaje. 


OS 


Ya era lunes y el verano seguía su curso, caluroso y algo 
agobiante. Sus vacaciones ese año estarían fuera de temporada. Al 
haber regresado a su antiguo departamento tras los tres meses en 
Nueva York, el resto de su equipo ya las tenía solicitadas y ella se 
amoldó a lo que quedaba, seguramente octubre. 

Ese día optó por acudir al trabajo paseando. Era casi una hora de 
camino, pero necesitaba quemar energías. Había pasado casi todo el 
fin de semana (excluyendo la noche del viernes) con Zoya. Habían 
comido juntas, el sábado salieron por la noche a tomar unas copas y el 
domingo su amiga se unió a su reunión familiar con su hermano y su 
madre. Zoya y su cuñada Lori se llevaban muy bien y el embarazo de 
ésta fue el tema del día. Naomi encontró a su madre contenta, incluso 
había vuelto a coser y estaba tejiendo una manta para el bebé. 

A pesar de todo no consiguió expulsar a Grant de sus 
pensamientos, ni siquiera sabía si quería hacerlo. Se lo contó todo a 
Zoya, omitiendo los detalles de aquella noche espectacular, aunque su 
amiga no le servía de mucha ayuda; para ella estaba claro lo que debía 
hacer: tirarse de cabeza sin pensar. Quizá tuviera razón. 

Le pareció escuchar unos pasos apresurados tras ella, pero eso no 
era algo raro en la ciudad, siempre había gente por todos lados, a 
pesar de ser temprano. Miró a su espalda, a tiempo de detectar una 
figura que se escondía en la entrada de una tienda. Se quedó un 
momento parada, observando, pero todo había sido tan rápido que 
pensó que su imaginación le había jugado una mala pasada. ¿O le 
habría puesto Grant otro guardaespaldas? No lo creía. Desde el ataque 
sufrido estaba un poco alterada y cualquier tontería la ponía nerviosa. 
Volvió a retomar el camino a paso más rápido y no miró más a su 
espalda. 

Ese día, que esperaba fuera tranquilo, se convirtió en uno muy 


ajetreado. Tuvieron un aviso urgente antes de las diez de la mañana. 
Una niña de doce años intentaba suicidarse en el colegio al que acudía 
desde que tenía tres años. 

Al estar en el mes de agosto, no había clases, pero justo ese día 
un grupo de unos ochenta niños, de edades comprendidas entre los 
diez y los catorce años, se habían reunido para partir a un 
campamento de verano. 

Cuando llegó a la escuela, coincidió con una psicóloga que 
habían enviado desde el «Centro de Control y Prevención del 
Suicidio», ya que la asignada a la propia escuela estaba de vacaciones. 
La niña, Rachel Harris, tenía un arma en su poder. Por lo que había 
podido deducir la psicóloga, la pistola era de su padre y se la había 
robado. La sacó en medio de la clase, mientras les daban instrucciones 
para los campamentos, y se apuntó a ella misma en la cabeza. Se armó 
un gran barullo a su alrededor y la profesora hizo salir al resto de 
alumnos, mientras Rachel lloraba y temblaba como una hoja 
vapuleada por el viento. Su profesora no había conseguido sacarle ni 
una palabra, pero no dejó de hablarle para intentar que no apretara el 
gatillo. 

Cuando llegó Naomi, acompañada de la psicóloga, intentaron 
entre las dos que la niña reaccionara. Con mucha calma, palabras 
suaves y acercamientos casi imperceptibles, lograron que hablara. Les 
costó horas conseguirlo, así como ver el derrumbamiento de una niña 
que no merecía ese sufrimiento. Todo empezó con el divorcio ruidoso 
y lamentable de sus padres, que no tuvieron en cuenta a su única hija, 
la cual jugó el papel de moneda de cambio entre ellos. La niña había 
presenciado peleas, e incluso agresiones entre ellos, habiendo recibido 
alguna bofetada al intentar mediar. Su estado empeoró cuando 
empezó a sufrir bullying por parte de sus compañeros de clase. No era 
una niña deportista y su complexión era pequeña y algo débil, un 
blanco para las burlas, sobre todo desde que le pusieron brackets y 
gafas graduadas. Les costó mucho que les explicara cuales habían sido 
las agresiones sufridas, pero al final confesó, a pesar del miedo que se 
palpaba en sus palabras y el lloro inconsolable que la hacía parar para 
coger aire. La acorralaron en el baño y cuatro de sus compañeras le 
metieron a la fuerza la cara en el wáter hasta casi ahogarla. La que 
había sido antaño su mejor amiga, la que conoció desde el primer día 
de escuela, se había ido a vivir a otro estado, debido al trabajo de sus 
padres. Rachel se sentía sola y abandonada por todos, tanto como 
odiada por sus compañeros. Tenía doce años y ni una sola razón para 
seguir viviendo. Aquello era un grito de socorro en mayúsculas. 
Acudir a unos campamentos junto a esos mismos compañeros era algo 
que no se veía capaz de soportar, sabía que allí seguiría siendo el 
objeto de su odio. 


Tanto a Naomi como a la psicóloga que la acompañaba, les costó 
mucho que la niña dejara el arma. Consiguieron que creyera que 
existía otro futuro mejor para ella, solo era una niña. Tras conseguir 
su capitulación y dejarla llorar hasta hartarse entre los brazos de 
Naomi, hablaron con sus padres, a los que habían avisado y que 
esperaban en otra estancia. 

Consiguieron hacerlos reaccionar y sacarles la promesa de recibir 
terapia, tanto ellos como su hija, con la amenaza explícita de aviso a 
los servicios sociales, que buscarían una familia de acogida en caso de 
considerarlos inaceptables. 

La escuela tampoco se salvó, tenían protocolos para detectar 
casos de bullying y no habían funcionado, por lo que era prioritario 
solucionar los errores para que un caso como aquel no volviera a 
suceder en el futuro. 

Fue un día extenuante, pero al menos la niña estaba viva y las 
soluciones, aunque no eran fáciles, estaban en vías de acuerdo para 
ponerse en práctica. 

Naomi llegó a casa tarde y muy cansada. Al menos no había 
pensado en Grant. En el instante en que se hizo consciente, éste se 
instaló en su mente para no volver a salir; y esa noche tuvo una buena 
sesión de sueños húmedos inconfesables. La guinda del pastel. 

El resto de la semana fue tranquilo, demasiado para la salud 
mental de Naomi, que necesitaba estar ocupada. Hubo algunas 
intervenciones menores, pero se ocupó su equipo. No podía sacarse de 
la cabeza a Rachel, el hecho de ser una niña convertía su caso en algo 
mucho más duro e injusto. La necesidad de hablar sobre ello era 
acuciante, pero Zoya hacía turnos en su restaurante y tenía horarios 
variables. Estaba siguiendo el curso de los acontecimientos y le 
informaban puntualmente. 

Si se detectaba en los padres cualquier trato anómalo, se 
activarían las alarmas para tomar cartas en el asunto. 


Había transcurrido otra semana e inevitablemente, pensó en 
Grant. Ya hacía siete días que no hablaban y lo echaba de menos, era 
hora de aceptarlo. Se encogió de hombros y buscó su contacto. Estaba 
a punto de llamarlo y se echó atrás, era mejor verse cara a cara. Se 
presentaría en su casa al salir del trabajo, a riesgo de no encontrarlo, 
pero haría un intento. 

Cuando llegó a las inmediaciones de su residencia, aparcó el 
coche a cierta distancia. Estaba nerviosa, algo que no quería mostrar 
de ninguna manera. El paseo hasta su puerta, controlando la 
respiración, le iría bien para templar los ánimos. ¿Y si Grant había 
cambiado de opinión? Bueno... pensándolo bien, si sólo necesitaba 


una semana para olvidarse de ella es que no valía la pena. 


Grant leía un libro en su despacho, sentado en una butaca, cerca 
del enorme ventanal. Los cristales estaban abiertos y las cortinas 
ondeaban con la brisa. Algo le hizo levantar la vista y mirar a la calle. 
Naomi se estaba acercando a la valla de entrada al jardín. Sonrió sin 
poder evitarlo, por fin la tenía dónde quería. La espera se había hecho 
larga, esa semana se había convertido en eterna, pero seguro que 
valdría la pena. 

La cancela no estaba cerrada con llave, por lo que Naomi no tuvo 
problema para acercarse hasta el porche y llamar a la puerta. 

Grant caminó con calma hasta ella, con la intención de no darle 
tiempo a pensar demasiado, ni siquiera le hacían falta explicaciones. 
La abrió y ambos se quedaron mirando a los ojos de forma intensa. 


—Naomi... pasa, por favor —Grant abrió del todo y se apartó 
para que entrara. 


Cerró la puerta a su espalda y en cuanto estuvieron situados cara 
a cara, ella abrió la boca con la intención de hablar, pero Grant acalló 
lo que fuera a decir con un beso, ese que estaba necesitando más que 
respirar. Naomi respondió con entrega y no necesitaron de más 
palabras, era la respuesta que Grant buscaba. Sus cuerpos hablaron 
por si solos y acabaron de nuevo en su habitación. Inevitable y 
necesario. La piel hablaba un idioma propio y se entendieron en 
silencio. 

El ocaso los sorprendió acurrucados entre las sábanas, Naomi 
resiguiendo caminos imaginarios sobre su pecho, Grant arrullando una 
guedeja de rizos entre sus dedos. 


—Acabas de irte a otra parte —Grant besó su coronilla y la 
acercó aún más hacia sí—. He notado como se ponían en marcha los 
engranajes de tu cerebro y cómo cogían velocidad. Te has puesto 
tensa. 

—Lo siento, es que he tenido un caso duro esta semana y no 
puedo sacármelo de la cabeza. 

—Cuéntamelo. —Grant se colocó de lado y la miró a los ojos, 
prestándole toda su atención. 

Naomi lo hizo, se dejó llevar y le explicó lo que ese caso había 


desatado en su interior. Una niña había intentado suicidarse. Eso era 
una anomalía en sí misma. ¿Cuánto dolor debía haberle procurado su 
corta vida para querer quitársela? Era inhumano. Cuando quiso darse 
cuenta las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 

—Cuando alguien alcanza ese extremo es porque ha llegado a 
una situación de excesivo sufrimiento, pero si es una niña, es mucho 
peor. Va a necesitar mucha terapia para superarlo. 

—-¿Crees que hubiera llegado a hacerlo? —preguntó Grant, que la 
escuchaba con atención. 

—No lo sé, pero todo es posible. Y hay que tomárselo muy en 
serio —Naomi acarició la mejilla de Grant—. Gracias por escucharme, 
creo que necesitaba soltar toda esta mierda. 

—No es ningún sacrificio, me gusta que me cuentes lo que te 
pasa. Y espero que también me escuches tú a mi cuando necesite 
hablar contigo —Grant hizo el comentario con toda la intención. 

—Esto se va pareciendo mucho a una relación ¿no? —había una 
cierta vacilación en la voz de Naomi. 

—Será lo que tú quieras que sea —Grant la besó y se entretuvo 
en sus labios—. ¿Necesitas ponerle nombre a todo? A mí me da igual 
como quieras llamarlo, la verdad. Pero lo que no me gustaría nada es 
que pasaras la noche conmigo y volvieras a huir en la madrugada sin 
ni siquiera despedirte. 

—No lo haré, creo que ya he superado esa fase —Naomi lo dijo y 
pensó que era cierto—. Siento lo que hice, pero en ese momento no 
supe hacerlo mejor. Paso a paso. Si me conocieras más, sabrías que 
éste es muy importante para mí. 


OS 


Naomi pasó la noche en casa de Grant. El sábado por la mañana, 
decidieron salir a navegar. Al pasar por delante del coche de Naomi, 
camino del río, descubrieron una pintada que ocupaba todo el lateral 
del conductor: La palabra «ZORRA» lucía pintada en color rojo sangre 
contra el blanco del coche. 

Ambos se quedaron con la boca abierta. Naomi pensó que algún 
grupo de chavales con malas intenciones se había cebado en un coche 
solitario. Grant no lo tenía tan claro. Naomi hizo fotos. No muy lejos 
había una cámara de seguridad, quizá había captado algo. Lo 
averiguaría. 

Una sensación de malestar la acompañó el resto del fin de 
semana. Parecía que las amenazas no cesaban o que alguien la había 
tomado con ella. Pero ¿quién? 

¿Habría pintado esa palabra el mismo hombre que la atacó? 


15 - Un caso grave de violencia doméstica 


La cámara que Naomi había visto cerca de su coche aparcado, 
casualmente estaba estropeada y no había grabado nada desde el 
jueves anterior, por lo que no existía ninguna imagen. Buscaron 
huellas en la carrocería, pero las que contrastaron no estaban en las 
bases de datos de delincuentes comunes. No tenía nada, ni un indicio 
de quién había utilizado esa pintura en su coche. Tampoco localizaron 
a ningún vecino que hubiera visto algo; seguro que el infractor había 
sido rápido y pasó desapercibido. 

Intentó olvidarse del tema, el lateral del coche había sido pintado 
de nuevo y no quedaba ni rastro de aquellos trazos, salvo en su 
memoria y en su móvil. 

El fin de semana pasó volando y, salvando el agravio a su coche, 
resultó fantástico. Naomi intentó encarar la nueva semana con ánimos 
renovados, al fin y al cabo, su «relación» con Grant, o lo que fuera, iba 
bien. Muy bien, de hecho. 

El calor seguía apretando, estaban llegando a finales de agosto y 
todo el mundo estaba a la espera de un cambio de tiempo que les 
trajera aire fresco. 

Dedicó los primeros días a los informes pendientes, se interesó 
por la niña del intento de suicidio y habló con su terapeuta, mantuvo 
reuniones con su equipo para ponerse al día de los casos en los que 
estaban trabajando, en los seguimientos y en las investigaciones en 
curso. Y no se olvidó de Ernesto, ya había comprobado que tenía una 
primera cita en el Programa de educación para jóvenes sin hogar. 

El miércoles tuvo otro aviso urgente. Jeff estaba en la oficina y 
volvió a pedirle que la acompañara. Era su hombre de mayor 
confianza. 


—Nunca dura mucho la tranquilidad —comentó éste de camino 
al lugar que les habían indicado. 

—Ni que lo digas —Naomi lo miró de reojo, Jeff llevaba un 
tiempo poco entusiasmado, o eso le parecía. Preguntar era la mejor 
opción—. ¿Te has cansado de esto? A veces no te veo muy motivado. 
No me entiendas mal, haces muy bien tu trabajo, pero no sé si estás 
muy contento con él. 

—Ya hablaremos con calma, ahora no es el momento —Jeff la 
miró y se encogió de hombros—. Nunca he negado que este no es mi 
departamento, ya lo sabes. Estoy seguro de que mi lugar es otro. 

—Lo sé, por eso te pregunto; sabes que te aprecio, pero siempre 
tengo la impresión de que cualquier día me dirás que te vas. No me 
gustaría perderte. 


—Yo también te aprecio; eres una buena jefa, Naomi, pero me 
estoy preparando para un cambio, ya te lo explicaré con detalle 
cuando tengamos un rato libre. 

—De acuerdo —Naomi miró la pantalla del GPS—. Estamos 
llegando, pero tenemos una conversación pendiente, agente Rogers. 

El aviso había llegado desde un inmueble situado en el barrio de 
Columbia Heights, en concreto en la calle U Street NW. Por los datos 
obtenidos hasta el momento, se trataba de un caso grave de violencia 
doméstica. Les habían indicado que el hombre, un tal Robin Andrews, 
había apaleado a la mujer, que tenían hijos pequeños y que los 
vecinos habían intentado intervenir sin éxito. En la última 
conversación con un policía que se encontraba allí, el hombre se había 
atrincherado en el piso, amenazando con matar a su mujer y a sus 
hijos, si alguien se atrevía a intervenir en lo que él consideraba que 
era cosa suya: su casa, su mujer, sus hijos y sus decisiones. Un caso de 
manual, muy peligroso. 

Por lo visto, los lloros de la mujer y los niños eran los que habían 
alertado a los vecinos y no era la primera vez. 


—Por lo que me han dicho, la mujer nunca lo ha denunciado —le 
comentó Naomi a Jeff—. Una lástima, a pesar de ser algo tan común. 

—Lo importante ahora es frenar a ese tipo, hay que detenerlo — 
comentó Jeff. 


Se acercaron al edificio, dos coches de policía custodiaban la 
entrada y la habían acordonado. Les informaron de la planta y del 
aviso a los vecinos del tercero y pisos superiores de que se 
mantuvieran encerrados en sus casas. El hombre tenía una pistola. No 
podían descartarse más armas. Otros dos policías estaban en la 
entrada del piso, pero no habían conseguido que el hombre abriera la 
puerta y no se habían atrevido a echarla abajo, sobre todo por los 
niños. La escalera de incendios y la azotea estaban vigiladas, no tenía 
escapatoria. 

Subieron hasta el tercer piso, los dos policías seguían en la puerta 
y les dijeron que no conseguían que el tipo recapacitara. Se escuchaba 
llorar a los niños muy cerca, por eso no habían echado la puerta 
abajo. 

—No será necesario —dijo Jeff a la vez que hurgaba en sus 
bolsillos en busca de algo. 

Sacó una especie de ganzúa, la introdujo en la cerradura y la 
movió buscando el punto concreto en el que hacer mayor fuerza. Unos 
segundos de espera y un clic los avisó de que el pestillo había cedido y 


la puerta ya estaba abierta. Naomi lo miró asombrada. 

Después me explicas dónde has aprendido a hacer eso —le 
susurró a su compañero. Él solo asintió en respuesta y levantó las cejas 
un par de veces. 

Abrieron la puerta con un empujón y se apartaron a ambos lados, 
mostrando solo sus armas. Fue Naomi quién tomó la palabra. 

—Señor Andrews, no queremos que nadie salga herido; por favor, 
suelte su arma, solo queremos hablar —sabía que no iba a ser tan 
fácil, pero esperaba que fuera cuestión de tiempo—. Me llamo Naomi 
y estoy segura de que no quiere que a sus hijos les pase nada. Me han 
dicho que son muy pequeños ¿verdad? 

Solo le contestó el silencio por parte del hombre, los sollozos de 
la mujer y los lloros descontrolados de los niños. 


—Creo que los niños tienen tres y seis años; dígales, por favor, 
que salgan aquí afuera y nos ocuparemos de que dejen de llorar, 
sabemos que eso le pone nervioso. 

— ¡Yo soy el único que se va a ocupar de mis hijos! ¡Ya pueden 
largarse de aquí! —gritó el hombre, fuera de sí. 

—Robin, por favor —Naomi utilizó su nombre y respiró hondo, 
ese tipo estaba demasiado nervioso—. Piense en sus hijos, están 
pasándolo mal. Que ellos salgan, nosotros guardaremos las armas y 
usted también. Todo con calma, no hace falta alterarse. Entonces 
hablaremos sobre lo ocurrido. Es lo mejor para todos. 

Tanto Jeff como ella sabían que lo más importante era desarmar 
al hombre, pero habían atisbado que tenía a la mujer cogida por el 
cuello y apuntaba con el arma a su cabeza. 

En vez de contestar, un disparo desde el interior rozó el marco de 
la puerta, algo por encima del nivel de sus armas. Saltaron astillas de 
madera y la bala se incrustó en la pared a sus espaldas, al otro lado 
del descansillo. 

—No haga eso, Robin. No dispare o será peor para usted. — 
Naomi hizo una señal a los policías que intentaban acercarse con sus 
armas en las manos, para que retrocedieran. Si el hombre los veía, se 
sentiría doblemente amenazado y podía tener reacciones imprevistas 
—. Entiendo que está muy enfadado, pero debe intentar calmarse. 
Podemos hablar de eso que le cabrea tanto, seguro que tiene solución. 

—i¡Basta de palabrería inútil! —los gritos resonaron entre las 
paredes—. ¡Fuera de mi casa! ¡Aquí mando yo! ¿Lo entiende? ¡Váyase! 

Se escuchó una especie de crujido y un grito de la mujer, seguido 
de unos sollozos desgarradores. 

—Suéltame el brazo, por favor —escucharon la voz suplicante de 
la mujer— creo que... me lo has roto. 


—¡Cállate! —fue la respuesta del marido. 

Jeff miró a Naomi desde el otro lado de la puerta, no parecía que 
fueran a conseguir nada con las palabras. 

—¡Si no se van ahora mismo, la mato! —volvió a gritar, cada vez 
más alterado. 

Naomi asomó la cabeza un momento, lo justo para ver la 
situación de los niños. Por suerte estaban al fondo del salón, 
acurrucados sobre el sofá. Eso les daba un respiro, aunque la mujer 
seguía pegada a su marido, la tenía bien agarrada. Ese hombre no 
respondía racionalmente y eso le dejaba muy poco margen de 
maniobra. Es probable que debieran actuar y dejar de hablar, o la 
situación podría alargarse demasiado. O acabar con la mujer muerta. 
Naomi sabía que era muy difícil mediar en situaciones con violencia. 

Uno de los policías le habló en voz baja, susurrando. 


—Nos ha llegado información nueva, la madre de Robin Andrews 
era prostituta y lo tenía abandonado de pequeño, lo encontraron 
varias veces tirado en las calles. Por si le sirve de algo. 

Naomi asintió, podía hacerse una idea. Ese tipo debía odiar a las 
mujeres en general. Una madre que no fue una madre y, seguramente, 
haber vivido situaciones muy graves de abandono en su infancia. 


—Robin, su esposa no tiene la culpa de nada, tampoco de lo que 
hizo su madre. Sabemos que tuvo una infancia dura, pero seguro que 
no quiere eso para sus hijos. Debería recordar que su mujer no es su 
madre —Naomi cerró los ojos tras aquella frase, igual podía hacerlo 
reaccionar, como espolearlo. Era arriesgado—. Ha tenido dos hijos con 
ella, seguro que recuerda cuando la conoció. 

—;¡Todas sois iguales! ¡Unas zorras! —esa palabra le recordó a su 
coche y resopló. No quería perder la paciencia, pero ese tipo lo iba a 
conseguir. Jeff le hizo una señal. Le pedía permiso para entrar y 
apuntarlo con su arma. 


Naomi respondió afirmativamente, pero indicando que lo harían 
los dos a la vez. Había intentado rebajar la tensión, pero ese hombre 
no quería nada a cambio de soltar a su mujer, no le interesaba 
negociar, solo quería que se marcharan para hacer su santa voluntad. 
Era un maltratador y lo único que deseaba era quedarse a solas con su 
familia para seguir abusando de ellos. Era hora de actuar. 

Los dos dieron un paso al interior de la casa, con sus armas 


apuntando hacia el hombre, desde ambos lados. Lo sorprendieron, ya 
que soltó a la mujer y los apuntó alternativamente a los dos. Naomi 
vio como la mujer, aprovechando el momento, salía corriendo en 
dirección a sus hijos y al hombre empezaron a temblarle las manos al 
sentirse acorralado. 

—Suelte el arma, Andrews —dijo Jeff— si nos dispara a 
cualquiera de los dos es hombre muerto, no lo dude. 

Todo ocurrió en un segundo; Robin Andrews apuntó a Naomi y 
gruñó, a punto de disparar. Jeff, sabiendo que en ese caso su jefa sería 
la elegida, lo hizo primero y le atravesó el hombro derecho. No quería 
matarlo, sino encerrarlo. El disparo de Andrews salió desviado 
mientras caía al suelo, pero rodó sobre sí mismo y cogió a Naomi de 
los pies, haciéndola caer sobre él. Sorprendida, Naomi iba a levantarse 
cuando el hombre la cogió del cuello para intentar ahogarla. Solo fue 
un momento, Jeff lo apartó y le estampó un puñetazo en la cara que 
hizo sangrar la nariz a borbotones. 

Los dos policías, que acudieron de inmediato en su auxilio, se 
ocuparon de esposar a Andrews que, a pesar del disparo, seguía 
resistiéndose a que le detuvieran. Lo siguiente que hicieron fue avisar 
a una ambulancia y solicitaron ayuda psicológica urgente para la 
mujer y los niños. 

—¿Estás bien? —Jeff se acercó a Naomi, se había quedado blanca 
como la cera. 

—Sí, tranquilo, ya sabes que no me gusta mucho usar las armas 
—hizo un intento de sonrisa—. Te debo una, si no fuera por ti, a lo 
mejor yo también estaría en una ambulancia. 

—Solo he reaccionado a tiempo —Jeff le quitó importancia. 

—Voy a hablar con la mujer mientras llega la ayuda y los 
atienden —comentó Naomi y Jeff asintió, mientras daba aviso a Adam 
Moldoon de que el tema estaba en vías de solución. 


AS 


Llamó a Grant y quedó con él para el viernes por la noche, tenía 
mucho trabajo y poco tiempo libre esa semana. Sabía que al resultar 
herido Robin Andrews tendrían a los de Asuntos Internos pisándoles 
los talones y comprobando que no habían incumplido ninguno de los 
protocolos de actuación. Eran como un dolor de muelas. Ella siempre 
intentaba solucionar los casos lo mejor que podía, pero eran como un 
perro con un hueso; en cuanto detectaban algo que no les cuadraba a 
la primera se volvían insistentes hasta la saciedad y desconfiaban de 
todo y de todos. 

Ahora se había puesto cómoda, iba descalza y llevaba su melena 
atada sobre la cabeza para eludir el sudor en la nuca. Se reunió con 
Zoya en su casa. Necesitaba hablar con otra mujer de lo que había 


escuchado de boca de la señora Andrews. Estuvo un buen rato 
hablando con la mujer, mientras esperaban la llegada de los 
terapeutas. 

Zoya se sentó junto a ella y ambas brindaron con una copa de 
vino. 


—¿Celebramos algo? —preguntó Zoya, que sabía que Naomi no 
solía beber alcohol en días laborables. 

—Deberíamos... —Naomi se encogió de hombros y apretó los 
labios, después inspiró hondo para serenarse—. Deberíamos celebrar 
que no tenemos a nuestro lado a un hombre que nos maltrata. 

—¡Uf! Soy toda oídos, cielo —Zoya se acercó y besó su mejilla—. 
Algo gordo ha pasado hoy ¿no? 

—Sí... no es nada nuevo, por desgracia. Pero sigue afectándome 
y malo sería que no lo hiciera. Una no puede volverse insensible ante 
dramas como éste. He tenido un caso de maltrato hoy, de violencia de 
género —Naomi miró a su amiga a los ojos—. ¿No voy a amargarte el 
día con esto? 

—No te preocupes. ¿Para qué están las amigas? —Zoya se 
arrellanó en el sofá y se dispuso a escuchar. 

Naomi le relató los hechos primero, lo que ellos habían 
detectado, lo que dijeron, lo que vieron. Después llegó la conversación 
con Olivia. Así se llamaba la mujer de Robin. 

—Me explicó una historia típica y, a pesar de todo, me seguía 
resultando tan increíble como espeluznante —Naomi se estaba 
desahogando y se sentía mucho mejor—. Olivia estaba en su segundo 
año de universidad cuando se enamoró de su príncipe azul. Nadie 
hubiera tildado a Robin de príncipe hoy, pero era como ella lo veía 
entonces, hay que ponerse en su lugar para entenderla. Tuvieron una 
relación perfecta, según ella, hasta que se casaron. Un día le cayó una 
bofetada sin causa aparente, por una simple discusión. Le dijo: «bruja, 
esto no hubiera ocurrido si no me hubieras replicado». ¿Te lo imaginas? 

—Ese era el momento de separarse ¿no? —preguntó Zoya. 

—SÍ, pero no lo hizo. Sufrió maltrato mental, emocional y sexual. 
La humillaba, destrozaba sus defensas, la hizo dudar de su autoestima, 
desmoronó su confianza en sí misma, incluso el sentido de su vida. 
Pero en ese tiempo tuvo a sus dos hijos. Me ha confesado que pensó 
en el suicidio, que a veces lo veía como la única salida. Si no lo hizo 
fue por los niños, no podía imaginarlos a cargo de su padre. 

—¿No hablaba con nadie? —Zoya frunció el ceño—. Alguien de 
su familia, una hermana o una amiga. 

—Le daba vergienza, es una reacción normal aunque parezca 
extraña. La mujer maltratada se acaba creyendo muchas de las 


barbaridades que le inculca su maltratador. Él consiguió aislarla de su 
entorno, era como estar sola. Ella creyó que estaba sola —Naomi negó 
con la cabeza al recordar el relato de Olivia—. Cuando el hijo pequeño 
era aún un bebé, hizo el esfuerzo de hablar con una amiga y se lo 
contó. La amiga la ayudó a irse de casa y la acogió en la suya. Cuando 
Robin dio con ella, al cabo de un par de meses, se arrastró como un 
gusano pidiendo perdón. Le juró que iba a ir a terapia para controlar 
su ira. Le prometió que todo cambiaría. 

—«¿Y ella le creyó? —Zoya abrió mucho los ojos. 

—Lo hizo, quiso hacerlo —Naomi dio el último trago a su copa 
—. Le dio una segunda oportunidad, un error mayúsculo, pero nada 
cambió. Es más, empeoró. Un día la agarró del cuello con las manos y 
empezó a estrangularla. Le dijo que la mataría si volvía a marcharse 
de casa. Olivia me ha contado que estaba como poseído, que daba 
mucho miedo y así ha vivido hasta hoy. Aterrorizada. Se vio muriendo 
en sus manos y ha soportado lo indecible. 

—¿Y ahora? —Zoya imaginaba que nada sería fácil para esa 
mujer. 

—Hay que ayudarla como sea; a encontrar un trabajo, a cuidar 
de sus hijos y a asegurarle que su maltratador no saldrá de la cárcel en 
mucho tiempo. Se merece poder vivir en paz. 

Las dos se quedaron en silencio, con las lágrimas basculando bajo 
sus párpados, un nudo apretado en la garganta ahogándolas, como si 
se tratara de esas manos violentas que estrangulaban a Olivia. 

—Yo puedo darle trabajo —Naomi miró a Zoya sin entender 
nada. Que ella supiera, Zoya trabajaba como asalariada en un 
restaurante. 

—¿Tú? —Naomi se enderezó en el sofá y la miró a los ojos—. 
¿No sigues trabajando en el restaurante? 

—SÍ, pero seguramente por poco tiempo. Gracias al macizo de tu 
novio... —Zoya se limpió una lágrima que había escapado por fin y se 
dispuso a revelar su secreto mejor guardado. 

—¡No tengo novio! —fue la réplica automática de Naomi. 

—;¡A otra con ese cuento! —Zoya se echó a reír y le guiñó un ojo 
—. He estado viendo a Grant en secreto, pero no te preocupes, no hay 
nada sexual entre nosotros. Me ha ofrecido que nos asociemos en un 
pequeño restaurante al que le ha echado el ojo. Es pequeño pero está 
muy bien situado. Él pondrá la pasta en un principio y yo le iré 
pagando mi parte poco a poco, en cuanto consiga ganancias. Me 
ocuparé de mi propia cocina. ¿Te imaginas? El proyecto aún está en 
pañales, de momento era solo una idea, pero voy a hacerlo. Mañana 
mismo llamaré a Grant para decirle que sí. Y necesitaré a alguien que 
me ayude, ya sabes, servir mesas, tomar comandas y esas cosas. 
Seguro que Olivia puede hacerlo. 


—:i¡Zoya! ¡Ni siquiera la conoces! —Naomi se quedó con la boca 
abierta ante tantas novedades. 

—Creo que ahora la conozco mejor que la mayoría y eso que aún 
no me la has presentado. ¿Lo harás? 

—Por supuesto. 


16 - Algo grave está ocurriendo 


Llegó el fin de semana, ese viernes que, a pesar de haber estado muy 
ocupada, deseaba disfrutar. No le había comentado a Grant que sabía 
lo del restaurante para Zoya, prefería hablar con él cara a cara. 
Algunas dudas se paseaban por su mente. ¿Lo estaba haciendo en 
realidad por ella? ¿Ayudar a Zoya era una estratagema para acercarse 
más? ¿Era una argucia para que se sintiera en deuda con él? Algo así 
no le gustaría, por eso prefería ver su expresión y su mirada cuando se 
lo preguntara, no pensaba andarse con rodeos. Fue la causa de que 
avisara a Zoya de que no le dijera a Grant que ya lo sabía; su amiga 
aceptó con un encogimiento de hombros, sin entender la razón. 

A mediodía recibió su llamada. 

—Hola, Grant. 

—Espero que no hayas olvidado que hemos quedado esta noche 
—fue su saludo—. Me muero por verte, tantos días echándote de 
menos se hacen eternos. Mis semanas nunca habían sido tan largas. 

—No seas exagerado, creo que te van los melodramas —Naomi se 
echó a reír—. Ya sabes que he estado muy ocupada, guapo. 

—Lo sé, lo sé, por eso voy a pedirte que pases el fin de semana 
conmigo ¿Qué... te parece? —hubo una ligera vacilación en su 
pregunta, como si supiera que ella iba a negarse. Lo cierto es que 
estaba esperando su respuesta con los dedos cruzados. 

Pero Naomi se sorprendió a sí misma al contestarle 
afirmativamente. Pensó en decir que no y le salió una pregunta. 

—¿Por qué no? Me apetece estar contigo y necesito desconectar 
—respondió. 

—Me alegro de servirte de algo —el tono un poco molesto, hizo 
reír de nuevo a Naomi; por lo visto Grant estaba algo susceptible y a 
ella le hacía gracia. 

—No seas tonto, ya sabes que me gustas para muchas más cosas 
—bromeó para destensar el ambiente; tampoco mentía, en realidad le 
apetecía mucho pasar el fin de semana a su lado. 


Mientras cenaban esa noche en un restaurante cercano al río, en 
Georgetown, fue inevitable que Naomi le contara la historia de Olivia. 
El buen humor con el que había empezado la noche parecía 
esfumarse, pero Grant no iba a permitirlo. 


—Entiendo que pasas por situaciones difíciles en el trabajo y que 
te afectan. Eres humana y es normal. Me gusta que me cuentes lo que 
te apetezca, lo que te aflige —Grant cogió su mano sobre la mesa— 
pero no deberías dejar que te entristezcan en tu tiempo libre. Tú 
misma me lo has dicho antes, necesitas desconectar. 

—Tienes razón, lo sé —Naomi acarició sus nudillos y se sintió 
reconfortada—. Creo que ya me he desahogado y es hora de cambiar 
de tema. Veamos que tal éste: ¿A santo de qué vas a montarle un 
restaurante a Zoya? 

— ¡Vaya! Las noticias vuelan, pero no te han llegado de forma 
correcta. No voy a «montarle» un restaurante a nadie —Grant hizo una 
mueca y negó con la cabeza—. Seremos socios al cincuenta por ciento. 
He comprobado la excelente cocina cajún y criolla de Zoya y los platos 
son una delicia, tú puedes corroborarlo. Poner en marcha un pequeño 
restaurante con la comida típica de Nueva Orleans, es un acierto en 
esta zona. Sólo son negocios. 

—¿Y tú vas a poner toda la pasta? —Naomi hizo un gesto de 
incredulidad—. No me malinterpretes, me alegro por Zoya y ella está 
feliz, pero no acabo de pillar del todo tus razones. 

—¿No? ¿Estás deduciendo erróneamente que esto es por ti? — 
Grant se había puesto serio, no le gustaban sus insinuaciones—. No 
necesito ayudar a tu amiga para estar contigo... creo. Ni lo hago por 
eso, Naomi. Creía que me conocías un poco más. Es una buena 
oportunidad para los dos, sólo eso. Me gusta como cocina y tiene una 
especialidad que puede dar muy buenos resultados. Adelantaré el 
dinero porque a mí me sobra y a ella le falta, pero con su trabajo y mi 
estrategia empresarial, lo compensaremos. Es sólo un negocio y si has 
visto lo que no es en nuestro proyecto, lo siento por ti. Que algo te 
quede claro: aunque me dejaras hoy mismo y no quisieras verme 
nunca más, mi propuesta para Zoya seguiría en pie. Me cae muy bien, 
es una chica estupenda. 


Naomi se sintió avergonzada por haber dudado de sus motivos. 
En realidad sí que empezaba a conocerlo y era un hombre sincero, no 
se andaba con subterfugios e iba a por lo que quería, nada más. 

—Lo siento Grant, de verdad —lo miró a los ojos y constató que 
le habían dolido sus alusiones—. Me he pasado, debería haber 
adivinado tus motivos. No han sido dudas razonables. Creo que te 
conozco lo suficiente para saber que no lo harías con segundas 
intenciones. Perdóname. 

—Bueno... lo haré si me invitas a un helado gigante y lo 
disfrutamos paseando por la orilla del río —Grant le ofreció una de 
sus deslumbrantes sonrisas, por suerte el buen humor era su mejor 


baza—. Y, mientras tanto, nos besaremos como dos adolescentes. 
—¡Hecho! —a Naomi le encantaba que los cabreos fueran visto y 
no visto para Grant. 


No imaginaban que, mientras paseaban disfrutando del helado y 
de la noche de luna llena, alguien los enfocaba con unos prismáticos 
desde cierta distancia, escondido entre las hileras de coches aparcados 
y los arbustos, apartado de las farolas que alumbraban el paseo. 
Planeaba su venganza y valoraba sus opciones. Detallaba los pasos en 
su mente. 

Ella, o quizás alguien cercano a ella, en primer lugar. Para que 
sufriera, para que le doliera la pérdida. Ya llegaría su turno, su 
momento. 


OS 


Pasaron la noche en casa de Grant. Naomi abrió los ojos 
temprano y recordó la noche anterior. Un remolino de avispas se 
alojaba en su estómago cada vez que era consciente de lo que estaba 
sintiendo, lo de las famosas mariposas era la versión light. Quería estar 
con él, lo echaba de menos cuando no lo hacía, pensaba en él en 
cuánto despertaba y soñaba con sus sonrisas. Lo deseaba a todas 
horas, eso también. «¡Oh, Dios! —pensó y se tensó por completo—. 
Esto es enamorarse, a esto se refieren los libros, de lo que hablan... lo 
inevitable. Nunca había sido así antes». 

Lo observó mientras dormía, tan relajado y ajeno a sus 
pensamientos. El avispero se intensificó, no había vuelta atrás. Tras 
ser consciente de ese hecho, se sintió mejor, estaba en el camino de la 
aceptación; al fin y al cabo no podía hacer nada para remediarlo. O 
sí... decírselo. Pero no todavía, era algo cobarde en ese sentido, ya 
habría tiempo. A cambio se lo demostraría, ya se había rendido ante la 
evidencia. 

Se incorporó, se acercó, se restregó contra su cuerpo desnudo y se 
situó sobre él a horcajadas. Lentamente, acercó su boca a la de él, 
atrapó su aliento y vio su sonrisa antes de que abriera los ojos y sus 
labios se encontraran. Las manos en sus caderas, el ronroneo en su 
garganta y su pelvis en movimiento la avisaron de que lo había 
despertado del todo, aunque sus párpados siguieran cerrados. Puso 
manos a la obra con la intención de dejarle claro lo que sentía. Y se 
dejó llevar sin límites. 


AS 


—Había pensado en salir antes de casa, pero me has entretenido 


—comentó Grant mientras acababan de desayunar. 

—No me parece que te hayas quejado mucho —Naomi le guiñó 
un ojo—. Digamos que nos hemos entretenido mutuamente. 

—-Cierto —se acercó a besar su boca, a la que se había vuelto 
adicto—. Tampoco me suelo recrear casi una hora en la ducha. ¿Te 
apetece pasar el resto del fin de semana en la playa? 

—; ¡Genial! ¿A dónde vamos? 

—¿Qué tal Ocean City? 

—;¡Perfecto! 


El resto del fin de semana resultó idílico. Naomi desconectó del 
todo de su trabajo; se olvidó de sus casos, de los problemas, de su 
familia y del mundo en general. Ambos se centraron el uno en el otro, 
aislados en una burbuja, y supieron que, justo eso, era lo que habían 
estado necesitando. La conexión, el acercamiento, la piel y las risas, el 
mar y el sol, las noches plagadas de suspiros y los días rodeados de 
naturaleza. 

Al acercarse el final del domingo, Naomi reflexionaba sobre su 
relación. Ese fin de semana había sido decisivo y adivinaba que para 
Grant también. Lo que tenían no era banal, no era pasajero; era 
valioso y debían cuidarlo. 


Esa noche, ya sola en su cama y en su piso, algo no la dejaba 
conciliar el sueño. Percibía la amenaza. Desde la paliza en el 
aparcamiento, la sensación de peligro no acababa de desaparecer. 
Intentaba creer que solo fue un loco, un drogadicto o un borracho que 
la pilló a ella igual que podría haber sido otra, pero no lo conseguía. 
Sus palabras se habían grabado a fuego en su memoria: 

«Has seguido los pasos de tu padre y vas a heredar sus deudas». 

Ella, y solo ella, había sido su objetivo. Y estaba libre 
deambulando por las calles. Seguían investigando los casos de su 
padre, pero no daban con nada decisivo. La noche se hizo eterna, 
añoraba a Grant y una desazón indefinida le robaba el aire. 

Un momento inoportuno para enamorarse, cuando tenía el 
presentimiento de que algo muy malo iba a ocurrir. 


A esa misma hora, no demasiado lejos de su casa, otra persona 
tenía insomnio. Sus planes se estaban perfilando... 


«Ya está todo a punto, no hay marcha atrás. Mi plan va a arrancar. 
Pronto, muy pronto. Quiero verla llorar, suplicar. Quiero oler su miedo, 
escuchar sus gritos de angustia, quiero verla sangrar, verla morir... pero 
todo a su debido tiempo. Hay que cuidar los detalles, no pueden pillarme y 
no lo harán. Nadie me recuerda, es como si fuera invisible. La necesidad se 
está haciendo acuciante, concentrarme en la venganza consigue que las 
heridas sigan frescas. La justicia nunca saciaría mis exigencias. » 


OS 


La semana siguiente fue tranquila. Las sensaciones de peligro de 
Naomi descendieron de nivel; el hecho de que no hubiera sucedido 
nada relevante durante los últimos días, consiguió que se relajara y 
empezara a pensar que había estado muy influenciada y sugestionada 
por el ataque recibido. Esperaba que todo quedara en una anécdota, a 
pesar de lo mal que lo había pasado. 


El viernes quedó con su madre para cenar en su casa y se les 
unieron Ron y Lori. A su cuñada se le empezaba a notar su embarazo 
y por primera vez lo vio como algo real, no tardaría en tener un 
pequeño sobrino y eso la hacía feliz. Su madre no llegó a saber nada 
de su ataque, aunque tuvo que estar muchos días sin aparecer por su 
casa para que no detectara sus magulladuras y moretones. Pero eso 
había conseguido que su progenitora estuviera molesta por sus largas 
ausencias. 


Ya era hora de que tuvieras un rato para ver a tu madre —se 
quejó por enésima vez, mientras servía la cena—. Ese trabajo tuyo no 
te deja ni tener vida familiar. ¿O hay otra razón? 

—Bueno... —Naomi pensó que era un buen momento para 
nombrar a Grant—. En realidad estoy saliendo con alguien y, la 
mayoría de las veces, solo podemos vernos el fin de semana. 

—¿Desde cuándo sales con alguien? ¿Y quién es? ¿De qué 
trabaja? ¿Cómo se llama?—Naomi se preparó para el interrogatorio y 
cogió aire, mirando de reojo a su hermano, que no podía ocultar su 
sonrisa socarrona. 


Le hizo un resumen sin entrar en detalles, con el que su madre 
quedó bastante complacida y la instó a que lo llevara a su casa en la 
próxima reunión familiar. 

Había quedado con Grant tras la cena, iba a pasar de nuevo el fin 


de semana en su casa, aunque ese en concreto estaba de guardia. Si no 
había ninguna urgencia, ni siquiera se enteraría; cruzaría los dedos 
para que así fuera. 


Se despidió de todos en cuanto acabó el postre y se dispuso a 
subir a su coche, pero Grant se había presentado a buscarla con el 
suyo. En cuanto la vio salir del portal hizo sonar el claxon. Naomi dio 
un respingo y fijó su mirada en el punto de origen. Allí estaba él. Negó 
con la cabeza, era imposible quedar con él, siempre acababa haciendo 
lo que le daba la gana. 

Se acercó a la ventanilla bajada y se acodó en ella. 


—McLeod, habíamos quedado en que yo iba a tu casa. Llevo mi 
bolsa en el coche, o sea que te sigo —se acercó a besar sus labios y él 
alargó el beso poniendo una mano en su coronilla y deshaciendo su 
moño, de paso. 

—Nada de eso, Saylor, coge la bolsa y te vienes conmigo —su 
cara de tener planes para los dos, la hizo sonreír—. Te prometo que el 
domingo por la noche recogemos tu coche. 

—¡Qué fácil soy de convencer! —Naomi hizo lo que él le había 
pedido y se pusieron en marcha. 


Aún era pronto. Las cenas en casa de su madre terminaban como 
muy tarde a las seis y media y en el mes de agosto los días aún eran 
largos. Les quedaban un par de horas de sol y querían sentarse en una 
terraza a orillas del río. 

—Si lo prefieres podemos dar un paseo en el barco —propuso 
Grant, pero antes de que Naomi pudiera contestar, le sonó el móvil. 
Llamaban de las oficinas del FBI. 


Naomi resopló, aquello tenía pinta de urgencia, esperaba que no 
le llevara mucho tiempo. Era viernes y estaba cansada. Le mostró a 
Grant la pantalla con una mueca, aprovechando que habían frenado 
ante un semáforo en rojo. 


—Lo siento, he de contestar —murmuró Naomi y lo hizo—. 
Agente Saylor, diga. 
—¡Naomi! —era Jeff, que ese fin de semana trabajaba y parecía 


muy alterado—. Siento molestarte, pero tenemos una urgencia y 
parece muy grave. 

—¿Qué ocurre? —Naomi se enderezó en el asiento y puso toda su 
atención, Jeff no era de los que se alteraba con facilidad. 

—Tenemos un aluvión de avisos de civiles desde la Plaza Farragut 
en el Distrito 2, es un espacio público —Jeff hablaba deprisa, casi sin 
respirar—. Dicen que hay una mujer encadenada en un árbol, en el 
centro de la plaza. Voy para allí, por suerte no estoy muy lejos. 

—¿Es algún tipo de acción reivindicativa? —interrumpió Naomi, 
sin entender la urgencia y pensando en que era un caso que podía 
solucionarlo la policía—. Creo que... 

—¡No, no! —ahora la interrumpió Jeff—. Me dicen que lleva un 
chaleco lleno de explosivos. Algunos mensajes recibidos explican que 
la mujer está llorando y que repite un nombre con insistencia. 

—¿Qué nombre? —a Naomi se le disparó el corazón. 

—Naomi Saylor... 


17 - Desesperación 


Al escuchar su nombre, a Naomi se le heló la sangre en las venas. 
Aquello era personal. Alguien la reclamaba, por lo visto una mujer con 
un chaleco de explosivos sobre su cuerpo. Sabía su nombre y quería 
que se presentara ante ella. Se despidió de Jeff con parcas palabras e 
indicando que iba hacia allí. 


—Es una urgencia, Grant —le dijo a su acompañante con la voz 
temblorosa—. Tengo que acudir lo más rápido posible a la Plaza 
Farragut en el Distrito 2. 

—No estamos demasiado alejados, no te preocupes —Grant ya 
estaba manipulando el GPS para confirmar el trayecto más corto y 
giró en la siguiente calle—. ¡En marcha! ¿De qué se trata esta vez? 

—No lo sé... —Naomi parecía haberse quedado en shock, no salía 
de su asombro—. Jeff me acaba de contar que han recibido avisos por 
una mujer encadenada a un árbol, en medio de la plaza, que lleva un 
chaleco lleno de explosivos. Lo más extraño es que está diciendo mi 
nombre, quiere que vaya allí. 

—¿Eso significa que te conoce? —Grant empezó a ponerse 
nervioso, aquello no era un caso más—. ¿Y qué espera conseguir de ti? 
¿Tienes muchos enemigos? 

—¿Enemigos? —Naomi se dio cuenta de que nunca había creído 
que los tuviera—. Pensaba que no, pero ya no estoy segura de nada. 
¿Qué puede tener esa mujer en mi contra? ¡No entiendo nada, de 
verdad! Solo puede ser una mujer trastornada por algún motivo. 

—Bueno, tranquilízate, tú sabrás cómo tratarla —en ese 
momento volvió a sonar el móvil de Naomi, había quedado con Jeff en 
que la avisaría de cualquier novedad. 

—Jeff, dime —contestó—. Llegaré en unos... diez minutos, si no 
encontramos ningún atasco. 

—De acuerdo, yo acabo de llegar. Mientras tanto te pongo al día: 
ya están avisados los artificieros, vienen de camino —a Jeff parecía 
faltarle el aliento, estaba nervioso—. La mujer... nos está diciendo a 
gritos que ella es un rehén y que no nos acerquemos. No puede 
decirnos su nombre hasta que tú no hayas llegado a la plaza. 

—¿Por qué razón? —inquirió Naomi encogiendo los hombros. 
Todo aquello parecía una pesadilla. 

—La mujer dice que nadie puede acercarse o su secuestrador hará 
estallar la bomba —Jeff resopló sonoramente—. Por lo que parece, 


ella no tiene el detonador, sino que se activarían los explosivos a 
distancia. 

—¿Crees que dice la verdad? —Naomi creía que sí, pero quería 
saber la opinión de Jeff. 

—-Creo que sí, esa mujer está destrozada —contestó Jeff—. Le he 
preguntado si conoce al secuestrador, pero dice que no puede 
contestar a ninguna pregunta hasta que tú no estés presente. Está 
muerta de miedo. 

Llegaremos lo antes posible —le hizo una señal a Grant que 
apretó el acelerador todo lo que le permitía el tráfico—. ¿Ha dicho 
algo más? 

—No, solo que lleva un auricular y recibe instrucciones del 
secuestrador —Jeff no apartaba la vista de la mujer, la pobre chica 
estaba al borde de un ataque de histeria o algo peor—. No tardes, lo 
está pasando muy mal. 

—Ya estamos llegando, nos vemos en unos minutos. 


En cuanto Grant estuvo cerca de la plaza, y antes de que buscara 
un hueco para aparcar, Naomi iba a salir del coche. No había puesto 
un pie en la calzada cuando Grant la atrajo hacia él y la besó con 
intensidad. La miró a los ojos, los suyos colmados de preocupación. 

—Ve con cuidado, agente Saylor —le dedicó una escueta sonrisa 
—. Te quiero de vuelta sana y salva, ¿de acuerdo? 

Naomi asintió, inspiró con fuerza y se acercó a la zona que la 
policía ya había señalizado para cortar el paso a los transeúntes. 

Habían vaciado la plaza, dando aviso con un megáfono, hasta 
que solo había quedado la mujer del chaleco explosivo. 

A pesar del peligro de una inminente detonación, la curiosidad y 
el morbo de las personas hizo que se aglomeraran alrededor de la 
plaza. Se veían muchos móviles grabando desde brazos alzados, 
seguro que pronto las redes estarían inundadas de información al 
respecto y aumentaría el número de curiosos; eso sin contar con los 
periodistas, que aparecerían en cualquier momento. 


Naomi se abstrajo del entorno y se acercó con celeridad hasta los 
coches de policía. Cerca de ellos estaba Jeff, que miraba a su 
alrededor, hasta que la descubrió y levantó el brazo en señal de 
saludo. Su compañero llevaba el megáfono en la mano. 

—Naomi Saylor ya ha llegado, puedes avisar a tu secuestrador — 
dijo Jeff mientras Naomi llegaba hasta su lado, en primera línea para 
observar la totalidad de la gran plaza—. ¡Qué nos diga qué es lo que 
quiere! 


Naomi enseguida vio a la mujer y se sobrecogió al reconocerla. 
Su corazón casi dejó de latir por la impresión. Nunca, ni es sus peores 
pesadillas, hubiera imaginado encontrarse en una situación como esa. 
Se concentró en su rostro inundado en lágrimas, en el dolor, el miedo, 
la desesperación, la incredulidad de lo que estaba sucediendo. Y vio su 
pelo rubio y lacio, sus ojos claros, sus sonrisas, sus palabras de apoyo. 
Vio todo lo que siempre le había dado esa mujer, su amiga, su vecina, 
con la que compartía tantas comidas, tardes de domingo, películas, 
risas y salidas improvisadas. Su cocinera preferida, su apoyo en los 
malos momentos, su confidente. La que compensaba su seriedad con 
bromas, la que contrarrestaba sus miedos con valentía, la que se 
lanzaba a por todas con un ápice de locura. Allí estaba, a punto de 
saltar por los aires, en manos de un loco que, por alguna razón 
incomprensible, la estaba utilizando para hacerle daño. 

—¡Zoya! —gritó a pleno pulmón, sus lágrimas resbalando pos sus 
mejillas, sus manos en la cabeza, sin poder acabar de creerse lo que 
estaba viendo—. ¡Zoya! ¡Voy a sacarte de ahí como sea! ¡Ya estoy 
aquí! ¡No voy a dejar que te pase nada! 

Toma, ponte esto —Jeff le pasó un chaleco y Naomi se lo 
colocó sin dejar de mirar a Zoya. 

—¿Qué ha ocurrido, Zoya? —gritó Naomi—. ¿Cómo has llegado 
aquí? 

—Espera... —Zoya parecía escuchar y asentía levemente con la 
cabeza—. Un hombre encapuchado me ha secuestrado al poco tiempo 
de salir del restaurante. Me ha dicho que hacía esto porque quería 
vengarse. 

Zoya volvió a sollozar, casi no podía ni hablar, estaba 
conmocionada y temblaba de la cabeza a los pies. Iba mirando el 
chaleco y levantando la mirada hacia el cielo, con los ojos cerrados, en 
una súplica muda. 

—Vengarse ¿de quién? —Naomi intentó acercarse más, pero las 
manos de Jeff, que agarraron sus hombros, se lo impidieron. 

—Dice que de ti —respondió Zoya y volvió a sollozar. 

—Colócate el pinganillo —Jeff le pasó uno que Naomi se puso sin 
desviar la mirada de su amiga—. Tenemos a Adam en línea. 

—Naomi —escuchó la voz grave de su superior, alta y clara a 
través del aparato—. Quiero que te centres, me ha dicho Jeff que se 
trata de tu amiga y no puedes dejarte llevar por las emociones. ¿Me 
oyes? Tienes que buscar la sangre fría donde sea, confío en ti. Ahora 
salgo y voy para allá, quiero estar con vosotros. 

Naomi escuchó a Adam como quien oye llover. Ni siquiera 
contestó, solo asintió con la cabeza como si su jefe pudiera verla. No 


podía dejar de mirar a su amiga y preguntarse qué tipo de mala suerte 
la perseguía desde hacía un tiempo. 

Quién estuviera detrás, iba a pagarlo muy caro. Pero lo primero 
era intentar liberar a Zoya. Y convencer a su secuestrador de que se 
estaba equivocando. Solo podía intentarlo hablando a través de su 
amiga y eso iba a ser un arduo trabajo. 


En ese momento, Naomi pensó que sus investigaciones sobre los 
casos de su padre y los suyos propios debían haber sido mucho más 
exhaustivos y urgentes. Estaba segura de que el secuestrador de Zoya 
era el mismo hombre que la había atacado hacía unas semanas. 
Alguien asociado, de alguna manera, a alguno de esos casos del 
pasado y que clamaba venganza por alguna razón que no comprendía 
ni era capaz de adivinar. Empezaron a investigar, pero el día a día se 
imponía y revisar casos antiguos era tedioso y complicado. No le 
habían dado la importancia suficiente y ahora se enfrentaban a un 
fantasma. La lista de posibles sospechosos se había reducido a los que 
su padre había metido en la cárcel y que habían salido de ella en los 
últimos tiempos. Eran bastantes y no habían más que empezado a 
entrevistarlos. Ahora la única solución era localizarlo antes de que 
actuara. Ahora lo tenían muy cerca. 

Naomi, una vez fue capaz de centrar sus dispersos pensamientos 
y ordenar prioridades, se volvió a mirar a Jeff. 


—El tipo debe estar cerca —miró alrededor de la plaza—. Que la 
policía vigile entradas y salidas de todos esos edificios. Si hay que 
pedir refuerzos que se haga ya mismo. Quiero hombres en las azoteas 
y en todas las puertas y comercios. Que nadie salga o entre hasta que 
esto no esté solucionado. 

—He dado esa orden hace un rato, ya está el operativo en marcha 
—fue la respuesta de Jeff. 

—Perdona, Jeff, estoy demasiado impactada por todo esto y voy 
un poco lenta —lo miró a los ojos—. Te necesito, espero que lo sepas. 
Es mi mejor amiga. 

—Tranquila, estamos juntos en esto —Jeff le apretó un brazo en 
señal de apoyo—. Estoy contigo. 

En ese momento Naomi miró a su espalda, notaba como si 
alguien la observara. Era una estupidez, estaba rodeada de cientos de 
personas. Pero al girar la cabeza descubrió a Grant a unos pasos a su 
espalda, justo tras la cinta, se había abierto paso hasta colocarse en 
primera línea. En cuanto la vio mirarlo, levantó el pulgar hacia arriba 
en señal de apoyo; él también había visto a Zoya y su rostro mostraba 


su extrema preocupación. 

—Los artificieros están aquí —dijo Jeff y Naomi volvió a mirar al 
frente—. Intentaremos que se acerquen. 

—Espera, vamos a avisar —miró a su amiga y volvió a dirigirse a 
ella—. ¡Zoya! Los artificieros van a acercarse para comprobar que tipo 
de explosivos te han puesto. 

— ¡Espera! El secuestrador me está hablando —su amiga se quedó 
escuchando sin dejar de sollozar. Naomi pensó que no sería raro que 
acabara por desmayarse. Estaba entrando en pánico y pronto le 
fallaría la respiración. Si empezaba a hiperventilar acabaría por perder 
la conciencia debido a la falta de oxígeno—. Dice que... si alguien se 
acerca, disparará a cualquiera que lo intente..., que tiene un arma de 
largo alcance. 

—¡Dios! —Naomi miró de nuevo a su alrededor—. Ese tipo está 
cerca, parece que incluso nos oye. Si va a disparar, seguro que está en 
alguno de esos edificios y a cierta altura. Pero ¿dónde? 

—Son demasiados pisos como para llamar puerta a puerta — 
comentó Adam, que acababa de llegar junto a ellos y había escuchado 
las últimas palabras de Naomi— y muchas de ellas no se abrirán. 
Imposible dar con él sin más datos. Están intentando interceptar las 
señales del audio que tiene con la chica, pero de momento no lo han 
conseguido. Si lo logran, el perímetro se reducirá mucho. 

—¡Zoya! —volvió a gritar Naomi, intentando ganar tiempo— por 
favor, pregúntale qué es lo que quiere, la razón de que haya hecho 
esto. 

Pasaron unos segundos. Zoya decía algo en voz baja y esperaba 
respuesta. Otro sollozo precedió a sus palabras. 

—Quiere ver... como sufres... —la congoja no la dejaba hablar— 
... al ver... saltar a tu amiga... por los aires. ¡Naomi, ayúdame! 

—Eso no va a pasar —Naomi intentaba mantenerse entera, pero 
era difícil, el nudo en la garganta no dejaba de apretar y la ahogaba al 
intentar hablar—. ¡Eso no va a pasar! ¿Qué has podido ver de él? Es 
importante, cariño, intenta recordar. 

—Es... corpulento y he visto un trozo de un tatuaje... en la 
muñeca —por lo visto el secuestrador no la hacía callar ahora y Zoya 
siguió hablando—. Era una calavera y una serpiente o algo parecido, 
no sé... con la capucha casi no he visto nada más. Naomi... se está 
riendo y tengo mucho miedo. Se está riendo... 

—Es el mismo hombre que me atacó en el parking —Naomi miró 
a Adam y Jeff—. Hay que intentar negociar de alguna manera, incluso 
su supuesta venganza debe tener un precio. 

—zZoya, pregúntale, por favor, qué quiere a cambio de dejarte 
libre —gritó Naomi. Se escuchaban murmullos alrededor, a pesar de 
que la gente se mantenía bastante en silencio, nadie quería perderse 


aquella negociación—. Estamos abiertos a escuchar sus exigencias. 

Mientras esperaba respuesta, Naomi volvió a observar los 
alrededores: La policía y el FBI llenaban las inmediaciones del centro 
de la plaza y las calles adyacentes; estaban consiguiendo apartar al 
gentío que se acumulaba en la periferia para poder vigilar todos los 
inmuebles y las calles contiguas. 

Incluso habían cerrado el tráfico desde el extrarradio de la plaza, 
para que no se acercara ningún coche. 


—¡Te quiere a ti! —gritó Zoya sin dejar de llorar—. Dice que te 
acerques a mí para que puedas ver el espectáculo desde cerca. 

Naomi no podía soportar más la tensión, ese tipo estaba loco, de 
eso ya no tenía duda alguna y su amiga estaba sufriendo lo indecible. 
Si la quería a ella, la iba a tener. 

El hombre había avisado de que dispararía a cualquiera que se 
acercara a Zoya; eso es lo que iba a hacer. Era una situación 
desesperada. Todos los edificios estaban vigilados, si alguien disparaba 
desde una ventana, sabrían localizarlo. Ojala fuera eso lo que hiciera y 
no activar la bomba. 


—Pregúntale la razón ¿Acaso nos conocemos? —intentó ganar 
algunos minutos, mientras calculaba la dirección menos accesible a las 
balas, seguramente el lado derecho donde había más árboles y la 
visibilidad era peor. Entonces descubrió una fuente de piedra entre 
dos árboles. 

—Voy a acercarme —les dijo a Adam y Jeff. Ambos la miraron 
negando con la cabeza. 

—:¡Ni hablar! —Adam la cogió de los brazos—. Te lo prohíbo ¿me 
oyes? 

—;¡Es mi amiga! Si después de esto sigo viva, puedes despedirme, 
pero no voy a dejarla colgada. ¿La has visto, Adam? —ahora Naomi 
lloraba sin poder frenar sus emociones, desbordadas por tanta tensión 
—. ¡Está muerta de miedo y con razón! Me necesita y voy a 
cambiarme por ella si es lo que quiere ese loco. ¡No puedo hacer otra 
cosa! 

— ¡Ni hablar! ¡No puedes hacer eso! —el grito de Adam también 
estaba alertando a alguien más. Grant no entendía lo que decían, pero 
estaba claro que, Naomi y su jefe, estaban teniendo una disputa. 

Sin dar tiempo a una palabra más, Naomi salió corriendo hacia el 
centro de la plaza, dirigiéndose por la arboleda de la parte derecha 
hacia la fuente de piedra. Tal como esperaba un par de disparos 
seguidos, con silenciador, impactaron muy cerca de ella, que corría en 


zigzag. Uno le silbó en el oído y el otro hizo saltar por los aires una 
rama de un árbol cercano repartiendo astillas y hojas a su alrededor. 
Una tercera bala le rozó la pantorrilla de la pierna izquierda, justo 
antes de esconderse tras la fuente. 

Ya sabemos desde que edificio se han hecho los disparos — 
informó Adam y Naomi soltó al aire que estaba reteniendo—. Tú y yo 
ya hablaremos más tarde. 

—Claro, jefe —respondió Naomi—. Ahora que vayan a pillar a 
ese cerdo antes de que pulse el detonador. 

—«¿Estás bien? —ese era Jeff, al que le había parecido ver llegar a 
Naomi hasta la fuente cojeando. 

—Me han rozado en una pierna, no es nada grave —Naomi vio 
como la sangre resbalaba hasta su pie, pero no tenía nada para 
proteger la herida. Miró bien el origen de la sangre, pero era un 
rasguño superficial. 

—No te muevas de ahí —le pidió Jeff—. Seguro que pronto lo 
localizan. En cuanto lo tengan entrarán los artificieros. 

—Bien. 


Los momentos de angustia que siguieron a ese trance, se 
grabarían a fuego en la memoria de Naomi. La tensión en aumento, 
asomando la cabeza para mirar a Zoya que parecía haberse rendido; 
como había predicho, su amiga se había desmayado. Era mejor que no 
estuviera consciente hasta que lograran desactivar la bomba. Había 
pasado tanto miedo que su cuerpo y su mente no habían podido 
soportarlo más: la taquicardia, el sudor extremo, la angustia, las 
náuseas repentinas, el temblor de su cuerpo, el pánico. 

— ¡Ya lo tenemos! —escuchó las voces de Adam y de Jeff casi a la 
vez—. Lo han encontrado y detenido, Naomi. Estaba en el edificio 
donde está ubicado el centro comercial, en la quinta planta. Recogía el 
arma cuando lo han pillado. 

—¡Oh, por favor! —Naomi respiró hondo por fin—. ¡Qué vengan 
rápido los artificieros! ¡Zoya está inconsciente! 

Naomi la estaba observando y lloraba por ella. Se levantó y dio 
unos cuantos pasos en su dirección. Pocos, ya que el fuerte escozor en 
la pierna y el incremento del dolor, no le dejaban correr y se acercaba 
cojeando. 


Y entonces ocurrió. En un segundo todo estalló en mil pedazos. 
La bomba fue accionada y explotó atronando a todo el mundo a su 
alrededor. Naomi era quien estaba más cerca y cayó al suelo, impelida 
debido a la onda expansiva. Se levantó la tierra desde el suelo 


formando una nube de arena, se expandió un humo negro y gris y una 
bola de fuego lo inundó todo. 

No daba crédito a lo ocurrido. Naomi parpadeaba intentando ver 
algo a su alrededor con los ojos llorosos e irritados. Un pitido 
estridente se había instalado en sus oídos, dejándola casi sorda. 
Aquello no parecía real pero lo era. Su amiga había desaparecido y su 
cuerpo estaba desintegrado, roto y esparcido por la plaza. Pudo ver 
una mano cerca de ella, aún con un anillo de plata que reconocía. Se 
estaba ahogando y no solo por los gases generados por la bomba. No 
podía respirar, aquello no podía ser real. No podía serlo. 


¡¡Nooooo!! —gritó como nunca lo había hecho, con odio, con 
una cólera que quería reventar sus venas, con un dolor afilado clavado 
en su pecho, rompiendo su voz. Le dolía el corazón, le dolía el alma. 
Repetía en su mente el nombre de Zoya una y otra vez, ya echándola 
de menos. Nunca más le contestaría. 

Llamó a su amiga con la voz ronca por la angustia, la aflicción y 
la rabia. Le hizo una promesa. Juró que mataría a ese hombre, fuera 
quién fuera, con sus propias manos. Por suerte, lo habían cogido. 

A pesar de la tragedia, no dejaba de hacerse preguntas: ¿Cómo 
pudo accionar la bomba si ya estaba detenido? ¿Por qué lo hizo? ¿Por 
qué la odiaba tanto? Sus pensamientos no dejaban de golpear su 
mente, inconexos, mezclados con el desconsuelo. No podía pensar, 
solo sentir. Se incorporó a duras penas y se sentó en el suelo, mareada 
y con ganas de vomitar. Las arcadas pudieron más que su voluntad de 
retenerlas y lo hizo a un lado en el suelo polvoriento. 

Unos brazos la rodearon por la espalda, alguien besó su cabeza y 
la alzaron. 

Apoyó la cabeza en ese hombro que tanto necesitaba y se dejó 
llevar por la agonía que la inundaba y que ya no podía soslayar. La 
muerte de Zoya había sido un acto inhumano y ahora entendía de 
verdad lo que significaba la venganza: la justicia nunca sería 
suficiente. 


AS 


«Ha sido magnífico, lo he visto de cerca gracias a mis prismáticos. 
Casi mi obra maestra. Casi. Una bella explosión, sobrecogedora, 
emocionante. El cuerpo destrozado, saltando por los aires, fragmentado; 
cabellos, órganos internos, extremidades troceadas, sangre y fuego. Y ella 
mirando. Eso ha sido excitante. Ver su dolor, su desesperación, su 
derrota... sí muy satisfactorio, aunque esto no ha acabado. Acabará sólo 
con ella, el objetivo final...» 


OS 


Un hombre corría entre muchos otros, apartándose hacia donde 
los dirigían las autoridades; era uno más, tan normal, tan común. 
Gritos de la gente corriendo por las calles adyacentes a la plaza, 
móviles que seguían grabando, cámaras de televisión rodando y 
emitiendo noticias de última hora en directo, periodistas y curiosos. 

Decenas de policías intentando poner orden, comunicándose 
entre ellos. El caos parecía haber tomado el mando en las calles. 

Y él, de incógnito entre la marabunta, pasando desapercibido, 
cumpliendo su venganza, esa que había ido gestando a los largo de los 
años. Diez largos años, pero seguiría adelante y lo haría por él. 
Aunque en su próximo paso estaría solo. 


18 - ¿Crees que si te vengas tu dolor disminuirá? 


Naomi ni siquiera recordaría, más tarde, el trayecto hasta el hospital. 
Una ambulancia la trasladó hasta allí, con Grant a su lado, que no 
soltó su mano. Le limpiaron la herida de la pierna, allí mismo, y le 
quitaron importancia, no era nada grave. Pero la mujer, claramente, 
necesitaba apoyo psicológico, estaba destrozada. Su único vínculo con 
la realidad, parecía ser la mano de Grant que acariciaba ahora sus 
cabellos y los apartaba de su rostro, murmurando palabras de aliento, 
mientras su mirada se había perdido en el infinito, junto a sus negros 
pensamientos. Descubrió que se podía llorar incluso sin lágrimas. 


Al llegar al hospital, Naomi no hacía más que repetir que quería 
irse a su casa, pero estaba muy alterada y no podía dejar de llorar, al 
borde del colapso. La doctora que la atendió, mientras Grant 
aguardaba en el exterior del box, le avisó de que iba a suministrarle 
un calmante. 


—¡No, por favor! Tengo que volver al trabajo —ni siquiera era 
capaz de esgrimir sus razones, sólo quería salir de allí. No le gustaban 
los hospitales y necesitaba de la soledad para dejar salir su angustia. 

—Naomi, por favor —la doctora Tanner cogió su mano y se 
acercó a su cara, para mirarla de cerca a los ojos y hablarle con voz 
calmada y cariñosa— acaba de pasar por una experiencia altamente 
traumática y necesita normalizar su estado anímico en lo posible. Su 
mente necesita desconectar y voy a sedarla. El sueño le hará bien, se 
lo prometo. Pasará aquí la noche y mañana valoraremos su estado. 
Seguro que después podrá marcharse. 

Lo sabía, Naomi sabía que tenía razón. Conocía las consecuencias 
de vivir un trauma tan duro, los fuertes sentimientos de miedo, 
tristeza, ira, dolor o todo a la vez. Sabía que necesitaría apoyo y 
conocía como funcionaban los efectos posteriores. Tener esos 
conocimientos no la eximía de sufrirlos, aunque podían ayudarla a 
tomar las mejores decisiones. 


Sin abrir la boca asintió, dando su conformidad, y cerró los ojos. 
Se rendía. Era cierto que necesitaba ausentarse, aunque solo fuera un 
respiro para sus caóticos pensamientos. Desconectar. Le pusieron una 


vía en el brazo derecho y le inyectaron el calmante. El sueño y una 
relajación inducida, la trasladaron a otro lugar sin explosiones, sin 
gritos, sin sangre, sin dolor... 


La doctora Tanner habló con Grant y le explicó la situación. 
Cuando estaba con ella, todavía en urgencias, llegó Adam Moldoon, al 
que conocía del día que coincidieron en casa de Naomi, tras el ataque 
sufrido en el aparcamiento. 

—Hola. McLeod ¿no? —Éste asintió y se estrecharon las manos 
—. ¿Cómo está Naomi? 

—Físicamente está bien —contestó la doctora— la herida de bala 
es muy superficial y curará en cuanto cicatrice. Otra cosa es su estado 
mental. Está muy afectada, ha vivido un hecho traumático y además la 
víctima era su amiga, eso aumenta los efectos de forma exponencial. 
Va a necesitar todo el apoyo de las personas de su entorno, ya saben, 
pareja, familia, amigos... y recomendaría que fuera a terapia y no 
trabajara, al menos en unos días, aunque no sé si está muy dispuesta a 
eso. Quería volver al trabajo antes de que la sedara. Necesita descanso 
o puede tener episodios de pánico, síntomas de depresión y ansiedad. 
Le recetaré unas pastillas que la ayuden con eso y debo insistir en la 
terapia, al menos durante un tiempo. 

—Gracias, doctora —Adam le estrechó la mano— tendrá todo lo 
que haga falta para que se recupere. En la sede del FBI tenemos 
incluso una clínica y, por supuesto, ayuda psicológica. 


—McLeod... —Adam carraspeó sin saber que decir—puedes irte 
si quieres, yo me quedaré esta noche a hacerle compañía. 

—No señor, yo me quedaré —el tono de Grant seguía siendo 
amable, pero no daba lugar a discusión alguna. 

—De acuerdo, como quieras —Adam detectó algo en ese hombre 
que le gustó; su determinación y la preocupación que mostraba por la 
que era, para él, como una hija. 

En ese momento llegó Ron, el hermano de Naomi, al que Adam 
había avisado. Se saludaron y lo mismo hizo con Grant. 

Ambos lo pusieron al día. Ron había visto lo ocurrido en 
televisión y la llamada de Adam lo corroboró. Llegó lo antes que pudo 
al hospital, muy preocupado por su hermana. 

—¿Cómo se lo ha tomado tu madre? —le preguntó Grant, que 
conocía la aversión de la mujer a la profesión de su hija. 

—Hemos conseguido ocultárselo, al menos de momento — 
respondió Ron—. Lori se ha quedado con ella, le hemos puesto una 
excusa. Intentará que no se aparte de los culebrones y no vea las 


noticias hoy. Mejor que se lo explique la propia Naomi y pueda ver 
que está bien. ¿Cuándo la dejarán salir? 

—Seguramente, mañana —contestó Grant— me quedaré esta 
noche, ahora la iban a trasladar a una habitación. Y mañana la llevaré 
a mi casa, yo puedo ocuparme de ella hasta que esté mejor. 

Tanto Ron como Adam se quedaron mirando a Grant con mil 
preguntas a punto de formularse, aunque ambos supieron que nada 
disuadiría a ese hombre de su decisión, a no ser que fuera la misma 
Naomi. 


A Jeff Rogers le hubiera gustado también estar cerca de ella, pero 
Adam lo había puesto al mando, mientras su jefa se recuperaba del 
impacto. Para él también había sido una conmoción, pero no conocía 
a la víctima y eso cambiaba mucho las cosas. 

Lo primero era lo primero. El francotirador había sido detenido, 
pero la explosión de la bomba había sucedido unos minutos más tarde. 
Nadie había detectado en los explosivos, que estuvieron observando 
varios artificieros desde sus posiciones, ningún temporizador de 
cuenta regresiva. Parecía más bien que la bomba se activaría a 
distancia mediante un detonador remoto. Y eso no había podido 
hacerlo el detenido, que en ese momento ya estaba esposado tras un 
registro exhaustivo. 

Se estaban recogiendo muestras de los restos del estallido, para 
analizarlos y comprobar de qué tipo eran los componentes. El cuerpo 
de la chica estaba destrozado; hecho, literalmente, añicos. Alguien le 
había informado, hacía tan solo unos minutos, de que habían recogido 
restos de huesos y órganos internos a más de cien metros del lugar. 
Era escalofriante. Había visto muchas cosas horrendas, pero aquello se 
llevaba la palma. 


Ya era tarde, el día había sido largo, pero quería interrogar a 
aquel tipo cuanto antes. Salió de la sede del FBI y se dirigió a la 
comisaría más cercana de las fuerzas del orden locales, donde el tipo 
permanecía arrestado. La policía, tras el obligado papeleo, las huellas 
y fotografías, lo entregaría en custodia al FBI. Ya lo habían llamado 
para avisarle de que lo tenían todo a punto. 

Jeff y uno de sus compañeros, mantendrían un primer 
interrogatorio con el detenido, aunque a la mañana siguiente debía 
presentar el caso en el Tribunal Superior del Distrito de Columbia. Ya 
habían solicitado audiencia urgente y esperaba conseguir la prisión sin 
fianza hasta que llegara el juicio. No sería difícil tras un hecho tan 


traumático y que, además, se había convertido en un fenómeno viral. 
La gente estaba impresionada y muy cabreada. 

No sabía si podría dormir algo aquella noche, pero iba a sacarle a 
aquel cabrón toda la información posible. 


AS 


Naomi entreabrió los párpados sin recordar nada. Solo fueron 
unos segundos de confusión, que comparados con sus emociones al 
regresar a su consciente, le resultaron plácidos y sosegados. Al mirar a 
su alrededor y cerciorarse de que se encontraba en un hospital, las 
imágenes, que se habían grabado a fuego en su memoria, volvieron 
con toda su fuerza y le cortaron la respiración. «Zoya». Repitió su 
nombre como un susurro y Grant abrió los ojos, se había quedado 
adormecido, sentado en la butaca a su lado. 

Notó la mano de Grant en la suya, su proximidad, su beso en la 
sien; pero lo veía borroso, las lágrimas habían vuelto junto a los 
recuerdos, sin avisar, como un torrente silencioso lleno de fuerza. 

—Ahora no puedes saberlo —escuchó a Grant— pero lo 
superarás. Eres una mujer fuerte, lo sé. No te olvides de que estoy 
contigo, Naomi. No voy a dejarte, tu gente no va a dejarte sola. Tienes 
a tu familia y a tus amigos. Y a mí. 

—Necesito vengar a Zoya —las palabras salieron solas, casi sin 
darse cuenta de lo que estaba diciendo—. Voy a luchar por ella, se lo 
debo. 

—Te entiendo, cielo, de verdad —Grant buscaba las palabras, 
aquello era muy difícil para Naomi y no quería equivocarse— pero 
debes darte tiempo. Está detenido. 

—Él que disparó no pudo activar la bomba —Naomi cada vez lo 
tenía más claro. 

Al escuchar un pitido, ambos fueron conscientes de que una 
enfermera verificaba el monitor multiparamétrico y los escuchaba. 
Salió de la habitación sin hacer ruido. 


—¿Puedes estirarte a mi lado? —Naomi sintió que necesitaba el 
contacto, la cercanía, el abrazo. 


Grant se descalzó y se colocó a su izquierda; Naomi descansó la 
cabeza en su hombro y se rodearon con los brazos evitando la vía 
endovenosa. Estaba muy cansada y la medicación, fuera la que fuera, 
la adormecía. Grant besó sus labios y apartó los rizos de su frente. 

—Duerme, cariño. Si no entra alguna enfermera para echarme, 


no voy a moverme de aquí. 

—Gracias por todo lo que estás haciendo —fueron las últimas 
palabras de Naomi antes de dejarse llevar por la somnolencia. 

La noche transcurrió sin pesadillas gracias al sueño inducido y la 
angustia fue atenuada por las soluciones químicas. El paso del tiempo 
era necesario para rebajar la intensidad de lo vivido, y no había forma 
humana de acelerarlo. 

Por la mañana, muy temprano, una psicóloga del hospital se 
acercó a Naomi para hablar con ella y sugirió a Grant que aprovechara 
su visita para ir a la cafetería a desayunar. Le darían el alta a Naomi 
en un par de horas, pero antes quería tener una charla con ella. Grant 
le dijo que volvería en una hora y salió de la habitación. 


—Naomi, soy la doctora Weaber, psicoterapeuta especializada en 
la superación del trauma —Naomi se incorporó y se sentó en la cama 
colocando las almohadas a su espalda. 

—Soy psicóloga y ya conozco los protocolos, doctora Weaber — 
Naomi solo quería salir de allí cuanto antes y no tenía ganas de 
sermones. 

—;¡Genial! Eso significa que entiendes la importancia de que te 
sometas a terapia tras un trauma como el que acabas de sufrir —las 
palabras de la doctora eran suaves y firmes a la vez—. Ya sabes lo qué 
es el trastorno de estrés postraumático y puedes detectar los síntomas. 

—Claro... 

—Ayer una de las enfermeras te escuchó decir que necesitabas 
venganza —la doctora Weaber inspiró con fuerza, buscando las 
palabras—. La venganza no solucionará tus problemas, Naomi, solo te 
creará otros nuevos. 

—¿Ah, sí? —Naomi se alteró visiblemente—. ¿Va a decirme que 
me tranquilice? ¿Qué me tome las cosas con calma y todo pasará? ¡Era 
mi amiga! ¡La vi volar por los aires! ¡Una bomba destrozó su cuerpo y 
lo hizo estallar en mil pedazos! Vi su mano. Cuando abrí los ojos vi su 
mano con el anillo de plata, arrancada de cuajo de su cuerpo. Era 
Zoya, mi amiga. ¿Sabe cómo era? Una magnífica persona... a veces 
me traía la cena porque sabía que no me entusiasma cocinar y ella... 
ella era una fantástica cocinera. Tenía proyectos ¿sabe? Iba a montar 
un pequeño restaurante. Era divertida, siempre me hacía reír. Si yo 
tenía un mal día, ella lo acababa arreglando. Casi me obligaba a ir a 
bailar, le encantaba bailar. Yo tengo dos pies izquierdos, pero ella 
tenía el ritmo en la sangre. Veíamos películas en mi sofá, le gustaba 
más el mío que el suyo, decía que era más cómodo. Le gustaban las 
comedias románticas, esas que a mí no me dicen nada, y me acababa 
durmiendo en su hombro. Todo se acabó. Alguien la mató y ¿yo no 


puedo desear vengarme? 

Las lágrimas volvían a correr como ríos desbocados sobre sus 
mejillas, resbalando hasta su cuello, emborronando todo a su 
alrededor. La doctora la escuchaba y no decía nada, le daba su espacio 
para liberar todo aquello que necesitaba salir al exterior. Eso era 
bueno. Cuando aquel derroche de emociones bajó de nivel, se decidió 
a hablar. 

—Eres una mujer fuerte e inteligente, estoy segura —Naomi alzó 
la vista para mirarla, casi había olvidado que aquella doctora seguía 
allí, tan centrada estaba en su dolor—. Estás pasando por algo muy 
duro, pero yo no pretendo darte consejos, solo hacerte reflexionar; 
piensa en lo que supone esa venganza que ahora es tu única solución. 
El tópico «ojo por ojo, diente por diente», tiene mucho sentido. Si lo 
piensas bien, la venganza te dará una falsa sensación de justicia: hacer 
daño a otro para disminuir el sufrimiento propio. Te entiendo, y es 
algo muy visceral, pero por suerte entrará en juego la razón y el 
control de tus impulsos. El dolor y la ira son dos emociones muy 
potentes y difíciles de dominar. Dime algo, Naomi... ¿crees que si te 
vengas tu dolor disminuirá? ¿Crees que quedará reparado el daño que 
te han hecho? La violencia no sana, Naomi. Estoy segura de que lo 
sabes. 

—Lo sé... —las palabras de la doctora Weaber iban calando en 
ella, entre los jirones de su aflicción, sabiendo que tenía razón—. Lo 
sé, lo sé... ¡pero es tan difícil! 

—Lo es, pero no pierdas esto de vista. Te aconsejo, ahora sí, que 
hagas ejercicio regularmente, el que tu prefieras. Eso suele ayudar. Y 
no dejes la terapia hasta que ese deseo de venganza se haya 
desvanecido. 


OS 


A Jeff le llegó más información mientras esperaba a que le 
entregaran al detenido. Miró su móvil y leyó el documento. Habían 
analizado los restos de explosivos. Se utilizó pólvora negra, una 
mezcla de nitrato amónico y fueloil o aluminio en polvo y un 
explosivo de uso militar. Aquella chica había llevado puesto un 
chaleco capaz de dejar su cuerpo hecho pedazos. Los explosivos 
estaban rodeando el chaleco, metidos en tubos de acero. También 
confirmaban que la bomba se activó a distancia mediante un 
detonador remoto; aunque no a demasiada distancia. Eso significaba 
que, quién lo hizo, estaba camuflado entre el gentío de los 
alrededores. Seguro que el asesino disfrutó de ver su obra en directo, 
ese tío tenía que estar loco. Le pasó la información a Naomi, a pesar 
de que no debía estar para nada, pero era su obligación, ya lo leería 
cuando estuviera preparada. 


Jeff pensó que quizás sería bueno hacer un comunicado, por si 
alguien que hubiera estado allí pudiera haber visto algo sospechoso. 

Aunque difundir y hacer partícipes a los civiles de algunos datos 
no solía traer buenas consecuencias; siempre aparecían tarados que lo 
sabían todo y de los que no te podías fiar. 

Lo comentaría con Adam y que él decidiera. De momento, 
intentaría sonsacarle algo al detenido, del que ya le habían enviado el 
nombre y los antecedentes policiales. 

Harry Wilson: diez años en la cárcel por agresión a su novia y dos 
violaciones a chicas adolescentes. Otro dato relevante era que el 
hombre no tenía ningún tatuaje en los brazos. 


19 - Interrogatorio 


Naomi ya estaba instalada en la casa de Grant. No sabía cómo 
sentirse. Le costaba pensar con coherencia y se estaba dejando llevar, 
pero es que no podía hacer otra cosa. 

Habían pasado primero por la casa de su madre para 
tranquilizarla, ya que al final se había enterado de la noticia, como era 
previsible. La mujer se había alterado mucho, pero al verla de una 
pieza y sabiendo que no estaría sola, se adaptó sin objetar nada. Por lo 
visto Grant le cayó bien al instante y le gustó que se preocupara tanto 
por su hija, una bendición para ella, que no hubiera podido soportar 
sermones en ese momento. 

Habían pasado por su casa para recoger algo de ropa y enseres 
personales y al entrar en su pequeño salón, pudo ver de nuevo a Zoya 
en él. Se derrumbó como una peonza cuando pierde el equilibrio y 
estuvo llorando un buen rato en brazos de Grant, que se limitó a 
abrazarla, sabiendo que no necesitaba palabras de más. 


Al llegar a la casa de Grant, y una vez instalada, Naomi se sentó 
sobre la cama y se llevó las manos a la cara, con los codos sobre las 
rodillas, inclinada hacia adelante y con su cabeza zumbando como 
una turba de tábanos. Fue el momento en que empezó a necesitar 
acción; era hora de hacer algo, de aparcar los lamentos y dejarlos para 
más tarde. Lloraría a Zoya el tiempo que necesitara, viviría su duelo 
paso a paso, pero ahora debía hacer algo más por su amiga. Enterrar 
el dolor y el miedo no haría que desaparecieran, pero debía 
postergarlos. 


Quizá no debía llamarlo venganza, tal vez no fuera a matar a 
nadie con sus propias manos... pero se dedicaría en cuerpo y alma a 
despejar todas las dudas. Buscaría debajo de las piedras y no dejaría 
nada al azar, iba a atar todos los cabos sueltos. Y alguien se pudriría 
en la cárcel por el resto de sus miserables días. 


—Necesito hacer algo —murmuró y Grant escuchó sus palabras, 
estaba sentado a su lado acariciando su espalda. 

—¿Qué quieres hacer? —preguntó, dispuesto a facilitarle 
cualquier deseo, como si fuera el genio de la lámpara. 


—Tengo que volver al trabajo, necesito estar activa y sentir que 
hago algo por ella —Naomi lo miró de reojo y Grant besó su cabello. 

—Haz lo que sientas que debes hacer, pero, por favor, no te 
pongas en peligro. Si te pasa algo... 

—No va a pasarme nada, voy a estar protegida, pero quiero estar 
presente cuando interroguen al detenido, necesito saber lo que está 
pasando, estar implicada. Se lo debo... 

—Tú decides, yo ahí no tengo ni voz ni voto, solo te pido que me 
dejes llevarte y recogerte al trabajo y que consientas en que te cuide 
un poco —Grant la cogió por la barbilla y posó sus labios sobre los de 
ella—. Yo también lo estoy pasando mal, dame ese capricho. Necesito 
saber que estás bien. 

—De acuerdo. —Naomi le devolvió el beso y recordó algo, con la 
primera sonrisa en muchas horas—. ¿Sabes que le gustabas mucho a 
Zoya? Me dijo varias veces que no te dejara escapar. 

—Era una chica lista —Grant le guiñó un ojo—. Deberías hacerle 
caso. 


OS 


Jeff no consiguió interrogar a Harry Wilson la noche anterior. El 
protocolo se interpuso y tuvo que volver a su casa y esperar al día 
siguiente. Esa mañana a primera hora, el Tribunal había decretado 
prisión sin fianza a la espera de juicio, en base a las pruebas 
aportadas. 

El FBI podía trasladarlo a sus salas de interrogatorio y Jeff 
tramitó el traslado que se haría esa misma mañana. Tanto Moldoon 
como su superior directo lo había autorizado y era cuestión de un par 
de horas que ese hombre estuviera en sus oficinas. 

Mientras esperaba, recibió la llamada de Naomi. 

—¿Cómo estás, jefa? —fue su saludo. 

—Bien, gracias Jeff. Pero necesito estar ahí —Naomi hizo una 
pausa, intentando centrarse—. He leído la información que me 
enviaste. Ya tengo claro que el detenido no es el hombre que me 
atacó. No tiene el tatuaje. 

—Lo sabremos pronto, Naomi —respondió Jeff—. Estoy 
esperando a la salida del Tribunal para trasladarlo a la central. Vamos 
a interrogarlo esta mañana. 

—Voy ahora hacia allí, quiero estar presente y escuchar todas sus 
respuestas —tal como lo dijo se puso en pie y empezó a sentir la 
necesidad acuciante de correr—. No tardaré. 

—No te preocupes, llegarás a tiempo. Te esperamos. Y, Naomi... 
—Jeff cerró los ojos—. Siento mucho todo lo ocurrido, hiciste todo lo 
posible por evitarlo. 

—Gracias, Jeff, ahora salgo. 


OS 


—Bueno, Harry Wilson, vamos a tener una agradable 
conversación —Adam se había hecho cargo del interrogatorio, junto 
con Jeff. Naomi estaba al otro lado del cristal de visión unidireccional. 

La sala contaba con un circuito cerrado de televisión y audio, con 
el equipo oculto; una mesa fija de esquinas redondeadas y una silla 
fija de respaldo recto para el interrogado, que en ese momento se 
hallaba sentado y con las manos esposadas sobre la mesa. Al otro lado, 
Adam estaba sentado y Jeff de pie, algo apartado. 

Harry no contestó. No había solicitado abogado y ellos le habían 
asignado uno de oficio, que se hallaba sentado a su lado, ojeando 
algunos papeles y trasteando con su móvil. 

Antes de entrar en la sala habían observado un rato a Wilson 
desde el exterior y éste no había movido un dedo, se diría que estaba 
muy tranquilo. Leyendo sus antecedentes, se habían sentido 
asqueados: violaciones y maltrato, el tipo era una joya, que casi mató 
a su pareja. Por lo visto había estado cinco años sirviendo en el 
ejército durante su juventud y contaba en su haber con varias 
sanciones por comportamiento indisciplinado, hasta que decidió 
dejarlo, o lo echaron, eso no quedaba claro. Su coeficiente intelectual 
estaba algo por debajo de lo que se consideraba normal. Un cretino. 


—Hartry, disparaste desde ese edificio de la plaza Farragut y te 
cogimos con las manos en la masa —la voz de Adam era calmada y no 
parecía tener ninguna prisa—. Pero sabemos que no estabas solo. 
Queremos conocer mejor a tu amigo, supongo que lo entiendes. 

El silencio continuaba y Jeff empezaba a ponerse nervioso, intuía 
qué tipo de conversación lo haría reaccionar, pero de momento su jefe 
estaba al mando y él no iba a entrometerse. 

—La bomba explotó desde un detonador remoto y buscamos al 
hombre que lo hizo —Adam miró algunos apuntes que tenía en la 
mesa—. Parece ser que saliste de la cárcel hace poco más de un año. 
Estuviste seis en prisión ¿Y quieres volver tan pronto? ¿Es qué añoras 
tu celda? 

Esa pregunta provocó que Harry lo mirara a la cara, al menos 
tuvo una pequeña reacción. 

—¿Qué ocurre? ¿Echas de menos a tu compañero? —Adam 
acababa de leer quién había sido su compañero de celda, y tenía ante 
sus ojos un apellido que reconoció enseguida—. Ve pensando en la 
respuesta, tengo que comentar algo con mi colega. 

Le hizo una seña a Jeff y ambos salieron al exterior. Naomi salió 
de la sala y se unió a ellos en el pasillo. La sorpresa en el rostro de 


Adam no le había pasado desapercibida. 


—i¡Dios santo! Acabo de ver el nombre del compañero de celda 
de Harry Wilson —miró a Naomi con el ceño fruncido—. Lo siento, 
esto no te va a gustar, Naomi. Se trata de Joshua Fletcher. 

—¿Ese no era el hermano de Norman Fletcher? —casi gritó 
Naomi. Norman era el asesino de su padre—. Creía que seguía en la 
prisión. 

—Sí, es él; pero parece que salió de la cárcel con pocos meses de 
diferencia de Harry —Adam suspiró—. Hay que investigar enseguida a 
Joshua Fletcher, todo lo que podamos conseguir. No me extrañaría 
que tuviera un tatuaje de una calavera y una serpiente ¿no creéis? 

—Ahora mismo solicito que me pasen toda la información — 
indicó Naomi—. Nunca volví a pensar en que tenía un hermano... era 
muy joven entonces. 

—De momento seguiremos con el interrogatorio, a ver si 
conseguimos algo —Adam miró a Jeff—. No te cortes, puedes 
intervenir cuando quieras, sé que lo estás deseando. 

Ambos volvieron a la sala, mientras Naomi volvía a su puesto y 
solicitaba a su equipo en una llamada urgente, que le enviaran todo lo 
que encontraran sobre Joshua Fletcher. Una vez colgó, centró toda su 
atención en el interior de la sala. 

—Bueno, Harry —Adam volvió a ocupar su puesto y Jeff se sentó 
a su lado, ambos frente al detenido y su abogado—. Ya sabemos que 
compartiste celda con Joshua Fletcher, un narcotraficante que se ha 
tirado nada menos que veinte años en la cárcel. Tenía entonces solo 
diecinueve y ahora ya ha cumplido... los cuarenta y dos. Un buen 
historial, por lo que parece. 

—No tengo nada que decir —al final Harry abrió la boca. 

—Supongo que tu abogado te ha recomendado esa respuesta, 
pero quiero que sepas que lo único que vas a conseguir con eso, es 
alargar tu condena en el tiempo. Te tenemos y vas a volver a la cárcel. 
Pero si colaboras... la condena podría reducirse. 

—Eso habría que valorarlo —intervino el abogado. 

—No podemos prometer nada, pero sí comentar la buena 
predisposición del señor Wilson a colaborar con las autoridades y 
suplicar que lo tengan en cuenta en el juicio. 

Un agente llamó a la puerta y les entregó unas hojas, una copia 
de las que acababan de entregar a Naomi. Información sobre Joshua 
Fletcher. 

—i¡Vaya! —comentó Jeff, que estaba leyendo la misma 
información que Adam—. A tu compañero de celda se le alargó la 
condena inicial por haberse cargado a otro recluso. Una pelea en el 


patio, y unas navajas afiladas. Te interesaba llevarte bien con él 
¿verdad? 

—Es posible, pero vosotros no lo entendéis —Wilson los miró con 
desprecio—. Joshua lo pasó muy mal, un poli mató a su hermano en 
cuanto salió de la cárcel. 

—¿Eso te explicó? —Jeff continuó mirándolo fijamente—. ¿Y no 
te dijo que fue en defensa propia? Norman Fletcher fue quien se 
acercó a la casa del policía para matarlo, pero no salió cómo esperaba. 
Joshua es un buen tipo, en realidad no lo conocéis —Wilson 
levantó la barbilla y los miró desafiante—. A mí me protegía de los 
matones y tengo mucho que agradecerle. Él solo buscaba venganza. 
Por su hermano. 

—¿De verdad? ¿Tanto tienes que agradecerle como para volver a 
la cárcel por otro buen montón de años? ¿No te das cuenta de que te 
ha tomado el pelo para que lo ayudes a matar a la hija del policía? Esa 
mujer, una agente del FBI que es negociadora de rehenes, no le ha 
hecho absolutamente nada. 

—Los hijos deben pagar por los pecados de sus padres —fue la 
respuesta de Wilson—. Me lo dijo Joshua. Si él dice que la hija de 
Saylor merece morir, es que merece morir. 

Jeff y Adam se miraron y se entendieron al instante. No había 
mucho que hacer con ese tío. Estaba como una regadera, corto de 
entendederas y completamente influenciado por Fletcher. 

—¿Dónde vive Fletcher? —preguntó Adam—. Queremos hablar 
con él. 

—¿Hablar? —Wilson se rió con una carcajada poco creíble—. 
¡Seguro que sí! Consiguió hacer explotar la bomba y estáis cagados de 
miedo. 

—¿Dónde vive Fletcher? —repitió Jeff la pregunta. En la 
información que le habían pasado no constaba dirección conocida, ni 
número de teléfono, ni ningún dato para poder localizarlo. 

—No tengo ni idea —Wilson se encogió de hombros—. Lo único 
que sé es que él contactaba conmigo, pero no por teléfono, me dijo 
que no tenía. Sabe dónde vivo y aparecía de repente. Me esperaba 
cerca de mi casa y hablábamos. 

—-¿En la calle? ¿No acudíais a algún garito? 

—En la calle, siempre decía que era mejor pasear y que nadie se 
fijara en nosotros —el hombre se quedó callado, mirando sus manos 
esposadas—. Me ayudará a salir de aquí. 

Jeff se rió a carcajadas al escucharlo y Wilson empezó a ponerse 
colorado y respiraba apretando los dientes. 

—¿De verdad eres tan iluso? —no pudo evitar provocarlo un 
poco más—. Fletcher te ha utilizado para despistar a la policía y al FBI 
con la bomba que ha matado a esa pobre chica. ¡Te ha manipulado y 


en realidad le importas una mierda! Su plan era ese, idiota: salvar su 
culo y que tú cayeras en su lugar. Él consigue joder a Naomi Saylor, lo 
que era su absurdo objetivo, y tú acabas aquí con nosotros. ¡Lo que se 
debe estar riendo a tu costa! 

—i¡Basta! —intervino el abogado— está intimidando a mi 
defendido, creo que no tiene más información. Yo hablaré con él en 
privado. 

Harry Wilson dio un golpe en la mesa con las dos manos unidas 
por las esposas, que retumbó en la sala. Acababa de darse cuenta de 
que el agente tenía razón. Lo habían utilizado y Fletcher no iba a 
sacarlo de allí. 

—Una última pregunta... —intervino Adam—. ¿Sabes dónde 
consiguió los explosivos? 

—Eso fue cosa mía —contestó casi orgulloso de ello—. Aún tengo 
algunos contactos en el ejército. 

—Eso va a ser entretenido de investigar —fue el comentario de 
Jeff—. Se lo pasaremos al departamento correspondiente. 


Naomi, que seguía cada palabra tras el cristal, seguía confusa. Ya 
conocía el nombre de quien quería venganza. Una revancha absurda. 
Su madre había matado al hermano de Joshua, hacía más de diez 
años, en defensa propia. Joshua quería vengarse por la muerte de 
Norman Fletcher a través de su hija y Zoya era quien estaba muerta. 
Una mujer que no tenía nada que ver con todo aquel embrollo. Una 
mujer inocente, ajena al mundo de la delincuencia. Su amiga estaba 
muerta por su culpa. El loco que quería vengarse de ella, y estaba 
segura de que no había terminado, la quería muerta. Ahora conocían 
su identidad, pero no tenían mucho más. 

Estaba segura de que Adam activaría la vigilancia en toda la 
ciudad. La cuestión era... ¿sería suficiente?, ¿y cuánto tiempo podría 
prolongarse? 


OS 


Tras los últimos y calurosos días de verano, parecía que el mismo 
cielo se había vestido de luto; nubes grises, bruma y un viento rebelde 
que aparentaba no saber qué dirección tomar. Finas gotas de lluvia 
humedecían el cementerio, se acumulaban en las hojas secas de los 
árboles y un grupo no muy grande de personas cercaban el ataúd 
cubiertas con sus paraguas. Muy pocas escuchaban en realidad el 
runrún de las palabras del sacerdote, que realzaba las bondades de 
una mujer que ni siquiera conocía. 

Los familiares de Zoya eran pocos, pero Naomi los recordaba a 


casi todos. Los abrazos parecían repartir un poco más el dolor, así 
como el sostén continuo de Grant, que no se separaba de su lado. En el 
momento en el que el ataúd descendía hacia el fondo, para hundirse 
bajo tierra y ser cubierto por una lápida de mármol, Naomi la echó de 
menos más que nunca. No volvería a verla y su ausencia ya le partía el 
corazón. Sus lágrimas parecían brotar de un pozo sin fondo, pero ella 
les daría fin. 

En cuanto finalizara el sepelio, iba a centrarse en cuerpo y alma 
en acabar con aquel caso. Se lo juró a Zoya en silencio, cerrando los 
ojos y hablándole desde el centro de su alma. La venganza podía no 
ser suficiente, pero conseguiría que la justicia lo fuera. Querían 
apartarla del caso por su relación con Zoya, pero no podrían hacerlo, 
atrapar al asesino se había convertido en su misión. Si no lo hacía de 
manera oficial, sería por su cuenta. 


No muy lejos de allí, a una distancia prudencial, se celebraba 
otro entierro colmado de asistentes, entre ellos un hombre con la 
cabeza cubierta con una capucha y protegido de la lluvia con un 
paraguas negro. Pasaba desapercibido, pero estaba pendiente de un 
grupo cercano y, en especial, de Naomi Saylor, a la que dedicaba 
miradas furtivas. 


«Pobrecilla, casi me da pena lo mal que lo está pasando, ja, ja, ja... 
¡qué fantástica explosión! Ver saltar a su amiga por los aires, su cara de 
angustia era un poema. Lástima que tuve que correr con el resto de la 
gente y no pude disfrutarlo durante más tiempo. Pero deseo más, mucho 
más. Mi hambre se acrecienta. Ese tipo no la deja ni a sol ni a sombra, 
quizá lo mejor sea apartarlo para que no moleste, eso estaría bien. Pensaré 
en ello y valoraré los riesgos.» 


20 - Mentirosa 


Una idea martilleaba en su cabeza con insistencia. Ese hombre la 
había estado persiguiendo y vigilando durante un tiempo y estaba 
segura de que no había terminado. Joshua Fletcher sabía dónde vivía 
ella, dónde trabajaba, por dónde se movía. Pero ella sabía muy poco 
de él. Harry Wilson tampoco había dado muchos datos, pero estaba 
claro que Joshua lo había manipulado durante mucho tiempo 
mientras convivían en la cárcel y, en realidad, no lo conocía como 
pensaba. Adam o Jeff la pondrían al día en cuanto tuvieran más 
información. 

Estaba sufriendo por Grant. ¿Quién podía asegurarle que ese 
psicópata no iba a ir a por él para hacerle daño? Ya lo había hecho 
con Zoya y la había matado. No podría soportar que ocurriera lo 
mismo con Grant. O con alguien de su familia. Siendo sincera con ella 
misma, tenía que aceptar que se había enamorado en el peor momento 
posible, y ni siquiera estaba segura de que fuera algo mutuo. No lo 
había buscado, pero estaba allí mismo, en su pecho, en su estómago, 
en sus entrañas... tomó en ese mismo instante una decisión: haría de 
tripas corazón y cortaría con él, era la única manera de ponerlo a 
salvo, alejándolo de ella. 

Despertó a su lado y le pareció, como cada vez que ocurría, que 
él era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo. Lo observó 
dormir y grabó esa imagen en su memoria para rememorarlo en su 
soledad. Su cabello caoba oscuro, sus labios marcados, su barba 
recortada, sus hombros desnudos. Le hormigueaban los dedos de las 
ganas de tocarlo, pero debía empezar a contenerse. Estaba decidida, lo 
mejor para él era no tenerla cerca. Se dio la vuelta con cuidado para 
no despertarlo. Antes de salir de la habitación volvió a quedarse 
absorta en la imagen de Grant sobre la cama y cerró los ojos buscando 
la determinación que necesitaba para lo que iba a hacer. 

Se vistió rápido y decidió hacer un desayuno de despedida; no se 
le daba bien cocinar, pero podía hacer unos huevos revueltos y unas 
tostadas. La cafetera no era problema y la fruta cortada a trozos 
tampoco. Se puso los auriculares y buscó una música apropiada para 
el momento, algo con ritmo, bailable, algo que no oscureciera más la 
tristeza que llevaba metida en su pecho y que iba a alimentar ese 
mismo día abandonando a Grant. Sabía que él no iba a entenderlo, por 
lo que ni siquiera haría el intento de explicárselo. Sería un corte por lo 
sano y ya. Aquella historia, relación, o como quisiera llamarlo, se 
había acabado y tocaba pasar página. No sería tan difícil. Si vacilaba 


en algún momento, solo debía imaginar a Grant metido en un ataúd, 
igual que Zoya. Eso sería suficiente para no ceder. 

—Te has levantado pronto —no esperaba escucharlo tan 
temprano y dio un respingo, a la vez que se quitaba los auriculares y 
giraba la cabeza. Grant solo vestía el pantalón corto del pijama, su 
pelo estaba despeinado y su imagen le produjo un vuelco en el 
estómago. No era momento para que le entraran ganas de revolcarse 
con él, eso se había acabado. 

—A pesar de las pastillas no puedo dormir mucho, estoy 
nerviosa. ¿Te apetece desayunar? —Grant no esperaba esa extrema 
seriedad. Sabía que estaba muy afectada por todo lo ocurrido, pero en 
todo momento se había apoyado en él, algo que agradecía. Ahora 
detectaba que se había abierto un inmenso abismo entre ellos y no 
entendía la razón, pero iba a averiguarla. 

—¿Qué ocurre, Naomi? —se acercó a su espalda y le rodeó la 
cintura con los brazos, apoyando la barbilla en su hombro. Al instante 
notó su rechazo y la rigidez en su cuerpo, pero no era un hombre que 
se rindiera sin luchar—. Creo que puedo escuchar los engranajes de tu 
cerebro funcionando a toda máquina. Algo se cuece ahí dentro. 

—No estoy para bromas, la verdad —Naomi quería dejarse llevar, 
apoyar su cabeza contra la suya, darse la vuelta y besarlo, pero no 
podía hacerlo—. Tampoco tienes la capacidad que imaginas para 
adivinar lo que me ocurre. Creo que lo mejor será que me vaya a 
casa..., esto no va a funcionar. 

—«¿De qué estás hablando?, si puede saberse —Grant le dio la 
vuelta, a pesar de su resistencia, que cedió al saber que debía 
enfrentarse a él cara a cara. No iba a ser una cobarde. 

—De que no tiene sentido, Grant; en realidad tú y yo no somos 
nada, reconócelo —no podía mirarlo a los ojos y desviaba la vista a la 
pared del fondo, no era capaz de ver su decepción—. Vale; hemos 
salido, nos lo hemos pasado bien, nos hemos acostado y es hora de 
dejarlo correr. Han sido unas semanas intensas, las hemos disfrutado y 
ya está. No quiero una relación, te lo dije en cuanto nos conocimos, y 
esto se empezaba a parecerse demasiado a una. Tienes que entenderlo, 
Grant; ahora debo concentrarme en mi trabajo, acabo de perder a 
Zoya y no estoy para tonterías. Necesito estar sola. 


Grant escuchaba sus palabras y le dolían, pero no era tonto. No lo 
miraba a los ojos; parloteaba diciendo chorradas sin sentido y 
desviaba la vista hacia las ventanas. Sabía que lo que tenían era algo 
importante, y ella también. ¿Por qué le estaba soltando aquella sarta 
de idioteces? Naomi levantó la vista al no escuchar réplica alguna por 
parte de Grant y sus miradas se encontraron. En ese momento él lo 


supo. Descifró sus palabras, una a una, a través del dolor en su 
mirada; a través del deseo contenido y del miedo. Pero no estaba 
dispuesto a pasar por ahí. 


Se acercó más a ella, hasta que sus cuerpos se tocaron. Naomi 
hizo el intento de cerrar los ojos, le resultaba muy difícil mantenerlos 
abiertos bajo su mirada interrogante; su espalda tocaba la encimera, 
no podía retroceder más. Grant se pegó a ella y le levantó la barbilla 
buscando sus ojos. Rozó con sus labios la frente de Naomi, bajó 
lentamente por el perfil de su nariz y llegó a su boca. Un roce sutil, la 
piel de los labios a un suspiro. La lengua de Grant resiguió el perfil de 
la boca de Naomi y ella no pudo mover ni un músculo. Estaba 
paralizada, incapaz de apartarlo, tal era el deseo que sentía. Su 
esfuerzo de contención le iba a agarrotar los músculos. 

Cerró los ojos, un gemido quedo se escapó de su interior y él se 
apartó; lo añoró incluso antes de abrirlos. 


—Mentirosa... —a Grant se le escapó una sonrisa—. Lo has 
intentado, puedes decir palabras que no son ciertas, pero tu cuerpo te 
delata. 

—¡Que te desee no significa que te quiera, ni que vaya a seguir 
contigo! — Naomi lo dijo mirando de nuevo al suelo, esos ojos la 
confundían. Tenía que convencerlo. 

—No vas a engañarme, Naomi, sé porqué lo haces —la seguridad 
con que lo dijo, la exasperó. 

—¡Tú que vas a saber! —a Naomi le empezaron a entrar ganas de 
lanzarle algo por la cabeza y de gritar. Cabrearse era mejor que 
lamentarse—. ¡Si digo que esto se ha acabado es que se ha acabado! 
Ahora mismo voy a irme a mi casa y te vas a olvidar de mí para 
siempre. Se acabó, Grant, deberías entender un no y aceptarlo. 

—No tendría ningún problema en hacerlo si no me estuvieras 
mintiendo —volvió a acercarse a ella—. ¿Por qué te cuesta tanto 
mantenerme la mirada? No te gusta mentir y no lo haces bien, en ese 
sentido eres una pésima actriz. No te lo he dicho antes por no 
agobiarte, pero ahora quiero hacerlo; quizá es un dato que te falta 
para entender lo que ocurre: te quiero, Naomi. Me he enamorado de 
ti. Ahora dime que a ti no te pasa lo mismo. Mirándome a la cara, por 
favor. 

—'¡¿Es qué no lo entiendes?! —Naomi estalló, gritó y las lágrimas 
contenidas se derramaron sobre sus mejillas en una explosión sin freno 
—. ¡Ese loco sigue suelto! Mató a Zoya para hacerme daño y lo 
consiguió. ¡Vaya si lo consiguió! Si sigue ese patrón va a ir a por la 


gente que me importa mucho para verme sufrir. No quiero que él sepa 
que me importas, que sepa que te quiero. Necesito que te alejes, que 
no estés cerca de mí. No podría soportarlo si te pasa algo, Grant... no 
podría soportarlo, ponte en mi lugar. Por favor... 


Grant se acercó a abrazarla y ella, por fin, se dejó llevar por lo 
que en realidad sentía. Lo rodeó con sus brazos, apretándolo contra su 
cuerpo todo lo que sus menguadas fuerzas le dejaban. Hundió su 
rostro en su pecho a la vez que él masajeaba su nuca, hundiendo sus 
dedos entre sus rizos y le besaba la coronilla, inspirando el olor a 
cítricos de su pelo. Pasaron los minutos en silencio, dejando brotar las 
emociones contenidas, solo sintiendo. 


—Has dicho que me quieres... —Grant pronunció las palabras 
cuando notó que Naomi ya dejaba de llorar—. Ahora ya no puedes 
retractarte. 

—Se me ha escapado —una risilla, la primera en muchos días, 
hizo sonreír a Grant. Naomi pasó la mano por su pecho, húmedo por 
sus lágrimas. 

—Vale, si te hace sentir rara lo dejaremos para los momentos 
importantes, no hace falta que me lo repitas mucho si no quieres. Pero 
no se te ocurra volver a mentirme —se apartó un poco para que 
pudieran mirarse—. Superaremos todo esto, estaremos protegidos. 
Seguro que en unos días lo pillan y todo acaba. 

—_Lo sé, pero ese tipo no es tonto, lo ha demostrado —Naomi se 
acercó a besar sus labios con intensidad y se entretuvo en ellos—. Pero 
quiero otro guardaespaldas cachas. 

—Eso no me lo esperaba —Grant frunció el ceño. 

—No es para mí, seguro que tendré protección policial —Naomi 
le hablaba entre beso y beso—. Lo quiero para ti, dame ese capricho, 
estaré más tranquila. A cambio, no volveré a mentir, lo prometo. No 
se me da muy bien ¿no? 

—La verdad es que se te da fatal, cariño; te he calado desde el 
primer momento —Grant le dio una palmada en el culo y ella se izó 
de un salto para rodearle las caderas con sus piernas. 

—¿Te importa que se enfríe el desayuno? 

—En absoluto —Grant sonrió y se dirigió de nuevo hacia la 
habitación con ella agarrada a su cuerpo con brazos y piernas. 

—Eso pensaba. 


OS 


Naomi, a pesar de su estado de ánimo, estaba de nuevo en su 
puesto de trabajo y Jeff la estaba poniendo al día de lo que habían 
averiguado. 


—Resumiendo, su historia es esta: Entró en la cárcel junto a su 
hermano Norman Fletcher, cuando éste tenía treinta y cinco años y 
Joshua solo diecinueve. Ambos detenidos por narcotráfico, en la 
operación que se llevó a cabo con tu padre al mando, hace veintidós 
años. Sloan Saylor y su equipo los pillaron in fraganti recogiendo un 
cargamento en el puerto de National Harbor, bastantes kilos de cocaína 
y otras drogas, ya conoces los hechos. El caso es que, pasados doce 
años, Norman consiguió salir de la cárcel, pero Joshua seguía 
encerrado. 

—Fue entonces cuando Norman mató a mi padre, buscaba 
venganza porque lo investigó hasta pillarlo y acabó en la cárcel. Y 
cuando murió por el disparo de mi madre, eso también —añadió 
Naomi—. ¿Joshua no salió entonces de la prisión? Lo cierto es que 
nunca volví a pensar en él y no creo que tuviera más cargos que su 
hermano. 

—No salió porque fue el protagonista de una pelea entre dos 
bandos dentro de la cárcel —Jeff miraba la pantalla del ordenador 
mientras hablaba con Naomi— y se cargó al cabecilla del bando 
contrario, con una cucharilla de café afilada. Le rajó el cuello en 
medio del patio. Por lo visto era muy conflictivo, pero a partir de ese 
hecho y de la ampliación de su condena, decidió convertirse en un 
dechado de virtudes. Estuvo incomunicado bastante tiempo. Salió 
hace poco más de un año. Veintidós años en la cárcel es mucho 
tiempo para fraguar su venganza. 

—¿Por qué yo? —Naomi frunció el ceño—. Vale, soy la hija del 
policía que mató a su hermano. Bueno, eso cree él. No quiero pensar 
en lo que haría si averigua que en realidad fue mi madre quien apretó 
el gatillo. Seguro que iría a por ella. ¿Qué culpa tengo yo de lo que 
ocurrió entonces? Estaba en la universidad, ni siquiera estaba en mi 
casa. Imagino que, para él, soy la heredera de los pecados de mi 
padre. Intento verlo desde la perspectiva de un psicópata, pero no es 
fácil. Mi mente racional me pone tantos impedimentos que resulta 
agotador. 

—No le des más vueltas —respondió Jeff—. Ese tipo está loco, 
hay que verlo así. Supongo que si investigó y supo que la hija del 
policía que mató a su hermano trabaja en el FBI, ha sido una especie 
de reto para él. No intentes entender su manera de pensar, necesitaba 
un culpable para saciar sus ansias de venganza y tú eres lo más 
cercano a tu padre. 


—Ese es mi trabajo, Jeff, intentar entenderlo, al menos conocer 
su lógica, aunque no la comparta —rebatió Naomi—. ¿Cómo vamos a 
encontrarlo? ¿Se han empezado a tomar medidas? 

—Adam ha activado un dispositivo especial —Jeff consultó su 
reloj de pulsera—. Ahora mismo está reunido, pero me ha dicho que 
pasará por aquí en cuanto lo liberen. 

—Imagino que se están vigilando todas las salidas de la ciudad, 
carreteras, aeropuertos, autobuses y estaciones de tren —comentó 
Naomi, que conocía el protocolo. 

—Sí, y se están controlando las cámaras de las calles por las que 
puede estar rondando... —Jeff hizo un gesto de preocupación— en los 
alrededores de tu casa, de la de tu familia y la de tu... amigo. Adam 
quiere proponerte algo, me lo comentó ayer por la tarde. 

—Dame un adelanto, no podemos perder el tiempo —Naomi lo 
miró esperando su respuesta. 

—Adam cree que podría funcionar... ha pensado en hacer pública 
la imagen de Joshua Fletcher, ya sabes, en las cadenas de televisión 
con más audiencia, redes sociales, etc., hacer un llamamiento a la 
población para que informen si lo detectan en cualquier lugar. Ofrecer 
un teléfono de contacto y cruzar los dedos. 

—Ese tío es como un fantasma, no tiene dirección conocida, pero 
seguro que no duerme en la calle —Naomi le daba vueltas y no se le 
ocurría que más se podía hacer—. No tiene móvil, eso nos lo dijo 
Harry Wilson, aunque su palabra vale menos que una moneda de dos 
caras. Desde luego con su nombre no aparece nada. Ni siquiera consta 
que tenga carnet de conducir. Solo la información de cuando estuvo 
en la cárcel y ni siquiera refleja que tuvieran más familia que los 
propios hermanos. 

—El único dato que teníamos era el piso que ocupó al salir de la 
cárcel, pero yo mismo hablé ayer con el casero y dice que Fletcher no 
estuvo allí más que un mes —Jeff se levantó y empezó a pasearse 
arriba y abajo, solía hacerlo para concentrarse. 

—Sabes lo que va a ocurrir si su cara se hace pública y se pide 
ayuda a la población ¿verdad? —Naomi compuso una mueca de 
cansancio y ella misma contestó a su pregunta—. Tendremos un 
aluvión de llamadas ¡la de locos que andan sueltos por ahí! Aparte de 
la gente amable que lo confundirá y avisará. Todo eso necesita un 
ejército de policías que descarten a posibles sospechosos. ¿Y quién va 
a asumir el gasto? En cuanto ocurra, si es que se hace, los políticos 
saltarán de sus asientos y sacarán sus presupuestos para protestar, 
colapsarán las cadenas de televisión con sus comentarios y dirán que 
los cuerpos de seguridad derrochan el dinero que se les entrega para 
otros menesteres. Al alcalde le va a faltar tiempo para soltar alguna de 
sus famosas frases lapidarias. 


—Yo no me preocuparía demasiado por eso —Jeff sonrió al 
escuchar a Naomi—. Que se maten entre ellos si conseguimos lo que 
buscamos. Por supuesto, tanto tú como tu familia vais a tener 
protección. 

—Estoy muy cansada de todo esto, Jeff —Naomi se llevó las 
manos a la cara y apoyó los codos en la mesa—. Sé que todo el equipo 
está haciendo horas extras para ayudar y lo agradezco, pero necesito 
que acabe, a veces me cuesta hasta respirar. 


Naomi se encerró en su despacho para intentar centrarse y 
aclarar sus ideas. Paseando la vista a su alrededor, dio con aquel 
pequeño cuadro de su padre, el del mar. Se concentró en aquellas 
pinceladas que transmitían la fuerza del agua, en las olas que 
salpicaban espuma y se imaginó batallando contra el arrastre que 
quería hundirla y ahogarla. Mantendría la cabeza a flote hasta que 
pasara la tormenta, tenía que sacar fuerzas de donde fuera. 


Esa misma tarde, Naomi, acompañada de Grant y custodiados por 
un coche de policía de incógnito, se acercaron a visitar a su familia. 
Había avisado a su hermano. Ron y Lori estaban en casa de su madre. 
La mujer estaba muy alterada y su depresión crónica había 
empeorado. 


—Esto es por mi culpa —la mujer no podía contener las lágrimas 
— si no hubiera disparado a ese maldito cerdo no estarías en peligro. 

—¡Mamá! No digas tonterías, tú solo intentaste salvar a papá y 
nadie tiene la culpa de que un loco haya hecho estallar una bomba en 
medio de una plaza. 

—'¡No quieras quitarle importancia! —su madre la miró enfadada 
—. Por mucho que intentéis lo contrario, escucho las noticias y me 
entero de las cosas. ¡Era tu amiga y ese asesino lo hizo para hacerte 
daño! Ya sé quién es ese hombre; entonces era sólo un crío, pero ha 
crecido a la vez que su odio. Los corazones pequeños son los que 
albergan más inquina, no lo olvides. Quiere hacerte daño y lo 
intentará por todos los medios. 


21 - Necesidad de desconectar 


Lo último que habían averiguado, tras interrogar a la mayoría de los 
tatuadores de la ciudad, era que un hombre, con gran similitud con 
Joshua, se había hecho un tatuaje de una calavera y una serpiente, 
hacía unos ocho meses, y que pagó en efectivo. En el local no tenían 
más datos. 

De momento no había saltado ninguna alarma a raíz de la 
vigilancia en las salidas de la urbe, por lo que daban por supuesto que 
Fletcher seguía por allí, aunque existían tantos lugares donde 
esconderse, que era complicado dar con él, sino imposible. Esperarían 
a que cometiera un error, si no encontraban antes otra solución. 


Se puso en marcha el dispositivo para recoger las llamadas de la 
población y, aquel mismo día, la cara de Joshua Fletcher y las razones 
por las que lo buscaba la policía y el FBI, se hicieron de dominio 
público. Todo el mundo había visto en las noticias la explosión de la 
bomba y conocía la existencia de Zoya, la víctima inocente utilizada 
para atraer a la negociadora de rehenes del FBL, con la que el asesino 
parecía tener asuntos pendientes. Las habladurías hicieron correr ríos 
de tinta. Las cadenas de televisión realizaron programas de debate 
sobre el tema, en la que cada contertulio tenía su opinión, y la imagen 
de Joshua Fletcher se hizo conocida para los casi ochocientos mil 
habitantes de la ciudad y sus alrededores. 

Los periodistas hurgaban en las bases de datos, atosigaban a los 
agentes y policías para conseguir más información y contactaban con 
sus fuentes ofreciéndoles recompensas si les entregaban algún dato 
suculento que hiciera aumentar su audiencia. 


Como Naomi había vaticinado, el aluvión de llamadas no se hizo 
esperar. No habían ofrecido recompensa alguna, eso hubiera sido 
mucho peor, pero aquello parecía una carrera contra reloj por dar 
pistas a los policías, al FBI o a la ATF, que también se había implicado 
en la búsqueda. Se atendían todas las llamadas, pero solo se 
investigaba en los casos que tenían coherencia con lo que ya conocían, 
mientras que la mayoría se descartaban. Una tarea ingente. 


Naomi estaba en su mesa de trabajo elaborando listas de todo lo 


que se le pasaba por la cabeza, no quería que se le olvidara ni una sola 
idea. Se conocía y tenía claro que empezaba a obsesionarse, pero es 
que aquel caso le tocaba de lleno, de hecho ella estaba justo en el 
centro. No podía ser de otra manera. 


AS 


«Los estoy volviendo locos. Mi foto está en todas partes. No negaré 
que me ha hecho cierta ilusión verme en la tele, tener mis quince minutos 
de gloria, que se están convirtiendo en varios días ya. Aunque es una foto 
antigua y mi físico ha cambiado bastante; eso me beneficia, ahora no me 
parezco mucho a esa imagen. Conseguiré mucho más. Estoy disfrutando 
con esto y no tengo prisa, prefiero que se pongan nerviosos, aunque las 
ganas de actuar a veces me pueden. Aprieto los puños y respiro hondo para 
calmarme. He visto su cara varias veces y está ojerosa, algo demacrada y 
muy preocupada. Me encanta verla así, observar cómo se la come la 
angustia, preocupada por los suyos y sin tener ni idea de dónde estoy. El 
tipo ese no la deja ni a sol ni sombra, y están vigilados. Nadie se fija en mí. 
Por suerte ha empezado a refrescar y llevamos unos días ventosos, por lo 
que la capucha de mi sudadera no llama la atención y mi nueva barba 
oculta mis rasgos. Los veo de la mano al salir de la mansión de McLeod. 
Sí, ya lo he investigado. Quizá se convierta en mi próximo objetivo...» 


OS 


—Naomi, son casi las once de la noche —Grant se acercó a ella, 
que seguía sentada ante su portátil, y la abrazó desde la espalda—. 
Necesitas descansar o no podrás pensar, cariño. 

—Acabo esto en unos minutos, lo prometo —en cuanto 
pronunció esas palabras, se le emborronó la vista de tanto fijarla en la 
pantalla. Se restregó los puños sobre los párpados para acabar 
levantando las manos sobre la cabeza con un bostezo incontenible—. 
Tienes razón, mejor cierro ya, estoy medio muerta. 

—Deberías desconectar un poco —Grant se quedó tras ella y le 
masajeó los hombros, hasta arrancarle un gemido de satisfacción. 
Tenía los músculos agarrotados. Tiró de su pasador y le dejó la melena 
suelta. 

—¿Crees que puedes ayudarme con eso? —le propuso echando la 
cabeza hacia atrás para que la besara. 

—Haré todo lo que esté en mis manos... —Grant se lo dijo al 
oído y consiguió que sonriera mientras las hacía descender hacia sus 
pechos. 

En ese instante sonó el móvil de Naomi. Muy tarde para llamadas 
intrascendentes. Ambos miraron la pantalla y vieron «llamada oculta». 
El móvil de Naomi estaba controlado por el área tecnológica del FBL 


por si Fletcher la llamaba. Ambos se miraron con preocupación. 


—¿No vas a contestar? —la pregunta de Grant la hizo reaccionar 
y cogió el móvil; se había quedado casi hipnotizada, sin saber qué 
hacer. 

—-Claro... —clicó para responder—. ¿Diga? 

—Hola, Naomi, por fin hablamos tú y yo —era él, Naomi lo supo 
al instante y el corazón casi se le salió por la garganta. La voz parecía 
enlatada. ¡Era él! Miró a Grant asintiendo y puso el manos libres, 
aunque sabía que la llamada estaría controlada desde la central. 

—«¿Dónde estás? —fue lo primero que se le ocurrió preguntar a 
Naomi, aún sabiendo que no iba a darle ninguna información, pero lo 
hacía para ganar tiempo, estarían triangulando el origen de la 
llamada. 

—No intentes hacerme perder el tiempo, no tengo mucho —fue 
su respuesta, que acompañó de una risa bastante siniestra—. Solo te 
llamo para avisarte de que pronto tendrás noticias mías. Por mi 
hermano, Naomi Saylor, seguro que ahora ya lo sabes. Y por el matón 
de tu padre. Mi venganza solo acaba de empezar. 


Naomi ni siquiera pudo contestar; Fletcher había colgado. Se 
quedó mirando la pantalla, casi sin respirar, y se dio cuenta de que le 
temblaban las manos. Grant le quitó el móvil y la hizo levantar para 
sentarse él en la silla y acomodarla sobre sus rodillas. La abrazó por la 
cintura, ella cerró los ojos, se recostó y respiró hondo, escuchando los 
latidos fuertes y pausados en el pecho de Grant. Eso consiguió que 
volviera a respirar con normalidad. 

El móvil volvió a sonar, esta vez era una llamada de la central. 

—Agente Saylor —contestó y enseguida preguntó—. ¿Se ha 
podido localizar la llamada? 

—Lo siento agente Saylor, no hemos tenido tiempo de afinar más, 
aunque se ha reducido el perímetro a un kilómetro cuadrado, más o 
menos. Se trata del barrio de Anacostia, seguramente cerca del río, ya 
hemos avisado y están haciendo revisión exhaustiva de las cámaras de 
la zona. 

—De acuerdo, si descubren algo nuevo no duden en llamarme — 
Naomi ya iba a colgar cuando su interlocutor la interrumpió. 

—¡Espere un momento! Estamos recibiendo algo, una llamada de 
una persona que dice haber visto a Fletcher dentro del área en que 
hemos delimitado la llamada. Doy aviso y la llamo si tenemos algo 
nuevo. 

—Gracias, agente, no dude en contactar conmigo. 


Pero, al cabo de una hora, solo recibió un mensaje en el que le 
notificaban que la búsqueda había sido infructuosa. El objetivo se 
había esfumado y las cámaras solo captaron una sombra. Ella lo 
imaginó como la niebla que se desdibuja al salir el sol... incorpóreo, 
intangible... escurridizo como una anguila. Deseaba tenerlo cara a 
cara y mirarlo a los ojos. Sabía que no habría vida en ellos. 


Al día siguiente, Naomi recibió dos llamadas más, ambas con el 
mismo resultado. Se movía por toda la ciudad y se estaba burlando de 
ella, llevándola al límite de su resistencia. Utilizaba móviles 
desechables que después debía desmontar y tirar. 

Salía muy temprano de casa, acompañada de Grant, y corrían 
siguiendo el curso del río, escoltados por un guardaespaldas. Naomi 
necesitaba quemar energías para no acabar estallando como la bomba 
que mató a Zoya, así se sentía. Grant la custodiaba de buen grado, no 
le importaba hacerlo, y seguía con sus negocios mientras ella estaba 
segura en las oficinas del FBI. Pero notaba que Naomi debía darse un 
respiro; mitigar en algún grado el estrés que estaba acumulando. Entre 
las llamadas de Joshua Fletcher y la falta de respuestas a las pesquisas 
que se estaban llevando a cabo, a parte del acoso de los periodistas y 
los medios de comunicación, la propia Naomi se estaba convirtiendo 
en un polvorín. Y él no quería ver como explotaba. 


Grant lo notaba a cada paso, no paraba de moverse por las 
noches, tenía pesadillas y hablaba en sueños; incluso se había 
despertado a media noche con sus propios gritos. Iba a terapia casi 
cada día y decía que le sentaba bien, pero Grant sabía que necesitaba 
un paréntesis con urgencia y él se lo iba a proporcionar. Era miércoles 
y podía tenerlo todo preparado, en secreto, para el viernes. Iban a 
escaparse a la montaña el fin de semana. Informaría a Adam de su 
decisión, para que estuvieran localizables, seguro que su jefe lo 
entendía. La salud mental de Naomi estaba en juego. Era fuerte, pero 
nadie era invencible. 


AS 


—Ya está todo preparado, no puedes decirme que no — insistía 
Grant ante las reticencias de Naomi a pasar el fin de semana en la 
montaña. 

—Deberías haberme consultado antes de organizar nada —Naomi 


intentaba entenderlo, y lo hacía, pero por otro lado no podía tomarse 
ni un día libre. 

—Si lo hubiera hecho te hubieras negado —Grant le cogió las 
manos y la miró a los ojos, no quería ponerla más nerviosa, su 
objetivo era justo lo contrario—. Debes aceptar que necesitas esto: 
desconectar, dormir y alejarte de la ciudad. Sólo son dos días, hazlo 
por mí, yo también lo necesito. Solo vamos al otro lado del río, no 
demasiado lejos, justo tras la frontera con Virginia. Hay un hotel rural 
apartado de casi todo y rodeado de naturaleza, bosques y prados. ¿No 
te he tentado ni un poco? 

—Sabes que sí, no hay nada que me apetezca más, de verdad; 
pero... —Naomi quería darle mil razones para no ir, pero en realidad 
ansiaba tener un descanso, lo necesitaba. Se encogió de hombros, no 
iba a luchar más contra sus propios deseos—. De acuerdo, tú ganas. 
Vámonos. 

—He hablado con Adam y, como tengo contratada seguridad 
privada, le daremos un descanso a la vigilancia oficial. Nash nos 
seguirá en su coche y, en cuanto estemos instalados, volverá a la 
ciudad y nos encontraremos de nuevo el domingo por la tarde, antes 
de entrar en Georgetown. El hotel está bastante escondido, nadie nos 
encontrará allí. 

—Hablaré con Adam antes de irnos —concluyó Naomi, mirando 
las bolsas de viaje, que los esperaban en la puerta y sonrió—. Tengo 
curiosidad por saber que has metido en mi bolsa. 

—No te hará falta demasiada ropa, no vamos a relacionarnos con 
nadie, solo a pasear y descansar. Y dormir mucho y muy juntos —le 
hizo un mohín con la boca y un guiño. 

—Tienes buenos argumentos, eres un peligro —por fin rió Naomi 
—. Aunque quizás sería mejor salir mañana por la mañana, empieza a 
oscurecer. 

—Sólo es una hora y media de viaje, si salimos ahora esteremos 
allí a las nueve de la noche —Grant la acabó de convencer con unos 
cuantos arrumacos y Naomi cedió, a pesar de sentir un vacío extraño 
en el estómago, algo parecido a una premonición. Negó con la cabeza 
espantando esos absurdos pensamientos y accedió a salir cuanto antes. 
Estaba harta de mirar a su espalda. 


Al cabo de media hora se ponían en marcha. Adam le recomendó 
que llevara su móvil siempre encima, tenía grabado el número de 
urgencia que contactaba con un aviso perentorio con el FBI, que 
acudiría al origen de la llamada a toda velocidad. Solo tenía que 
marcar el número cero y se activarían todas las alarmas. Adam 
conocía la localización del hotel rural y ya había ubicado la comisaría 


de policía más cercana, para el caso de que la necesitaran, así como 
un helicóptero. No le acababa de gustar la idea de Grant de ausentarse 
el fin de semana, mientras ese loco andaba suelto, pero entendía sus 
motivos; él mismo veía el declive en el que estaba entrando Naomi, 
casi al límite de sus fuerzas. 


Mientras colocaban las dos bolsas en el maletero del coche y 
Nash, el guardaespaldas, comprobaba el trayecto junto a Grant, unos 
ojos no se desviaban de su objetivo, escudriñando su entorno. Un 
pescador, aposentado en la orilla del río, ataviado con una gorra de 
visera y una tupida barba, les lanzaba miradas de soslayo y controlaba 
sus movimientos. Su moto, robada el día anterior, estaba camuflada 
entre los matorrales, así como el casco y una pistola comprada a un 
antiguo compañero de prisión, obtenida del contrabando. Había 
modificado la matrícula del vehículo, convirtiendo una «P» en una «R» 
y un 3 en un 8, aunque era probable que no la echaran de menos, era 
antigua y estaba cubierta de polvo, pero funcionaba. Un puñal afilado 
se escondía en uno de sus bolsillos, enfundado en cuero repujado. Una 
sonrisa taimada se escapó de sus labios, tan ladina como sus 
pensamientos. 


OS 


En cuanto los dos coches se pusieron en marcha, el pescador dejó 
su caña tirada entre los matojos de la vereda del río, se ajusto las gafas 
que completaban su disfraz, se puso el casco integral, guardando la 
gorra en una pequeña mochila ajada y se subió a la moto. Miró la 
dirección en la que se alejaban los vehículos y partió, siguiéndolos a 
cierta distancia. No podía acercarse demasiado, ya que el canguro que 
llevaban tras ellos era un profesional y vigilaría su espalda. 


Pronto se dio cuenta de que tomaban dirección a la 1-95 en 
dirección a Virginia. El tránsito era fluido, pero abundante, por lo que 
no le fue difícil pasar desapercibido. 

No tenía ni idea de si aquella escapada sería de muchos 
kilómetros, pero iba a escoltarlos mientras se sintiera seguro. Tuvo 
suerte en ese aspecto, ya que un grupo de moteros apareció desde una 
entrada a la interestatal y consiguió mezclarse entre ellos. Al menos 
contó a una docena, un buen camuflaje. 


22 - Cara a cara 


—-Creo que necesito un café si no quiero dormirme antes de llegar — 
dijo Naomi, aún sin saber a dónde se dirigían y viendo que salían de la 
1-95 para coger un desvío a través de una estrecha carretera. 

—Puedes dormir si quieres —Grant le puso la mano en la rodilla 
y se la apretó suavemente—. Aunque podemos parar a tomar algo, 
creo recordar que en esta misma carretera hay un par de bares para 
los viajeros. 

—Como quieras, aunque no debe faltar mucho para llegar ¿no? 
—Naomi bostezó—. Ni siquiera me has dicho a dónde vamos. 

—Vamos a un hotel en Spotsylvania County, nunca he estado pero 
en internet tenía buena pinta, sobre todo porque está un poco 
apartado del centro, cerca de un lago y rodeado de mucho verde —vio 
las luces del bar antes de llegar—. Mira, ese es el bar que te decía 
¿paramos? 

—Vale, ya aviso yo a Nash —Naomi hizo una breve llamada al 
guardaespaldas. 

En cuanto aparcaron los coches, Grant se acercó al escolta. 

—¿No has notado nada raro? —le preguntó. 

—La verdad es que no, los coches a nuestra espalda han ido 
variando en el trayecto y en el último tramo solo nos seguía un grupo 
grande de moteros —contestó Nash. 

Justo en ese momento las motos paraban también en el área de 
aparcamiento del bar y se quedaron mirándolos unos instantes sin ver 
más que a un numeroso grupo amante de las dos ruedas. 

—Creo que puedes volver a Washington —le dijo Grant, ya que 
allí no necesitarían protección; nadie, excepto Adam, sabía dónde 
estaban—. Te avisaré el domingo y podemos quedar en algún punto 
en las afueras de la ciudad para que nos acompañes hasta mi casa. 
Tómate el fin de semana libre. 

—Como tú prefieras —Grant asintió y Nash volvió a su coche y se 
alejó, despidiéndose de ambos con un saludo. 


Los moteros charlaban antes de entrar al bar y aseguraban los 
cascos en las motos. Grant y Naomi se dirigieron al interior y se 
sentaron en una mesa cercana a la barra. Una música a bajo volumen 
sonaba de fondo. Pidieron sus cafés y un par de sándwiches. 

Les acababan de servir cuando el grupo de moteros entró y todas 
las personas volvieron sus cabezas para mirarlos. Eran bastantes y 


eran ruidosos. 


En el exterior, el falso pescador, el motorista fraudulento, se 
escondía tras una arboleda y observaba el interior con disimulo desde 
una esquina con poca luz. Veía a la pareja de espaldas. Tomaban café 
y comían algo. Era su oportunidad de cambiar el rumbo de la noche. 
Había conseguido pasar desapercibido entre el grupo, aunque había 
detectado alguna mirada de soslayo. Se apartó a tiempo al llegar a la 
zona del bar, para que no le preguntaran quién era y qué hacía 
infiltrado en una camarilla a la que no pertenecía. 

Con extremo sigilo, caminando agachado sin perder de vista el 
interior del garito, se acercó al coche de McLeod. Sacó el afilado puñal 
de su bota y rajó las cuatro ruedas del todoterreno, una a una; clavaba 
la afilada punta y rajaba un trozo pequeño, no podía entretenerse y las 
ruedas eran gruesas, era demasiado arriesgado. Imaginó que sería 
suficiente para lograr lo que estaba tramando y cruzó los dedos para 
que funcionara. No sabía cuál era su destino final, pero apostaba a que 
no conseguían llegar. Y él estaría cerca para sorprenderlos. Se alejó 
con la moto, cogiendo la dirección que llevaban en la carretera antes 
de llegar al bar; pasados unos doscientos metros, se interno entre un 
frondoso grupo de árboles, al borde del camino, y se quedó a la 
espera, completamente a oscuras. 

Allí no había casi tráfico, pasaba un coche cada diez o quince 
minutos y los focos halógenos del camino estaban muy distanciados 
unos de otros, por lo que muchos tramos estaban en sombras. Sabía 
que la pareja no tardaría en seguir su ruta. Se lió un canuto, mientras 
esperaba, para calmar los nervios. En los momentos de acción se 
volvía impaciente. Y estaba deseando tener a esa zorra cerca y verla 
suplicar. 


OS 


A Jeff Rogers le sonó el móvil cuando estaba a punto de salir de 
casa para pasar la noche con una amiga. Iban a tomar unas copas y 
tenía ganas de desconectar, pero quien llamaba era Adam Moldoon y 
no podía eludirlo, menos aún con el peligro que corría su jefa. 

—Jefe Moldoon, dígame —contestó mirando la hora; eran casi las 
diez de la noche. 

—Hola, Jeff, disculpa que te llame a estas horas y en viernes, 
pero estoy preocupado por Naomi. No sé si sabes que se ha ido con su 
novio a pasar el fin de semana fuera de la ciudad. 

—No lo sabía, no me ha dicho nada. 

—El caso es que sólo yo conozco el destino, no van muy lejos; 


Naomi está conectada con la central para dar un aviso urgente en caso 
necesario, pero estaría más tranquilo si tú estás al tanto. No quiero ser 
el único que lo sepa. 

—No hay problema, si se encuentra en apuros acudiré, ya lo 
sabe. Puedo pedir que me incluyan en el aviso de alerta, si se queda 
más tranquilo. Aunque los últimos días la cosa ha estado calmada. 

—Eso es lo que me pone los pelos de punta: la calma que precede 
a la tormenta... algo me dice que la tormenta está a punto de 
alcanzarnos —Adam no quería entretener más a Jeff y se despidió—. 
No te preocupes, yo me ocupo de que te incluyan en la alerta, el 
mecanismo está preparado. Si Naomi da el aviso se acudirá muy 
rápido a por ella. 

—Lo malo es que yo sigo en la ciudad y ella está fuera. 

—Lo sé, no espero que te traslades hasta el lugar dónde ha ido, 
solo que estés al corriente de lo que ocurre, sé que eres el agente de su 
equipo en el que más confía. 

—NOo hay problema. 


OS 


—¿Nos vamos? —propuso Grant, que tenía ganas de llegar al 
hotel rural y acomodarse para disfrutar del fin de semana. 

—Sí; estoy cansada, creo que ni el café conseguirá despejarme — 
respondió Naomi, junto a un nuevo bostezo. 


Pagaron sus consumiciones, salieron al exterior y se subieron al 
coche; solo habían hecho una parada de quince o veinte minutos. Se 
pusieron en marcha y, al cabo de unos cientos de metros, el sistema de 
detección de presión de los neumáticos alertó de que algo no iba bien 
con las ruedas, perdían presión. Grant frunció el ceño y miró de reojo 
a Naomi, que había apoyado la cabeza en el respaldo y se estaba 
quedando dormida, ajena a su entorno. 

Estaba pensando en parar, cuando notó que la dirección del 
vehículo se endurecía y se empezaba a escuchar un ruido extraño. 
Parecía que la banda de rozadura de las ruedas emitía un sonido 
discordante y eso lo acabó de alarmar. Se apartó hacia el estrecho 
arcén hasta parar el coche. 


—¿Ya hemos llegado? —murmuró Naomi y entreabrió los ojos—. 
¡Qué rápido! 

—No, cielo... —Grant echó un vistazo a la carretera, estaba 
desierta y oscura—. Tenemos un problema, algo pasa con las ruedas, 


creo que hemos pinchado. 
—¡Oh, no! —Naomi se despejó del todo y se incorporó en el 
asiento, quitándose el cinturón—. Llevas la rueda de recambio ¿no? 


Grant la llevaba y asintió, pero la alerta del grupo de indicadores 
del panel del coche, apuntaba a las cuatro ruedas y eso no era nada 
normal, a no ser que se hubiera estropeado. No quería asustar a 
Naomi, y primero iba a asegurarse, pero todo sugería que habían 
pinchado las cuatro ruedas, de lo que se deducía que alguien lo había 
hecho y no era producto de la casualidad. Esperaba que solo fuera 
cosa de algún delincuente con ganas de joder, cualquier otra opción le 
producía escalofríos. 


OS 


Joshua esperaba en el recodo de la carretera, oculto entre los 
árboles. Se había quedado con la matrícula del coche de Grant y 
conocía el modelo y el color, por lo que estaba atento a cualquier 
vehículo que se acercara, no podía perderlo. En cuanto pasó por 
delante de él, lo identificó sin dudar. No iba rápido y dejó que 
circulara unos metros antes de arrancar la moto y colocarse a su 
espalda. Al cabo de menos de un kilómetro ocurrió lo que esperaba. El 
coche se apartó hacia la derecha, y se paró en el arcén. 

Paró la moto a distancia y se internó con ella entre la maleza. En 
aquel tramo no había árboles, pero los arbustos eran altos y dejó la 
moto inclinada sobre el suelo, aunque no era necesario, la visibilidad 
era casi nula. Las luces quedaban alejadas unas de otras y la luna 
estaba medio oculta entre las nubes. Solo se distinguían jirones de 
nubes grises y sombras. 

Cogió la pistola y se fue acercando muy lentamente, intentando 
no hacer ruido alguno. Sus pisadas sobre la tierra y las hierbas, eran 
sigilosas y  achicaba los párpados intentando ver cualquier 
movimiento. 

Las luces del coche estaban encendidas y alumbraban alrededor. 
Joshua vio como McLeod abría su puerta y salía al exterior. Saylor 
seguía dentro. El hombre se agachó a mirar las ruedas, primero las 
que estaban sobre el asfalto y después las de la derecha, que se habían 
adentrado en la tierra. Llevaba una linterna y, dentro del coche, las 
luces del techo y los laterales también estaban encendidas; su puerta 
seguía abierta. 

Ya estaba cerca y pudo escuchar sus palabras. 


—i¡Joder! Las cuatro ruedas están rajadas, alguien las ha 
inutilizado mientras estábamos en el bar, seguro —exclamó y 
seguidamente escuchó la voz de la mujer. 

—¡¿Cómo?! Grant, esto no es una casualidad, llama enseguida a 
una grúa —su voz sonaba alterada. 


Él no podía esperar más, corría el riesgo de que pasara algún 
coche al que pudieran pedir ayuda y eso sería un problema. Se acercó 
con pasos largos, ya estaba cerca. Llevaba la pistola en la mano y 
apuntaba a la cabeza del hombre. Cuando se encontraba casi a su 
lado, McLeod apartó la vista de su móvil y la dirigió hasta el intruso al 
escuchar sus pasos. Sus ojos se abrieron desmesuradamente al 
detectarlo y mirar su pistola. 


OS 


—No te muevas del coche —susurró Grant a Naomi, estaba justo 
al lado de la puerta del conductor y el cristal de la ventanilla estaba 
bajada—. Un tipo se acerca con una pistola. 

A Naomi se le cortó la respiración, había llegado el momento de 
enfrentarse cara a cara con el asesino. De alguna manera sabía que 
llegaría y su malestar, antes de salir ese fin de semana de la ciudad, 
había sido una potente corazonada. 

Mientras Grant levantaba las manos por orden del tío que se 
acercaba, Naomi tuvo esos segundos indispensables para marcar el 
cero en su móvil y esconderlo bajo el asiento con una patada. 

Sabía que la alarma se acababa de activar, la duda estaba en si 
llegarían a tiempo, ese hombre llevaba una pistola en la mano y 
estaban solos en una carretera solitaria. 


—¡No te muevas y tira el móvil al suelo! —escuchó que decía. 


Naomi quiso abrir la guantera antes de que se fijara en ella. El 
hombre, sin duda Joshua Fletcher, reconocible a pesar de su disfraz y 
su crecida barba, apuntaba a Grant a la espalda y lo obligaba a 
colocarse con las manos abiertas sobre el capó del coche. 


—;¡Sal del coche con las manos en alto! —le gritó a Naomi— ¡Ni 
se te ocurra coger esa pistola, si no quieres que me cargue a tu novio 
en este mismo instante! 


Joshua subió el cañón de la pistola desde su espalda hasta su 
nuca y Grant empezó a sudar a pesar de que el tiempo era fresco. 
Cerró los ojos y suplicó porque a Naomi le hubiera dado tiempo de 
activar la alarma. Por cerca que estuviera la ayuda, seguro que tenían 
tiempo suficiente para morir antes de que llegaran. 

Naomi apartó las manos de la guantera y salió con ellas en alto. 
La negociadora creyó conveniente hacer lo que mejor se le daba: 
negociar. 

Debía intentar algo y ese hombre era muy grande como para 
enfrentarse a él de otra manera. Inspiró con fuerza e intentó centrarse 
en lo que sabía de ese tipo para hacerlo hablar y entretenerlo el 
tiempo suficiente. 


—Por fin nos vemos cara a cara —le dijo ella, mirándolo muy 
seria, y a él se le escapó una sonrisa. 

—No me digas que tenías ganas de conocerme, Saylor —su 
mirada le produjo escalofríos. 

—Tantas como de arder en el infierno, la verdad, pero me puede 
la curiosidad, eres como un jeroglífico para mí —Naomi intentaba que 
no le temblara la voz, era importante que la notara segura de sí 
misma, para que no se creciera en su supuesta superioridad—. Me 
gustaría saber porqué la has tomado conmigo, Joshua. Ni siquiera nos 
conocemos. ¿Qué te he hecho para que me odies tanto? 

—Te lo dije una vez: Has seguido los pasos de tu padre y vas a 
heredar sus deudas ¿recuerdas? —ahora la voz destilaba odio—. Y tu 
padre mató a mi hermano. Ojo por ojo, así son las cosas. 

—Eso que dices no tiene sentido, tu hermano mató a mi padre, en 
realidad. Yo podría decirte lo mismo y desear vengarme de ti. 

—Mi hermano era un buen tío —Joshua parecía ponerse nervioso 
y a Naomi no le interesaba eso, por lo que decidió seguirle la 
corriente. 

—No lo dudo, Joshua, pero no eligió bien. Trabajar para 
narcotraficantes es muy peligroso, lo sabes. 

—Yo era un crío entonces, hacía lo que mi hermano me decía —a 
Fletcher le temblaba la mano en que llevaba el arma y a Grant le caía 
el sudor por la espalda—. Pero alguien tiene que pagar por ello. ¡Pasé 
más de veinte años en la cárcel! No tienes ni idea de lo que ha sido mi 
vida... entré allí con diecinueve años, un caramelito para algunos 
depravados. Tardaron una semana en violarme entre tres. Y eso solo 
fue el comienzo. Seguro que sabes que me alargaron la condena por 
matar a un preso; no tuve opción, era él o yo. Veintidós años de 


continua lucha y aún me preguntas por qué quiero vengarme. 

—Parece que quieres volver a la cárcel ¿no? —le preguntó Naomi 
—. Si nos matas, vas a regresar más pronto o más tarde. Soy agente 
especial del FBI y matarme te va a salir muy caro, Fletcher. Estoy 
segura de que lo has pasado mal, de que te viste arrastrado por tu 
hermano desde la infancia, pero yo no soy la culpable. No te busques 
más problemas de los que ya tienes. 

—Ya me da todo igual, pero necesito saciar esta sed de 
venganza... por mi vida, por mi hermano, por la cárcel, por todo... — 
la rabia estaba tomando el mando y eso era arriesgado. A Naomi le 
costaba encontrar las palabras y lo provocaba sin querer, pero es que 
sus emociones estaban demasiado implicadas—. Lo mataré a él 
primero. 


Apretó el cañón más fuerte contra la nuca de Grant, que 
intentaba calcular lo que le costaría girarse de golpe, sorprenderlo y 
clavarle un codo en el estómago, pero no lo veía claro, Naomi estaba 
demasiado cerca y cualquiera de los dos podría salir herido o acabar 
muerto. Y ese tipo estaba muy alterado. 


—Si lo matas te perseguiré hasta encontrarte, no lo dudes — 
Naomi hablaba muy en serio y escuchaba por si oía cualquier sonido 
que la avisara de que llegaba la ayuda, aunque de momento, no se oía 
nada—. Lo único que vas a conseguir es que tus problemas se 
multipliquen, Joshua. Tu vida no ha sido fácil, lo sé. Entraste en la 
cárcel muy joven, casi un crío. Seguro que te viste arrastrado por las 
circunstancias. Huérfano y al cuidado de tu hermano mayor, que se 
metió en líos demasiado pronto. Alguien alertó sobre el desembarco 
de un cargamento de droga en el puerto y mi padre y su equipo solo 
hicieron su trabajo, nada más. ¿No puedes entender eso? Era policía y 
cumplía con su deber. Tu hermano lo buscó en cuanto salió de la 
cárcel y fue a mi casa con la intención de matarlo. La muerte de tu 
hermano fue en defensa propia. ¿Quién tiene más motivos para 
vengarse, Joshua? ¿Tú o yo? 


A Naomi no se le ocurrió nombrar a su madre, solo faltaba que 
Fletcher se enterara de que el disparo que mató a su hermano lo había 
hecho ella. Lo único que conseguiría era que cambiara el objeto de su 
venganza. 


—¡Me jodió la vida! —gritó. 


En ese momento, llegaron dos coches de policía a toda velocidad, 
con las sirenas a todo volumen, a la vez que se escuchaba el rotor de 
un helicóptero que se aproximaba. Una potente luz los alumbró desde 
el aparato y los cegó. 


—¡Suelte el arma y tírese al suelo con las manos sobre la cabeza! 
—la voz desde el megáfono resonaba en la zona boscosa—. ¡No puede 
escapar! ¡Ríndase! 


Los policías que ocupaban los coches, salieron con los brazos 
apuntando en su dirección y las armas a punto de disparar. Lo 
rodeaban cuatro pistolas, aparte del helicóptero. 

Grant notó como el arma que apuntaba a su cuello se separaba de 
su piel, pero no sabía si podía girarse sin salir herido o muerto. Pero lo 
hizo sin pensar, cuando escuchó el grito de Naomi. 


—¿Qué haces? ¿Así solucionas las cosas? —gritó ella al ver lo que 
estaba sucediendo. 


Grant se dio la vuelta y vio la expresión contrariada de Naomi y a 
Joshua con el cañón de su pistola metido en la boca. Estaba 
acorralado. Sin salida. De sus cuarenta y dos años, veintidós los había 
pasado encerrado y no tenía intención de repetir la experiencia. 

Aunque... quizá pudiera intentar matarla a ella primero, al fin y 
al cabo, él estaba ya sentenciado. Tenía claro que ese era su final y 
que no sería capaz de quitarse la vida. En eso era un cobarde. El cañón 
seguía en su boca, los ojos fijos en ella, pero su cuerpo no respondía a 
su voluntad. Sabía que no le sería posible zanjar su venganza, pero 
confiaba en que los policías que le apuntaban hicieran lo que él no 
había sido capaz de hacer. No acabaría pudriéndose en la cárcel. Nada 
era peor que eso, ni siquiera la muerte. Cuando el dedo que apretaba 
el gatillo perdió fuerza, extrajo el arma de entre sus labios con rapidez 
y apuntó a Naomi. No le dio tiempo a nada más. Los disparos le 
llegaron desde todas direcciones y cayó fulminado al suelo. Sus ojos 
parpadearon una última vez, fijos en el rostro de su objetivo. Su error 
había sido dejar que esa mujer le hablara. 


Grant salió corriendo hacia Naomi, a la vez que ella gritaba y se 
llevaba las manos a la cara. Su cuerpo temblaba de la cabeza a los 
pies. Ambos habían estado muy cerca de morir. Demasiado cerca. 


EPÍLOGO 


Cuando llegaron de nuevo a la ciudad, Adam y Jeff los esperaban en la 
central. Habían quedado en verse allí para que hicieran sus 
declaraciones de los hechos y formalizaran la documentación 
correspondiente. Les ofrecieron quedar al día siguiente, pero tanto 
Grant como Naomi estaban tan alterados, que prefirieron dejar 
constancia de lo ocurrido esa misma noche, dormir era imposible. 

Naomi estaba muy cansada y a la vez nerviosa, una mezcla que le 
provocaba ganas de llorar y gritar. Solo era capaz de pensar en lo 
cerca que había estado de perderlo todo, de morir ambos o uno de 
ellos. A pesar de saber que el peligro había desaparecido y que Joshua 
Fletcher estaba muerto, aquella historia, tras todo lo acaecido en los 
últimos meses, iba a pasarle factura. Necesitaba un descanso de 
verdad y era un momento tan bueno como cualquier otro para 
proponérselo a su jefe. 

—Adam, voy a tomarme unos días de vacaciones ¿vale? Mi 
cabeza no puede más, necesito desconectar. 

—Por supuesto, yo mismo iba a ofrecértelo, Jeff puede sustituirte 
y ponerse al mando durante tu ausencia —miró a Rogers buscando su 
asentimiento. 

—Claro, no hay problema —Jeff los miró a ambos, dudando de si 
debía hablar y soltar lo que le llevaba rondando en la cabeza desde 
hacía tiempo. Debería aplazarlo, pero Naomi iba a coger vacaciones y 
quizá no la vería en bastantes días. Al final se decidió—. Ya sé que 
ahora no es el mejor momento, y que conste que no tengo ninguna 
prisa, pero quiero que sepáis que estoy preparándome para un cambio 
de departamento. 


Tanto Naomi como Adam lo miraron sorprendidos; siempre lo 
habían visto como un agente muy válido que ascendería sin dudarlo. 
Grant paseaba la mirada entre unos y otros, sintiéndose fuera de lugar 
y con ganas de irse a casa. Se sentía culpable por haber propuesto 
aquella escapada de fin de semana que tanto riesgo les había supuesto. 


—¿Qué departamento? —preguntó Naomi consternada. No 
quería perder a Jeff, pero él ya había comentado alguna vez esa 
posibilidad, aunque ella nunca se la tomó muy en serio. 

—Bueno... el que siempre he tenido en el punto de mira. Nunca 


os lo he contado porque no sabía si tenía posibilidades: el equipo 
especializado en delitos contra el patrimonio artístico, en la División 
de Investigaciones Penales, ya sabéis. 

—¿En serio? —Naomi miró a Jeff y éste se encogió de hombros 
—. ¡Eres un buen negociador! 

Grant le puso la mano sobre el hombro, vaya momento para que 
le dieran más disgustos. Miró a Jeff frunciendo el ceño y este bajó la 
vista, no quería problemas con nadie, pero estaba cansado de esconder 
la dirección que quería tomar para ascender en su carrera. 

—En fin... —a Naomi le dio lastima ver que se sentía culpable y 
se puso en su lugar; a ella le había ocurrido lo mismo, la trasladaron a 
inteligencia y ella era negociadora—. Me sabrá mal que te vayas, pero 
puedo entenderlo. 

—Iros a casa, es muy tarde, ya tendremos tiempo para hablar de 
todo esto. —Adam se levantó, dando por finalizada la larga noche y se 
dirigió a Naomi—. No dejes la terapia, sabes que es necesaria. 

—No lo haré —Naomi también se levantó y abrazó a Adam y 
después a Jeff. 

Grant le pasó un brazo por la cintura y salieron con la sensación 
de haberse quitado un gran peso de encima. Todo había terminado. 


OS 


A pesar de la gran necesidad de desconexión y tranquilidad, los 
medios de comunicación y las redes no la dejaban respirar. Veía su 
imagen en las pantallas y se estaba cansando de ella misma. Repetían 
la historia de la explosión de la bomba, de la muerte de Zoya y 
exponían los datos que habían conseguido sobre el asesino, Joshua 
Fletcher, de su detención y de su muerte. Ella se había convertido en 
el centro de atención y no le gustaba en absoluto. No era bueno para 
su trabajo. No quería ser una cara conocida y necesitaba que el 
objetivo de las cámaras y la búsqueda de nuevos datos se alejaran de 
su persona. 

—Solo es cuestión de tiempo, no te agobies —Grant intentaba 
animarla, aunque no era fácil. 

—Lo sé... —una pregunta la asaltaba a cada rato, aparte de todo 
lo relativo al trabajo, y decidió soltarla sin anestesia—. Grant... ¿No 
crees que ya debería volver a mi casa? Ya no corro peligro. 

—¿En serio creías que esa era la única razón para ofrecerte 
compartir mi casa? —Grant sonrió y decidió que tenían que hablar—. 
Justamente, estaba pensando en aclarar ese tema. Tienes aquí la mitad 
de tus cosas y el resto en tu apartamento, eso no es nada práctico, 
cielo. ¿Y si lo trasladas todo aquí y dejas tu piso definitivamente? 


Naomi lo miró abriendo mucho los ojos y la boca, no se esperaba 
esa propuesta. Le dio un vuelco el estómago y el corazón se aceleró 
por la subida de adrenalina, pero su pregunta había sido demasiado 
casual. Si se creía que iba a ser tan fácil, que se fuera olvidando. 


—¿Crees que esa es manera de proponerme que vivamos juntos? 
—su enfado era apostado, pero Grant se lo creyó por un segundo—. Ni 
«te quiero», ni «te necesito», ni siquiera «no puedo vivir sin ti». ¡Oh! 
¡Eres un fraude, McLeod! Te tenía por un romántico anticuado y has 
resultado ser de lo más pragmático. 

—¡Oye, oye! —se acercó a ella y la abrazó por la cintura—. Ha 
sonado a propuesta práctica, te lo compro. Pero todas esas cosas te las 
digo cada día, aunque no sea siempre con palabras. Lo sabes; no 
puedes negarlo, cariño. Quiero que te traslades aquí y que vivamos 
juntos. No te pido que te cases conmigo porque sé que no te va nada 
lo de firmar papeles para tener una relación y lo respeto. Y te quiero; 
te quiero tanto que, si me dices que no, voy a convertirme en el ser 
más infeliz de la tierra; o sea que no seas mala y me tengas en ascuas. 
Dime que sí y acaba con mi angustia de una vez. 

—Mmm... —Naomi acercó sus labios a la boca de Grant, 
lentamente y se le escapó una sonrisa—. No ha estado mal, pero creo 
que deberías acabar de convencerme con hechos; ya sabemos que las 
palabras se las lleva el viento. 


La boca de Grant se entreabrió y saqueó la suya; con deseo, con 
ansia, con devoción. Sus lenguas se enzarzaron en una batalla que 
ninguno de los dos ganaría. De un salto, Naomi se colgó de su cintura. 
Los párpados entrecerrados, las manos recorriendo sus cuerpos y 
buscando placer, los pasos inseguros de Grant buscando un punto de 
apoyo. Dieron a ciegas con el sofá y se dejaron caer sobre él. Las ropas 
eran una molestia y empezaron a caer al suelo a base de tirones 
provocados por la necesidad. 


—Creo que me estoy volviendo un poco loca —susurró Naomi—. 
Tócame, no dejes de tocarme. 

—Te deseo —Grant consiguió deshacerse de la última prenda—. 
No puedo esperar. 


La pasión encendió sus cuerpos, un fuego rápido e intenso los 


dejó sin respiración. Naomi se estremecía con los suaves mordiscos de 
Grant en su cuello, las sensaciones despertaban y su intensidad se 
disparaba. La piel contra la piel, el roce de bocas y manos. Él pensaba 
que tocarla era como tener seda y fuego entre sus dedos. Se miraron a 
los ojos cuando la penetró, sus manos entrelazadas y los latidos de sus 
corazones volando veloces. Naomi se sentía abierta, toda ella calor y 
entrega. Nunca había sido así y en ese instante supo que no quería 
separarse de Grant McLeod. Que quería compartir su vida con él, 
porque con él se sentía viva. 

Grant contempló su placer a través de sus ojos y pronunció su 
nombre. Se dejaron llevar hasta el final sin dejar de mirarse, sabiendo 
que no necesitaban de más palabras. 

Algo más tarde seguían juntos, sin moverse, disfrutando de esos 
momentos de felicidad que atesoraban; habían aprendido que debían 
valorarlos, no siempre la vida era así de fácil. 


—Creo que deberíamos escaparnos y hacer un viaje —le dijo 
Grant al oído—. ¿Qué te parece? 

—Me parece bien, ambos lo necesitamos y esta vez nadie va a 
seguirnos —Naomi acarició su espalda y volvió a besarlo. 

—Aún me siento culpable por eso, casi nos cuesta la vida, creo 
que nunca podré perdonarme —aquella idea seguía martilleando en 
sus pensamientos. 

—No lo hagas, Grant, no fue culpa tuya, solo de ese loco — 
Naomi lo besó de nuevo, intentando que dejara atrás esos oscuros 
recuerdos—. Olvídalo y sigue adelante, es lo que yo pretendo hacer. 
¿Puedes abandonar tus negocios unos días para viajar? 

Naomi sabía que había desatendido su trabajo por ella y, con sus 
vacaciones y un posible viaje, quizá estaba apartándolo por demasiado 
tiempo de sus obligaciones. 

—Mis negocios van bien y he delegado en empleados de total 
confianza, puedo ausentarme y no se van a hundir —Grant iba 
dejando una hilera de besos por su mandíbula, mientras hablaba—. 
Por cierto, tengo un nuevo negocio en marcha, pero te lo presentaré 
cuando esté terminado. 

—¿Otro restaurante? —preguntó ella, pero Grant solo se encogió 
de hombros y le guiñó un ojo. 


Al día siguiente Naomi recibió una llamada inesperada. 


—¿Diga? 
—Hola, Naomi, soy Owen Baker —hacía ya unos meses que no 


había escuchado su voz, pero reconoció enseguida al friki de los 
ordenadores con el que había trabajado en su formación en Nueva 
York. 

—¡Owen! ¿Qué tal? ¿Cómo está Lana? —preguntó por su pareja, 
una chica que le había caído genial. 

—Estamos muy bien, solo llamaba para saber cómo estás tú; nos 
hemos enterado de lo ocurrido. Quisimos llamarte cuando explotó la 
bomba en la plaza, pero pensamos que estarías muy afectada y que no 
era buen momento. 

—Gracias, Owen; la verdad es que no estaba para nada y aún me 
cuesta superarlo; ella era mi amiga y eso es algo muy gordo de 
procesar. Está siendo muy duro. 

—Te entiendo, solo quería decirte que aquí nos tienes y que si 
pasas por Nueva York no dejes de visitarnos. 

—Lo haré, Owen. Gracias. Y dale un abrazo a Lana de mi parte. 


OS 


—Abróchense los cinturones, aterrizaremos en unos minutos —se 
escuchó la voz de la azafata del vuelo transoceánico. 

Grant despertó a Naomi con un beso. 

—Dormilona, abróchate el cinturón, estamos llegando. 

—¿Ya? No sé como duermo tanto últimamente —comentó 
Naomi, desperezándose y miró por la ventanilla. 


Estaban a punto de aterrizar en el aeropuerto de Glasgow. El 
viaje sorpresa de Grant, había sido hacerlo dónde siempre había 
deseado y pospuesto. Allí les esperaba un coche de alquiler que los 
llevaría hasta la Isla de Skye, el lugar originario del clan McLeod. El 
trayecto duraba un par de horas y allí les esperaba una pequeña casa 
rural, toda de piedra y madera, rodeada de verde y cercana al Castillo 
de Dunvegan, construido en el S.XIII. 

Grant sabía que esa fortaleza, situada en la costa oeste de 
Escocia, perteneció a una parte del clan McLeod y su ilusión era poder 
visitarlo, ya que fue su bastión durante más de setecientos años. 

Fue un viaje inolvidable, hicieron senderismo, visitaron toda la 
zona y consiguieron aislarse del mundo, como si se hubieran 
trasladado a otro bien distinto. 


—Nunca hubiera pensado que acabaría visitando Escocia a tu 
lado —Naomi estaba encantada con todo lo que estaba descubriendo 
en aquellas tierras—. En realidad nos conocimos por casualidad y aquí 


estamos. 

—En ese caso —Grant la arrimó más a su cuerpo mientras 
paseaban cerca de un acantilado— eres la casualidad más increíble de 
mi vida. 

—¡Oh, Grant! —Naomi no pudo más que echarse a reír— vas a 
repetirme esas mismas palabras cuando te pongas ese kilt con los 
colores de tu clan que te has comprado. 

—Solo es un suvenir, no me lo voy a poner —Grant negó con la 
cabeza. 

—Ya veremos... 

—Este viaje te está sentando bien —Grant había notado cambios 
notorios en su estado, Naomi sonreía mucho más y su ánimo mejoraba 
un poco cada día. 

—Es cierto, estoy mejor —Naomi lo miró a los ojos— enterrar el 
dolor no hace que desaparezca, pero no pueden curarse las heridas si 
hacemos ver que no existen. Es un proceso y estoy en ello. Tú me 
ayudas mucho. 

—Me alegra que digas eso, es lo que pretendo, estar ahí para 
cuando me necesites. 


OS 


Tras las vacaciones, de vuelta en Washington y en el fin de 
semana que faltaba para volver al trabajo, Grant, que había tenido 
mucho contacto por teléfono con sus empleados, le anunció que su 
último negocio abría ese fin de semana solo para ellos. Una cena 
especial en un lugar especial. 

La sorpresa al llegar al lugar, no muy lejos de su casa y cerca del 
río, en la zona de bares y restaurantes, fue el letrero luminoso que 
lucía encendido esperando su llegada. 

Se habían acercado paseando y Naomi se paró en cuanto lo vio. 
Antes de decirle nada a Grant, apretó su mano y se le humedecieron 
los ojos. El nombre del restaurante, expuesto en letras grandes, le 
llegó al corazón: 


«ZOYA, especialistas en cocina cajún y criolla. » 


—¡Uau! ¿De verdad? —Naomi no salía de su asombro y se abrazó 
a Grant—. ¡Gracias, cariño! A ella le hubiera encantado. 

—Este era nuestro proyecto a medias —Grant también estaba 
emocionado—. La traté poco tiempo, pero me encantaba su carácter 
alegre y enseguida conectamos. Ella iba a encargarse. Ahora lo harán 


otros, pero tenía que sacarlo adelante. Aún no he probado la comida, 
pero me he fiado de mis empleados más antiguos y ellos dicen que nos 
vamos a chupar los dedos. 

—Lo haremos y brindaremos por ella. Por su recuerdo; no la 
olvidaremos. 


La siguiente sorpresa de la noche, fue el camarero que se 
presentó a servirles la mesa, nada menos que Robert Quincy, el 
hombre que intentó suicidarse el cuatro de julio y que propició el 
primer encuentro entre ellos. 

Seguía en tratamiento, pero estaba bien, superando sus 
adicciones y trabajando para Grant. Al verlo sonreír, Naomi recordó 
aquel día: su desesperación y sus intenciones en el borde de aquella 
azotea. Pensó que por algo le gustaba tanto su trabajo. Ella había 
contribuido a salvarlo y eso era algo impagable. 

La siguiente sorpresa tuvo lugar a la hora de los postres. En vez 
de servirles Robert, la que se acercó a la mesa fue Olivia, la mujer a la 
que Naomi ayudó y salvó de su marido maltratador. Estaba feliz de 
trabajar allí, se deshizo en halagos hacia Naomi y ambas se abrazaron. 
Fue emotivo y se sintió feliz por ella y sus hijos. 


El lunes siguiente volvería al edificio Edgar Hoover en la avenida 
Pensilvania y se encontraría con nuevos casos y personas con las que 
negociar. Superaría los malos momentos y miraría hacia adelante. 


FIN 
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agradezco infinitamente. 

Marial Pardos, una escritora a la que admiro y cuyas novelas, en 
especial la serie Instinto de Manada, me resultan adictivas. MariaL 
siempre se presta a leer mis novelas y se lo agradezco de corazón, su 
opinión me importa mucho. 

Marga González Benavides, la de las buenas ideas. Y lo digo de 
verdad, casi siempre hago caso de sus recomendaciones y sus 
propuestas. Lee a la velocidad del rayo y siempre muestra un interés 
muy real por mejorar mis escritos. ¡Gracias! 

Andreu Purroy, vuelve a repetir con la Serie Intrépidos y debo 
decir que no se le pasa ni un detalle y pilla las incongruencias al 
vuelo. ¡Gracias por tus aportaciones! 

Verónica Sevilla, una escritora y compañera de redes, que 
también he conocido en persona, por lo que puedo asegurar que es un 
encanto. Aparecen en esta novela los títulos de sus tres novelas 
publicadas: Verte Sangrar, Verte Morir y Página en Blanco, un detalle 
para deciros que no os perdáis sus novelas, os sorprenderán. 

Nina Schneider, la especialista en corregirme el calendario. 
Suerte tengo de su ayuda con eso, ya que me despisto mucho con los 
días de la semana y los meses y ella pilla cualquier fallo temporal 
(entre otros). 

Sonia Muñoz vuelve a repetir conmigo en esta novela. Mil 
gracias por tus aportaciones, tus correcciones y tus valiosas 
contribuciones. Contigo me he dado cuenta de la cantidad de puntos 


que me como y de que los «porque, por que, por qué, y porqué», debo 
meterlos en un bombo y los voy sacando a ver que sale. Sin olvidar 
acentos y comas. Un placer conocer a personas como tú. 

Gracias también a los grupos de Instagram 
(A—descubriendohistorias y (Qautoresconectados, grupos donde las 
personas que escribimos nos sentimos acompañadas y arropadas. 

Y unas enormes y sinceras GRACIAS a los lectores anónimos que 
le han dado una oportunidad a esta historia. 

Os agradecería muchísimo, dedicarais unos minutos para dejar 
vuestros comentarios sobre este nuevo libro que podéis reseñar en 
Amazon, en Goodreads y en Instagram; no imagináis lo importantes 
que son las reseñas para dar visibilidad a nuestro trabajo. 

O si lo preferís podéis escribirme, prometo contestar: —email: 
elenacruzm620 gmail.com 

—Instagram—> (Oelenacruzmar ¡Animaos a comentar y 
valorar mis escritos! ¡Millones de gracias! 

Es de gran ayuda para los escritores independientes. 


CAMEO LITERARIO 


Ariel Zorion es una escritora a la que conozco a través de las 
redes y que leo habitualmente. Es muy prolífica y me encantan sus 
historias en todas sus variantes. Por casualidad, y a través de un post 
de Instagram en el que aparecía la foto de la oficina central del FBI en 
Washington, se nos ocurrió que dos de nuestros personajes podían 
encontrarse, ya que ambos estaban en el mismo lugar en sus 
respectivas historias. 

Así, Naomi Saylor coincide con Bill Zucherinni, personaje de una 
de las novelas de Ariel, en el parking del Edgar Hoover Building. Nos 
hizo mucha gracia que se encontraran, ya que en nuestra imaginación, 
ambos estaban allí. Bill le echa una mano a Naomi cuando está 
pasando un mal trago. 

La novela de Ariel Zorion a la que me refiero es AMANECERES 
OSCUROS: Un thriller médico sobre ingeniería genética (SERIE 
AMANECER n? 2), os la recomiendo. 
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SINOPSIS 


Jeff Rogers, agente del FBL, investiga falsificaciones de arte, todo un 
mundo aparte donde nada es lo que parece. 

Alana Watts regenta su tienda de antigitedades, regalos y objetos 
raros con historia, un negocio que adora. 

Por los designios del destino, ambos coinciden en el mismo 
edificio, puerta con puerta y se convierten en vecinos. 

Jeff investiga lo que parece una red de estafadores que mueve 
copias de famosas pinturas por casi todo el mundo. 

Encontrar el origen y al falsificador es su objetivo, aunque Alana 
y un óleo muy especial se interpondrán en su camino. 


PRÓLOGO 


La oscuridad oculta las intenciones de aquello que sería mal visto a plena 
luz del día. 

El coche, tan negro como la noche y silencioso como la muerte, 
aparca cerca de una furgoneta. 

Una sombra se desliza fuera del vehículo y saca del maletero un par 
de bidones. Salpica la furgoneta, echa un último vistazo a su interior y 
vuelve al coche. 

Se aleja unos metros y lanza una bengala directa a la furgoneta que 
queda envuelta en llamas en cuestión de segundos. El coche se aleja con la 
misma lentitud con la que ha llegado, solo escoltado por el fulgor de las 
llamas. 

No es hasta la madrugada que un coche pasa por allí y detecta los 
restos calcinados de un vehículo. 

El conductor, a la vista del humo aún reciente, se acerca curioso. 

Dentro hay un cadáver. 


1 - CAMBIOS 


Jeff Rogers se encaminó hacia el despacho del que ya había dejado de 
ser su superior, Adam Moldoon, para despedirse por última vez. En 
realidad, sólo iba a ubicarse un par de plantas más abajo, pero en ese 
momento acababa de recoger sus últimos objetos desperdigados sobre 
la mesa de su antiguo cubículo. Llamó con los nudillos a la puerta y el 
«adelante» de Moldoon se oyó con claridad debido a esa voz grave de 
fumador que se gastaba. 


Al abrir, lo encontró acompañado. Naomi Saylor acababa de 
regresar de sus más que merecidas vacaciones. Por lo que sabía, había 
viajado a Escocia con su reciente pareja, Grant McLeod, y se había 
reincorporado hacía unos días. 

—¡Qué bien que os encuentro a los dos! —exclamó Rogers y 
correspondió a sus sonrisas. 

—Supongo que ya te trasladas ¿no? —preguntó Naomi, la que 
había sido su jefa, como él la llamaba, en el área de negociadores de 
rehenes. 


Su trabajo en la Unidad de Rehenes, con Adam Moldoon al 
mando, fue interesante, pero ahora sí que iba a dedicarse a lo que 
realmente quería, desde hacía mucho tiempo. 


—Sí, ya mismo —respondió Jeff—. He recogido mis últimos 
bártulos, aunque ya sabéis que estaré muy cerca; espero que no 
perdamos el contacto. 

—Por supuesto que no, Rogers —Adam le señaló la silla libre 
ante su mesa, para que se sentara—. Seguro que tienes tus razones 
para haber pedido este cambio y sé que te has preparado para ello. 
Cada uno debe buscar su propio camino. 


El cambio era a un departamento muy distinto: División de 
Investigaciones Penales y, en concreto, al área de Delitos contra el 
patrimonio artístico. 


Muy poca gente conocía su afición al arte. Y nadie, excepto 
algunas personas de su pasado, sabía que incluso había hecho algunos 
cursos de Historia del Arte en la universidad. 


No tenía una razón concreta para ocultarlo, pero lo consideraba 
algo... casi íntimo, muy suyo. Tampoco encajaba demasiado con su 
aspecto de hombre duro y su faceta de agente federal, por eso había 
encontrado, o eso suponía, la manera de encajar ambas cuestiones: 
unir el trabajo y su atracción por el arte. 


—Te deseo toda la suerte del mundo. —Naomi le sonrió con 
afecto; habían pasado por mucho juntos, sobre todo en los últimos 
tiempos—. Si lo haces la mitad de bien que ser negociador, tendrás 
éxito, estoy segura. Y si me necesitas, para lo que sea, puedes contar 
conmigo. 

—Lo sé. ¿Cómo estás, Naomi? —Jeff sabía lo mal que lo había 
pasado—. ¿Han ido bien las vacaciones? 

—Hay cosas que son muy difíciles de superar, ya sabes, —Naomi 
miró a Adam, que asintió en silencio— pero el viaje me ha ido muy 
bien y vivir con Grant también ha ayudado mucho. Esta nueva etapa 
será como volver a empezar. Todos los finales son también un nuevo 
principio y ahí me encuentro: luchando por conseguirlo. 

—Me alegro, de verdad —Jeff miró su reloj de pulsera y se 
levantó—. Perdonad las prisas, pero tengo que incorporarme ya; nos 
iremos viendo por aquí. 

—Me han dicho que también te cambias de piso —comentó 
Adam, mientras Jeff abría la puerta y este asintió. 

—Cierto, se me ha juntado todo, me traslado este fin de semana. 
Me he cansado de compartir piso, ya es hora de independizarme del 
todo —Jeff levantó la mano a modo de saludo y se marchó. 


Su destino estaba muy cerca, en la quinta planta del imponente 
edificio J.Edgar Hoover Building, situado en la 935% Avenida Noroeste 
de Pensilvania, la sede central del FBI situada en Washington DC. 

Aquella enorme estructura de ocho pisos de altura y dos alas 
conectando los edificios principales, con un exterior de hormigón 
prefabricado de color beige y cientos de ventanas cuadradas teñidas 
de bronce, no se podía considerar una belleza, pero era, básicamente, 
práctico. 


Bajó en el ascensor tras recoger la caja de cartón de su antiguo 
puesto y se presentó ante el que sería su nuevo superior: Nash 
Brennan. La puerta de su despacho estaba abierta. Jeff carraspeó para 
llamar su atención antes de hablar. 


—Agente Especial Brennan —vio como levantaba la vista de la 
pantalla de su ordenador para mirarlo— teníamos una reunión. 

—Pasa, Rogers —le dedicó una ligera sonrisa que Jeff agradeció, 
estaba un poco nervioso— y déjate de formalismos. Mejor Brennan, o 
Nash si lo prefieres. Si vamos a trabajar mano a mano, prefiero cierta 
cercanía. Si te parece bien, claro. 

—Por supuesto —aquella propuesta le pareció perfecta, a Jeff no 
le entusiasmaban las formalidades, en muchos departamentos hacían 
excesiva gala de ellos—. ¿Te va bien que hablemos ahora? 

—Por favor. —Nash le hizo pasar, se levantó para estrecharle la 
mano y cerró la puerta—. Como ya celebramos las entrevistas previas 
y conozco la parte de estudios y experiencia en la agencia, vamos a 
centrarnos en lo que ahora tenemos entre manos y a ponernos en 
marcha. Nos han llegado indicios de algunas falsificaciones de 
pinturas en varios museos de la ciudad. Si sólo fuera eso, algo bastante 
usual, no le hubiéramos dado tanta importancia, pero los datos nos 
dan pistas de que podríamos estar ante una red importante de 
contrabando de obras falsificadas de las que mueven grandes 
cantidades de dinero. Y, por supuesto, el robo de las obras auténticas 
que nadie sabe dónde se encuentran. Algo a gran escala y no hablo 
sólo de Estados Unidos, sino también del sur de Europa y quizás de 
más puntos en otros continentes. Ya sabes que en Washington tenemos 
el complejo de museos más grande del mundo y decenas de galerías de 
arte. 


¡Vaya! —Nash había hecho una pausa y a Jeff aquello le 
pareció el caso perfecto para empezar a lo grande—. ¿Vas a pasarme 
la información para que me ponga al día? 

—Eso será lo primero y ya te aviso que, aparte de leer mucho, es 
posible que tengas que viajar, eso lo veremos sobre la marcha — 
respondió Nash—. ¿Te supone algún problema? Creo que este será un 
trabajo ingente e intenso. 

—En absoluto —Jeff pensó que viajar sería un estímulo añadido 
y el robo de obras de arte un reto, aunque eso no iba a comentarlo con 
Brennan. 

—Entonces lo mejor será que comparta todo lo que tengo y lo 
vamos comentando —Nash empezó a teclear en su ordenador para 
pasarle una serie de ficheros, documentos y fotografías—. Vamos a 
llevar juntos este caso, tengo al resto de agentes en otros temas 


abiertos y tu incorporación me ha venido genial. Si más adelante 
necesitamos apoyo, lo solucionaré. Ponte a revisar todo esto en el 
orden en que están numerados los documentos y que corresponde a la 
cronología de los hechos. Lo vamos comentando sobre la marcha ¿te 
parece bien? 

—Perfecto, gracias agente... gracias, Nash —Jeff rectificó y lo 
llamó por su nombre; era su superior pero, de momento, le gustaba y 
le caía muy bien, algo que ya atisbó en las entrevistas previas. Eso era 
bueno. 

—¡Oh! Lo olvidaba —Nash lo detuvo antes de que se marchara—. 
Nos han pasado aviso de que hace unos días encontraron un cadáver 
calcinado en un coche. Han podido identificarlo y resulta que es un 
conocido ladrón de arte. No es un caso nuestro, pero podemos tener 
que relacionarlo en algún momento. Por lo visto, la policía lo tenía en 
el punto de mira, ya que llevaba varios días visitando el mismo 
museo. Te pasaré lo que tengo sobre él. 

—Gracias, intentaré ponerme al día cuanto antes. 


Tenía la sensación de estar justo en la línea de salida de un nuevo 
comienzo. Tuvo otros en su vida, pero fueron difíciles; este parecía 
pan comido. 


AS 


Trasladarse de piso no era la ilusión de su vida. Por suerte, no 
tenía demasiadas cosas aparte de su ropa, enseres y una pequeña 
colección de «trastos inútiles»; así los llamó la última mujer con la que 
salió y que visitó su piso compartido, básicamente su atiborrada 
habitación. 


Se había despedido esa mañana de sábado, de principios de 
otoño, de sus compañeros de piso: tres chicos más jóvenes que él, con 
los que nunca tuvo un vínculo de amistad (ni ningún otro en realidad) 
y a los que ya tenía ganas de perder de vista; demasiado ruidosos y 
poco más que adolescentes. 


Encontrar piso en Washington DC no era fácil, por eso había 
aguantado demasiado tiempo una compañía no deseada, pero por fin, 
y por casualidad, dio con un anuncio que le pareció una oportunidad 
que no podía perder. 


Se trataba del vecindario de Brookland, situado en el noreste del 
Distrito de Columbia, también llamado «la pequeña Roma», debido a 
la enorme cantidad de iglesias y lugares católicos que allí se 
concentran. También le pareció un distrito artístico, punto neurálgico 
de reunión de virtuosos de los pinceles y otras artes y zona de 
encantadoras calles llenas de bungalows. 


A Jeff le había parecido un lugar tranquilo y a la vez atrayente, y 
tras una búsqueda que parecía no tener final, por fin dio con un 
edificio de tan sólo cuatro pisos de altura donde los alquileres no eran 
excesivos. Al instalarse en el cuarto piso tenía acceso directo a una 
terraza en la azotea. 


Su traslado, una vez firmado el contrato de alquiler, había sido 
rápido. Compró unos pocos muebles sencillos que le habían instalado 
un par de días antes, justo cuando le entregaron las llaves. Colocó las 
cosas a su gusto; ordenó su colección de vinilos y sus novelas de terror 
y ciencia ficción, amontonó su ropa en cajones y perchas y decidió que 
a su cocina le hacía falta algo más que tres platos, cuatro vasos y un 
cazo, por lo que era necesario un aprovisionamiento de enseres y 
llenar la nevera para no morirse de hambre, claro. 

En esa estancia se encontraba cuando levantó la vista al escuchar 
ruidos a través de la ventana. 


A tan sólo unos metros, la ventana del piso contiguo al suyo 
estaba abierta de par en par y una alta escalera se balanceaba de un 
lado a otro, mientras las carcajadas de dos mujeres le llegaban 
audibles como si estuvieran a su lado. Se apartó un poco para que no 
lo vieran y se quedó observando, a la vez que una sonrisa escapaba de 
sus labios. 


Las dos mujeres, una preciosa pelirroja y otra morena algo más 
bajita, colocaban la escalera para dejar algunos paquetes en las 
alturas, o eso parecía. Seguían riendo a carcajadas, por lo visto se 
estaban divirtiendo. Sintiéndose como un fisgón se apartó y se dirigió 
al salón. Olvidó a sus supuestas vecinas y decidió que lo prioritario era 
pasar por el supermercado. 


Se entretuvo un buen rato y llenó el maletero del coche de 
comida, además de varios utensilios culinarios, sin olvidar 
aprovisionarse de algunas bebidas, básicamente cerveza y whisky. 


Al llegar a su edificio y tras aparcar el coche muy cerca, cargó 
con la compra repartida en varias bolsas y se encontró la entrada 
colapsada de cajas de mudanza. Nada que ver con la suya; alguien se 
estaba instalando y parecía que iba a llenar el piso hasta los topes. 
Debía ser una familia numerosa o algo parecido. Un gran camión con 
el portón trasero abierto estaba aparcado a unos metros de la puerta y 
varios transportistas seguían sacando cajas, paquetes y muebles. Si no 
despejaban pronto la puerta ni siquiera podría entrar. 

Iba a comentarlo con uno de los hombres cuando escuchó un 
aullido, o eso le pareció. 


—¡Cuidado con el sofá, por Dios! —la mujer asomó la cabeza 
entre un par cajas. Era la pelirroja que había visto desde la ventana de 
su cocina—. ¡Intenten no rozarlo al subir la escalera, por favor se lo 
pido! 


Uno de los hombres asintió y miró al cielo, supuso Jeff que 
pidiendo paciencia. Entonces vio a Jeff, apartado a un lado. 

—Perdone, ahora apartamos esas cajas para que pueda entrar — 
el hombre sudaba a pesar de la baja temperatura. 

—No se preocupe, no tengo prisa —notó como la pelirroja se 
abría paso entre las cajas, saltaba por encima de una de ellas y lo 
miraba. 

—¿Vive usted aquí? —le preguntó con una mirada desconfiada—. 
No lo he visto nunca. 

—Eso no parece difícil si se está trasladando ahora mismo — 
respondió Jeff alzando las cejas—. Es mi primer día, aunque mi 
traslado ha sido algo más fácil. Sólo hace un par de días que tengo las 
llaves. 

—Cualquier traslado es más fácil, créame —intervino el hombre, 
que echó una mirada fulminante a la mujer. 


Un par de sus compañeros se hicieron con las cajas que seguían 
en la entrada y empezaron a subirlas al piso. La pelirroja inspeccionó 
los paquetes y miró dentro del camión para ver lo que faltaba por 


descargar, que aún era bastante. Antes de que Jeff atravesara la puerta 
se dirigió a él, alargando la mano para saludarlo. Jeff no puedo evitar 
repasar el cuerpo de aquella mujer, con disimulo, hasta llegar a sus 
ojos. 


—Soy Alana Watts y parece que vamos a ser vecinos ¿En qué piso 
vive? —Alana no se distinguía por su contención, solía ser muy 
directa. 

—En el cuarto, al lado del suyo —Jeff detectó enseguida la 
alarma en su rostro. 

—¿Cómo sabe que vivo en el cuarto? —abrió mucho los ojos y a 
Jeff le parecieron enormes y muy verdes. 

—La he visto esta mañana desde la ventana de la cocina... ha 
sido sin querer, la he escuchado reír; parecía estar pasándolo muy 
bien con una escalera y una chica morena —notó el ceño fruncido de 
Alana. 

—¿Se dedica a espiar a sus vecinos? —la mirada altiva no le pasó 
por alto a Jeff y estuvo a punto de soltar una carcajada. En vez de eso, 
frunció el ceño y se contuvo. 

—Ni por asomo, pero si alguien es tan escandaloso como para 
que me fije en el alboroto que hay a varios metros, no creo que yo 
tenga la culpa —Jeff notó como estaba cabreando a la pelirroja, pero 
no podía evitarlo. Dejó una bolsa en el suelo y alargó su mano para 
saludarla. 

—Soy Jeff Rogers —Alana volvió a levantar la mano que ya había 
dejado caer y se la estrechó, aunque no sabía si ese hombre le gustaba. 
Pensó que, ya que iba a ser su vecino, mejor llevarse bien. 

—Bien, Rogers, en ese caso ya nos iremos viendo por aquí — 
señaló hacia el final de la calle—. Justo en esa esquina, está mi tienda. 

—«¿Tienes una tienda? ¿Qué vendes? —preguntó Jeff, que no se 
había fijado en ella. 

—¡Oh! Es difícil de definir. —Alana encogió los hombros y sonrió 
—. Vendo un poco de todo... antigiiedades, objetos raros que no 
sirven para nada, cositas con leyenda incorporada, sueños. 


Jeff no entendía a qué se refería con lo de «sueños», pero no 
preguntó. 


Nos vemos. —Alana se dio media vuelta y corrió hacia el 
camión para controlar que no quedara nada dentro. 


Jeff pudo, por fin, subir al ascensor con sus compras y meterse en 
su piso. Lo dejó todo en la cocina y se abrió una cerveza que no estaba 
demasiado fría. 


Y pensó que tenía una vecina que parecía muy especial, aparte de 
estar muy buena, eso también; algo que no le había pasado 
desapercibido. 

Aunque no tenía claro si había conseguido posible buena 
compañía o un dolor de muelas. Lo mejor sería mantener las 
distancias. 


2 - UNA INFANCIA DIFÍCIL 


Durante todo el día escuchó ruido en el piso contiguo al suyo. Golpes 
de martillo, voces con el volumen demasiado alto, el fastidioso sonido 
de una taladradora, música a todo volumen... varias veces estuvo a 
punto de llamar a la puerta de su vecina para pedirle unos minutos de 
silencio, pero al final optó por ponerse su propia música y escucharla 
con los auriculares. Cuando se cansó salió a correr, algo que solía 
hacer muy temprano por las mañanas, aunque ese día cambió su 
rutina por el atardecer. 


El domingo decidió que era un buen momento para seguir 
leyendo varios de los documentos que Nash le había pasado sobre el 
caso que tenían entre manos. El silencio por fin había llegado desde el 
piso de al lado. Se había hecho una copia de la información del caso 
en un pendrive, por lo que abrió su portátil y se dispuso a leer. 


Al tratarse de un delito de carácter internacional, solía afectar a 
distintas jurisdicciones y los delincuentes o grupos organizados 
explotaban las lagunas y vacíos legales de algunos países. Jeff sabía 
que en su país se estaban reforzando las herramientas disponibles para 
luchar contra el problema, pero no era fácil y ante él tenía las 
pruebas: muchas suposiciones, pero pocas justificaciones tangibles. Y 
sin pruebas fehacientes no habría juez ni tribunal que se lo tomara en 
serio. 


Jeff sabía, por experiencia propia, como un robo sin errores 
quedaba impune y nadie averiguaba jamás quién había sido el 
culpable. Y lo sabía porque, hacía muchos años, tuvo al mejor 
maestro: Robin Ellis, el hombre que lo sacó de las calles, que le ofreció 
un rincón donde dormir y le enseñó a convertirse en un ladrón al que 
nadie iba a pillar. 

Intentaba no rememorar casi nunca su infancia y su primera 
juventud, pero a veces era inevitable. 


AS 


Jeff Rogers nunca conoció a su padre. Nació en Baltimore, en el 


estado de Maryland, una de las ciudades más peligrosas de Estados 
Unidos. Para más inri, vivía en el barrio de Inner Harbor, la zona con 
el mayor porcentaje de población en el umbral de la pobreza, aparte 
de ser el más conflictivo. El principal delito de la ciudad siempre 
fueron los robos: a los turistas, en las casas de los más acomodados, en 
los comercios... sin olvidar el número de homicidios, ya que la media 
en Baltimore era, ya entonces, de un asesinato a la semana. 


Jeff siempre creyó que su madre tampoco sabía quién era su 
padre. Nunca supo decirle ni su nombre, lo asimiló cuando creció y se 
dio cuenta de que nunca llegaría a saberlo. Tampoco le importaba y 
era algo en lo que no pensaba. 

No podía echar de menos algo que nunca tuvo, o eso se decía a sí 
mismo. Quería a su madre, ella siempre lo había cuidado cuando era 
pequeño y aún conservaba recuerdos de sus abrazos, de sus sonrisas y 
de sus juegos; a pesar de todo. 


Pero se fue demasiado pronto y no de forma rápida; un cáncer de 
huesos, tan lento como implacable, la redujo a una sombra de lo que 
fue. Fueron cuatro años muy duros y no tenían seguro médico. Las 
facturas se acumulaban y Jeff necesitaba que la atendieran, no podía 
soportar ver su sufrimiento aumentar cada día. Al menos, necesitaba 
los medicamentos para menguar su dolor. 


Nunca tuvieron dinero, su madre se dedicaba a limpiar las casas 
de los demás y sobrevivían como podían. 

Pero Jeff recordaba su primera infancia como una de las mejores 
épocas de su vida. Iba a la escuela, tenía algunos amigos y comía cada 
día. Todo eso cambió cuando cumplió los trece años y a su madre le 
diagnosticaron la enfermedad. Fue entonces cuando empezó a robar. 


No le resultó fácil, era algo que nunca se le habría pasado por la 
cabeza si no lo hubiera espoleado la necesidad. Las vecinas y amigas 
de su madre ayudaban como podían, pero en aquel edificio antiguo, 
que parecía a punto de derrumbarse, quien más quien menos estaba 
en situaciones parecidas. 

Al constatar que la comida escaseaba, que los medicamentos eran 
caros y que su madre ya no podía trabajar, supo que él debía hacerse 
cargo de conseguir dinero. Buscar un trabajo con trece años no era 


una opción, cualquier cosa que consiguiera no le daría ni para pagar el 
exiguo alquiler. 


Intentaba tranquilizar a su madre que, a pesar de estar cada vez 
peor, era consciente de que iba a morir y de que su hijo era todavía un 
crío. Sufría por ello; no tenían familia allí ni en ninguna otra parte. Su 
madre tenía una hermana que consiguió escapar de aquel barrio y 
acabó viviendo en algún pequeño país europeo, ni siquiera sabía cuál. 
Consiguió un novio rico y se largó con él. Nunca se llevaron bien y la 
gran diferencia de edad hizo que se distanciaran aún más. 


Jeff tomó la decisión de acercarse a una banda del barrio; 
conocía a uno de los componentes, que era vecino suyo. Habló con él 
y Cody Johnson le prometió enseñarle a robar carteras. En su grupo 
eran carteristas, «el terror de los turistas», como ellos mismos se 
llamaban. Se sacaban un buen dinero al mes y de vez en cuando 
accedían a casas para robar joyas o aparatos electrónicos y 
revenderlos en el mercado negro. 


Así empezó todo. Estuvo haciendo prácticas con Cody y un par de 
sus colegas del grupo hasta que lo dieron por bueno. A Jeff algo le 
escocía por dentro cada vez que robaba una cartera, sabía que no era 
lo que su madre hubiera querido para él. Pero en aquel momento 
estaba muy enferma y no era consciente de cómo se iban pagando las 
cosas, O decidió no hacer aflorar un tema tan espinoso; Jeff nunca lo 
supo. 


Ser carterista funcionó durante poco más de dos años, dado que 
había conseguido bastante habilidad con los dedos y tenía cara de 
buen chico. Sus ojos azules enmarcados en negras pestañas y su 
mirada cándida solían camelar a todo el mundo con sus quince años. 
Hasta el día en que confundió a otro ladrón con un turista. Ese fue un 
punto de inflexión en su vida. 


Lo vio venir desde lejos. Su aspecto era de hombre adinerado y 
caminaba distraído mirando hacia el puerto, supuso que observando 
alguno de los llamativos barcos anclados en él. 

Le pareció despistado, algo en lo que solía fijarse antes de meter 


las manos en sus bolsillos. Lo dejó pasar por su lado para examinarlo 
más de cerca, sin que el hombre apartara la vista del mar. Se fijó en 
dónde abultaban más los bolsillos de su chaquetón y se decidió por el 
derecho. Después dio media vuelta y lo siguió a cierta distancia, 
esperaría a que llegara a alguna calle más transitada; las 
aglomeraciones eran lo mejor para lo que pretendía. 


En lo que creyó que era un golpe de suerte, vio avanzar una 
manifestación con pancartas y leyendas, parecía una protesta de los 
estibadores del puerto que reclamaban mejores salarios y condiciones 
en su trabajo. Aquello le iría de perlas. En unos minutos se vieron 
rodeados por la marcha y sus consignas y decidió que era el momento. 
A gran velocidad pasó por el lado derecho del hombre, entre este y 
otro que mostraba una gran pancarta y que vociferaba sus protestas. 
Introdujo la mano en su bolsillo y palpó la cartera, todo ello de forma 
muy rápida. La operación debía ser un «visto y no visto». Pero su 
mano quedó frenada por la del hombre, que lo agarró de la muñeca y 
tiró de su brazo para apartarlo del gentío sin abrir la boca. 

Jeff intentó deshacerse de su agarre, pero el hombre tenía mucha 
fuerza, lo arrastró hasta un callejón cercano y empujó su espalda 
contra la pared. 


—¿Qué intentabas hacer, muchacho? ¿Robarme la cartera? —su 
mano no dejó de apisonarlo contra la pared. Su tono de voz era de 
enfado, aunque lo miraba con suspicacia—. ¿Cuántos años tienes? 

—Quince. —Jeff prefirió no dar más datos, en lo único que 
pensaba era en salir corriendo de allí. Podía intentar huir, pero sabía 
que no lo conseguiría contra la fuerza de aquel hombre fornido. Él era 
alto para su edad, pero estaba creciendo y aún era muy delgado. 

—¿Y ya te dedicas a esto? —el hombre soltó una risilla y lo miró 
a los ojos. Vio algo en él, no sabría decir qué, parecía un crío asustado 
—. Deberías estar estudiando y no perdiendo el tiempo en el puerto. 

—Eso me gustaría —Jeff empezó a cabrearse; por un lado no 
podía moverse y por otro ese tío pensaba que hacía aquello por gusto, 
lo cual no era cierto—. Pero mi madre está enferma y tengo que pagar 
sus facturas y medicamentos. Me gusta estudiar ¿sabe? ¡Pero tengo 
que robar si quiero comer algo cada día y ayudar a mi madre! 


Robin Ellis, así se llamaba el hombre, supo que el chico le estaba 
diciendo la verdad. No parecía un delincuente, sino un chaval 


necesitado de muchas cosas. 
Sus ojos brillantes de lágrimas lo acabaron de convencer. Y 
decidió ayudarlo, aunque no fuera de la manera más ortodoxa. 


—Si eso es cierto y vas a seguir robando, deberías aprender unas 
cuantas cosas y no convertirte en un ladronzuelo de tres al cuarto que 
acabará algún día en la cárcel —hizo una pausa, pero Jeff no abrió la 
boca y se quedó a la espera—. Yo puedo enseñarte a hacer las cosas 
bien. Nada de carteras, eso es para los pringados. Hay que ir a lo 
grande, chico: cajas fuertes, joyas, piezas de arte. Eso da dinero de 
verdad. Aunque hacerlo bien no es algo que se aprenda en dos días. 
¿Qué me dices? 


Jeff dudó durante unos segundos, pero se decidió rápido. 
Necesitaba dinero y con lo que se estaba sacando con las carteras no 
llegaba a casi nada. Se puso en sus manos. A partir de aquel día, 
Robin Ellis se convirtió en su mentor, en su maestro y en su 
benefactor. Le enseñó todo lo que sabía, le ayudó a pagar las facturas 
y lo instó a seguir estudiando. 


Mientras aprendía a usar ganzúas, a abrir cerraduras a gran 
velocidad, a entrar en una casa sin dejar rastro y convertirse en una 
sombra, a desbloquear cajas fuertes de perilla o discos y a colarse por 
lugares estratégicos, su madre empeoró y murió; a Jeff le faltaban tan 
sólo unos días para cumplir los diecisiete. 


Se convirtió en un ladrón de guante blanco a base de acompañar 
a Robin en sus robos. Cuando consideró que su economía estaba 
saneada, decidió que tocaba cambiar. Iba a labrarse un futuro. 


La decisión de dar un giro a su vida no ocurrió de un día para 
otro. Fue Robin el que, al ver que Jeff era inteligente y le gustaba 
estudiar, tuvo bastantes conversaciones con él al respecto. Lo 
convenció de que, ahora que era joven, debía dar un giro a su vida. 
Siempre existía la posibilidad de que algo saliera mal y acabara en la 
cárcel. Ese sería un punto de inflexión que podía joderle de por vida. 


También se lo pedía su conciencia y el recuerdo de su madre 
antes de morir; siempre recordaría sus palabras, ya que fue entonces 
cuando supo que ella había estado al tanto de la dirección que estaba 
tomando su vida, a pesar de su enfermedad. 


—Cariño —estaba casi moribunda y agarraba su mano con la 
poca fuerza que le quedaba; Jeff tenía un nudo en la garganta— sé 
que has hecho todo lo posible para cuidarme, más de lo que deberías. 
Siento dejarte tan pronto, me hubiera gustado verte crecer, aunque ya 
veo que vas a ser un hombre muy guapo... déjalo, Jeffrey. No sigas 
por ahí y déjalo a tiempo. Busca un trabajo y olvídate de lo que estás 
haciendo ahora... ¡Hazlo por mí! 


Jeff supo que tenía razón y tuvo el tiempo justo para prometerle 
que lo haría. Al cabo de unos minutos, la escasa fuerza de la mano de 
su madre se esfumó y dejó de respirar. 


Unos días más tarde de haber tomado su decisión, Jeff empezó a 
informarse de los pasos para conseguir entrar en el FBI, esa sería su 
próxima meta. Debía tener al menos veintitrés años, por lo que tenía 
algunos por delante para formarse, conseguir un título universitario, 
sacarse el carnet de conducir, pasar un test de drogas y sabía que 
también se haría una exhaustiva comprobación de sus antecedentes. 
Después llegarían las veinte semanas en Quántico. 

Escogió derecho para sacarse una licenciatura, sabía que tendría 
más puntos que la historia del arte, aunque los dos primeros años 
consiguió combinarlos. En cuanto a sus antecedentes, a pesar de 
tenerlos, no habían dejado ni una sola huella. Sólo había cobrado 
dinero en efectivo y nunca abrió una cuenta bancaria. Los consejos de 
Robin fueron decisivos para que nunca lo pillaran y para no dejar 
rastro que llevara a la policía hasta él. 


El hecho que lo acabó de convencer de estar haciendo lo correcto 
fue la muerte de Robin Ellis. Se habían distanciado, el mismo Ellis le 
expresó que su amistad no era buena para sus propósitos y se apartó, a 
pesar de apreciar a aquel chico como al hijo que nunca tuvo. 


Al cabo de un par de años, Jeff se enteró de su muerte a través de 


un amigo común, su antiguo compañero Cody, que también llegó a 
conocer a Ellis. Le explicó que lo pilló la policía en el robo de una 
mansión de Nueva York y que la cosa acabó mal. Un disparo en el 
pecho lo mató al instante. A Jeff le supo mal no haberse enterado en 
el momento y haber asistido a su funeral, pero eso ya no tenía 
remedio. 

Hizo borrón y cuenta nueva, cambió de vida, trabajó mucho, 
estudió y se preparó. Y logró lo que quería, no sin esfuerzo. 

Ahora, con sus treinta y cuatro años, había llegado el momento 
de centrar todos sus conocimientos en un objetivo: pillar a los 
ladrones que estaban robando enormes cantidades de obras de arte. 
Conocía los métodos y esperaba poder pillar a los culpables. ¿Quién 
mejor que un ladrón para pillar a otro ladrón? 


AS 


Jeff había pasado varias horas inmerso en la información que le 
había entregado Nash, hasta que los datos, fechas, hechos y 
posibilidades bailaban en su cabeza sin darle tregua. Tanta lectura 
densa le había producido dolor de cabeza. 


Correr unos cuantos kilómetros le había ido bien, volvía a casa 
con el sudor resbalando por su cuello y su espalda, pero se sentía 
mucho mejor. El running siempre le había servido para aclarar sus 
ideas y para poner en orden su mente; las endorfinas cumplían con su 
función y le regalaban momentos de bienestar y relajación que no era 
capaz de conseguir de otra manera. 


Salía de la ducha y se dirigía a la cocina para decidir qué iba a 
cenar, cuando la música de su vecina, de nuevo a todo volumen, 
volvió a resonar en su cabeza. Levantó la vista y la vio observándolo a 
través del cristal. Inclinaba esa cabeza de rizos pelirrojos, seguramente 
hueca, y le sonreía. ¿Le estaba sonriendo? 

Estuvo a punto de corresponder con el mismo gesto, pero lo 
pensó mejor; esa mujer parecía llevar un cartel de «problemas» sobre 
su cabeza, esa era la impresión que le daba; mejor sería mantenerse 
apartado. 

Decidió que su próxima compra serían unas cortinas para esa 
ventana. Iba a alejarse cuando ella abrió la suya y le hizo señas para 
que la imitara, cosa que hizo para no crearse problemas antes de 
tiempo. 


—¿Te molesta la música? —tuvo que gritar para hacerse oír. 

—Lo que no entiendo es cómo no te molesta a ti a ese volumen 
—fue su respuesta, sin mostrar ni un atisbo de sonrisa de la que ella 
hacía gala cada vez que la veía. 

—Ya veo que sí, no te preocupes, ya me pongo los auriculares — 
Alana se encogió de hombros y le guiñó un ojo. 

—Creo que los vecinos, todos, te lo agradeceremos —Jeff no dio 
pie a más conversación, cerró su ventana y se apartó de ella. 


En el último momento vio como la pelirroja se ponía a bailar, 
ataviada con una camiseta de color verde loro y una sartén en la 
mano. 

Negó con la cabeza y al darse la vuelta dejó asomar la sonrisa 
que esa mujer le provocaba, aunque intentara resistirse. 

Debía reconocerlo, tenía toda la pinta de ser tan rarita y loca 
como especial. 


3 - UN VOLCÁN DE COLORES 


Alana Watts reconocía que se sentía muy intrigada por su nuevo 
vecino. El hecho de que las ventanas de las cocinas de los dos pisos 
estuvieran una ante la otra, separadas por poco más de un par de 
metros, ocasionaba esos inesperados encuentros visuales que la 
convertían en una fisgona; aunque él había sido el primero en 
curiosear a través de su ventana. 

Tendría que comprar ya unas cortinas si no quería que la pillara 
en un momento incómodo, ya que era muy proclive a bailar en el 
momento más inesperado, incluso cuando cocinaba, o a pasearse por 
su casa en ropa interior. Suerte que ya hacía demasiado frío para eso. 

Lo cierto es que ese tipo le parecía demasiado serio, daba la 
impresión de estar enfurruñado cada vez que lo veía. El ceño fruncido, 
los labios apretados y esa mirada inquisitiva. Y muy azul, en eso 
también se había fijado. Si sonriera, seguramente se vería muy 
atractivo. 


Alana se sacó a su adusto vecino de la cabeza y se centró en su 
tienda. El traslado de piso había sido muy fatigoso, pero necesario. 
Conseguir un piso casi al lado de su negocio, una suerte inmensa. 
Llevaba ya casi cinco años atravesando la ciudad de punta a punta 
para ir a trabajar y viviendo con Natalie, su hermana pequeña, que era 
enfermera de urgencias y trabajaba en el Hospital Central. Compartía 
piso con su mejor amiga, con la que había cursado la carrera y ambas 
trabajaban en el mismo centro hospitalario. 


El piso era pequeño y las tres estaban demasiado justas, por lo 
que Alana decidió dar el paso y mudarse a pesar de las protestas de 
Natalie. 


Aún tenía un montón de cajas por desmontar, ropa que guardar, 
decenas de detalles que decidir y mil cosas por organizar, pero lo 
primero era el trabajo. 

Poco a poco se iría ocupando de su hogar, al que dotaría de ese 
estilo propio que conseguía allí donde fuera. Como en su preciosa 
tienda. 


Definir «SUEÑOS», así se llamaba el local, era complicado. 
¿Antigúedades? Sí, por supuesto. Y objetos raros sin utilidad, 
colecciones inusuales, adornos especiales, pequeñas obras de arte, 
muebles modernos y antiguos, pero siempre distintos. 

La originalidad era su sello, lo fuera de lo común e inusual, su 
especialidad. 


Abrió la puerta de vidrio esmerilado en tonos verdosos y azules, 
enmarcada en madera maciza en forma de arco cincelado. Esa puerta 
fue la que marcó la diferencia a la hora de escoger local para su 
negocio, Alana lo recordaba como un flechazo instantáneo. Fue como 
un aviso de que ese era su lugar. 


El escaparate lucía tal como lo organizó la última vez que lo 
renovó, exhibiendo sus últimas novedades tras el cristal y enfocado 
por las luces indirectas de colores. 

Alana disfrutaba como una enana paseándose por mercadillos, 
subastas y otros tipos de proveedores en busca de sus pequeños 
tesoros. 


Las campanillas que tenía colgadas sobre el vano de la puerta, 
para que le avisaran de la entrada de los clientes cuando se 
encontraba en la trastienda, sonaron y la hicieron sonreír; le 
encantaba ese soniquete. En realidad eran tres campanillas, dos llaves 
color cobre, una luna plateada y una estrella dorada, todas colgadas a 
distintas alturas y girando bajo un aro de cobre labrado. 


Dejó su bolso y su chaquetón en la pequeña trastienda, donde 
también contaba con un proyecto de cocina que se quedó a medias, un 
baño minúsculo y una butaca, así como con un trastero donde 
acumulaba mercancías que iba reponiendo en la tienda, siempre 
distintas de las vendidas. 


No adquiría casi nada que se fabricara en serie y sí mucha 
artesanía. Un día a la semana, su prima Mary se ocupaba de las ventas 
mientras ella dedicaba esas horas a la búsqueda de nuevo material. 


Mary tenía veinte años y había dejado los estudios. Mientras decidía 
qué quería hacer, Alana le proporcionaba algún día de trabajo y así se 
sacaba un dinero para sus gastos y a ella le daba mayor libertad de 
movimiento. 


Se colocó tras el mostrador y echó un vistazo a su alrededor. 
Encendió las luces interiores de las vitrinas en exposición y comprobó 
que todo estuviera en su sitio. Le gustaba mirar «sus tesoros», como 
ella los llamaba. Eso le había generado muchas bromas entre sus 
amigas, sobre todo que la llamaran Gollum, como el famoso hobbit que 
se volvió loco con el anillo mágico. 


Sonrió al recordarlo y detuvo su mirada sobre sus últimas 
adquisiciones: un porta agujas con pequeños compartimentos y unas 
tapas mumeradas del cinco al nueve en su parte superior, que 
indicaban el tamaño de las mismas; unas pequeñas tijeras del color del 
oro viejo con forma de pájaro, que en realidad tenían la función de 
pinzas para coger los terrones de azúcar y echarlos de forma elegante 
en el té o el café; un «mayordomo silencioso», así se llamaba; en 
realidad era un elaborado recogedor de las migas y otros restos sobre 
los manteles, en forma de pequeño cepillo y un recipiente a juego, 
todo ello de plata labrada. Y una pequeña maqueta de lo que los 
japoneses usaban en el siglo XIX en las riberas de los ríos para detener 
la erosión, una especie de red de bambú y guijarros que ahora se 
había convertido en objeto decorativo. 


Le encantaba recorrer mercadillos y anticuarios en busca de 
piezas como esas, del tipo que nadie sabe para qué sirven con un sólo 
vistazo y muchas veces incluso tras examinarlas detenidamente. 

También compraba y vendía por internet, pero prefería la 
proximidad, tanto con los objetos como con las personas. 


Su rincón del arte también era singular. Se relacionaba con 
bastante gente bohemia de la zona y eso le proporcionaba pequeñas 
obras originales de pintores desconocidos. 

Justo allí, en Brookland, abundaban los artistas. Un par de veces a 
la semana, pintores, dibujantes y artesanos llenaban la gran plaza de 
Art Square. Algunos realizaban retratos sobre la marcha en 
carboncillo, otros dibujaban caricaturas y la mayoría pintaban óleos y 


acuarelas en sus caballetes. 


Escuchó las campanillas de la puerta de entrada y levantó la vista 
para encontrarse con la señora Miles, una anciana que le había 
comprado ya muchos regalos para sus nietas. 


— ¡Señora Miles! —Alana se acercó para estrechar su mano, que 
la anciana agarró con las suyas, ofreciéndole una sonrisa y colmando 
su rostro de más arrugas—. ¿Qué la trae por aquí? 

—Hola, bonita —Alana le acercó una silla para que se sentara; la 
mujer nunca le había dicho su edad, pero parecía muy mayor—. ¿Qué 
va a ser? Tu agradable compañía y la necesidad de un regalo. Mi nieta 
más joven va a cumplir los dieciocho y vamos a celebrar una fiesta por 
todo lo alto. Busco algo original y que sirva para que recuerde a su 
abuela cuando ya no esté. 

—¡Oh! No diga eso, usted tiene cuerda para rato —Alana empezó 
a pensar en qué regalo podría ser el adecuado—. Hábleme un poco de 
ella y buscaremos algo especial y que se adapte a su carácter. Y 
mientras tanto le prepararé un té. Su preferido era el verde ¿cierto? 


Así funcionaba Alana con sus clientes; cada venta era única, 
como sus tesoros, y trataba a las personas con cariño, como si fueran 
de su propia familia. 

Transcurrió el día de manera agradable, hizo varias ventas, un 
par de ellas importantes y, antes de bajar la persiana, avisó a Mary 
para que recordara hacerse cargo de la tienda al día siguiente. 


Alana se había enterado de que en Fairfax, una ciudad del 
colindante estado de Virginia, situada a tan sólo treinta y tres 
kilómetros y una media hora de viaje en coche, se instalaría durante 
un par de semanas un mercadillo de antigiiedades y objetos varios. 


Había pensado en acercarse hasta allí un día de la semana 
siguiente, pero cambió de idea; al fin y al cabo, cuanto antes se pasara 
por allí, más mercancía encontraría. Llamó a su hermana por si tenía 
el día libre, ya que con las guardias y las urgencias sus festivos eran 
muy variables, pero no hubo suerte. Natalie trabajaba el martes. Mary 
le aseguró que estaría allí puntual al día siguiente para abrir la tienda. 


OS 


Alana se levantó de madrugada para llegar al mercadillo a 
primera hora, antes de que se llenara de gente. Se vistió con la ropa 
informal que le encantaba usar: unos vaqueros desgastados con rotos 
en las rodillas, una sudadera oscura con el dibujo de una mariposa 
colorida y sus botas planas con suela de goma. 

Aún quedaban algunas cajas por vaciar en su casa, pero esperaría 
al fin de semana para acabar de colocar sus enseres. Le extrañó que 
sonara el timbre a aquella hora temprana. Miró por la mirilla y sonrió, 
negando con la cabeza: era su padre. Se había jubilado hacía poco, era 
muy madrugador y echaba de menos a sus hijas. Abrió la puerta. 


—¿Mamá te ha echado de casa? —fue su saludo. 

—Mamá sigue durmiendo como una marmota y ni se ha enterado 
de que he salido —se acercó a besar su mejilla y darle un abrazo—. 
Así que he aprovechado a escaparme antes de que te marcharas a ese 
mercadillo. 

—¿Cómo sabes tú eso? —Alana lo miró levantando las cejas y 
haciendo que pasara a la cocina para ofrecerle un café. 

—Hablé ayer por la noche con tu hermana —respondió su padre, 
mientras aceptaba el café y le ponía una colmada cucharada de 
azúcar. 

—¿Y a qué debo la visita, papá? —Alana lo miró con cariño, 
adivinando que la jubilación no le acababa de sentar bien. Según 
decía, los días eran demasiado largos—. Te recuerdo que en cinco 
minutos salgo de casa. 

—Sólo quería dar un paseo y darte algo para que te compres un 
regalo que te guste; algo para ti —tal como decía las palabras metió 
una mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un fajo de 
billetes—. Toma, gástalo con algo bonito. 

—i¡No es necesario! —Alana no quería coger su dinero, ella se 
ganaba bien la vida. Pero su padre lo dejó sobre la mesa. 

—Es un regalo que quiero hacerle a mi hija, nada más —acabó su 
café, le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta—. No te 
entretengo más, vuelvo a casa. Os quiero a ti y a tu hermana el 
domingo en casa a la hora de comer. ¡Sin excusas! 

—Vaaale, allí estaré. 


AS 


En media hora llegó a Fairfax y en diez minutos localizó la plaza 
que acogía el mercadillo. Aparcó el coche cerca, en una calle que 


desembocaba en la plaza circular, donde ya estaban montados los 
tenderetes, por lo que pudo advertir en un primer vistazo, de gran 
variedad. 

El mercadillo era un lugar peculiar, lleno de tesoros abandonados 
y objetos de segunda mano. Desde muñecas antiguas hasta radios 
vintage, cada puesto tenía algo diferente para ofrecer. 


Decidió pasearse por aquella enorme plaza antes de decidir qué 
comprar. Se entretuvo en una mesa llena de vinilos antiguos, ojeó 
algunos libros de ediciones que acumulaban los cien años o más, 
paseó la mirada sin mucho interés sobre algunos puestos de objetos de 
segunda mano y se detuvo ante un mostrador que hizo que frenara sus 
pasos al instante. 


Todo en aquel puesto le llamaba la atención. Muchos objetos 
eran un gran interrogante. Se fijó en una especie de canicas rodeadas 
de un hierro en forma de asa. 


—¿Ve algo que le guste? —la voz de la mujer la sacó de su 
ensimismamiento y levantó la vista. 

—¡Todo me gusta! —señaló el objeto raro que le había llamado la 
atención—. ¿Qué es eso? 

—¡Oh! ¡Nunca lo diría! —la mujer lo cogió y se lo acercó—. Este 
curioso marco de acero que sujeta las dos canicas, en realidad es un 
antiquísimo afilador para hojas de afeitar. 

—¡Me encanta! No lo hubiera adivinado ni en mil años — 
continuó su escrutinio—. ¿Un reloj de arena que contiene granos de 
café? 

—;¡Sí! —la mujer rió— dicen que es más relajante que la arena y 
como no te lo tomas, la cafeína no hace su efecto. 

—¿Y esto? —Alana se quedó prendada de una jaula 
impresionante. 

—Me han dicho que es de la época victoriana, como puede ver el 
trabajo que tiene esa madera es increíble, aunque si le digo la verdad 
nunca pondría un pájaro ahí dentro, más bien es una jaula decorativa 
—la mujer era muy agradable y le iba dando explicaciones de sus 
objetos en venta, que eran muchos y muy variados. Ella le explicó que 
tenía una tienda preciosa en Washington y por eso estaba allí. 


De hecho, su puesto ocupaba bastante más que el resto, ya que 
algunas antigiiedades tenían un tamaño bastante grande. 

Alana no quería dar ni un paso más sin antes observar todo lo allí 
expuesto. Iba preguntando a la mujer por los orígenes y la historia de 
sus piezas, hasta que su mirada se detuvo ante un pequeño cuadro. 

La pintura en sí era, simplemente, increíble. 


No era una antigiiedad, eso estaba claro. Al contrario, llamaba la 
atención por tener un estilo moderno contemporáneo, casi abstracto. 
No encajaba con el resto de objetos, era demasiado moderno. A Alana 
la atraparon los colores; eso era el cuadro, un estallido de color. 

Quizá otros ojos vieran algo distinto, pero ella veía un volcán. Un 
volcán de pinturas de mil tonalidades y un fondo difuminado tras la 
montaña. 


Daba la impresión de que los colores resbalaban desde el cráter 
recién salidos de sus tubos de óleo; el rojo oscuro, el fucsia, una fina 
línea de aguamarina, cascadas de verde bosque y maíz, chorros de 
ámbar, cobre y coral entre pinceladas de crema, púrpura y magenta. 
El arco iris se quedaba muy corto a su lado. 

No supo la razón, pero algo en aquel pequeño cuadro la 
fascinaba, no podía dejar de mirarlo. Se fijó entonces en que no tenía 
firma, aunque parecía un cuadro de Cameron Steele, un pintor muy 
famoso y cotizado de arte moderno. Estaba claro que era una copia 
muy buena o sólo la imitación de su estilo. 

—¿Le gusta el cuadro? —preguntó la mujer—. Si le digo la 
verdad me llegó por error en un pedido, pero no lo he devuelto 
porque me lo cobraron y era barato. Yo había comprado otro, 
debieron confundirse al embalar las compras; pero como el precio era 
similar no lo devolví. 

—Ya me lo parecía, no encaja mucho con el resto de sus cosas — 
contestó Alana— parece una obra de Cameron Steele y ese pintor 
vende sus cuadros muy caros. ¿Cuánto vale? 


La mujer le dio un precio asequible y Alana lo compró junto a 
unos saleros, un espejo dorado, las figuras de porcelana de dos damas 
con polisón, un par de cajas de música y el afilador de las canicas. 

Después compró varias cosas más en otros puestos: un par de 
vinilos, una figura de cerámica y otra de vidrio de colores, un mapa 
del siglo XIX enmarcado y una pequeña noria que giraba con una 


manivela mientras sonaba la música. 
Tras una mañana muy entretenida, comió un perrito caliente 
rebosante de pepinillos, cebolla frita crujiente, kétchup y mostaza. 


Se chupó los dedos y cargó sus bolsas en el coche. Antes de 
volver a casa, se sentó en una terraza vacía a tomar un largo café. 
Hacía frío y envolvió su bufanda alrededor del cuello, arrebujándose 
en su gruesa sudadera. 

Había sido un día fructífero y agradable. Hizo un repaso mental 
de sus compras, las imaginó en su tienda, les buscó el lugar adecuado 
para su exposición y sonrió. 


Al pensar en el cuadro, lo vio colgado en su habitación. Decidió 
que iba a quedárselo, no lo pondría a la venta. Sería el regalo que 
había querido hacerle su padre. 


4 - BOCETO DE UNA INVESTIGACIÓN 


Jeff llamó con los nudillos a la puerta del despacho de Nash Brennan. 


—Adelante —escuchó su voz y entró. Lo encontró con la nariz 
metida en la pantalla de su ordenador, como casi siempre—. ¿Qué 
hay, Rogers? 

—He leído parte de la documentación que me has pasado y me 
gustaría ver algunas de las obras falsificadas en directo, no sólo las 
fotografías —solicitó Jeff y Nash levantó la vista para mirarlo. 

—Ahora recuerdo que estudiaste Historia del Arte cuando eras 
muy joven ¿no? —inquirió—. Me pareció un tema curioso para un 
agente federal, aunque ahora puede ser de utilidad. 

—Digamos que es mi pasión oculta... bueno, ya no tan oculta — 
hizo una mueca y sonrió. 

—«¿Y ver las obras te dará más información? —se extrañó Nash. 

—Es una posibilidad, puedo comparar las falsificaciones con las 
fotografías de los originales, por si hay rasgos o detalles que nos 
indiquen si se trata de un falsificador o más. Son muchos casos para 
una sola mano ¿no? 

—Creo que eso depende del tiempo que ese falsificador lleve 
haciendo esto, es posible que sean muchos años —contestó Nash—. 
Aunque lo realmente necesario es conocer su identidad y creo que 
estamos muy lejos de eso. Lo único que tenemos, por ahora, es el 
descubrimiento de una serie de buenísimas copias que han sustituido a 
las pinturas originales y unas pinturas originales que han desaparecido 
y nadie sabe dónde se encuentran. 

—Muy posiblemente en manos privadas ¿no crees? —Jeff estaba 
seguro de que gente poderosa, rica y codiciosa, gastaba cantidades 
ingentes de dinero en poseer lo que consideraban valiosos tesoros. Se 
regodeaban con las adquisiciones, alimentaban su ego y eso los 
convertía en importantes a los ojos de los demás. 

—Es probable; pero, por desgracia, no podemos entrar en esas 
mansiones sospechosas sin una orden, o sea que hay que llegar por 
otro camino: las pruebas irrefutables. Y de esas no tenemos ni una — 
Nash se encogió de hombros, el tráfico de arte era una lacra que se 
arrastraba, año tras año, sin lograr buenos resultados, demasiados 
intereses por medio—. Aunque si quieres ver esas copias no hay 
problema. Algunas están a buen recaudo en la planta menos uno, 
puedes solicitar que te las muestren. Están en custodia, aunque ya has 


visto que está todo digitalizado. Intuimos que la mayoría de 
falsificaciones siguen expuestas en los museos. 

—¿Y eso? —a Jeff le extrañó el comentario. 

—Hay algunos museos y galerías de arte que detectan la copia en 
algún momento, pero prefieren dejarla en exposición antes que 
denunciar la falsificación, eso lo sabemos desde siempre —Nash se 
levantó y se acercó a su máquina de café—. Mientras no se sepa que es 
falsa conservará su valor, es así de absurdo. ¿Un café? 

—No, gracias. —Jeff recordó algo que había leído en la 
documentación—. Por lo que parece, algunas obras falsas las venden 
en subastas. 

—Es cierto, aunque antes se aseguran de que el original esté en 
manos privadas y no en un museo conocido, como en Sotheby's en 
Londres o en Christie“s en Nueva York, esas se detectarían enseguida. 
—Nash dio un sorbo a su café—. Y si está expuesta en algún lugar 
menos conocido en la otra punta del mundo, tampoco les resulta un 
problema. Esa gente cuida los detalles, no creas. Por eso es tan difícil 
pillarlos, se tapan unos a otros. 

—Y después están los ladrones que dan los cambiazos, que se 
cuelan en las galerías o los museos y sustituyen los originales por 
copias a cambio de una buena paga —esa parte era la que más 
interesaba a Jeff, sabía cómo actuaban los ladrones. 

—Exacto; en realidad no buscamos a un hombre, sino a una red 
de comercio ilegal y la cuestión está en encontrar el hilo conductor. 
Seguro que hay muchos intermediarios y cada uno hace su pequeña 
parte —Nash palmeó el hombro de Jeff—. Chico, te has metido en un 
laberinto en el que muchos ya se han extraviado antes. Una ardua 
tarea. 

—Entonces será mejor que encontremos la salida en algún 
momento. 


AS 


Jeff bajó al almacén subterráneo que acumulaba multitud de 
pruebas, a la espera de los pertinentes juicios, y que mantenían 
protegidas, velando por que la cadena de custodia evitara alteraciones, 
contaminaciones o destrucción de las mismas. 

Mostró su placa y su número de agente y el celador contrastó sus 
datos en el ordenador. Le hizo firmar un documento digital y le dio 
acceso a las copias que solicitó. Había bastantes, por lo que se decidió 
por examinar sólo unas cuantas. Se puso unos guantes, abrió uno de 
los cubículos, situado al final de una de las largas hileras de 
estanterías, y examinó las obras allí resguardadas. Estaban envueltas 
en telas y plásticos, aunque Jeff dudó de que no se estropearan con el 
paso del tiempo, dada la antigiedad de algunas. 


En ese momento tenía en sus manos lo que parecía una copia 
exacta de «los jugadores de cartas» de Cezanne. Creía recordar que el 
original se vendió hacía más de diez años por unos doscientos 
cincuenta millones de dólares. ¿A quién se le ocurría falsificar una 
obra como esa? Lo observó atentamente y buscó la imagen del original 
en su móvil. Clavó la vista en todos los detalles, en las tonalidades, la 
postura de los hombres, la mesa, el fondo. Eran idénticos. 


Lo mejor de todo era que, junto al cuadro, había un certificado 
de autenticidad. Lo examinó y se fijó en los detalles, comparándolo 
con el original; las firmas eran exactas, el certificado un clon perfecto. 
Quién fuera que falseara esos documentos, era también un artista, 
quizá el mismo pintor. 


Se fijó en otro pintor menos conocido y más actual, Mark Rothko 
y en una de sus obras; sabía que usaba capas de colores saturados para 
crear sensaciones y que intentaba mostrar la razón de la existencia 
humana o algo similar que escapaba a su intelecto. Aquellos 
razonamientos estaban fuera de su comprensión; él sólo veía unos 
cuantos colores y las disertaciones sobre su significado hacían brotar 
su sarcasmo, no podía evitarlo. 

Esos cuadros se cotizaban muy caros, alcanzando decenas de 
miles de dólares, aunque en ese caso la copia no le impactó tanto, no 
parecía difícil de imitar para alguien que era capaz de reproducir un 
Dalí o un Cezanne. Las franjas verdes, carmesí y lavanda no le decían 
nada especial. Quizá le faltaba sensibilidad para apreciarlo, aunque no 
estaba allí para eso. 


Pasaron más de tres horas, hasta que le escocieron los ojos de 
tanto fijar la vista; tras comparar bastantes pinturas y sus originales, 
sus suposiciones se convirtieron en certezas: el falsificador de todas las 
que había cotejado era sólo uno y era muy bueno. Tenía un sello 
personal. No podía dar esa afirmación por inalterable con aquel 
reducido número de obras, pero continuaría con esas verificaciones 
cuando pudiera. 

Ahora debía empezar a hacer algunas visitas a galerías y museos. 
Tenía muchas preguntas que hacer. Nash le había instado a ponerse al 
día para que fueran juntos a interrogar a los detectores de las 
falsificaciones en galerías y museos, a comprobar la compraventa de 


cada obra y el origen de ésta y a buscar esa pista que los acercara un 
poco más a quien movía los hilos, en este caso los pinceles. 


También se pondrían en contacto con la policía de algunos países 
que investigaban lo mismo y con las que mantenían un trato cercano, 
sin olvidarse de Interpol. Necesitaban toda la colaboración posible si 
querían llegar a alguna parte. 


AS 


Alana se paseó por su tienda de un extremo al otro, admirando 
sus nuevas compras una vez expuestas en las vitrinas y estanterías 
correspondientes. Se sentía tan en casa allí como en su piso, sabía que 
había conseguido un ambiente confortable y que gustaba a sus 
clientes. Escuchó a su espalda las campanillas de la puerta de entrada 
y se giró con una sonrisa en los labios para encontrarse con una visita 
inesperada: su hermana Natalie. 


Cualquiera que las viera, sin fijarse mucho, nunca diría que eran 
hermanas, hijas de los mismos padres. Los rizos pelirrojos de Alana 
contrastaban con los oscuros de Natalie. La altura de ambas tampoco 
daba muchas pistas, ya que Alana le sacaba casi un palmo a Natalie, 
aunque ambas eran esbeltas, como Alana decía «tirando a flacas». Pero 
al observar sus rostros aparecían las similitudes y el parentesco se 
hacía patente: el rostro algo anguloso, los pómulos marcados, los 
labios carnosos y ese color de ojos verde azules que recordaban un 
lago en verano, enmarcados por unas pobladas y arqueadas cejas. 


—¡Mira a quien tenemos aquí! —Alana se acercó a su hermana 
para abrazarla—. ¿Te has escapado del hospital o por fin has salido un 
día a tu hora? 

—;¡A mi hora, dice! Tía, estoy muerta, salgo ahora de un turno de 
veinticuatro horas que parecía que no se acababa nunca; lo que suele 
pasar en urgencias, ya sabes. —Alana se fijó entonces en las marcadas 
ojeras oscuras que lucía su hermana—. Pero no quería irme a dormir 
sin pasar por aquí. De verdad que me hubiera encantado acompañarte 
al mercadillo, pero ha sido imposible. 

—No te preocupes por eso, ya sé cómo va tu trabajo. Como 
compensación te llevas esta cajita de música que he comprado 
pensando en ti —Alana se acercó al mostrador y sacó la pequeña caja 
de uno de los cajones para tendérsela a su hermana. Natalie era 


coleccionista de cajas de música desde que eran unas niñas y su madre 
le regaló la primera. 
—¡Oh! ¡Es preciosa! —exclamó Natalie, encantada. 


Era una caja negra con grabados dorados y una pequeña 
manivela en el exterior. Al abrir la tapa, en el dorso de esta, un texto 
en forma de corazón mostraba la letra de una poesía y al girar la 
manivela sonaba «Para Elisa», la pequeña pieza de Beethoven, 
posiblemente los tres minutos más famosos de la historia de la música. 


En ese momento y mientras la música seguía sonando al ritmo de 
la manivela, se escucharon de nuevo las campanillas de la entrada. Las 
dos mujeres miraron hacia allí y Alana reconoció al instante a su 
nuevo vecino. ¿Qué hacía en su tienda? 


—¿Te has perdido? —le preguntó sin dejar de sonreír; la seriedad 
de ese tipo le instaba a provocarlo—. No parece que puedan 
interesarte las antigiiedades. 

—No me he perdido y no tienes ni idea de lo que me gusta, que 
yo sepa no nos conocemos de nada —Jeff estuvo tentado de dar media 
vuelta y salir por la puerta, aquella mujer parecía estar siempre 
buscando guerra. 

Pensó que si trataba así a todos sus clientes, no vendería mucho. 

—Te dije mi nombre y creo que me dijiste que tú eras Jeff Rogers 
¿no? —Alana se encogió de hombros mientras Natalie seguía la 
absurda conversación sin entender nada y admirando a ese espécimen 
de hombre del que su hermana no le había contado nada. 

—Buena memoria, Alana. He venido a comprar un regalo; es para 
una... amiga, que me ha invitado a cenar —achicó los ojos y miró los 
de ella esperando una respuesta. 

—Antes de recomendarte uno de los muchos tesoros que tengo 
aquí, debería saber algo de esa amiga tuya, conocer un poco sus 
gustos para dar con el regalo idóneo. —Alana hizo una pausa y soltó 
su siguiente pregunta sin pensar mucho; ella era así, no tenía filtros— 
¿Es tu novia? 

—Qué poco sutil... —Natalie sólo lo susurró, pero tanto Alana 
como Jeff la escucharon y a él se le escapó una sonrisa, mientras ella 
miraba a su hermana con el ceño fruncido. 

—No es mi novia, sólo una amiga que hasta hace poco era mi jefa 
—Jeff no sabía para que necesitaba tantos datos, sólo quería comprar 


un detalle. 


Naomi y Grant, su pareja, lo habían invitado a cenar en su casa y 
no quería presentarse con las manos vacías. Aunque empezaba a 
pensar que no había sido muy buena idea pasar por aquella tienda, 
hubiera sido mejor comprar una botella de vino. Entonces se fijó en 
algo: un antiguo bloc de notas a juego con una especie de bandeja. 
Parecía de latón y estaba grabado con unas flores. Algo sencillo y 
bonito. 


—<¿Qué es esto exactamente? —preguntó. 

—¡Oh! Tienes buen gusto —Alana sonrió para sus adentros, su 
vecino se había fijado en algo curioso—. Es un conjunto de latón 
macizo de Tiffany € Co que data de 1920. Se compone de un bloc de 
notas y una bandeja para bolígrafos. Está en magníficas condiciones y 
procede de una finca de Princeton en Nueva Jersey. Como puedes ver 
también conserva algunas incrustaciones de abulón de la época Art 
Decó. 

—Es posible que le guste —murmuró Jeff, que en realidad no 
tenía mucha idea de las preferencias de Naomi y hacer regalos no era 
su fuerte. 

—Seguro que sí —Alana se dispuso a observar la expresión de 
Jeff ante su siguiente información—. Y las dos piezas sólo cuestan... 
tres mil ochocientos dólares. 

—i¡¿Qué has dicho?! —Jeff abrió mucho los ojos y la miró con 
sorpresa. 

—Lo que has oído. —Alana se dirigió a otra vitrina situada en el 
lado opuesto de la tienda—. Ya te he dicho que tenías buen gusto. 
Pero no pega un regalo como ese para aparecer con él en una cena. 
Tengo objetos de todos los precios, ven conmigo. 


Alana acompañó a Jeff ante un expositor iluminado, ante la 
atenta mirada de su hermana que no les quitaba ojo, y le mostró una 
estantería llena de pasadores para el pelo. 


—¿Cómo lleva el pelo tu amiga? —le preguntó. 

—Creo que has nombrado su punto de vanidad mejor guardado 
—Jeff pensó en Naomi—. Tiene una preciosa mata de pelo rizado muy 
parecido al tuyo, aunque de color castaño oscuro. 


Aquella alusión a su pelo hizo que Alana se llevara 
inconscientemente una mano a los mechones que descansaban sobre 
su pecho y enrollara un rizo entre sus dedos. 

—Entonces vamos a escoger uno de estos, seguro que le gustará. 


Al cabo de unos minutos, Jeff salió de la tienda con un pequeño 
paquete envuelto para regalo y la sospecha de que la botella de vino 
hubiera sido mucho mejor. Pero la curiosidad por volver a ver de 
cerca a su vecina había sido el detonante de su absurdo impulso. 
Aunque había servido para confirmar sus sospechas: esa mujer le 
ponía mucho y no tenía muy clara la razón; sí, era guapa y se había 
fijado en sus kilométricas piernas, pero intuía que llevaba un cartel de 
«problemas» pegado en la frente. Y no solía equivocarse. 


—¿Quién era ese? —Natalie se plantó ante su hermana a la 
espera de una respuesta. 

—¡Oh! Es mi vecino —Alana le quitó importancia con un gesto 
de la mano y negando con la cabeza—. En realidad lo único que sé de 
él es que vive en la puerta de al lado y que se acaba de mudar, igual 
que yo. 

—Me da la impresión de que te gustaría saber mucho más — 
Natalie achicó los ojos, observando a su hermana—. ¿O me equivoco? 

—Bueno... está de buen ver, pero creo que es demasiado serio 
para mí, ese tipo parece perpetuamente enfadado y ya sabes que yo 
suelo ser una persona muy alegre —Alana se quedó pensativa—. 
Además, ya conoces mi suerte con los hombres, siempre les acabo 
encontrando la pareja idónea y no suelo ser yo. 

—Sí, lo tuyo tiene delito —Natalie se echó a reír—. Pero si no te 
convence, avisame. 


5 - POSESIONES 


Oliver Kendall estaba pasando una temporada en su mansión de 
Georgetown, en Washington DC. 

De vez en cuando le gustaba apartarse del bullicio del centro de 
Nueva York e intentaba conseguir un paréntesis en sus negocios para 
disfrutar de un tiempo de desconexión bien merecido. Mientras vivía 
en la Gran Manzana, debido a sus intereses comerciales, añoraba 
aquella enorme casa cercana a la universidad, la proximidad del río 
Potomac y, sobre todo, los preciados tesoros que contenía aquella 
vetusta mansión, que más parecía un palacio. Éstos siempre se 
mantenían a buen recaudo cuando la casa sólo la visitaba el servicio, 
para mantenerla incólume, y los jardineros, que conservaban el 
esplendor del edén que rodeaba el exterior de sus paredes. 


Ya estaban en la segunda quincena de noviembre y en breve 
debía volver a sus negocios para controlar el cierre anual contable en 
sus empresas, recibir los resultados de sus copiosos beneficios y 
reunirse con varios empresarios con los que mantenía cordiales 
relaciones y muchos acuerdos que les reportaban ganancias mutuas. 
Se dedicaba, desde que terminó sus estudios y habiendo heredado la 
gran fortuna familiar, a la compra venta de edificios antiguos. De eso 
ya hacía muchos años y se había entregado de lleno a hacer crecer su 
fortuna. A sus cuarenta y ocho años se sentía en la flor de la vida. 


Tenía un pequeño ejército de empleados que se dedicaban a 
buscar esas joyas arquitectónicas que sus dueños habían permitido que 
se deterioraran y de las que necesitaban deshacerse para conseguir 
dinero rápido. Siempre le asombraba la gran cantidad de personas que 
heredaban inmuebles en esas condiciones y no podían mantenerlos o 
renovarlos. Ahí, justamente, se encontraba su oportunidad. 

Los compraba a bajo precio, debido a su mal estado, los 
restauraba por completo, manteniendo la esencia de las casas, y ese 
gasto se convertía en una buena inversión. Nuevos ricos, gente 
adinerada, y nostálgicos de las mansiones antiguas, se peleaban por 
comprar sus preciosas casas recién restauradas. Estaba centrado en el 
noreste del país, pero había hecho negocios en casi todos los estados. 


En sus viajes, siempre aprovechaba para visitar anticuarios y le 
encantaba descubrir aquello que nadie iba a poseer más que él. Ese 
objeto único, esa pintura especial, ese amuleto exclusivo... Oliver 
Kendall era, en esencia, «sus posesiones». 


Ese día en concreto esperaba un pedido que le hacía especial 
ilusión. Hacía unas semanas que había viajado por negocios a Italia, 
en concreto a Florencia. Contactó con la persona intermediaria y 
distribuidora de los países del sur de Europa, Paola Tanzi y, como 
siempre que la veía, pasaron un par de días juntos. Era una mujer 
explosiva en todos los sentidos: bella, exuberante, sagaz, ladina y 
provocadora. Estaba hecha a su medida para pasar unas horas con ella 
de vez en cuando. Paola era pura dinamita, fuegos artificiales para un 
momento de diversión. 

Además, le conseguía cualquier cosa que pidiera, aunque bien 
que lo cobraba; sus adquisiciones solían resultar muy caras, pero tenía 
buenos contactos, algo imprescindible en su labor. 


Pero Kendall era muy rico... extremadamente rico, casi tanto 
como egocéntrico y narcisista. Nadaba en la abundancia y concederse 
esos caprichos entraba dentro de su modo de vida, ese que le hacía 
sentirse poderoso y especial. 


Estaba acomodado en su butaca vintage de nogal, descansando la 
cabeza en una de las orejeras, fumando en su pipa Ludwig Lorenz y 
dejando salir el humo entre sus labios formando pequeños aros que se 
deshacían ante sus ojos. 


Escuchó los pasos sigilosos de Sullivan, uno de sus empleados, al 
que consideraba como su mayordomo por mucho que esa fuera una 
figura anacrónica en aquellos tiempos. 

Su señor Sullivan era un mayordomo del siglo XXI: cobraba más 
de ciento cincuenta mil dólares al año y, en vez de bandeja, se 
presentaba a su servicio con una tablet. El imaginario colectivo debía 
empezar a cambiar ante aquella denominación. Aunque si alguien le 
preguntaba, su respuesta era que Sullivan era su house manager. Los 
nudillos en la puerta la golpearon un par de veces. 


—Pase, Sullivan —Oliver giró la butaca para ver aparecer a su 
hombre de confianza con un paquete bastante grande entre las manos. 

—Acaba de llegar su último pedido desde Italia, señor Kendall — 
Sullivan se acercó a una mesa baja vacía—. ¿Quiere que lo desembale 
aquí mismo? 

—Sí, por favor —Oliver se incorporó y se echó hacia adelante, 
apoyando los codos en las rodillas y dejando la pipa en la mesilla 
auxiliar—. Comprobaré que todo esté en perfecto estado y no falte 
nada. 


Sullivan abrió la caja y empezó a desenvolver los paquetes que 
contenía. Le pasó el albarán que detallaba los bienes entregados a 
Kendall, para que verificara que todo era correcto. 

—Bien... —Oliver iba mirando los objetos con una sonrisa y los 
buscaba en la lista—. Aquí tenemos la daga de bronce española del 
siglo XV, el jarrón japonés del siglo XVI y la tetera inglesa de plata 
georgiana Jorge II sobre soporte Londres 1745, una auténtica belleza. 

Oliver observo cómo Sullivan extraía un cuadro envuelto en una 
tela protectora. Allí estaba la joya de la corona de aquel pedido: un 
Cameron Steele original. No era ninguna antigúedad sino una pintura 
contemporánea, pero aquel pintor se cotizaba ya muy alto en vida y su 
obra aumentaría su valor en el futuro, era una buenísima inversión. 


Su empleado apartó la tela y, al dar la vuelta al cuadro, a Oliver 
Kendall se le desencajó la mandíbula. Se quedó literalmente con la 
boca abierta y su corazón se aceleró con el reprís de un fórmula uno. 


—¡¿Qué broma es esta?! —Vociferó, a la vez que se levantaba de 
la butaca y agarraba el cuadro con ambas manos sin dar crédito a lo 
que estaba viendo—. ¡Esto no es más que una reproducción barata de 
un cuadro de Monet! ¡Ni siquiera es un óleo, sólo una fotografía 
impresa en una tela! 


Sullivan miró el albarán, en él sólo constaba la palabra «pintura 
óleo» y las medidas de la tela. Ni siquiera eso se correspondía con lo 
recibido. 


—Señor —interrumpió el mayordomo— si quiere puedo llamar 


yo mismo a la señora Tanzi, quizá sea un simple error y se pueda 
solucionar con presteza. 

—No, yo mismo la llamaré, no te preocupes. Acaba de 
desempaquetar el resto y déjalo sobre la mesa, yo me ocuparé de 
llevarlo al ático —mientras hablaba buscaba el numero de Paola en su 
móvil. 


Ni siquiera tuvo en cuenta la diferencia horaria. Eran las siete de 
la tarde, por lo que en Florencia eran las doce de la noche. Pero en ese 
momento no estaba para cálculos. 

Quería una respuesta ya. El sonido de cuatro tonos sin respuesta 
lo puso nervioso, aunque al final pudo escuchar la voz de Paola. 


—«¿Oliver? —su voz sonaba enfurruñada y somnolienta—. ¿Qué 
haces llamando a estas horas? Ya estaba durmiendo. 

—¡Acabo de recibir el último pedido y hay un error 
imperdonable! —el tono de cabreo acabó de despejar a Paola que se 
sentó en la cama, encendió la luz de la mesilla y se apartó la melena 
de la cara. 

—¿Qué ha pasado para que estés tan cabreado? ¿Algo ha llegado 
roto? Te recuerdo que hay un seguro para el transporte... —no le dio 
tiempo a terminar. 

—¡No es eso! Se trata del Cameron Steele, supongo que sabes de lo 
que hablo —Kendall apretaba los puños, empezaba a imaginar alguna 
negligencia que alguien pagaría cara. 

—-Claro, ese era el acuerdo y te recuerdo que es mejor no tratar 
según qué cosas por teléfono ni dejar rastros a horas intempestivas — 
Paola aún estaba confundida. 

—No ha llegado; en su lugar tengo una burda reproducción de un 
cuadro de Monet de esos que venden en los bazares. Espero que tengas 
una explicación para esto y que «mi cuadro» esté a buen recaudo y me 
llegue lo antes posible —hizo una pausa para coger aire e intentar no 
tirar el teléfono contra la pared—. Me gustaría recordarte lo que he 
pagado por él. 

—¡Eso no es posible! ¿Cómo puede haber llegado otro cuadro? — 
ahora Paola empezó a preocuparse de verdad. 

—Imagino que no embalaste el pedido con tus propias manos 
¿verdad? —Oliver recordaba la manicura de sus largas uñas y sabía 
que ella no movía un dedo para tales menesteres. 

—¡Por supuesto que no! De eso se ocupan mis empleados —se 
escuchó un suspiro de Paola—. Mira, Oliver, mañana a primera hora 
investigaré en mi empresa quien se encargó de preparar tu pedido y 


haré los interrogatorios pertinentes. Si, por error, se ha enviado el 
cuadro a otro lugar, lo recuperaremos. 

—Más te vale que eso sea cierto, te recuerdo que ahora ese 
cuadro es mío y lo quiero en mi casa de Georgetown cuanto antes, no 
lo olvides —Oliver Kendall no soportaba a la gente incompetente y, 
hasta ahora, Paola nunca le había fallado, pero siempre podía haber 
una primera vez—. Mañana mismo espero tu llamada o nuestros 
mutuos negocios se verán perjudicados. 

—Relájate, Oliver —Paola sabía que aquel hombre tenía buen 
humor sólo cuando todo iba sobre ruedas, pero nunca lo había visto 
tan enfadado—. Ya verás como todo se arreglará. 


Oliver Kendall no acababa de fiarse de que Paola fuera a 
conseguir recuperar su cuadro y un pensamiento insistente empezó a 
rondar por su mente: ¿Y si Paola era quién le había dado el cambiazo 
por algún motivo? 


Lo que estaba claro era que, si no lo recuperaba, debería 
reembolsarle su valor; eso sólo ocurriría en caso de que en ese lapsus 
de tiempo hubiera encontrado a otro comprador que fuera a pagarle 
más. Reconocía que siempre habían tenido un buen trato, pero 
Kendall sabía que todo el mundo tenía un precio. Entonces se le 
ocurrió que había otra persona a la que podía recurrir: Caldwell 
Palmer, el distribuidor de arte estadounidense que estaba enterado de 
todo lo que se tramaba en ese mundo soterrado. 


Se conocían bien y Oliver era cliente suyo tanto como de Paola, 
aunque debía reconocer que acudía más a ella debido al beneficio 
añadido de las noches de pasión italianas, algo de lo que podía 
prescindir si los negocios fallaban, tenía claras sus prioridades. 

Decidió saludarlo y hacer unas cuantas preguntas. 


—¡Oliver! —fue el saludo de su interlocutor al contestar a su 
llamada—. Demasiado tiempo sin saber de ti. ¿Cómo estás, amigo? 

—Hola, Caldwell —Oliver quería preguntar lo que le interesaba, 
pero en las relaciones con determinadas personas se necesitaba una 
buena dosis de paciencia, halagos y modales—. En eso pensaba 
cuando te he llamado. ¿En qué parte del país estás ahora? 


Oliver sabía que Caldwell se movía mucho y tenía varias 
propiedades en distintos estados. 


—Ahora me pillas en Florida, estoy haciendo un descanso de 
unos días, pero después tengo previsto viajar a Europa; voy a la 
recolección de... negocios, ya sabes —el hombre rió con ganas, como 
si acabara de hacer un chiste—. He venido buscando el calorcito en las 
playas, a veintisiete grados estamos hoy en Miami, un noviembre 
magnífico. 

—¡Tú sí que vives bien! —Oliver le siguió la corriente, mientras 
uno de sus pies no paraba de repiquetear en el suelo; las 
conversaciones banales, cuando estaba nervioso, le disparaban el mal 
humor, pero debía controlarse. 


Continuaron dirigiéndose frases vacías de contenido, hasta que 
Oliver hizo la pregunta que estaba deseando soltar desde que marcó 
su número. 


—Caldwell... quiero preguntarte algo —Oliver carraspeó y antes 
de decir nada más, su amigo le interrumpió. 

—i¡Y aquí llega el motivo de tu llamada! Estaba calculando 
cuánto tardarías en disparar —la risotada del hombre a Oliver le hizo 
apretar los dientes para no contestar de mala manera—. Pregunta, 
pregunta... 

—Sólo quería saber si has oído algo sobre un cuadro en concreto 
—tanteó Oliver. 

—Oigo muchas cosas de muchos cuadros cada día, pero 
deberíamos tener una conexión segura para hablar de determinados 
temas, ya lo sabes. 

—Sólo contesta sí o no, si no quieres dar explicaciones, por favor. 

—De acuerdo. 

—Se trata de una pintura de Cameron Steele que parece haberse 
canjeado en su viaje por otra sin valor alguno —Oliver hizo una pausa 
antes de dar más información comprometedora. 

—Mmm... —se hizo un corto silencio y Palmer contestó— No sé 
nada de eso, hace tiempo que no he visto nada de él. ¿Problemas? 

—Supuesto... ¿extravío? —Oliver suspiró sonoramente—. Por 
favor, si te llega cualquier dato que esté relacionado, te ruego que me 
avises, es importante. Treinta por veinte. —le dio las medidas y ambos 
se entendieron sin la necesidad de dar más detalles. 


—Por supuesto, amigo. A cambio espero volver a hacer negocios 
contigo, muy pronto. 

—Claro, estaremos en contacto. Tengo en mente una compra 
importante y tú puedes ayudarme. 


AS 


Jeff y Nash entraron por las puertas de National Gallery of Art, la 
famosa galería donde se habían detectado un buen número de 
falsificaciones en los últimos años. El exterior del museo era tanto o 
más impactante que el interior. 

Dos edificios unidos por un pasaje subterráneo, de diseño 
neoclásico, con un pórtico formado por columnas y una cúpula que 
recordaba al Panteón de Agripa. 

Nash tenía a una persona de contacto, Sarah Banning, por la que 
preguntó en la recepción. 


—Si quieren esperar unos minutos —la chica les indicó unos 
asientos— la señorita Banning les atenderá enseguida, agentes. 


Ambos se acomodaron en un sofá aterciopelado y observaron los 
alrededores. 


—¿Habías venido alguna vez? —preguntó Nash a Jeff. 

—Por supuesto, recuerda que me gusta mucho el arte —Jeff echó 
una mirada al fondo— si no recuerdo mal, en una sala cercana a ese 
pasillo, hay algunas obras de Jan van Eyck, Rafael y Tiziano que se 
compraron al Hermitage de San Petersburgo. Y hay algunas colecciones 
del gótico y el renacimiento que son impresionantes. No me 
importaría darme una vuelta después de hablar con la señorita 
Banning. 

—Podemos aprovechar, ya que estamos aquí —accedió Nash. 

—Agentes —escucharon la voz y el sonido de los tacones de 
Sarah sobre el mármol antes de levantar la vista—. Si quieren 
podemos pasar a mi despacho y contestaré a sus preguntas. 

—Gracias —todos se estrecharon las manos y siguieron a la mujer 
que los acomodó en un amplio y luminoso estudio de paredes blancas 
y muebles de roble. 

—Verá, señorita Banning —Nash tomó la palabra— tenemos los 
datos de las falsificaciones detectadas por ustedes en el museo, pero 
nos interesa obtener detalles concretos de los orígenes de esas 


pinturas, reunir todos los antecedentes de cada caso para buscar 
coincidencias y conseguir un patrón... algo que nos acerque a los 
posibles falsificadores. 

— ¡Pues ya sería hora, perdone que se lo diga! —la indignación 
de la principal administradora del museo era patente, a pesar de ser 
una mujer muy educada—. No es nada personal contra ustedes, de 
verdad; pero siempre me ha parecido que estos temas se quedan a la 
cola y a nadie le interesa mucho ahondar en ellos. Mire, siendo sincera 
y según me han informado, nadie conoce la cifra total de 
falsificaciones, pero el ex director del Metropolitan Museum de Nueva 
York, asegura que el 40% del mercado de arte se compone de obras 
falsas. ¡Eso es una barbaridad y hay que hacer algo! 

—Lo sabemos —interrumpió Jeff, entendiendo su enfado— de 
hecho, es el tercer mercado ilegal en el mundo tras las drogas y las 
armas. Mueve más de quince mil millones de dólares al año. 

—Eso son datos y estoy segura de que son fiables, pero no 
solucionan nada —se notaba que la mujer se mordía la lengua para no 
cabrearse más— pero su trabajo es pillar a los falsificadores, a los 
intermediarios y a los ladrones. Hay toda una red de traficantes ahí 
fuera y hacen lo que les da la gana. Perdonen mi vehemencia, pero es 
algo que me toca muy de cerca y cada vez que detectamos una pintura 
falsa se me llevan los demonios. 

—Por eso estamos aquí —Nash no veía necesario darle más 
vueltas a las teorías, era hora de entrar en los detalles—. Vamos a 
empezar por la lista que le envié por mail, ahí están los más 
valorados. Hay que investigar los traslados y las compras al detalle, 
llamar a los intermediarios e intentar encontrar un hilo conductor. 

—Por supuesto, aunque yo misma he hecho muchas de esas 
llamadas y sé que ustedes también —Sarah resopló con frustración— 
he dado mil vueltas con mis pesquisas; una persona te deriva a otra, lo 
que parecía una empresa seria desaparece, lo que iba a ser un viaje 
directo de Italia a Washington de un pedido ha hecho varias escalas o 
rodeos de las que no teníamos constancia. Se pierde el rastro de los 
marchantes y acabas desesperada y sin tener nada que te dirija al 
responsable. Nadie sabe nada, nadie dice nada y se encubren entre 
ellos. 

—Nuestra intención es llegar al fondo y echar abajo justo ese 
muro con el que siempre chocamos, se lo prometo —Nash intentó 
calmarla, pero vio que los miraba con desconfianza— no vamos a ser 
sólo nosotros dos, tengo a un equipo que nos dará apoyo y puedo 
solicitar más ayuda si es necesario. 

—Me parece bien y les deseo suerte —Sarah empezó a teclear en 
su ordenador para ver la lista de pinturas falsas por las que empezar 
—. Aunque recuperar las obras auténticas va a ser una quimera, todos 


sabemos dónde se encuentran: en mansiones inexpugnables de 
millonarios, rodeados de sus protectores y carísimos abogados, de 
sólidas defensas y subidos a esos tronos intocables en los que ellos 
mismos se han colocado. 

—Eso siempre me ha parecido una locura —comentó Jeff— 
muchos ni siquiera las aprecian, es sólo una inversión, nada más. 
Otros necesitan alimentar su ego y sentirse superiores al resto de los 
mortales debido a sus posesiones. Pero tenga por seguro que haremos 
lo imposible. 


6 - ENCUENTROS 


Nash y Jeff pasaron toda la mañana en el museo. Comentaron muchos 
detalles con Sarah y recopilaron abundante información. En cuanto 
volvieran a las oficinas empezarían a repartir trabajo para muchos 
agentes del departamento, tenían que ponerse las pilas. 


Antes de salir de allí, decidieron dar una vuelta por algunas salas. 
Jeff se quedó absorto ante algunas obras de Botticelli, Leonardo da 
Vinci, Rafael o Durero. Más tarde recorrieron parte del Edificio Este de 
arte contemporáneo, compuesto de torres iluminadas con escaleras 
que conectaban varios niveles, una terraza en la azotea y más de 
quinientas obras en exposición. 

No podían entretenerse más tiempo allí, aunque Jeff se hubiera 
pasado todo el día, por lo que sólo pudieron dar un paseo mientras 
ojeaban las obras expuestas. 


Una de ellas llamó la atención de Jeff, que se frenó y se acercó a 
observarla. Le pareció que era de Cameron Steele y semejaba un 
volcán de colores. Se fijó en la firma para confirmar sus sospechas: 
había acertado; ese hombre tenía un sello propio en la utilización del 
color y a Jeff le gustaba. 


También descubrió varias obras de Maurice Thibault, un pintor 
parisino que tenía un gran éxito desde sus inicios. Ya debía tener sus 
años, posiblemente rondara los setenta, pero seguía siendo muy 
prolífico; sus obras se exponían en multitud de galerías por casi todo 
el mundo. 


Jeff volvía a casa ese viernes con ganas de desconectar, pero sin 
poder hacerlo. Empezaba a tener necesidad de acción. Se había pasado 
los últimos días al teléfono, contactando con intermediarios, 
proveedores y marchantes de arte. 

Las respuestas eran escasas y parcas en palabras, daba la 
impresión de que un gran silencio planeaba sobre las transacciones de 
arte. 


Decidió que la próxima semana contactaría con la policía 
italiana, ya que varias personas con las que había hablado aquel día se 
habían quejado de que los carabinieri ya los habían molestado con 
preguntas similares. 


Caminaba a paso rápido, había aparcado el coche a un par de 
calles de su casa y ya estaba llegando. Al acercarse a la esquina, 
mientras ojeaba algunos mensajes en su móvil, el impacto con otro 
cuerpo lo cogió desprevenido, tanto como el chillido de la mujer con 
la que acababa de chocar justo en la intersección de las dos calles. Vio 
rodar algunas naranjas y manzanas por el suelo junto a una caja de 
bombones, antes de levantar la vista y toparse con la cara enfurruñada 
de su vecina. 


—¿No puedes mirar por dónde vas? —su ceño fruncido y sus 
rizos cobrizos lo dejaron mudo durante un segundo—. ¡Al menos 
ayúdame a recoger esto! 

—iLo siento! iba distraído —reaccionó y se agachó junto a ella 
para recoger la fruta esparcida sobre la acera— aunque tú no lo ibas 
menos, habría que ver quién ha chocado contra quién. 

—Bla, bla, bla... —Alana negaba con la cabeza— como si eso 
importara. 

—Toma —Jeff le acercó la caja de bombones—. ¿Adicta al 
chocolate? 

—Ya sabes algo más de mi —Alana sonrió olvidando el topetazo, 
no solía durarle el mal humor más de unos minutos—. Tienes cara de 
estar hecho polvo ¿un día duro? 


Alana tenía curiosidad por saber a qué se dedicaba su vecino, 
pero no quería preguntar directamente; ya imaginaba a su hermana 
reprendiéndola, siempre le decía que era demasiado directa, que no 
tenía filtros. 


—No demasiado —Jeff se metió las manos en los bolsillos y se 
encogió de hombros— aunque es viernes y sólo tengo en la cabeza 
comer algo y dormir. 

—Eres muy joven para eso, justo empieza el fin de semana —a 


Alana se le ocurrió una idea sobre la marcha—. Oye, he quedado más 
tarde en un bar musical del barrio con mi hermana y algunos amigos 
para tomar una copa. ¿Te apuntas? 


Jeff tenía sus propios amigos, aunque solían quedar los sábados, 
pero aquella invitación inesperada suponía un cambio interesante. Y 
saber más de la pelirroja, también. 


—Sonreír es gratis ¿sabes? —Alana no esperaba conseguir como 
resultado una sonrisa de Jeff que le hizo cosquillas en las entrañas—. 
¡Vaya! ¡Pero si sabes hacerlo! 

—¿Subimos? — Jeff señaló la puerta del inmueble donde ambos 
vivían, obviando sus comentarios. 

—Claro —alargó la mano para coger las bolsas con sus compras, 
que Jeff se había quedado—. Yo puedo llevarlas. 


Jeff abrió con su llave y ambos se dirigieron al ascensor. No era 
muy grande y, tal como entraron en él, a ambos les pareció que se 
había reducido su tamaño desde esa mañana. Estaban situados cara a 
cara y sus ojos se encontraron sin poder evitarlo. Silencio un segundo, 
dos, tres... Alana sólo podía pensar en las escenas de las películas y las 
novelas y apretó los labios. Ya podía ver a Jeff acercándose, 
arrinconándola, parando el ascensor y besándola apasionadamente; 
siempre le habían dicho que tenía una imaginación desbordante. 


Jeff se encontraba totalmente atrapado en aquella mirada clara, 
intentando dilucidar la razón de que sus pensamientos se hubieran 
paralizado, no solía tener la mente en blanco. Alana percibía la 
atracción instantánea que ya había presagiado desde la primera vez 
que había visto a su vecino por la ventana de la cocina. Demasiada 
tensión y excesivas imágenes inapropiadas en su cabeza. 


Y le entró la risa, por supuesto; algo que solía sucederle cuando 
se ponía nerviosa. Empezó a reírse a carcajadas, mientras Jeff la 
miraba estupefacto sin saber qué le hacía tanta gracia. Aunque su 
sonrisa se fue ampliando, la risa de esa mujer era muy contagiosa. 


—Perdona, perdona —se llevó una mano a la boca a la vez que se 
abrían las puertas del ascensor y salían de su interior— a veces me 
pasan estas cosas, me da la risa sin querer. 

—¿Risa nerviosa? —Jeff seguía sonriendo también, sabía que 
habían tenido un momento extraño en el ascensor. 

—Más o menos, no me hagas mucho caso —en vez de dirigirse a 
sus respectivas puertas, ambos se quedaron parados en el descansillo 
—. Bueno, dado que no has contestado a mi invitación, doy por hecho 
que estás evitando tomar esa copa esta noche. 

—¡No, no! —Jeff cayó entonces en que no había respondido a su 
ofrecimiento—. Acepto. ¿A qué hora has quedado? 

—Después de cenar —contestó Alana—. La verdad es que no 
hemos fijado una hora concreta, es nuestro lugar de reunión y vamos 
llegando cuando podemos. 

—En ese caso... —Jeff pensó en corresponder a la invitación con 
otra— ¿Te apetece cenar en mi casa? Podemos pedir una pizza y nos 
ponemos al día. 

—¡¿Nos ponemos al día?! —Alana volvió a estallar en carcajadas 
—. ¡Esa sí que es buena! Ni siquiera nos conocemos, vamos a necesitar 
unas cuantas semanas para ponernos al día. Pero me apetece la pizza. 
Deja la puerta abierta, dejo mis compras en mi casa y enseguida estoy 
contigo. 


Jeff abrió la puerta de su piso y entró con una sensación de 
extrañeza. No sabía que le pasaba con esa mujer. No solía ser tan 
confiado con nadie, no sonreía con facilidad y ella ya lo había 
conseguido varias veces; nunca espiaba a nadie a través de una 
ventana, algo que con ella era incapaz de cumplir y jamás una mujer 
le había dejado la mente en blanco como ella. Tampoco tenía claro 
que todo eso le gustara. 


ERROR 


Oliver seguía sin tener noticias de Paola Tanzi, que para acabar 
de agriarle la semana, no contestaba a sus llamadas y mensajes. Estaba 
de un humor de perros. 


Unos nudillos en la puerta lo sacaron de la idea que estaba 
gestando en su mente: como matar lentamente a Paola si ella era la 
responsable de la desaparición de su cuadro. Vigilaba sus cuentas y 
tampoco le había reembolsado su valor, el cual no era un montante 
baladí. 


—¡Adelante! —bramó mirando hacia la puerta. 

—Señor Kendall —Sullivan asomó la cabeza con precaución, 
sabía que su jefe era un polvorín aquellos días—. Ha llegado el otro 
paquete que esperaba. Los responsables del transporte del material de 
construcción me han indicado que lo traían a su casa y acaba de 
llegar. La caja es de un peso considerable, por lo que he ordenado que 
la trasladen directamente al ático. ¿Le parece bien? 

—Deberías haberme consultado antes, pero me parece bien — 
Oliver se levantó de su butaca con el ceño fruncido—. Ahora subo, 
adelántate tú y vigila que no le den ningún golpe, esos tipos son un 
poco brutos. 


Oliver ordenaba muchos envíos de materiales para las 
reparaciones de sus mansiones y casas. Desde hacía varios años le 
estaba haciendo un favor a Caldwell, camuflando pedidos de arte 
entre ladrillos, hormigón, cristales y azulejos. 

Muchos materiales le llegaban a través del puerto y allí tenía a 
algunas personas en nómina, justo esas que cobraban más que el resto 
por hacer la vista gorda con algún paquete que no constaba en las 
facturas y los albaranes. Si la cadena estaba bien engrasada, no 
chirriaba ni llamaba la atención de nadie. 

A cambio, Caldwell le conseguía obras inéditas, pinturas 
originales, antigúiedades únicas y objetos que se consideraban 
especiales debido a las leyendas que los acompañaban. 

Revisó el contenido de la caja y sonrió satisfecho. Al menos algo 
seguía funcionando como debía. 


OS 


La pizza compartida con Alana en su casa, a pesar de que sólo 
estuvieron allí poco más de una hora, los acercó de alguna manera. 
Estuvieron charlando de todo y nada y a Jeff le sorprendió que no se 
creara ningún silencio incómodo. 


—Bueno, Rogers —Alana lo miró con curiosidad— y ¿a qué te 
dedicas? Sólo hablo yo y casi no sé nada de ti. 

—Soy agente federal —Jeff notó su sorpresa— desde hace poco 
estoy en el área de delitos contra el patrimonio artístico. 

—¿En serio? —a Alana todo lo que se refiriera al arte le 
interesaba—. ¿Y has pillado a muchos maleantes, ladrones o 


falsificadores? 

—¡Esto no es una «peli», Alana! —Jeff negó con la cabeza— hay 
mucha investigación de por medio y no tanta acción como en otros 
departamentos. No es nada fácil pillar a los traficantes de arte. 


La conversación sobre su trabajo se alargó hasta que terminaron 
de cenar y a Jeff le extrañó haber hablado tanto sobre ello. Esa mujer 
le hacía preguntas sin parar y él las contestaba sin darse cuenta. 
Empezaba a ser consciente de que, con un poco de esfuerzo por su 
parte, podría conseguir lo que quisiera de él. 

Alana seguía parloteando, ajena a los pensamientos de Jeff, 
dándole su opinión sobre lo poco que sabía de su trabajo y añadiendo 
una buena dosis de clichés abonados por la multitud de series y 
películas al respecto. 


—No tengo claro que estés escuchando lo que te estoy diciendo 
—Alana notó como el corazón le daba un pequeño traspiés al notar 
esa mirada fija en su boca. Porque Jeff se había quedado anclado en 
ella como si un imán lo atrajera irremediablemente. 

—Perdona —se llevó las manos a los ojos y los restregó, le 
pareció que despertaba de un extraño sueño—. Debo estar más 
cansado de lo que creía. 

—Si crees que eso te va a servir para escaquearte de salir, cuando 
ya me has dicho que sí, no te va a funcionar —Alana recogió la caja 
de pizza y se levantó—. ¡Arriba, Rogers! Vamos a tomar una copa y a 
pasarlo bien. 


Jeff no esperaba que los amigos de Alana le cayeran bien; no 
tenía una razón clara para justificar su sorpresa, pero el caso fue que 
se encontró a gusto con aquel grupo. Lo acogieron con sonrisas y 
buenas palabras, charlaron un buen rato acomodados en una gran 
butaca curva en una coctelería con muy buen ambiente y música en 
directo. 

Nunca había estado allí y entendía que fuera un buen lugar de 
encuentro. A un lado del pequeño escenario se encontraba ubicaba 
una pista de baile poco utilizada, al menos hasta que los cócteles 
hacían su efecto. 


En ese momento estaba viendo bailar a Alana. Lo había invitado 


a unirse a ella, pero le hacía falta estar borracho del todo para ponerse 
a bailar. Se quedó embobado observando sus movimientos, entre 
sensuales, armónicos y etéreos; le vino a la mente la palabra 
hechicera, así la veía. Los rizos cobrizos volaban alrededor de su 
cabeza, sus caderas se balanceaban al ritmo de la música y sus ojos 
estaban cerrados, concentrada toda ella en sí misma. Notó una 
presencia a su lado, antes de escucharla. 


—Mi hermana es especial ¿verdad? —se giró para encontrarse 
con el rostro sonriente de Natalie Watts. 


Tenía un aire a su hermana, aunque era más pequeña y su pelo 
era muy oscuro, casi negro; pero mostraba sus mismos ojos azules y 
esos rizos rebeldes. Y parecía muy interesada en su respuesta, por lo 
que fue prudente con ella. Al fin y al cabo eran familia y seguro que 
no tenían secretos. 


—Lo cierto es que casi no nos conocemos —Jeff dio un trago a su 
bebida y decidió que sería la última, empezaba a notar la cabeza 
pesada. Natalie le propinó un codazo en las costillas. 


—¡Venga, tío! ¡Qué ya he visto como la miras! —Natalie acercó 
su vaso al de él para hacer un pequeño brindis—. Pero voy a hacerte 
un pequeño favor, voy a contarte un secreto. 


Jeff frunció el ceño y la miró con desconfianza, aunque mantuvo 
la boca cerrada debido a la curiosidad. 


—¿Sabes cómo funciona Alana? —Natalie soltó una risilla algo 
beoda—. Si os enrolláis o empezáis a salir juntos, le faltará tiempo 
para buscarte una novia. Ella es así. Muchas de las parejas de sus 
amigas han sido antes un rollo de mi hermana. No suele quedarse con 
nadie, creo que le tiene alergia al compromiso. 

—Mira, Natalie, no necesito ni quiero ninguna novia y no pasa 
nada entre tu hermana y yo, casi no nos conocemos, ya te lo he dicho. 

—;¡Oh! Pasará, pasará —Natalie volvió a reír y miró a su hermana 
—. Si hubiera vivido unos siglos atrás me hubieran quemado por 


bruja; ya te digo yo que pasará. 


ERROR 


Eran casi las cinco de la mañana cuando Jeff y Alana volvían a su 
edificio; la noche se había alargado en otro par de locales y Jeff había 
acabado bailando, lo cual significaba que se había pasado mucho con 
el alcohol. Eso, y que no pudo negarse ante la insistencia de Alana, 
que literalmente lo arrastró a la pequeña pista. 


Caminaban hacia su calle y habían acabado agarrados por la 
cintura. Reían por cualquier cosa y se apoyaban el uno en el otro, 
mientras sus pasos tambaleantes los aproximaban a su destino. Nada 
acerca tanto a dos personas como una noche de juerga. 


Hasta que entraron en el estrecho ascensor y las risas cesaron. 
Alana recordó su anterior viaje en aquel habitáculo y lo que imaginó. 
En aquel momento no iba bebida, pero las cosas habían cambiado de 
alguna manera. Le parecía mentira que hubiera pasado tan poco 
tiempo desde entonces. Se quedaron mirando y se acercaron casi sin 
darse cuenta, como si un imán los empujara o un hechizo les hubiera 
privado de razón. O, tal vez, sólo fuera producto de la desinhibición 
que producía el exceso de alcohol en las venas. 


Jeff pensó que aquella mirada de Alana estaba a punto de hacerlo 
enloquecer; nunca había suplicado, pero supo que por besar su boca 
podría hacerlo. No hizo falta, fue algo sincrónico, coordinado como un 
baile bien ensayado. Las bocas de ambos se unieron con ímpetu, con 
un deje de ansiedad y necesidad; sus cuerpos se acoplaron encajando 
como el engranaje de una maquina, como si ese fuera su lugar. 


El deseo subió de nivel bastante más rápido que la llegada al 
cuarto piso, fue igual que descorchar el tapón de una botella de 
champagne o la explosión inesperada de fuegos artificiales; casi dirían 
que olía a pólvora en aquel reducido espacio. Se abrieron las puertas 
del ascensor y salieron a trompicones sin separar sus bocas, a la vez 
que un gemido de Alana pareció resonar en el silencio de la noche. 


—¿En mi casa o en la tuya? —susurró Jeff al oído de ella, ambos 
plantados en el espacio entre las dos puertas. 

—Oye... —Alana puso una mano en su pecho y lo apartó con 
suavidad, intentando volver a poner en funcionamiento su aturdido 
cerebro y procurando ralentizar los latidos de su corazón sin 
conseguirlo—. Creo que hemos bebido demasiado para esto ¿no? No 
sé si es... lo que quiero. No me gusta tomar decisiones estando tan 
borracha. 

—¿Seguro? Yo diría que estabas casi en el punto de ebullición. 

—¿Serás creído? —Alana se rió a carcajadas y apoyó la frente en 
el pecho de él para estabilizarse. Le costaba encontrar las palabras—. 
Mira... ya nos vamos viendo ¿vale? 

—Claro —Jeff pensó que ella tenía razón, no quería 
arrepentimientos después y se estaba dejando llevar por la necesidad. 
Le costaba razonar, pero entendía un no—. Retomaremos esto cuando 
estemos bien serenos y lo tengas claro. 

Mmm... podría ser —Alana le dio un beso rápido en los labios, 
sonrió con los ojos entrecerrados y sacó la llave de su casa del interior 
del bolso—. Buenas noches, Rogers, que duermas bien. 

—Lo mismo digo, vecina. 


Jeff entró en su piso y se tiró en el sofá. No tardó ni dos minutos 
en quedarse dormido, aunque los besos de esa mujer se colaron en sus 
sueños para torturarlo el resto de la noche. Alana no tuvo mejores 
resultados y pasó una noche inquieta y agitada. 


7 - UN DESCUIDO IMPERDONABLE 


Era domingo, pero Paola Tanzi sabía que debía solucionar aquel 
problema cuanto antes. Tenía varias llamadas perdidas de Oliver 
Kendall en su móvil y sabía que le esperaba una buena bronca por no 
haber contestado, pero sería mejor que lo hiciera cuando tuviera 
buenas noticias que darle y estas no podían ser otras que saber lo que 
había ocurrido con su preciada y carísima pintura. Y recuperarla, por 
supuesto. Si se había extraviado sería un error intolerable. De 
momento sus preguntas la habían dirigido hacia una persona en 
concreto. 


En su pequeña empresa de reparto de paquetería se trabajaba los 
siete días de la semana. Se hacían turnos para cubrir los envíos 
urgentes y cumplir con los plazos prometidos a los clientes. Era una 
muy buena tapadera para esos envíos especiales que llevaban una 
etiqueta identificativa que los distinguía de la mayoría. Solían ser 
urgentes y seguían un itinerario distinto al resto. La etiqueta roja los 
libraba del escáner y se saltaban algunos pasos. 


Los fieles empleados que manipulaban aquellos envíos sabían que 
su acuerdo de confidencialidad y su abultada paga extra en efectivo 
los convertía en personas mudas ante cualquier pregunta al respecto. 
No sabían demasiado, sólo que eran envíos especiales que había que 
cuidar. Algunos de aquellos paquetes llegaban desde otros países, 
mayoritariamente de Francia, España y Alemania. Si se trataba de 
compras realizadas a través de ella, como era el caso de aquel pedido, 
se empaquetaban cuidadosamente en su empresa. 


Se vendían como una compañía de transporte fiable que se 
adaptaba a las necesidades de los negocios de cada cliente, aseguraba 
el envío seguro de documentos y productos en Europa y al resto del 
mundo, ofreciéndose como un partner que actuaba como un excelente 
departamento de logística. No podían permitirse errores y Paola lo 
sabía. 


Buscó en su ordenador los horarios de los empleados y, en 
concreto, se centró en un nombre: Jenny Rodríguez, una chica de 
origen colombiano que por suerte trabajaba ese domingo. 

Había hablado el día anterior con su supervisor de planta y, por 
las fechas y el horario del paquete del que le interesaba conocer todo 
el recorrido, ella era la que lo había preparado y facturado. Su código 
de empleada aparecía en el registro. 


Por si acaso hubiera sido un hecho premeditado, prefirió no 
avisarla de su visita y aparecer en su puesto de trabajo por sorpresa. 
Miró su ficha de recursos humanos en la pantalla y se fijó en su cara 
para reconocerla. Ni siquiera le sonaba; Paola no solía salir de su 
despacho cuando estaba allí y pasaba más horas en reuniones con 
personajes adinerados o ejerciendo de relaciones públicas que en su 
edificio. Lo suyo eran las relaciones sociales y la captación de nuevos 
clientes. 


Otra llamada perdida de Oliver Kendall la puso en movimiento. 
Aquel hombre no tenía ni un ápice de paciencia y sabía, porque lo 
conocía bastante bien, que no se andaba por las ramas. Iba directo a la 
yugular cuando alguien se interponía en su camino. Todo debía estar a 
su gusto o las consecuencias no se hacían esperar. 

No debía subestimarlo, Kendall era un hombre poderoso y le 
interesaba tenerlo de su lado; sus acuerdos comerciales le reportaban 
sustanciosas ganancias y no podía perderlo como cliente. 

Con un suspiro y un mal humor creciente, salió de su casa a toda 
prisa, se dirigió al garaje en busca de su coche y condujo rápido por 
las calles poco transitadas de Florencia un domingo por la mañana. 


En cuanto llegó a su empresa y se dirigió hacia la planta baja, 
donde debía encontrar a la chica que buscaba, ralentizó sus pasos y se 
centró en calmarse para observar sus reacciones. Cabía la posibilidad 
de que no fuera un error y el cambio del cuadro no hubiera sido 
fortuito. La localizó enseguida, su larga melena oscura la identificó al 
momento. Se acercó a ella por la espalda. 


—¿Jenny Rodríguez? —preguntó y notó el brinco de la mujer, 
que no la escuchó llegar. 


La chica se dio la vuelta y sus ojos se abrieron desmesuradamente 
al reconocer a la CEO de la empresa, sin duda una visita 
completamente inesperada. Se quitó los auriculares con presteza y 
apagó la música de su móvil. 


—SÍ —Su voz era vacilante— soy yo. ¿Ocurre algo señora Tanzi? 


A Paola le gustó que la reconociera, su vanidad era desmesurada; 
la observó entrecerrando los párpados, evaluando su actitud. 


—Estoy aquí para resolver un error muy grande. Se trata del 

embalaje de un pedido muy especial, de etiqueta roja —hizo una 
pausa y miró a la chica que seguía expectante y muy nerviosa. Buscó 
en su móvil para encontrar el documento escaneado y se lo mostró—. 
Es este y ya he comprobado que lo tramitaste tú. Como puedes ver 
contenía un cuadro, pero el que llegó a su comprador era otro distinto. 
Un descuido imperdonable. ¿Recuerdas este pedido? 
Yo... no sé... sí, creo que sí —ahora la chica casi temblaba y 
empezó a sudar—. Aunque puedo confundirme, son muchos los que 
pasan por mis manos. Creo que era un pedido con objetos muy caros, 
eso lo recuerdo; antigitedades o algo así. 

—Pues ese paquete debía contener una pintura muy cara y en su 
lugar llegó una baratija ¿Puedes explicar eso? —ahora el tono de 
Paola era de completa irritación. Esa pusilánime la sacaba de sus 
casillas. 

—Sólo recuerdo que me extrañó que ese cuadro tan feo no pegara 
con el resto de objetos, pero yo no entiendo nada de arte y creí... creí 
que todo estaba bien —en ese momento los nervios le fallaron a Jenny 
que empezó a llorar desconsolada, viendo peligrar su puesto de 
trabajo. 

—+¿Cambiaste el cuadro a propósito? —Paola la cogió de un 
brazo y algunas miradas de otros empelados se fijaron en ellas, el tono 
de voz estaba subiendo y se hizo un silencio manifiesto alrededor. 

—¡Por supuesto que no! —Jenny se apartó las lágrimas y sorbió 
por la nariz, lo que produjo un gestó de asco en Paola— si quiere 
puedo buscar el resto de embalajes que hice ese día, por si confundí 
ese cuadro por otro. 

—¿A qué esperas? ¡Busca esa información ahora mismo! —Paola 
se sintió observada y decidió distanciarse para recuperar la calma—. 
Estaré en mi despacho a la espera de resultados. Sube en cuanto 


tengas una respuesta. Estás en la cuerda floja, Jenny. ¡Descubre dónde 
enviaste el cuadro que le falta al señor Kendall y encuéntralo ya! 
—Sí..., sí señora —la chica se concentró en el ordenador, 
mientras Paola se alejaba camino de los ascensores, sus tacones 
resonando entre el silencio reinante y las miradas de soslayo. 


Había pasado una hora, cuando unos toques en su puerta la 
hicieron apartarse de los ventanales desde los que observaba la Via 
Calzaiuoli. 


—Adelante —se sentó tras su enorme escritorio de madera de 
cerezo y señaló una de las butacas al otro lado—. Siéntate. ¿Qué has 
encontrado? 

—He revisado todos los embalajes y su contenido. Sólo hay otro 
paquete con un cuadro de medidas similares —Jenny cogió aire, 
parecía que le costaba respirar—. Hay otra pintura pero de 
dimensiones mucho mayores, por lo que la he descartado; sólo pude 
haber confundido esos dos cuadros. 

—Esa frase es un error en sí misma —Paola la miró frunciendo el 
ceño—. ¡Nunca debiste confundir esos cuadros! Ha sido una 
negligencia imperdonable. 

—Lo siento, señora Tanzi, lo siento mucho —Jenny se sentía al 
borde del colapso nervioso—. Creo que etiqueté los dos cuadros 
cruzados. No tengo una explicación lógica que explique cómo pudo 
suceder, pero soy humana y puedo equivocarme. Tengo a mi madre 
enferma y llevo unos días muy... 

— ¡Tus problemas no me interesan lo más mínimo! ¿Qué has 
hecho al respecto? Supongo que has llamado a la persona a la que 
enviaste el cuadro por error —Paola estaba perdiendo la paciencia. 

—Por supuesto —Jenny cogió aire y entrelazó sus manos con 
nerviosismo—. Verá, la mujer a la que envié el cuadro equivocado, 
una tal Laura Clark, es vendedora ambulante de antigiiedades, eso me 
ha dicho. Va de mercadillo en mercadillo por diferentes pueblos y 
ciudades. Le he comentado la confusión y me ha dicho que ya no tiene 
el cuadro. 

—i¡¿Lo ha vendido?! —las cosas se complicaban para Paola, que 
casi saltó de la silla. 

—Dice que al menos recuerda que lo vendió en un mercadillo de 
Fairfax en Virginia —Jenny se atrevió a levantar la vista y mirar a su 
cabreada jefa—. Ha buscado el registro de la compra en la copia de 
sus facturas y el nombre de la compradora es A. Watts. 

—¿No tiene más datos? 


—Sólo me ha dicho que recuerda que era una mujer joven 
pelirroja, muy simpática. No tiene datos bancarios y no cree que en el 
banco nos digan nada, son datos confidenciales. 

—¿No sabe si esa mujer era de Fairfax? 

—La señora Clark cree recordar que tenía un anticuario en 
Washington, pero no sabe nada más, sólo charló un rato con ella. 

—No será fácil de localizar, pero tengo que darle una respuesta al 
señor Kendall ya mismo —Paola hablaba para sí misma. Se quedó en 
silencio y miró a Jenny Rodríguez, que volvía a tener los ojos acuosos. 
Era el momento perfecto para la estocada final—. Ya no te necesito 
más, Jenny. Estás despedida. Recoge tus cosas y no vuelvas a pisar 
este edificio. 


OS 


El sábado había pasado sin pena ni gloria para Jeff, mientras 
Alana quedaba con su hermana y un par de amigas. Fueron de 
compras, comieron en un restaurante italiano, por la tarde se metieron 
en un cine y acabaron por la noche en casa de Natalie, tomando copas 
y brindando por cualquier cosa que se les ocurriera. Alana llegó a su 
casa muy tarde. 


El domingo, Jeff se levantó con más ganas de correr de lo 
normal. Siempre hacía ejercicio y salir a gastar el asfalto le gustaba y 
era algo indispensable para él. Pero se convertía en una verdadera 
necesidad cuando se ponía nervioso o estaba alterado por algo. Y lo 
estaba, aunque no atinaba a dar con el motivo. O mejor no quería 
reconocerlo. 

Desde la escena del ascensor y la precipitada despedida de Alana 
el viernes, algo fallaba en su cabeza; no podía apartarla de sus 
pensamientos. Por alguna razón se la imaginaba burlándose de él y 
eso no le hacía ninguna gracia. 


Miró su pulsera de actividad y se sorprendió al constatar que 
había corrido casi veinte kilómetros y que llevaba dos horas sin parar. 
Ralentizó el ritmo poco a poco, a la vez que se dirigía a su casa. A 
pesar del frío reinante de finales de noviembre, el día era soleado y el 
sudor le corría por la espalda y el pecho. Al llegar a su edificio subió 
trotando por la escalera, evitando el ascensor a propósito. Fue directo 
a la ducha y dejó que el agua caliente destensara sus músculos. Se ató 
una toalla a las caderas y fue directo a la cocina para beber agua, 
estaba sediento. 


Alana se despertó en su habitación tras una noche de sueño 
apacible y reparador. Bostezó y, al levantar la vista, se topó con el 
pequeño cuadro de preciosos colores que cada mañana parecía 
saludarla para desearle un buen día. 

En un primer momento tuvo dudas sobre cuál era el mejor lugar 
para ubicar aquella pequeña pintura, pero finalmente decidió que le 
gustaba tenerlo cerca en sus solitarias noches y despertar con esa 
sensación de regocijo que le proporcionaba el colorido de aquella obra 
tan acertada. Encajaba con su carácter, con su forma de ver la vida: 
alegre, vital, entusiasta, luminosa y optimista. Eso pensaba mientras la 
observaba al incorporarse. 


Alana necesitaba un buen rato para ponerse en marcha, aunque 
en los días festivos no tenía prisa alguna y parecía funcionar a cámara 
lenta. No entendía a esas personas, fanáticas del deporte, que salían a 
correr y sudar por las mañanas. Eso sería contraproducente para ella, 
estaba segura. 

No es que fuera particularmente hedonista, es que el esfuerzo de 
salir a correr la ponía enferma y, según su lógica, eso contradecía las 
motivaciones generales para hacer deporte. 

O, al menos, era su justificación personal para remolonear en la 
cama los domingos y tomar una ración doble de café. 


Pensar en esa humeante taza consiguió que se dirigiera a la 
cocina, abrigada con una gruesa sudadera cubriendo su pijama 
estampado de mariposas. La luz del sol inundaba la estancia, la 
calefacción mantenía una agradable temperatura y recordó que aún 
tenía pendiente colocar unas cortinas, lo que la llevó a pensar 
inevitablemente en su vecino. 


Lo que no esperaba era la imagen que el susodicho le ofreció 
desde esos pocos metros que separaban sus ventanas. Jeff estaba 
bebiendo agua de una botella; su cuerpo brillaba por la humedad y sus 
cabellos oscuros como el azabache aún goteaban agua de la ducha. 
¿Estaba desnudo? Alana abrió mucho los ojos, la medida de la ventana 
sólo le dejaba ver su pecho y sus hombros; se puso de puntillas. En ese 
momento Jeff dejó el agua sobre la encimera y miró en su dirección. 
Ambos se quedaron inmóviles y a él no se le escapó su postura echada 
hacia adelante, casi con la nariz pegada al cristal. 


Fue entonces cuando sonrió con ganas y le guiñó un ojo, antes de 
soltar una carcajada. Preciosa, estaba preciosa con ese pelo rojo 
revuelto, la cara somnolienta y un descarado interés por su persona. 
No pudo evitar provocarla y ella respondió como esperaba: lo 
acompañó en sus risas y le envió un beso desde el cristal, soplándolo 
después desde su mano. 

Jeff le hizo una señal con el dedo, indicándole que fuera a su 
casa, pero ella le contestó por señas que no y se alejó de la ventana. 


Al cabo de media hora, Alana llamaba a su puerta. 


—¡Hola, vecino! —inclinó la cabeza y le regaló una de esas 
sonrisas que parecían nacerle sin esfuerzo—. ¿Me invitas a un segundo 
café? 

—Por supuesto —abrió la puerta del todo y la invitó a pasar—. 
Aunque iba a prepararme unos huevos revueltos ¿te apetecen? 

—No suelo desayunar tanto, pero un día es un día —aceptó 
Alana, decepcionada al encontrarlo completamente vestido—. ¿Qué 
hacías desnudo en tu cocina? 

—Como puedes imaginar acababa de salir de la ducha, volvía de 
correr —respondió Jeff de camino a la cocina. 

—¡Oh! ¿Eres de esos? —Jeff la miró sin comprender—. Oye, que 
me parece genial que te guste sudar y eso, pero es que no lo entiendo. 
Para mí salir a correr es peor que un castigo, por eso no lo hago. 

—Bueno, cada uno es como es, seguro que hay algo que tú haces 
que para mí es incomprensible. 

—Seguramente —se quedaron en silencio, en medio de la cocina, 
mirándose a los ojos. Algo seguía en el aire y ambos sabían qué era. 

—Hoy no he bebido más que café, ni una gota de alcohol —soltó 
Alana. 

—Y esa información ¿nos sirve para continuar con lo que 
dejamos a medias el viernes? —a Jeff le pareció que, de pronto, hacía 
calor en aquella cocina. 

—Me lo estoy pensando —Alana dio un paso hacia él, hasta que 
sólo los separó un suspiro. 


8 - EL PINTOR PARISINO 


En aquel estudio el olor a pintura y trementina era permanente, había 
quedado impregnado incluso en las paredes. Eran muchísimos años los 
que el pintor llevaba utilizando aquella estancia llena de luz para 
crear su arte. Muchos metros cuadrados repletos de caballetes, telas, 
cubiletes llenos de pinceles usados y nuevos, paletas de colores, óleos 
acabados apilados contra las paredes o en enormes estanterías, otros 
inacabados tapados con telas, algunos sólo con esbozos de una 
próxima creación. Rodeado de lo que era su vida; pasado, presente y 
futuro. 


Se dejaba llevar por lo que sentía en cada momento, sus impulsos 
lo dominaban. Era excéntrico, pero eso era algo que abundaba en el 
ambiente en el que se movía. Por algo París era su ciudad y 
Montmartre estaba implantado en su corazón. 

Aquella colina situada en la ribera derecha del Sena contenía un 
gran patrimonio artístico y un ambiente bohemio que él había 
contribuido a enriquecer durante toda su vida. Era muy joven cuando 
conoció a Salvador Dalí, pero le influenció en gran medida mientras 
vivió en su ciudad, quizá le traspasó una pizca de su locura. 


Los ventanales frontales de su estudio daban a la Place du Tertre, 
su lugar preferido desde niño. Había pasado incontables horas en 
aquella plaza. De niño jugando a la pelota en sus alrededores, de 
adolescente observando a los dibujantes y pintores con gran 
concentración; descubriendo sus técnicas y probando a imitarlos en la 
intimidad. Con sus setenta años y su renombre desde muy joven, había 
viajado por todo el mundo, pero siempre volvía allí, a su lugar. 


Muchos eran los que habían querido visitar su estudio; 
periodistas, curiosos y los versados en el mundo del arte. Pero, a pesar 
de haber concedido entrevistas, jamás ningún reportero había pisado 
su casa, sólo lo habían hecho algunas personas escogidas; era 
territorio privado y la gran mayoría de la gente se asombraría si 
pudiera observar algunas de las pinturas que allí guardaba y que nadie 
había visto jamás. El pintor tenía muchos secretos. 


Su obra conocida y pública era muy particular y cotizada. 


Exponía y vendía sus pinturas defendiendo que él era lo que creaba. 
No sólo se dedicaba a los óleos, también utilizaba distintos soportes y 
materiales, buscando la originalidad dentro de su visión personal, así 
lo expresaba él. Usaba los colores fuertes y estridentes y estaba 
catalogado por los «supuestos expertos» entre el pop art y el 
neoplasticismo. No le gustaba que lo encasillaran, pero era inevitable. 
El pintor se reía internamente ante las etiquetas que se le 
atribuían; en realidad no sabían de lo que era capaz, ni siquiera 
podían imaginarlo. Siempre había evitado la mediocridad y se 
acercaba deliberadamente a la provocación; al final conseguía lo que 
perseguía: no dejar a nadie indiferente, incluidos sus detractores. 


Ese día en concreto estaba trabajando en una obra que no vería 
la luz. Era sólo para él, para alimentar su propio y abultado ego. 
Sabía, porque se conocía, que era histriónico y narcisista, pero se 
había aceptado como era desde hacía muchos años. La opinión del 
mundo en general le resultaba del todo indiferente. 


El día que muriera y sus hijos desmantelaran su estudio muchos 
secretos saldrían a la luz, entre ellos el que tenía en ese momento 
entre las manos. Pero él ya no estaría para dar explicaciones. Tampoco 
le interesaba mucho. 


Se apartó para mirar el cuadro en perspectiva y sonrió satisfecho; 
aún no estaba terminado, pero no tenía prisa alguna. 

Se trataba de una copia de La Gioconda de Leonardo da Vinci, 
seguramente el cuadro más famoso del mundo, aunque él no la 
consideraba una simple copia, sino su propia obra, ya que nacía de sus 
trazos y sus pinceles. La pintura original de da Vinci estaba expuesta y 
muy bien custodiada en el museo del Louvre; sus medidas eran de 
setenta y nueve centímetros de alto por cincuenta y tres de ancho. La 
suya era exacta, incluso en las medidas. Lo estaba consiguiendo y la 
Monna Lisa ya lo miraba con esos ojos libres de cejas y pestañas y ese 
atisbo de sonrisa enigmática. Era perfecto y lo sabía. 


La obra original se había valorado en no menos de cincuenta mil 
millones de dólares. ¿Qué locura era aquella? se preguntaba el pintor. 
¿Cuánto valdría la que tenía ante él? seguro que no tanto, pero 
cualquiera que apreciara su obra sabría que la había creado un genio. 


Por eso se burlaba de todos los que creían detectar una copia. Sí, 
podía conseguirse con los análisis pertinentes, por medio de la ciencia, 
la química y los avances tecnológicos; pero no con la mirada 
apreciativa de un amante del arte. Lo sabía por experiencia propia. 
También tenía un Picasso a medias y estaba quedando exacto al 
original, un calco perfecto de Las Señoritas de Avignon. El original 
estaba valorado en más de cien millones de dólares. 


Muy pocas personas lo conocían de verdad. Se había casado y 
divorciado tres veces y de esas relaciones habían nacido cuatro hijos. 
Ninguno le parecía suyo, ninguno había heredado su amor por el arte 
ni su capacidad para pintar: dos hijas abogadas, un enfermero y un 
bombero. A veces se preguntaba qué había hecho mal o si eran en 
realidad hijos suyos, pero enseguida le llegaba la respuesta: nunca les 
había dedicado demasiado tiempo ni atención; había estado toda su 
vida demasiado ocupado y ellos se habían alejado de su entorno 
bohemio y lo detestaban. Por eso sólo los tuvo cerca cuando 
necesitaban su dinero. 

Lo habían saqueado más de una vez, pero no le importó 
demasiado; no llegaban a imaginar el montante de su fortuna. Sus tres 
ex mujeres también se llevaron una buena tajada del pastel, pero no se 
peleó por ello; prefería tenerlas contentas y calladas, las tres sabían 
demasiado de su vida. 


El pintor estaba concentrado en el caballete que tenía ante sí, 
ufano con su existencia y con sus obras; vivía sin prisas ni agobios, en 
cada momento escogía lo que deseaba: pintar, dormir, pasear o viajar. 
Estaba satisfecho consigo mismo y con sus elecciones. Siempre se 
había dejado llevar por sus deseos inmediatos y lo seguía haciendo. 
Por suerte, los años de drogas y sexo desenfrenado habían quedado 
atrás y no los echaba de menos; su único vicio ahora, consistía en 
beber champagne, una copa cada noche para celebrar que seguía vivo, 
libre y ejerciendo la forma de vida que había escogido. 


Vincenzo, como él llamaba a su mejor amigo haciendo referencia 
al famoso ladrón Vincenzo Peruggia, seguía haciendo muy bien su 
trabajo. También cumplía ya muchos años y le había comentado que 
pronto iba a dejarlo, era hora de jubilarse. Estaba a su servicio y le 
pagaba muy bien, pero ya no necesitaba el dinero como antaño, con 
los años se había hecho muy rico. Decía que sus reflejos ya no eran los 


mismos y que se necesitaba mucha templanza para hacer lo que hacía. 
Le había prometido un último trabajo en Estados Unidos, su tierra 
natal, y después se retiraba. El último golpe: el Picasso. 


OS 


Notó la vibración del móvil en su bolsillo y resopló al ver el 
nombre de Paola Tanzi en la pantalla. ¡Ya era hora! 


—Es de muy mala educación no contestar a mis llamadas, 
querida Paola —Oliver estaba muy cabreado, aunque optó por las 
buenas maneras hasta saber si tenía localizado su cuadro—. Espero 
que tengas buenas noticias para mí. 

—Lo siento en el alma, querido Oliver —Paola suavizó su tono, 
intentando no alterarlo—. Lo cierto es que he tenido unos días muy 
ocupados indagando en todos los pasos del envío y me dejé el móvil 
en casa. 


Era una mentira, pero alguna excusa debía dar por no haber 
contestado a sus repetidas llamadas durante los dos últimos días. 


—Verás... —Paola buscaba las palabras más adecuadas para no 
despertar a la bestia que sabía que Kendall guardaba en su interior— 
hubo un error imperdonable en el embalaje de tu pedido y el cuadro 
se cambió por el que recibiste. 

—Eso ya lo había deducido yo mismo, supongo que has 
localizado el mío y ya lo has enviado a mi dirección —Oliver estaba 
adivinando que las cosas no habían sido tan fáciles. 

—Bueno, lo cierto es que nos pusimos en contacto con la persona 
a la que se envió el paquete erróneo, pero es vendedora ambulante de 
antigiedades y ya no lo tiene —Paola inspiró con fuerza, llegaba la 
parte difícil—. Se lo vendió en un mercadillo a una tal A. Watts. 
Sabemos que es una chica pelirroja que, supuestamente, tiene una 
tienda de antigúedades y objetos curiosos en Washington. Eso es lo 
que recuerda. 

—i¡¿Y ya está?! ¿Supuestamente? —bramó Oliver, furioso—. ¿Eso 
es todo? Sabes de lo que estamos hablando ¿verdad? 

—Creo que es mejor no comentarlo ahora... de momento no 
sabemos nada más, pero seguiré indagando, si es necesario contrataré 
a un detective. Voy a solucionarlo. 

—¡No metas a más gente en esto! —Oliver se paró un momento 


para reflexionar—. No hagas nada, yo me ocuparé. Al fin y al cabo esa 
chica está más cerca de mí que de ti. Pero nuestros acuerdos peligran, 
Paola. Si no conseguimos solucionar esto, tú y yo hemos terminado en 
todos los sentidos. Trabajaré sólo con Caldwell y tú quedarás excluida 
de mis negocios. Y de los de algunos de mis amigos, ya sabes que 
tengo unos cuantos muy importantes. 

—Tú mandas, ya sabes que estoy a tu servicio, querido —Paola se 
tragó las palabras que pugnaban por salir de su garganta para enviar a 
Kendall a la mierda, pero había mucho en juego—. Tenme al corriente 
de lo que averigiies, por favor. He solicitado el reembolso de su valor, 
ya lo tienes en la cuenta que tú ya sabes, puedes comprobarlo. Si 
recuperas el paquete ya me lo volverás a abonar y te haré un 
sustancioso descuento por las molestias. 

Paola se refería a las cuentas que utilizaban en Belize y en las 
Islas Caimán, no era necesario dar más datos. 


—De acuerdo, yo te llamaré cuando lo tenga en mi poder, porque 
te aseguro que de una manera u otra voy a recuperarlo —Oliver cerró 
al móvil sin esperar respuesta y salió de su despacho a grandes 
zancadas y dando un grito—. ¡Sullivan! 

—Sí, señor —ese hombre siempre parecía estar detrás de las 
puertas. 

—Necesito que hagas una búsqueda exhaustiva con pocos datos 
—ambos volvieron a su despacho y Oliver hizo sentar a su house 
manager ante el ordenador, se manejaba incluso mejor que él mismo 
—. Hay que localizar a una tal A. Watts, mujer joven pelirroja, tiene 
una tienda de antigitedades en Washington. 


OS 


Alana seguía parada ante Jeff, cada vez más cerca. Él la esperaba, 
no quería dar ni un paso en falso. Ella siempre había sido impulsiva, 
vehemente; era de las que se lanzaba a la piscina sin pensar, si le 
apetecía bañarse. Y en ese momento le apetecía mucho. Anhelaba 
lanzarse de cabeza y sumergirse hasta el fondo. No habían 
sentimientos de por medio, sólo eran vecinos y habían coincidido 
pocas veces, por lo que el sexo no tendría más consecuencias que el 
propio placer. Sería algo fácil y agradable, dejarse llevar y disfrutar de 
un paréntesis seguramente satisfactorio, si no la engañaba su 
intuición. 


Eso barruntaba en su cabeza, mientras uno de sus dedos se 


deslizaba verticalmente sobre la sudadera de Jeff hasta llegar al borde 
de sus vaqueros. 


—¿Te gusta jugar con fuego? —preguntó él, más excitado de lo 
que pretendía. 

—Pensaba más en agua, en tirarme a la piscina —Alana sonrió 
provocadora y Jeff dejó de reprimirse, las cosas estaban bastante 
claras. 

—-¿Estás segura? —a Jeff el corazón se le había acelerado como si 
fuera a colapsar, esa mujer lo excitaba mucho—. Espero que sepas 
nadar. 


Por supuesto —lo agarró de la pechera de su jersey y lo acercó 
aún más, poniéndose de puntillas y acercando su boca a la de él—. 
Bésame. 


En el instante en que sus labios se rozaron, y tal como si esa 
fricción hubiera generado un chispazo, se desató la locura. Un 
torbellino de pensamientos asaltó la mente de Alana; imágenes 
atrevidas, salvajes, casi desesperadas. Jeff se abandonó a las 
sensaciones, al deseo extremo que le provocaba esa mujer sólo con su 
boca y su cuerpo pegado al suyo. Esta vez estaban serenos y sabían lo 
que hacían, ni una gota de alcohol corría por sus venas. 


La arrastró sin soltarla en dirección a su cuarto, hasta que sus 
piernas toparon con el borde de la cama. La boca de ella era cálida y 
ansiosa, como si necesitara de la suya para saciarse de algo 
inexplicable, un hambre voraz e insaciable idéntico al suyo. Las 
manos, hasta ese momento descansando en sus cinturas, iniciaron su 
recorrido por el cuerpo del otro, palpando, acariciando y 
deshaciéndose de las ropas; botones y cremalleras, que sólo eran 
barreras que había que salvar para encontrar la piel caliente. 


Jeff llegó a la seda negra y se deleitó en su tacto cálido. Ella no se 
quedó atrás; aquel encuentro parecía una carrera por conseguir más y 
por dar más, casi con desesperación. Se volvieron impacientes y se 
dejaron caer sobre el edredón, un par de cojines cayeron al suelo. 
Rodaron de una punta a la otra de la enorme cama, las piernas 
entrelazadas, las bocas ansiosas y las pelvis rozándose sin tregua. 


—Lo quiero rápido —a Jeff esas palabras de Alana le sonaron a 
gloria, estaba empezando a preocuparse por no poder aguantar 
demasiado. Que ella estuviera tan encendida como él le dio un 
respiro. 

—Sólo la primera vez —fue su respuesta, susurrada en su oído 
mientras se deshacía de la última prenda y se dedicaba a devorarla—. 
Te deseo demasiado. 

Alana sentía un latido intenso en su interior; lo miró a los ojos 
cuando Jeff se introdujo en ella y le sonrió a la vez que un gemido 
ahogado salía de su garganta. El deseo contenido estalló como una 
tormenta en verano; intensa, fiera, potente y eléctrica. Se dejaron 
llevar hasta la cumbre y un orgasmo arrollador los dejó tumbados 
boca arriba, respirando agitadamente y mirando al techo, 
preguntándose qué había pasado allí. 


—Esto ha sido... —Alana no encontraba una palabra que 
describiera cómo se sentía. 

—Explosivo —Jeff acabó la frase y se giró hacia ella, agarrándola 
por la cintura y atrayéndola hacia su cuerpo—. Dime que podremos 
repetir, pelirroja. 


Alana se echó a reír a carcajadas, eso que solía pasarle cuando se 
ponía nerviosa. Estaba un poco sobrepasada por la intensidad de su 
encuentro, pero no supo ponerle un «pero». Para ella estaba claro que 
«encajaban» muy bien. 


—¿Por qué no? Lo hemos pasado bien ¿no, agente? —le preguntó 
a la vez que le daba una palmada en el trasero y Jeff acababa riendo 
con ella. 


Ese mismo domingo, prolongaron la tarde en casa de Alana y en 
su cama, repitiendo la experiencia tal como habían vaticinado esa 
mañana. Su respiración aún estaba agitada y Alana se acurrucó a su 
lado cerrando los ojos, algo somnolienta. Jeff reparó entonces en la 
decoración de la habitación de Alana, cargada de adornos que le 
recordaban a su tienda. Recorrió las paredes con la mirada hasta dar 
con ese pequeño cuadro de colores que desentonaba con el resto. 


Jeff entrecerró los ojos recordando el cuadro de Cameron Steele 
que había visto en la National Gallery of Art, en el edificio de arte 
contemporáneo. Se levantó para observarlo de cerca. Era idéntico, 
aunque el de Alana no estaba firmado. Una reproducción muy buena, 
sin duda. 


—Me gusta tu trasero, Rogers —escuchó la voz de Alana— 
aunque no sé qué haces mirando mi cuadro ahí parado. 

—Vi el original hace poco, por eso me ha llamado la atención — 
respondió Jeff volviendo a la cama. 

—Bueno, este sólo me costó cincuenta dólares en un mercadillo y 
cumple su cometido; me encanta el colorido que tiene. 

—Sí, es original y tiene un extraño poder de atracción; me 
recuerda a su dueña. 


9 - EN EL PUNTO DE MIRA 


Los siguientes días los remolcaron hasta diciembre y el ambiente se 
tornó navideño casi sin darse ni cuenta. A pesar del frío reinante, la 
azotea compartida por los pisos de Alana y Jeff, resultó ser su lugar 
preferido para charlar; ambos lo veían como territorio neutral y 
descubrieron, no sin asombro, que podían pasarse horas sin que la 
conversación decayera, casi siempre a última hora de la tarde. 
También era cierto que la charlatana era ella, Jeff se dedicaba más a 
escucharla y contradecirla en muchas cosas. Pincharse con cualquier 
tema era como un divertimento. 


Con sendas tazas de café caliente o té hirviendo, se resguardaban 
del viento, sentados sobre gruesos cojines y abrigados hasta las cejas, 
mientras charlaban durante un buen rato y observaban la iluminación 
de los edificios cercanos y de las calles que vislumbraban desde la 
azotea. 


—Mis padres tienen una casa familiar en la Bahía de Chesapeake y 
hace mucho que no voy —comentaba Alana— está situada en la parte 
alta, en Maryland. Cuando voy allí siempre me siento en paz, es mejor 
que hacer yoga o meditación. 

—Nunca he hecho yoga o meditación, pero creo que te entiendo 
—Jeff la miró de reojo— un lugar para desconectar. 

—Exacto, sobre todo cuando tengo cosas en las que pensar— 
contestó Alana dando vueltas a la taza entre sus manos enguantadas. 


Se dio cuenta de que realmente necesitaba soledad; sus recientes 
encuentros con su vecino, junto a aquellos ratos de charlas a última 
hora, aparte de proporcionarle un constipado inminente, le 
empezaban a preocupar. Le estaba gustando demasiado ese hombre y 
lo mejor sería poner un poco de distancia. No quería prescindir del 
sexo, en eso encajaban muy bien y lo estaba disfrutando mucho, pero 
no quería engancharse demasiado. 


A Jeff le pasaba algo similar, aunque sin ser consciente de ello. 


No le daba tantas vueltas a las cosas, le gustaba desnudar a Alana, eso 
lo tenía claro, pero le daba un poco de apuro que ella pensara que 
aquello iba a convertirse en algo más. Jeff no era de relaciones 
largas... bueno, no era de relaciones en general, ni largas ni cortas. 
Esperaba que no le propusiera que la acompañara a la Bahía de 
Chesapeake en su próxima escapada, porque eso sería como una 
declaración de intenciones que no encajaba con su manera de 
proceder. 


Se hizo el silencio y decidieron volver a sus pisos, ese día se 
despidieron en el rellano, ambos decidieron que estaban cansados y no 
quedaron en nada. Mejor darse un respiro. Y, por supuesto, nada de 
pasar la noche juntos. 


AS 


Sullivan llevaba unos días intentando conseguir la mayor 
cantidad de datos sobre las posibles «A. Watts», que no eran pocas; 
descubrió que en Estados Unidos estaban censadas más de ciento 
veinte mil. Hubiera sido mucho peor de llamarse Smith, eso al menos 
era un consuelo. Encontrar imágenes con su rostro ya era más 
complicado. 


La búsqueda de todas las tiendas de antigiedades de Washington 
no le proporcionaba demasiados datos, aparte de imágenes de los 
escaparates o una lista de objetos a la venta; tampoco las redes 
sociales, donde la mayoría de personas se identificaban con alias. No 
encontró ninguna de las casi treinta que investigó a través de internet, 
ya que en ninguna aparecía el apellido que buscaba en el nombre de 
la tienda. Hablaría con el señor Kendall, pero no le quedaba otra que 
meterse dónde no debía. Era eso o visitar todas las tiendas una a una, 
lo que requeriría de mucho tiempo. No sería la primera vez que se 
colaba en zonas prohibidas, pero siempre prefería avisar a su jefe y 
hacerlo bajo su permiso. Justo en ese momento Oliver Kendall 
apareció en su pequeño despacho. 


—¿Has conseguido algo? —su mal humor se estaba acrecentando 
cada hora que pasaba. 

—Lo siento señor, ahora mismo iba a avisarle de que debería 
acceder a bases de datos... protegidas —contestó Sullivan 
encogiéndose de hombros—. Creo que lo mejor, dado que nos iría bien 


una imagen para constatar el color del pelo, sería la de los permisos 
de conducir, acceder al DMV. 

—Pues ya puedes entrar y borra el rastro, ya sabes, con total 
protección —Oliver se quedó pensando— espero que la chica sea 
oriunda de aquí y no se sacara el permiso de conducir en cualquier 
otro estado o se nos complicará la búsqueda. 

—Me pongo a ello, señor. 


Oliver Kendall se paseaba por aquella casa como un león 
enjaulado. Seguía con sus negocios a distancia, trabajaba algo desde 
su portátil y mantenía largas conferencias o videollamadas con sus 
clientes y proveedores. Pero era un hombre obsesivo y aquel cuadro 
extraviado se había convertido en su meta; necesitaba recuperarlo a 
cualquier precio, sólo podía pensar que alguien tenía en su poder algo 
que era únicamente suyo. 


Sullivan, por su parte, se internó por búsquedas en archivos de 
muy difícil acceso, a no ser que supieras saltarte las protecciones. Él 
conocía los entresijos y métodos para conseguirlo. Tardó un buen rato 
y sorteó códigos de acceso y datos encriptados hasta que se hizo un 
hueco hasta las bases de datos del Departamento de Vehículos 
Motorizados. Entró en el archivo correspondiente a Washington DC y 
tecleó el apellido Watts. Filtró los nombres que empezaban por A. Por 
fin la lista se reducía, en total tenía treinta y siete. Descartó los 
nombres masculinos y quedaron veintidós femeninos. Entonces miró 
uno a uno en detalle, para visualizar las caras de las propietarias de 
los datos. El resultado fueron dos pelirrojas. 


Con esos dos nombres consiguió colarse en los registros de la 
propiedad de locales de la ciudad y constatar que sólo una de ellas 
tenía una tienda: Alana Watts, una pelirroja de treinta años. Un 
precioso rostro sonriente, rodeado de rizos, con hoyuelos en las 
mejillas. 


—Señor Kendall —Sullivan asomó la cabeza por la puerta 
entreabierta del despacho de su jefe, que en ese momento miraba por 
la ventana con aire distraído—. Ya he localizado a la señorita Watts. 

—i¡Ya era hora! —Oliver lo hizo entrar con un gesto, Sullivan 
llevaba su portátil en las manos—. ¿Qué tenemos? 


—Aquí está —le mostró la pantalla con el permiso de conducir y 
su fotografía aumentados de tamaño—. Es Alana Watts y tiene una 
tienda de antigúedades en Brookland. Le enviaré la imagen y los datos 
a su móvil. 

—¡Bien! —Oliver frunció el ceño— haré una visita a esa tienda 
hoy mismo, quizá el cuadro esté a la venta aunque no sea antiguo y 
solucionemos esto sobre la marcha. Es posible que lo acabe 
comprando como una baratija y finiquitemos el problema. 


AS 


A primera hora de la mañana, Nash Brennan convocó a todo su 
equipo para coordinar los trabajos de investigación que se estaban 
llevando a cabo. 


—Entiendo, por vuestros comentarios y por los pequeños avances 
en nuestras averiguaciones, que el desánimo está bastante 
generalizado —Nash paseó la mirada por los componentes de su grupo 
—. Quiero que me digáis dónde creéis que hay puntos débiles a los 
que poder atacar. Cada día llegan a Interpol nuevas informaciones de 
ataques contra el patrimonio cultural, aunque ni siquiera conozcamos 
el verdadero alcance del problema. Ya sabemos que es un delito muy 
lucrativo, por lo que es nuestra obligación llegar hasta el fondo. 

—No es fácil, señor —intervino uno de los agentes—los grupos 
organizados se saltan las leyes basadas en el derecho internacional 
debido a las lagunas existentes en muchos países; son escurridizos. 

—Cierto, pero deberíamos centrarnos en los puntos vulnerables 
—contestó Jeff—. Ya sé que hace poco que trabajo en este 
departamento, pero creo que los puntos más frágiles están en las 
transacciones; me refiero a las aduanas, puertos, correos y empresas 
privadas de envíos. Y no debemos olvidar los robos en museos y 
galerías; hay algunos ladrones muy buenos por ahí que consiguen 
saltarse la seguridad sin inmutarse. Apuesto a que existen muchos 
empleados comprados en todos esos puntos débiles. 

—Eso es correcto —afirmó Nash— sin olvidar la falta de 
visibilidad que reciben estos delitos en comparación con el tráfico de 
drogas o la trata de personas. Es comprensible, pero vamos a redoblar 
nuestros esfuerzos para conseguir resultados. Sabemos que los 
compradores son personas muy adineradas o, directamente, 
obscenamente ricas. Pagan cantidades astronómicas por sus caprichos. 

—Esos son intocables —intervino Jeff, que había estado 
estudiando la manera de abordarlos—. Se cubren muy bien las 
espaldas y están rodeados de abogados carísimos que constituyen un 


muro infranqueable. 

—Es verdad —uno de los agentes más antiguos le dio la razón—. 
Sólo en Washington hay un buen puñado de esos. No podemos hacer 
nada sin una orden judicial, por mucho que resulten sospechosos. Ni 
escuchas telefónicas, ni acceso a cuentas bancarias, ni seguimiento, ni 
nada. Lo intentamos el año pasado con el multimillonario Oliver 
Kendall, pero no conseguimos nada; no teníamos pruebas, aunque 
siempre ha estado en el punto de mira. 

—Los observaremos de cerca —respondió Nash— y quiero más 
coordinación a escala internacional. Los que estáis en contacto con la 
policía de países europeos, debéis redoblar esfuerzos para vincular 
movimientos de posible tráfico y hacer seguimiento de las rutas 
conocidas, los destinos y el modus operandi. Es lo de siempre, pero 
vamos a intensificarlo, de momento tenemos presupuesto para 
hacerlo. Sé que muchos de vosotros compagináis este seguimiento con 
delitos de otros departamentos, pero os ruego toda la implicación 
posible. 

—Estuve en los archivos hace unos días y algo me llamó la 
atención —Jeff volvió a intervenir y todos fijaron su atención en él. 
Era el nuevo pero se le veía muy comprometido—. Las falsificaciones 
de documentos, en especial los certificados de autenticidad. Eran una 
obra de arte. Creo que es imposible que los funcionarios de aduanas 
detecten una copia como esa. 

—Lo cierto es que pasan controles que deberían detectar las 
copias, pero tenemos constancia de que muchas se acaban colando — 
confirmó Nash—. Ya hemos hecho el reparto de tareas, o sea que 
todos manos a la obra. Yo seguiré con el agente Rogers, dado que es el 
más nuevo en este departamento, para acabar de ponerlo al día. 
Quiero información urgente de cualquier novedad relevante ¿de 
acuerdo? 

Todos asintieron y se dio por terminada la reunión. Muchos 
frentes por cubrir, muchos presentimientos y sospechas, pero ninguna 
prueba fehaciente. Y cada día más denuncias de robos. 


OS 


Oliver Kendall llegó a Brookland en uno de sus lujosos coches. 
Aparcó cerca y observó la avenida, buscando la tienda de 
antigiedades que Sullivan había localizado. Se acercó paseando, 
observando aquel barrio que no había pisado antes. 


Se quedó parado ante el escaparate. Aquello estaba lleno de 
baratijas, parecía más el mostrador de un aprendiz de bruja que un 


anticuario serio. Se había despertado un día soleado, por lo que vio su 
reflejo en el cristal y achicó los párpados intentando distinguir a la 
dueña en el interior, aunque no lo consiguió. Lo mejor sería entrar e 
interesarse por aquellas fruslerías. 

Su intención era mostrar inclinación por las pinturas, si es que 
tenía alguna a la venta. Miró el rótulo sobre el escaparate y levantó 
una ceja con escepticismo. Ponerle «SUEÑOS» a una tienda de 
supuestas antigiiedades le parecía una niñería. 


Abrió la puerta y lo recibió el tintineo de un colgante sobre su 
cabeza; campanillas, llaves, lunas y estrellas que rodaron sobre su 
cabeza al mirar hacia arriba. Le entraron ganas de arrancarlo, pero 
contuvo sus impulsos y compuso una sonrisa apostada que intentaba 
ser creíble. 


Alana se encontraba tras el mostrador, tenía una caja de música 
entre las manos y levantó la vista al escuchar el soniquete de las 
campanillas. 


—Buenos días —miró a Oliver con una sonrisa mientras se 
acercaba, detectando al instante su ostentación de riqueza. Se notaba 
en su traje, que parecía hecho a medida, en su aspecto cuidado y en su 
reloj de pulsera, que llamaba la atención por el dorado refulgente—. 
¿Puedo ayudarle? 


El hombre se acercó hasta colocarse ante el mostrador de madera 
maciza cubierto de cristal en su parte superior y escaneó a Alana hasta 
donde podía ver. La mujer se sintió intimidada por el repaso 
exhaustivo al que la estaba sometiendo. No le gustó su manera de 
observarla, casi como si la desnudara. 


—Espero que sí —Oliver impostó una sonrisa que intentaba ser 
creíble—. Me gustaría ver todas las pinturas que tenga a la venta. Es 
para un rincón de mi casa y me apetece algo colorido y de tamaño 
reducido. 

—Veamos... —Alana pensó en lo que tenía en la trastienda y en 
exposición— debo decirle que no estoy especializada en pinturas, más 
bien en objetos antiguos, originales o especiales; pero tengo varias. 


Puede ir mirando las que hay colgadas por aquí y yo iré a buscar las 
que tengo guardadas, por si alguna le gusta para ese rincón. 

—Perfecto —Oliver dio un rápido repaso a las que había colgadas 
en las paredes o dentro de alguna vitrina y Alana desapareció en la 
trastienda. 


Con sólo una ojeada, pudo constatar que el cuadro de Cameron 
Steele no estaba allí. Esperaba que lo trajera en sus manos cuando 
volviera. Apretó los dientes y los puños, se le estaba acabando la 
paciencia. 


Alana volvió cargada con unos cuantos cuadros. Los colocó sobre 
el mostrador y se los fue señalando al hombre. 

—Quizá este es el que tiene más colorido —señaló un horrible 
cuadro abstracto que parecía pintado por un niño de primaria—. O 
este de aquí. 


Oliver estaba a punto de detallarle a gritos el cuadro que estaba 
buscando, pero debía contenerse. No podía llamar la atención sobre su 
persona. 

¿Y si esa mujer había averiguado que tenía en sus manos un 
original de gran valor y lo había escondido? ¿Y si lo había llevado a la 
policía? Cabía la posibilidad y era mejor que nadie pudiera 
relacionarlo con esa pintura. 


—No me acaban de convencer, no sé... —intentó parecer 
indeciso—. Imagino que ninguno es original, todos son 
reproducciones. 


—Son reproducciones, excepto esos de la pared a su derecha — 
señaló un grupo de tres cuadros al óleo—. Son de pintores locales, 
intento promocionarlos en mi tienda ¿No le parecen interesantes? 

—Puede ser, pero buscaba algo más colorido, con más viveza 
como ya le he dicho —la mirada del hombre volvió a ser incisiva, 
parecía escanearla y Alana se sentía desnuda ante esos ojos casi 
transparentes de tan claros. 

—Lo siento, es todo lo que tengo ahora mismo —el hombre la 
estaba alterando, parecía estar exaltado aunque ella había sido amable 
y se había comportado con total corrección—. La próxima semana voy 
a un par de mercadillos a abastecerme para las Navidades. Si quiere 


pasar dentro de unos días es posible que tenga algo más a su gusto. 

—De acuerdo —Oliver quiso marcharse de allí sin que la chica 
volviera a pensar en él o pudiera describirlo, todas las precauciones 
eran pocas, por lo que decidió comprar algo—. Aunque voy a llevarme 
ese conjunto de latón macizo de Tiffany. Veo que conserva algunas 
incrustaciones de abulón de la época Art Decó. 

— ¡Vaya! Es usted un entendido —el semblante de Alana se volvió 
más amable—. ¿Se lo envuelvo para regalo? ¡Oh! El precio es de tres 
mil ochocientos dólares. ¿Le parece bien? 

—No importa el precio, me gusta —Oliver volvió a dar un repaso 
a su tienda, como si buscara algo—. Sí, envuélvalo para regalo, 
gracias. 


Cuando el cliente salió por la puerta, Alana se dio cuenta de que 
volvía a respirar con normalidad. Le había pagado en efectivo, 
sacando un fajo de billetes del bolsillo interior de su americana, como 
si fuera un gánster. Algo tenía ese tipo que le había producido 
escalofríos. Si fuera capaz de ver el aura, estaba segura de que sería 
negra como la noche. 


—Volveremos a vernos —fueron sus últimas palabras y ella deseó 
internamente que no fuera cierto. A pesar de haber hecho una venta 
sustanciosa. 


10 - CRISTALES ROTOS 


Al día siguiente, Alana se encontraba a punto de salir de casa para 
acudir a la tienda. En pocos días el tiempo se había vuelto muy frío, 
por lo que iba bien abrigada, con un gorro de lana incluido y las 
manos cubiertas con guantes. 

Se sorprendió al encontrar el suelo vestido con una finísima capa 
de nieve y se alegró de llevar sus botas con suela de goma. 


—Hola, pelirroja —se sobresaltó al escuchar la voz de Jeff a su 
espalda, ambos estaban un poco tensos desde que habían empezado a 
poner barreras y algo de distancia—. ¿Cómo estás? No te he visto por 
la ventana de la cocina ¿Te estás escondiendo de mí? 

—Buenos días, agente Rogers —Alana hizo una mueca y le 
entraron ganas de cogerlo por las solapas de su abrigo y arrastrarlo 
hasta el interior de su casa, pero frenó a tiempo sus delirios—. No me 
escondo, creo que me tomo el café antes que tú. ¿Te apetece que nos 
veamos esta tarde? 


A Alana le salió la pregunta sin pensar; ella siempre solía hacer lo 
que le pedía el cuerpo y le apetecía quedar con Jeff. Se pregunto 
entonces que narices hacía reprimiendo sus impulsos, algo que no era 
propio de su carácter. Aunque la respuesta de Jeff solucionó sus 
dudas. 


—Claro que sí, ya nos veremos por la ventana —le guiñó un ojo y 
se dirigió hacia su coche, aparcado a pocos metros. 


Alana se alejó paseando hacia su tienda, satisfecha consigo 
misma y sonriente ante el augurio de un final perfecto para ese día 
que ya había comenzado la mar de bien. 

Iba mirando hacia el suelo y sacando las llaves del bolso para 
abrir la puerta de la tienda. Antes de llegar, vio los cristales esparcidos 
sobre la nieve, lanzando destellos con los primeros rayos de sol. Su 
corazón alteró su ritmo en el momento en que su cerebro los identificó 
con los de la puerta de su local. 


A su preciada puerta de vidrio esmerilado en tonos verdosos y 
azules, le quedaba sólo la madera. Los cristales, casi en su totalidad, 
estaban esparcidos sobre la nívea capa de nieve. Le entraron ganas de 
llorar y le temblaban las manos, más aún cuando se dio cuenta de que 
la puerta no estaba del todo cerrada. Alguien había destrozado la 
persiana, roto los cristales y forzado la entrada. El interior estaba 
oscuro y dudó entre llamar primero a la policía o adentrarse para 
valorar los daños. Decidió que podía hacer las dos cosas a la vez. 


Mientras abría la puerta y agachaba la cabeza para no topar con 
la persiana, con el corazón bombeando a toda máquina en su pecho, 
sacó el móvil de su bolso. Se encontraba a punto de marcar el 911 
cuando pensó en Jeff. Habían intercambiado su número de teléfono, 
pero nunca lo había usado. Quizá era el momento de hacerlo, aunque 
ya debía estar conduciendo de camino al trabajo. Al fin y al cabo era 
agente especial y prefería tener cerca a alguien conocido en un 
momento como ese. No le dio más vueltas y buscó su contacto. 


Dio un paso hacia el interior de la tienda y abrió las luces; el 
escenario era desolador. Todo estaba revuelto, algunas vitrinas de 
cristal rotas, sus preciados tesoros por los suelos, los cuadros 
descolgados de las paredes y la puerta de la trastienda también 
entreabierta. Esperaba que no hubiera nadie al otro lado. Ya habían 
sonado cuatro tonos, cuando escuchó la voz de su vecino. 


—¿Me echas de menos, pelirroja? —su tono de voz alegre y 
despreocupado, que contrastaba con su estado de ánimo, la llevó a 
sollozar antes de poder hablar, el nudo en la garganta la estaba 
ahogando—. ¡Eh! ¿Qué te pasa? 


Jeff, que había contestado con el «manos libres» al ver su nombre 
en la pantalla, se desvió de su ruta para poder parar el coche sin 
provocar un atasco. Alana estaba llorando, o eso parecía. No entendía 
qué podía haber ocurrido, sólo hacía unos minutos que la había visto 
y parecía contenta. 


—;¡Alana! —insistió—. Por favor, cálmate y dime qué ocurre. 
—Lo... lo siento —otra vez la voz entrecortada que a Jeff le 


encogió el corazón— alguien ha entrado en mi tienda... está todo 
revuelto. 

—¿Has encontrado la puerta abierta y has entrado? —preguntó 
Jeff y la respuesta afirmativa de Alana le hizo negar con la cabeza, 
aunque ella no pudiera verlo—. Escúchame, sal a la calle, no estoy 
lejos. Espérame en la esquina, estaré ahí en unos minutos. ¿De 
acuerdo? 


Alana hizo lo que le pedía y salió al exterior. El frío le secó las 
lágrimas, a la vez que se prometía a sí misma que no iba a dejar 
escapar ni una más. El cabreo tomó el relevo a la tristeza mientras se 
preguntaba quién se había atrevido a profanar su espacio, sus tesoros 
y sus ilusiones. 


Pensó en llamar a Natalie, pero seguro que estaba en el hospital y 
no quería molestarla; ya hablarían más tarde. Además, su hermana le 
había advertido más de una vez que debería proteger mejor su local; 
poner una alarma o una persiana metálica enrollable más resistente. 
Pero ella siempre le contestaba que le parecían feas y que prefería la 
que tenía, con sus grafitis incluidos. A lo mejor había sido demasiado 
optimista con su suerte. 

No le dio tiempo a pensar en nada más; el coche de Jeff se paró a 
su lado y él salió con cara de preocupación. 


—¿Has llamado a la policía? —fue su primera pregunta. 

—Te he llamado a ti —Alana frunció el ceño, igual se había 
equivocado. 

—Bueno, esto tiene toda la pinta de un robo y yo pertenezco al 
FBI y trabajo en un departamento que no se dedica a ello, pero no me 
importa quedarme contigo y echarte una mano —Jeff estaba 
valorando el estado de ánimo de Alana, que le había parecido muy 
afectado en su llamada, pero que ahora se estaba transformado en un 
enfado palpable; aunque quedaran rastros de lágrimas en sus mejillas. 

—He hecho una tontería ¿no? —Alana sacó el móvil del bolsillo 
—. Vete si quieres, llamaré a los polis. 

—He dicho que me quedo contigo. Puedes llamar a la policía 
mientras echo un vistazo al interior —Jeff dio un paso hacia la puerta 
y Alana lo frenó, asiendo la manga de su abrigo. 

—Gracias —lo miró a los ojos y Jeff detectó una cierta 
vulnerabilidad. 


—Tranquila, solucionaremos esto ¿vale? 


Jeff inspeccionó el interior de la tienda y todos sus rincones, sin 
tocar nada. No quería contaminar el escenario por si acaso la policía 
buscaba huellas, aunque en un comercio donde los clientes cogían en 
sus manos las mercancías, era un trabajo inútil, encontrarían decenas 
de ellas. 


Aprovechó que estaba en el interior de la trastienda para avisar a 
Nash de que llegaría más tarde. El pequeño almacén estaba tan 
desordenado como el exterior, alguien había removido todo el 
contenido, ahora faltaba que Alana identificara los objetos robados. 


Volvió al exterior y encontró a la pelirroja en la puerta 
observando el interior, los brazos cruzados, el ceño fruncido y los 
labios apretados. Si no fuera porque la conocía lo suficiente para 
haber comprobado que era de carácter alegre, hubiera jurado que 
estaba pensando en matar a alguien. 


—Dentro está todo revuelto también —se acercó a ella con pasos 
lentos—. ¿Has avisado a la policía? 

—Sí, vienen ahora, eso me han dicho —ni siquiera desvió la vista 
de los cristales rotos del suelo, mientras hablaba; parecía a punto de 
estallar. 

—.¿Crees que serás capaz de detectar lo que te hayan robado? — 
Jeff lo preguntó debido a la gran cantidad de objetos que contenía 
aquel local. 

—¡Por supuesto! —Alana lo miró entonces, como si le hubiera 
hecho una pregunta estúpida—. Conozco cada objeto, cada tesoro, 
cada pintura, cada mueble... 

—Perfecto, eso nos ayudará a valorar el robo... —Jeff la miró a 
los ojos—. Porque se trata de un robo, imagino. Espero que no tengas 
enemigos que sólo hayan entrado a desmontar tu tienda. 

—No creo que tenga enemigos ni que haya molestado a nadie lo 
suficiente como para perpetrar una venganza como esta —Alana 
volvió a pasear la mirada por las vitrinas y los objetos— pero me 
extraña que a pesar del desorden, aún no haya echado nada en falta. 
Estaré del todo segura cuando vuelva a colocar cada cosa en su sitio. 


En ese momento unos nudillos resonaron en el marco de la 
entrada y un policía asomó la cabeza. 

—¿Señorita Watts? Ya estamos aquí —el agente entró seguido 
por su compañero. 

—Pasen, por favor —señaló a Jeff— he avisado también a mi 
vecino, es agente del FBI. 


Los policías lo saludaron, sin saber qué hacía allí un agente 
federal, pero dieron por supuesto que sólo era por cercanía con la 
perjudicada. 


—Por el aspecto que presenta la tienda, no creo que haya dudas 
de que se trata de un robo —los policías echaron un vistazo, veían 
casos como ese día tras día. 


Interrogaron a Alana sobre los hechos de esa mañana, que se 
reducían a llegar a su tienda y encontrarla en el estado actual; sobre 
posibles enemigos, discusiones recientes o problemas personales. 


—En ese caso —ante las respuestas negativas, sólo quedaba 
valorar el robo— haremos algunas fotografías, puede llamar también a 
la empresa aseguradora en caso de que tenga una póliza que cubra los 
daños y deberíamos cuantificar el montante de lo robado. 

—Necesitaré un rato para eso —Alana llevaba un rato 
observando sus cosas diseminadas por todos lados, sin echar nada en 
falta— pero lo tendré en cuanto ponga orden. 


Una vez ordenado todo, tarea en la que Jeff la ayudó, no era 
capaz de echar nada en falta. 


—¿Es posible que alguien buscara algo en concreto y no lo 
encontrara? —preguntó Jeff sin comprender que no faltara nada. 

—No lo entiendo —Alana se encogió de hombros— tengo cosas 
de un determinado valor, eso es cierto. Pero nada excesivamente caro, 
ni mucho menos joyas ni obras de arte. Lo único que han hecho es 
destrozar algunas piezas y veo que se han ensañado con los cuadros, 
algunos están rajados. Veremos lo que me cubre el seguro, ya los he 


avisado. 


—Si no falta nada lo más probable es que sea vandalismo, te 
aseguro que hay sujetos a los que les encanta la destrucción —Jeff ya 
no podía hacer nada más allí, aunque le sabía mal dejarla sola, había 
sido un mal trago—. Si hubiera sido un robo perpetrado por un ladrón 
de verdad, hubiera sido mucho más profesional. Quién haya entrado 
aquí ha sido muy tosco y sólo quería fastidiar. Deberías cerrar por hoy 
y volver mañana. 

—No voy a hacerlo, prefiero estar aquí —Alana miró con 
aprensión a su alrededor— además, han de venir los del seguro. Vete 
tranquilo, nos vemos esta tarde. 


Jeff se aproximó a ella, acarició su barbilla y se acercó a su boca. 
Sus labios se rozaron y Alana cerró los ojos para saborear los de él. Y 
se sintió como si hubiera liberado un gran peso de su cuerpo; ligera y 
calmada. Se sonrieron, a pesar del mal comienzo de aquella mañana. 


OS 


Alana tuvo un día extraño. Ya había avisado para que le 
repusieran los cristales de la puerta, le arreglaran la cerradura y 
alguna vitrina interior. Buscó las facturas de los objetos rotos y los 
presentó al perito que envió la aseguradora, para el cálculo de la 
indemnización correspondiente. 


Sus cosas volvían a estar en su lugar y los clientes que la 
visitaron ese día le dieron un exceso de conversación, debido a lo 
sucedido. Todo eran consejos y recomendaciones y ella tenía ganas de 
salir corriendo. 


No era muy buena época para escaparse y cerrar la tienda 
estando cerca las navidades, pero una idea empezó a gestarse en su 
cabeza. Le apetecía perderse en soledad; era algo que hacía de vez en 
cuando, sobre todo cuando ese vaso medio lleno que siempre veía, se 
convertía en medio vacío. 

Un bajón lo tenía cualquiera, eso era así; ella sabía lo que le 
funcionaba, aparte de los besos de su vecino. Sonrió al recordarlo, esa 
tarde se verían y se llevaría un buen recuerdo para los días venideros. 
No serían muchos, pero necesitaba hacerlo. 


Llamó por teléfono a Mary, su prima, por si podía ocuparse de la 
tienda por cuatro o cinco días, no necesitaría más. Por suerte estaba 
libre y le confirmó que ella se encargaría, que no se preocupara. 
También llamó a su hermana, pero no contestó. Llamó al hospital 
donde trabajaba, pero le indicaron que estaba en urgencias y no 
podían molestarla a no ser que fuera por una emergencia. Alana 
decidió enviarle un mensaje, ya hablarían por la noche. 


Esa tarde, tal como habían previsto, se encontró con Jeff al 
volver del trabajo. Jeff llamó a su puerta; le había enviado un par de 
mensajes que ella había contestado escuetamente. Alana lo recibió con 
una sonrisa algo triste. 


—¿Cómo estás? —Jeff se acercó a besarla, parecía que aquello se 
estaba convirtiendo en una costumbre, aunque ella le correspondió 
con ganas. 

—Estoy bien, pero no quiero hablar ahora de mi tienda, ni de 
nada relacionado, llevo todo el día con el mismo tema y mi cabeza 
necesita un descanso. ¿Eres capaz de hacerme olvidar el día de hoy, 
aunque sea por un rato? —Alana rodeo su cintura con los brazos y Jeff 
besó la columna de su cuello, desde la base hasta llegar al oído. 

—Estoy seguro de que sí —le susurró y ambos se estremecieron 
para dejar paso a la codicia que los convertía en insaciables cuando 
estaban cerca. 


Bastante más tarde, saciados y desnudos bajo las sábanas, con sus 
cuerpos calientes entrelazados y una Alana adormecida, ella empezó a 
hablar en un murmullo. 


—Voy a irme unos días —Jeff abrió los ojos al escucharla; se 
quedó observando sus mejillas arreboladas y sus labios enrojecidos de 
tantos besos—. Necesito evadirme por unos días, lo de hoy me ha 
afectado más de lo que debería, es como... como si hubieran invadido 
mi espacio, una especie de violación de lo que considero mío. Pensar 
que alguien ha estado ahí tocando mis cosas, rompiéndolas... no sé, 
quiero unos días para volver a tener el control. 

—Debes hacer lo que te parezca mejor —Jeff podía entender lo 


que le ocurría y, aunque le fastidiaba perderla de vista por unos días, 
no era nadie para objetar nada—. Si te va a servir para volver a ser la 
mujer más risueña del universo, a mí me parece bien. 

—Oye —Alana lo miró con una sonrisa socarrona— que te estaba 
informando, no te pedía permiso. 

—Sólo te daba mi opinión, no te pongas a la defensiva —Jeff rió 
al ver su ceño fruncido—. En serio, pelirroja, sólo quiero que estés 
bien. ¿Vas a cerrar la tienda? 

—No, sólo estaré fuera cuatro o cinco días y mi prima Mary se 
encargará de ella—Alana se incorporó hasta colocarse sobre el cuerpo 
de Jeff, apoyándose con los brazos cruzados sobre su pecho—. Me voy 
a la casa familiar en la Bahía de Chesapeake. ¿Vas a echarme un 
poquito de menos? 

—Mmm... sólo un poquito —la respuesta de Jeff se quedó ahí; si 
tenía intención de decir algo más, los besos de Alana se lo impidieron. 


11 - UNA «INVITADA» ESPECIAL 


Oliver Kendall estaba furioso. Sullivan lo había puesto al día sobre la 
infructuosa búsqueda del cuadro extraviado en la tienda de Alana 
Watts. 


—«¿Estás seguro de que esos chavales a los que utilizaste buscaron 
bien? —Bramó de nuevo—. ¡Deberías haberte colado tú mismo! 

—Señor, debía parecer un acto vandálico y esa panda de 
gamberros ni siquiera sabe quién les paga —Sullivan se retorcía las 
manos sin perder la compostura—. Sabían lo que buscaban, de eso me 
ocupé personalmente, y aseguran que esa pintura no estaba allí. Uno 
de ellos estuvo observando la zona toda la mañana y mi contacto en la 
policía me ha confirmado que el informe es uno más entre tantos. 

—¿Tienes a alguien controlando los pasos de la mujer, tal como 
te ordené? —Oliver daba vueltas en su despacho, cada vez más 
alterado, sin tener claro qué atajo debía seguir ahora. 

—No se preocupe, sabemos dónde está en cada momento, está 
localizada y me informan directamente de cada paso que da. 

—Hay que entrar en su casa, no tenemos otra opción —Oliver 
rumiaba si eso sería conveniente y hablaba casi para sí mismo— 
aunque, si tiene lugar otro intento de robo en su piso, alguien podría 
empezar a sospechar sobre una búsqueda de algo concreto y eso no 
nos conviene. 

—Sería ventajoso que en ese caso no fueran los chicos de esa 
banda, sino alguien que no dejara rastro —comentó Sullivan. 

—Creo que tengo una idea... —Oliver mostró una sonrisa 
siniestra—. Esta mansión es un buen lugar para tener a una invitada 
especial. Estoy seguro de que a la señorita Watts le encantaría visitar 
este lugar y ver de cerca mi colección de antigiiedades... o quizá 
mejor mi casa de Nueva York, allí también tengo muchos tesoros. 
Seguro que le gustaría verlos ¿no crees, Sullivan? 


Sullivan sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo entero. Conocía 
a su jefe lo suficiente para saber que era obsesivo en exceso y capaz de 
llevar las situaciones al límite si le convenía. Cuando actuaba así, se 
dejaba arrastrar por sus necesidades y no atendía a razones. Estaba 
acostumbrado a lograr cada uno de sus propósitos y perdía la 
capacidad de detectar los riesgos. Ser temerario era arriesgado. 


Únicamente se avenía a que se hiciera su santa voluntad y era 
entonces cuando se volvía peligroso. Lo sabía porque a él le tocaba 
después limpiar el rastro y procurar que los pasos de Kendall siempre 
quedaran incólumes como una patena. Algo que cada vez era más 
difícil. 


AS 


Alana cerró su pequeña maleta, llevaba lo justo para esos pocos 
días en los que, principalmente, iba a desconectar y pasear por los 
alrededores de aquel magnífico estuario de Chesapeake. Había 
decidido volar en vez de conducir. Eran más de tres horas de coche, 
mientras que su vuelo duraría menos de una. La noche anterior 
compró su billete por internet y llegaría al aeropuerto con el tiempo 
justo. 


Mientras cerraba la puerta de su piso con llave y arrastraba su 
trolley de color rojo hacia el ascensor, las sensaciones de la noche 
pasada seguían impregnadas en su piel. Sin que lo hubieran hablado 
siquiera, Jeff y ella habían pasado toda la noche juntos. Él había 
madrugado y hacía ya un rato que estaría trabajando y ella lucía una 
sonrisa que le hizo dudar si posponer su pequeña escapada, aunque al 
final decidió que le iría bien la distancia para verlo todo en 
perspectiva. 

Si hubiera sabido lo que le esperaba, la habría cancelado sin 
dudar. 


Entró en el parking donde estaba estacionado su pequeño 
Chevrolet Spark y accionó el mando a distancia para desbloquearlo. 
Sólo se escuchaba el ruido del arrastre de las ruedecillas de su trolley, 
que reverberaba contra las paredes de cemento. Antes de llegar hasta 
él, escuchó los pasos a su espalda. Caminaban deprisa y eran de un 
par de personas al menos, alguien tenía prisa. 


Un repentino pálpito le cortó la respiración, los pasos cada vez 
estaban más cerca. Miró a su espalda y los dos hombres a los que 
pertenecía el ruido aceleraron al verse descubiertos. Iban en dirección 
a ella; Alana hizo el intento de meterse en su coche y arrancar, pero 
no le dio tiempo. 


Una mano ruda y fuerte agarró la puerta del conductor justo 
antes de que se cerrara y la abrió de un tirón. El otro tipo corrió hacia 
el otro lado y la miraba a través del cristal, obstruyendo cualquier 
posible huida. Alana estaba paralizada. Aquel par de bestias, (era lo 
que parecían por su aspecto musculado, cuello de toro y pelo rapado 
al uno), no tenían buenas intenciones. Sólo podía pensar en porqué 
estaba teniendo tan mala suerte, daba la impresión de que alguien le 
había echado un mal de ojo o le hacía vudú. Intentaba decir algo, pero 
antes debía conseguir respirar con algo de normalidad. El terror se le 
había metido en el cuerpo y la tenía dominada. 


— ¡Baja del coche! —el que aguantaba la puerta abierta la miraba 
con el ceño fruncido—. ¡Ya! 

—¿Qué queréis? —le temblaba la voz, pero al menos había 
conseguido articular alguna palabra—. Puedo daros el dinero que 
llevo en efectivo y las joyas. 


Alana pensó en que las baratijas de latón que llevaba en el 
colgante del cuello y los pendientes de coral no iban a engañar a 
nadie, pero había que intentarlo. 


—No vamos a robarte, sólo tienes que venir con nosotros, nuestro 
jefe te invita a su casa, quiere conocerte —esas palabras 
desconcertaron a Alana completamente, no tenían ningún sentido. 

—-Oye... no sé quién es vuestro jefe, pero creo que no va a estar 
muy contento con vosotros —hizo una pausa y respiró hondo, 
parpadeando para controlar las lágrimas que pugnaban por escapar de 
sus ojos—. Estoy segura de que os habéis equivocado de invitada. 

—¿No eres Alana Watts? —preguntó el otro, desde la puerta del 
copiloto que había abierto. 

—¡No, no! ¡Esto es un error! —al escuchar su nombre quiso 
negarlo, pero sólo consiguió que aquel par soltaran una carcajada. 

—Buen intento —el que tenía más cerca la cogió del brazo y tiró 
de ella sin forzarla—. Te ruego que salgas del coche, preciosa, no 
quiero hacerte daño. Pero te lo haré si no me dejas elección. 


Alana cedió a sus demandas. Intuía que si se ponía a gritar no iba 


a servir de nada, no se veía ni un alma. Le temblaban las piernas y 
casi se cayó al poner los pies en el suelo. 


Salió caminando del parking custodiada por aquel par de gorilas 
y arrastrando su maleta, ya que uno de ellos la puso en sus manos. 

Una camioneta con cristales opacos los esperaba bloqueando la 
salida. La hicieron subir a la parte de atrás, sin empujones pero con la 
fuerza necesaria para que no pudiera resistirse, y le pusieron el 
cinturón, aparte de unas esposas en las manos. 


—Siento lo de las esposas, muñeca —Alana hizo una mueca al 
escuchar el apelativo y respiró hondo para controlar las náuseas— no 
nos arriesgaremos a que hagas ninguna tontería, eres nuestra invitada. 

—Si a esto le llamáis ser «invitada» no quiero pensar lo que debe 
ser un secuestro para vosotros —a Alana empezaba a aparecerle la 
vena rebelde, no entendía nada de lo que ocurría, pero sabía que tenía 
que ser un error; la habían confundido con otra persona, seguro. 

—Sólo somos precavidos —el tipo se acercó a ella antes de que su 
amigo arrancara la furgoneta negra—. ¿Dónde está tu móvil? 

—En mi bolso —una de las opciones que Alana barajaba para 
ponerse en contacto con la policía, acababa de irse al garete. Pero 
sabía que nadie iba a creer que no lo llevaba encima y siempre podían 
registrarlo. 

El hombre agarró su bolso, se sentó en el asiento del copiloto y la 
furgoneta se puso en marcha. 


Curiosamente, al cabo de un rato, se dio cuenta de que iba 
camino del aeropuerto, justamente el trayecto que ella iba a hacer esa 
misma mañana, aunque dudaba de que el destino fuera el mismo. ¿Es 
que iban a meterla en un avión y llevarla quién sabía dónde? 


OS 


Jeff estaba algo distraído. No era extraño, era la primera vez que 
pasaba la noche entera con Alana y había sido... especial. Lo malo es 
que definirlo con esa palabra le daba un poco de grima, pero tendría 
que acostumbrarse si pensaba en repetir. Y lo pensaba mucho, quizá 
demasiado. La pelirroja empezaba a invadir su mente en los momentos 
más inoportunos. 


Miró la hora y pensó que ya debía estar en la Bahía de 
Chesapeake, el vuelo era corto. Iba a enviarle un mensaje, pero se 
contuvo, no quería parecer necesitado. Mejor que fuera ella la que 
contactara. De hecho, le había dicho que le enviaría un mensaje 
cuando llegara, aunque era fácil que se hubiera olvidado. Tampoco 
existían obligaciones entre ellos, al fin y al cabo no eran nada más que 
vecinos, o eso quería creer. 


Se centró en el trabajo. Estaba entablando contacto con algunas 
instituciones locales, coleccionistas y centros académicos de arte. De 
cada conversación extraía nuevos datos y los contrastaba con los que 
tenían en sus archivos. Siempre aparecía algo inédito y el complejo 
entramado tomaba forma. También había tenido una interesante 
conversación con un agente encubierto, infiltrado en el mundillo y que 
se hacía pasar por un adinerado marchante de arte. 


El trabajo de aquella mañana era tedioso, pero necesitaba echar 
un vistazo al NSAF, el fichero nacional de obras robadas. De las que 
llamaban su atención, por su reciente desaparición, se fijaba en los 
detalles de las investigaciones, el modus operandi, la información 
judicial y las descripciones o imágenes de los sospechosos. 


Echaba de menos la acción, eso era cierto, aunque se estaba 
empapando de lo que suponía el tráfico de arte y de quién movía los 
hilos, a pesar de que la mayoría parecieran fantasmas sin nombres ni 
apellidos. 


Le llamó poderosamente la atención el caso del cuadro de Henri 
Matisse, robado hacía veinte años del Museo de Arte Contemporáneo 
de Caracas. Era la «Odalisca con pantalón rojo». Agentes encubiertos 
del FBI se hicieron pasar por compradores y concertaron una cita con 
el supuesto ladrón del que no tenían pruebas para enjuiciarlo. Este 
aceptó la cita y la venta del cuadro; fue detenido en el momento de 
entregar la pintura y encarcelado. 

Una operación rápida y limpia, sólo había que llegar al ladrón y 
de este al pintor, aunque la verdadera dificultad estaba en 
identificarlos. En cuanto tuviera algo más sólido, iba a proponerle a 
Nash hacerse pasar por un marchante de arte. 


OS 


Al llegar al aeropuerto, los dos hombres la escoltaron por una 
zona que no había pisado nunca, y eso que había volado bastante. 
Tras pasar un control, en el que uno de los gorilas mostró unos 
papeles que no llegó a descifrar, cogieron un ascensor y llegaron 
directamente a un hangar. Era más pequeño que la zona de donde 
salían los vuelos internacionales y Alana detectó varios jet privados. 


Empezaba a marearse, se encontraba en una situación sin salida. 
¿Cómo iba a deshacerse ella sola de aquellos dos enormes tipos? Podía 
hacer el intento de salir corriendo, en ese momento ya no llevaba las 
esposas, hubieran llamado demasiado la atención. 

Por otro lado, no podía dejar de pensar que se habían equivocado 
de persona y que en algún momento el error sería obvio. Fue entonces 
cuando se propuso salir a correr cada día si salía de aquel embrollo. 
No estaba en forma, aunque el jet cada vez estaba más cerca y una vez 
estuviera dentro del avión no habría marcha atrás; tenía que hacer un 
intento. Si antes no le daba un ataque al corazón y caía fulminada. 


Estaba hiperventilando cuando dio el primer paso para salir 
disparada y huir de lo que le estuviera deparando el destino; pero no 
llegó a dar el segundo. Una mano que parecía de hierro, agarró su 
brazo con fuerza y su captor le habló al oído. 


—No vayas a hacer ninguna tontería, señorita Watts, recuerda 
que tu anfitrión te espera. 

—Querrás decir mi secuestrador —Alana tragó saliva con fuerza 
mientras subía las escaleras de acceso al avión. 


Acomodaron a Alana en un asiento sin ventana y esposaron una 
de sus muñecas a un saliente de la butaca. Supuso que el piloto ya 
estaba en la cabina, enseguida notó la vibración del motor en marcha. 
Paseó la vista a su alrededor, nunca había subido a un jet privado y se 
veía muy lujoso. Sofás y asientos de cuero en tonos marrones y beige 
con mullidos almohadones y moqueta algo más clara; un sofá grande y 
mesas y armarios de roble oscuro. Alana sabía reconocer la calidad y 
aquella madera era una obra de artesanía. 

Aunque no era un buen momento de disfrutar de un entorno tan 


fastuoso cuando los nervios amenazaban con llevarla al límite. Los 
hombres parecían muy tranquilos y sólo le dedicaban alguna mirada 
de reojo. 


—Relájese y disfrute del vuelo —le anunció uno de ellos en un 
tono socarrón, como si eso fuera posible. 

—Quizá lo conseguiría si me dicen cuál es nuestro destino —la 
voz de Alana sonaba algo temblorosa, aunque hacía grandes esfuerzos 
por mantener la compostura—. Me secuestran en el parking, me 
meten en una furgoneta y ahora en un avión, no me dan ninguna 
información y pretenden que disfrute del vuelo. ¿No creen que 
deberían darme alguna explicación? 

—El destino no importa, no se preocupe —insistió uno de los 
tipos— su anfitrión la informará de lo que decida que debe saber. 

—;¡Pero es que esto no tiene ningún sentido! —Alana casi gritó y 
el hombre levantó una ceja y frunció el ceño—. ¿Qué puede querer ese 
hombre de mí? 


En el instante de gritar esas palabras fue consciente de que su 
secuestro estaba relacionado de alguna manera con la intrusión a su 
tienda. Tenía que ser eso. No lo llamaba robo, ya que no se llevaron 
nada, pero... ¿Qué buscaban? ¿Acaso tenía algo de valor sin saberlo? 
Con la cantidad de objetos que guardaba en su anticuario, era difícil 
saber qué podría ser. 


Con la intención de conseguir relajarse un poco y no 
hiperventilar debido a su estado de angustia, cerró los ojos y recostó 
la cabeza en el respaldo. Era muy cómodo y consiguió, poco a poco, 
normalizar su respiración. 

Debía intentar pensar con claridad, racionalizar lo ocurrido, 
poner su mente a trabajar con coherencia y, sobre todo, buscar la 
manera de contactar con la policía, con su familia o... con su agente 
especial. No tenía ni idea de cómo conseguirlo. 


Seguía con los ojos cerrados y concentrada en las posibilidades 
que tenía cuando notó el descenso del avión. Uno de sus captores se 
acercaba a ella con un pañuelo negro de seda. Se asustó y se echó 
hacia atrás. 


—Tranquila, sólo voy a vendarle los ojos, es mejor que no sepa 
dónde está ahora, órdenes de nuestro jefe —le informó y a Alana sólo 
le dio tiempo a mirar la hora en su reloj de pulsera—. Un coche nos 
espera al bajar del jet, nadie la verá o sea que no haga ningún intento 
de llamar la atención. 


Alana constató una hora de vuelo, más o menos. No tenía idea de 
dónde estaba y no sabía en qué dirección habían viajado. Nunca se 
había sentido más perdida en su vida. Al menos no la habían sacado 
del país. Las ganas de gritar competían con las de llorar mientras 
apretaba los dientes y cerraba los puños; la rabia tomaba el mando, 
debía pensar con claridad. 


OS 


Oliver ya estaba en su enorme mansión en el Upper East Side, en 
Nueva York, esperando a su «invitada». 

Sullivan había viajado con él y estaba convencido de que su jefe 
estaba perdiendo el juicio. Lo que había orquestado no tenía sentido si 
quería dejar libre después a esa mujer. Kendall le había asegurado que 
no había peligro, la señorita Watts no lo reconocería, él sabía cómo 
camuflarse, aparte de que no se había presentado, no sabía quién era. 


Oliver defendía que a pesar de ser cierto que se habían visto en 
su visita a la tienda de la mujer, una peluca, unas lentillas oscuras, 
una barba poblada y unas gafas, cambiaban el aspecto de cualquiera. 
Traerla en su jet y más tarde devolverla a su casa sin que tuviera 
información sobre él, no sería arriesgado con las protecciones 
suficientes. Tampoco debían descartar amedrentarla por si se le 
ocurría abrir la boca. 


Miró la hora en el enorme carrillón suspendido en la pared a su 
derecha. Las agujas parecían no moverse desde hacía rato y es que el 
tiempo semejaba haberse ralentizado. 

No tardaría en recibir a su invitada e instarla a hablar sobre la 
ubicación del cuadro que le interesaba, mientras uno de sus 
«empleados», hacía una pequeña incursión en su piso, en busca de la 
pintura extraviada. De una forma u otra no acabaría ese día sin el 
cuadro en su poder. Después ya decidiría qué hacía con la chica. 


OS 


Jeff acababa de llegar a casa y volvió a mirar por enésima vez su 
móvil. Una extraña inquietud se había instalado en su estómago. Le 
daba vueltas a la falta de noticias de Alana y sólo podía pensar que se 
había olvidado de él. Le había prometido avisarle cuando estuviera en 
la casa de su familia, pero estaba seguro de que se había despistado. Y 
él se había pasado el día mirando su móvil como un gilipollas. 

Se había resistido a ponerse en contacto para no parecer 
demasiado hambriento de atención, aunque en ese momento ya le 
daba igual, quería saber cómo estaba. Lo había pasado mal con lo de 
la tienda y no iba a pegar ojo esa noche si no hablaba con ella, aunque 
fuera unos minutos. 


No quiso darle más vueltas y buscó su contacto. Le extrañó el 
mensaje de «apagado o fuera de cobertura». Insistió varias veces y 
empezó a ponerse nervioso. Abrió su ordenador e hizo una búsqueda 
de su hermana Natalie. Sabía en qué hospital trabajaba y llamó allí 
primero. Estuvo un buen rato en espera, pero por fin le pasaron con 
ella. 


—¿Diga? —por fin escuchó su voz. 

—¿Eres Natalie, la hermana de Alana? —quiso asegurarse Jeff. 

—SÍ, soy yo —notó como se alteraba—. ¿Ocurre algo? 

—Soy Jeff ¿me recuerdas? El vecino de tu hermana. 

—i¡Claro! —sonrió al reconocerlo—. ¿Has hablado con mi 
hermana? 

—Por eso precisamente te llamo, llevo un buen rato intentando 
contactar con ella, pero parece tener el móvil apagado — Jeff respiró 
hondo, aquello no pintaba bien—. Quería saber si tienes noticias de 
ella. 

—¡No! Y la he llamado de forma intermitente durante todo el día. 
En la casa de Chesapeake siempre hay cobertura —se notaba la 
preocupación de Natalie—. No me parece normal, la verdad. Tú eres 
agente ¿puedes intentar localizarla? 

—Eso voy a hacer —Jeff tomó la decisión sobre la marcha, la 
buscaría o no podría dormir esa noche—. En cuanto tenga noticias te 
aviso. 

—Gracias, Jeff, espero tu llamada. 


12 - ¿DÓNDE ESTÁ ALANA? 


Lo primero que hizo Jeff fue comprobar si Alana había cogido el vuelo 
que tenía previsto. Recordaba la hora aproximada y contactó con la 
compañía aérea. Le costó un buen rato que alguien le atendiera y le 
fueron pasando de un empleado a otro; pero, a pesar de identificarse 
como agente del FBL la compañía le contestó que no podían saber si 
eso era cierto y que ellos tenían un estricto protocolo de protección de 
los datos personales de sus clientes. 


Jeff corrió hasta su coche y condujo hacia el aeropuerto lo más 
rápido que le permitió el tráfico, intentando mantener la calma. Tras 
una extenuante hora consiguió enseñar su placa a una empleada del 
aeropuerto que se mostró amable y colaborativa. 


—No encuentro el registro a nombre de Alana Watts en ese 
avión, le puedo asegurar que no ha subido —la chica se encogió de 
hombros y negó con la cabeza. 

—¿Puede mirar en el vuelo anterior y posterior con el mismo 
destino? —Jeff ya pensaba en los próximos pasos, aquello no pintaba 
bien. 

—Por supuesto —la chica tecleó en su ordenador y fijó la vista en 
la pantalla; repitió la operación un par de veces más—. No aparece, 
agente. Le aseguro que la señorita Alana Watts no ha cogido ningún 
avión de esta compañía esta mañana. Tampoco ha canjeado su billete 
por otro. 

—Gracias... 


Mientras caminaba hacia su coche, Jeff llamó por teléfono a 
Nash; sabía que se iba de las oficinas bastante tarde y que ese día se 
había quedado para asistir a una reunión con sus superiores. Por 
suerte contestó enseguida. 

—Rogers, acabo de salir de la reunión ¿qué pasa? —fue su 
saludo. 

—Siento molestarte a estas horas, pero ya que aún estás en las 
oficinas podrías hacerme un favor muy grande, estoy intentando 
localizar a una mujer —le contestó. 

—¡Venga, tío! ¡No solemos usar nuestras herramientas para eso, 
cúrratelo un poco! —se rió como si fuera una broma. 

—Esto es serio, se trata de mi vecina —el tono de Jeff no dejaba 


lugar a dudas, el tema era importante y Nash lo escuchó esta vez—. 
Hoy debía tomar un avión y no lo ha hecho. Ni su hermana ni yo 
sabemos dónde está. Hace unos días entraron en su tienda y 
revolvieron todo el contenido, la policía se hizo cargo. No sé las 
razones, pero alguien quiere algo de ella y me parece que está metida 
en algún lío. Sólo quiero que intentes localizar su móvil, ya que estás 
ahí. Si no es posible, iré yo mismo a las oficinas ahora. 

—¡No, no! —lo tranquilizó Nash— yo me ocupo, pásame el 
número. Aunque, si sólo son unas horas, sabes que aún no se puede 
hablar de una desaparición. Es muy poco tiempo, Jeff. Puede haber 
desaparecido por voluntad propia ¿no crees? 

—Lo sé —fue su escueta respuesta. Sólo sabía que necesitaba 
encontrarla lo más rápido posible—. Pero estoy seguro de que no es 
así; aún no la conozco mucho, pero sí lo suficiente para asegurarte que 
algo huele mal. 

—De acuerdo, me fiaré de tu instinto. Voy a pedirle a alguien 
que, aparte de ubicar el móvil, haga una búsqueda en todos los 
hospitales también y te llamo lo antes posible —ambos colgaron. 


A Jeff se lo llevaban los demonios, no sabía qué hacer. Estaba 
cerca de su casa, quizá lo mejor fuera pasar por allí y esperar la 
llamada de Nash. En cuanto tuviera la localización de su móvil se 
pondría en marcha. 


AS 


Alana sólo podía guiarse por los sonidos, no veía nada. Viajaba 
en el asiento trasero de un coche, con uno de los hombres 
conduciendo y el otro sentado a su lado. Suponía que alguien se había 
ocupado de su maleta y su bolso, ya que ella iba con las manos vacías. 
Se sentía desamparada y asustada. Sus pensamientos volaban y 
parecían rebotar en las paredes de su cráneo, los latidos de su corazón 
amenazaban con agujerearle el pecho y su respiración entrecortada 
impedía que el aire llegara a sus pulmones con normalidad. Un sudor 
frío le recorría la espalda y las lágrimas pugnaban por brotar, aunque 
de momento estaba consiguiendo mantenerlas a raya. 


Los ruidos exteriores quedaban amortiguados por el sonido de la 
radio del coche, desde la que se escuchaba música clásica a un 
volumen bastante alto. Alana hubiera jurado que el tráfico era 
importante, por lo que podría estar en una ciudad grande. Calculó 
que, por el tiempo de vuelo, podría estar en Cleveland, en Cincinnati o 


en Nueva York. O tal vez en Buffalo, ya que no sabía a qué velocidad 
viajaba un jet. Era inútil intentar adivinar, nada era seguro. 


Tras un trayecto de más de media hora, Alana tuvo la sensación 
de estar en una zona más tranquila. El coche avanzaba sin frenar y la 
música de la radio había cesado. Escuchó el ruido, algo chirriante, de 
lo que parecía la puerta de una verja. El coche siguió avanzando por 
lo que debía ser un camino de tierra, aunque ella seguía en la 
oscuridad y todo era como una enorme adivinanza. Estaba tan tensa 
que sentía que podía partirse en dos en cualquier momento. 


¿No vais a quitarme el pañuelo? —preguntó vacilante y 
escuchó un sonoro resoplido a su lado. 

—Aún no, preciosa, pero ya estamos llegando. 

—Vais a pagar por esto, os lo juro —Alana apretó los dientes. No 
tenía ni idea de cómo podía conseguir algo así, pero, o lo decía, o 
explotaba. Sus ansias de venganza iban creciendo a la vez que su 
miedo. 


Como respuesta sólo recibió un par de risas jocosas que le 
revolvieron el estómago. 


El coche paró y se abrió la puerta delantera. Al cabo de un 
segundo, la puerta de su lado la siguió y el tipo que viajaba con ella 
en la parte trasera la empujó para salir del coche. 

Custodiada de nuevo por aquel par, la hicieron avanzar unos 
cuantos pasos y la avisaron de un tramo de escaleras. Escuchó un 
tintineo de llaves y siguió un recorrido a ciegas por el interior de la 
casa hasta llegar a un nuevo y largo tramo de peldaños. Por lo visto la 
llevaban a una planta superior. 


—Vas a esperar un rato en tu habitación, ahora te traerán algo 
para comer y permanecerás aquí hasta la hora de la cena —el 
comentario de uno de sus captores le hizo darse cuenta de que su 
estómago estaba vacío, pero no tenía hambre, más bien náuseas y 
ganas de vomitar. 

—Esto sigue sin ser un secuestro ¿no? —en el momento en que 
cerraron la puerta, y sin obtener respuesta, se arrancó el pañuelo de 


los ojos. Los abrió con sorpresa al mirar a su alrededor. Se quedó de 
piedra. 


Aquello no era una habitación cualquiera, aquella estancia 
parecía salida de un lujoso palacio. Dio una vuelta sobre sí misma 
para abarcar aquella enorme estancia con la boca abierta y los ojos 
como platos. ¿Dónde narices estaba? ¿La había raptado un 
multimillonario? ¿Quizás un príncipe europeo? ¿O un jeque saudí? 

No podía parar de hacerse preguntas estúpidas mientras 
observaba el brillante suelo de mármol de color crema, la intrincada 
araña de cristal que colgaba sobre su cabeza o la inmensa cama 
cubierta con un edredón sedoso y un montón de almohadones a juego. 
Las paredes contenían paneles con grabados y un pesado cortinaje 
doble cubría lo que parecía una salida, quizá a una terraza o balcón. 
Intuyendo una posible abertura al exterior, corrió hacia ellas y las 
apartó; su decepción fue máxima al descubrir una persiana bajada tras 
las puertas... también cerradas con llave. La estancia estaba muy 
iluminada, pero no por la luz del sol. Descubrió otra puerta, pero daba 
a un baño completo muy bien equipado. Una bonita cárcel. 


AS 


Antes de llegar a su casa, a Jeff le vibró el móvil y contestó a 
Nash con los nervios a flor de piel. 


—¿Qué has averiguado? —preguntó directamente. 

—Tenemos localizado el móvil —contestó Nash— incluso con el 
posible margen de error, parece estar en una carretera O sus 
alrededores, no muy lejos del aeropuerto. 

—Pásame la ubicación, voy hacia allí. 

— ¿Necesitas refuerzos? —preguntó su jefe. 

—No, de momento —Jeff ya dirigía su coche a la dirección 
indicada— veremos qué me encuentro, si es necesario te aviso. 

—Por cierto, en ningún hospital han ingresado a ninguna mujer 
con su nombre, no parece un accidente. 

—Gracias, Nash. 


Ambos se despidieron y Jeff apretó el acelerador todo lo que le 
permitían el tráfico y los radares de velocidad. 

Al menos parecía que Alana había salido en dirección al 
aeropuerto; si no estaba en ningún hospital, quedaban pocas opciones: 


O se había fugado por decisión propia, algo que no le parecía lógico; o 
había tenido un accidente mortal y nadie había sido testigo... o la 
habían secuestrado. Ninguna opción le gustaba. Ninguna. 


El GPS del móvil marcaba la proximidad al lugar dónde debía 
estar el aparato, muy cerca del aeropuerto Dulles. Seguía en la 
carretera. Allí no había nada más. Árboles, campos a ambos lados y a 
lo lejos un sector industrial con algunas fábricas, bastante apartadas 
de la autovía. Paró en el arcén y salió del coche, no sabía por dónde 
empezar a buscar. Hizo una llamada, pero seguro que estaba apagado, 
ya que no se escuchó sonido alguno. 


Le llevó casi quince minutos localizar el aparato. Allí, entre unos 
arbustos, estaba el móvil de Alana. Lo encendió por si podía darle 
alguna pista, pero estaba protegido por la huella digital. Miró 
alrededor, ni rastro de su coche. Se quedó pensando en cual debía ser 
su próximo paso. Era difícil saber qué hacer, pero quedándose allí 
parado no iba a conseguir nada. 


Estaba anocheciendo, lo mejor sería volver a casa y centrarse en 
calcular todas las posibilidades. Avisaría a Nash y lo decidirían juntos. 
Y debía avisar a Natalie, eso era un mal trago necesario, ya tenía un 
par de llamadas perdidas suyas. Si Alana iba camino del aeropuerto, 
pero no había subido a ningún avión, no tenía idea de por dónde 
seguir. Avisaría a Nash para que controlaran si usaba alguna tarjeta de 
crédito, era lo único que se le ocurría. Eso y comprobar todas las 
cámaras de seguridad de las calles por las que podría haber pasado. 


Al llegar a su edificio, se dio cuenta de que había olvidado 
comprobar si el coche de Alana estaba en el parking, un fallo 
imperdonable. ¿Cómo se le había pasado por alto algo así? Accedió 
antes de subir a su casa y encontró el pequeño utilitario aparcado en 
su plaza. Echó un vistazo en los alrededores y oteó el interior, pero no 
vio nada fuera de lugar. 

Alana no había usado su coche para ir al aeropuerto, pero podía 
haber cogido un taxi. El resto de posibilidades le daban dolor de 
cabeza. 


OS 


Alana se había estirado sobre la cama, sintiéndose como una 
princesa encerrada en la torre del castillo. Bueno, no tenía ni idea de 
cómo se sentiría una princesa prisionera, pero ella estaba muy 
cabreada. 

Su estado mental se debatía entre el terror y la rabia a partes 
iguales, con la diferencia de que intentaría ocultar uno y mostrar la 
otra. Por muchas vueltas que le diera al terrible error que alguien 
había cometido al secuestrarla, no lograba entender que hacía allí. 
Estaba convencida de que su captor, fuera quién fuera, se daría cuenta 
en cuánto la viera. Lo que no tenía claro era cómo reaccionaría. 


Los golpes de unos nudillos en la puerta, la hicieron saltar de la 
cama como un resorte. Agarró el edredón entre los dedos y se quedó 
mirando la puerta, casi sin respirar. 

Esta se abrió y una chica joven asomó la cabeza. 


—Señorita, el señor la espera para cenar— la chica era muy 
joven y llevaba un anticuado uniforme de servicio, con cofia incluida. 
Alana se sintió como si estuviera rodando una película, todo era irreal, 
una pesadilla. 

—Gracias, pero me gustaría saber quién es ese señor —dudó un 
segundo pero siguió hablando en voz baja, la chica parecía inocente 
—. Oye, me han secuestrado, no he venido aquí por voluntad propia. 
¿No tendrás un móvil para que haga una llamada? 

—Lo siento señorita, no sé nada de eso y no tengo teléfono —la 
chica bajó la mirada y negó con la cabeza— el señor la espera abajo, 
no sé más. 

—Pero trabajas aquí... —no pudo decir ni una palabra más, la 
puerta volvía a estar cerrada; por lo visto el personal estaba bien 
adiestrado. 


Resopló con fuerza, pasó por el baño y al mirarse en el espejo le 
pareció haber envejecido de golpe. Se habló a sí misma para darse 
ánimos. No iba a dejarse vencer, tenía que salir de aquella casa y lo 
conseguiría. 


Se acercó a la puerta de la habitación, sin saber si estaría abierta 
tras la visita de la chica del servicio. La manilla cedió sin esfuerzo, 
pero al dar un paso al exterior, uno de sus satélites de viaje la 


esperaba. 


—La acompañaré al comedor —se colocó a su lado para guiarla. 


Caminaron por un largo pasillo, con las paredes llenas de 
pinturas y adornos, hasta llegar a una escalera que al menos tenía dos 
metros de ancho; la baranda era de una lustrosa madera maciza con 
postes torneados y los peldaños mostraban un enrevesado mosaico en 
tonos azules y verdes. 

Todo a su alrededor hablaba de riqueza y pomposidad. Era un 
derroche de ostentación. 


Siguió a su guardián hasta la entrada de un enorme comedor que 
parecía sacado del siglo XIX. Cortinajes de terciopelo rojo oscuro, 
butacones con orejeras y reposapiés a juego, lámparas de araña 
inmensas, alfombras de intrincados dibujos... un museo se quedaba 
corto. Aquello le parecía de nuevo el escenario para una película, 
empezó a pensar que de terror. 


A un lado de la enorme estancia, una mesa que bien podía acoger 
a veinte comensales, estaba preparada para dos. El hombre 
responsable de que ella estuviera allí, la esperaba sentado en uno de 
los extremos. Los candelabros reforzaban la percepción de estar en un 
escenario ficticio. 


Alana observó al hombre de mediana edad mientras se acercaba. 
Lucía una barba espesa y un poco larga en la barbilla, unas gafas de 
montura negra y cristales fotocromáticos de un tono gris claro, el 
cabello castaño oscuro como la barba, con algunas canas en las sienes, 
recogido en una coleta corta. Y una pajarita en el cuello. 


—Mademoiselle Watts, tome asiento, por favor —el hombre 
hablaba con acento francés. Alana lo miró a los ojos que se veían 
oscuros tras las gafas. 

—¿Quién es usted y por qué estoy aquí? —preguntó con toda la 
firmeza que pudo conseguir, mientras se sentaba a su izquierda, donde 
estaba preparado su cubierto. 


—¡Oh! ¡No tenga tanta prisa, ma petite! —el hombre señaló la 
mesa—. Primero quiero compartir con usted una fantástica cena. 


Alana observó una bandeja llena de minúsculos canapés; un 
camarero de uniforme les sirvió vino que vertió en sus copas, tras el 
asentimiento de su jefe al dar un sorbo y probarlo. 


—Mire —Alana no iba a probar bocado, le daba miedo que 
intentaran envenenarla— me llamo Alana Watts y estoy segura de que 
no nos conocemos de nada. No entiendo qué hago aquí. Se ha 
equivocado de persona, aparte de haberme secuestrado, ya que no 
estoy en esta casa por voluntad propia. De hecho, ni siquiera sé dónde 
narices estoy. 

—No se preocupe por eso, volverá usted a su casa sin sufrir 
ningún daño, cherie... a cambio de algo, claro —el hombre se llevó un 
canapé a la boca. 

—¿Qué puedo tener yo que valga mi libertad? —Alana no dejaba 
de darle vueltas, no entendía nada. 

—¡Ya lo creo que tiene usted algo que me interesa! —el hombre 
perdió su acento francés de golpe, en ese momento parecía enfadado 
—. ¡De hecho tiene usted algo que me pertenece! 

—¡¿Quiere decirme de una vez de qué estamos hablando?! —en 
ese momento Oliver Kendall alargó el brazo para tomar otro canapé y 
quedó a la vista su reloj de pulsera. 


Se hizo la luz en los recuerdos de Alana. Fue como un flash, la 
imagen nítida de ese mismo reloj dorado y brillante. En su tienda. 
Aquel tipo que le dio escalofríos estaba sentado a su lado, aunque no 
parecía él. Su pelo rubio y muy corto había sido cubierto por una 
peluca, las gafas de cristales grisáceos y, seguramente, unas lentillas, 
disimulaban el azul traslúcido de sus ojos; pero no tenía duda alguna: 
aquel tipo que le había dado tan mala espina la había llevado a su 
casa contra su voluntad. 


—Mire, voy a ser claro con usted —Oliver dejó escapar una 
sonrisa siniestra, o eso le pareció a Alana—. Tiene usted un cuadro 
que me pertenece y que quiero recuperar. No está en su tienda, eso ya 
lo sé. Uno de mis hombres entrará hoy en su piso y espero que lo 
encuentre allí. Usted está aquí como seguro. Si no encuentra el 


cuadro, usted me llevará hasta él, esté donde esté. 

—«¿De qué cuadro está hablando? —Alana empezaba a sospechar, 
pero eso no tenía ningún sentido. ¿Quién iba a secuestrarla por un 
cuadro de cincuenta dólares? 

—De un original de Cameron Steele por el que he pagado cientos 

de miles de dólares —las cartas se estaban poniendo boca arriba, pero 
ese hombre seguía estando equivocado. 
Creo que hay una confusión en todo esto, señor... —Alana 
esperó que le dijera su nombre pero, por supuesto, Kendall no lo hizo 
—. Yo compré una copia de un óleo de Cameron Steele en un 
mercadillo de Fairfax hace unas semanas, pero me costó cincuenta 
dólares y, por supuesto, no estaba firmado. Si ha pagado una 
barbaridad por él, no tengo la culpa. 

—Sé lo que parece, pero el cuadro que usted tiene y que va a 
entregarme es el original, la firma está oculta bajo una pincelada 
posterior a su creación, una simple precaución —Oliver bebió un 
sorbo de su copa y paladeó el vino—. Usted será mi invitada, 
mademoiselle Watts, hasta que el cuadro esté en esta casa. Será 
entonces cuando la devuelva a la suya del mismo modo en que ha 
llegado aquí. Así no tendrá tentaciones de hablarle de mí a nadie, ya 
que en realidad no sabe nada sobre mi persona. 

—Entiendo, entonces, que es un cuadro... ¿robado? —Alana iba 
empezando a comprender que allí había más de lo que se apreciaba a 
simple vista y ese hombre le parecía algo desquiciado. ¿Y si había 
caído en manos de un loco? Nada de lo que le estaba ocurriendo en 
los últimos días tenía mucho sentido. 


13 - EL INTENTO DE ROBO 


Alana no pudo probar bocado de aquella suntuosa cena. Cuando vio 
aparecer una bandeja con faisán guisado con uvas, las náuseas se 
incrementaron. Tragó un par de canapés para intentar paliarlas, su 
estómago estaba vacío. 


Su obligado anfitrión seguía charlando sobre sí mismo, sin dar 
detalles concretos, como si ella fuera realmente su invitada, mientras 
Alana observaba con disimulo los límites de aquel gigantesco salón 
buscando una salida. La cháchara absurda de aquel hombre no tenía 
fin, sus palabras le entraban por un oído y le salían por el otro; muy 
posiblemente le gustaba escucharse a sí mismo. 


Uno de los portones dobles estaba entreabierto y sólo podía 
atisbar otro pasillo en el exterior. Lo cierto es que estaba perdida, no 
conocía la casa ni sus alrededores, pero se convenció de que debía 
hacer un intento. Lo más probable es que los «ayudantes» de aquel 
tipo engreído y altanero estuvieran protegiendo cualquier posibilidad 
de huida. 

Cogió aire, llenando sus pulmones, apartó las piernas con 
disimulo hacia un lado de la silla, en dirección a la salida, y contó 
mentalmente hasta tres. Se incorporó de un salto, salió corriendo 
hacia la puerta, sólo mirando hacia adelante y se asombró al no 
encontrar a ninguno de aquellos gorilas en el exterior. 


Lo que no esperaba era el sonido de ladridos furiosos que la 
hicieron frenar de golpe. Dos dogos argentinos grandes y rabiosos, 
corrían hacia ella a toda velocidad. Alana frenó sus pasos y empezó a 
caminar hacia atrás, mientras los perros se acercaban a ella sin dejar 
de ladrar y mostrando sus afilados caninos. Parecían esperar la orden 
de su dueño para atacar y lanzarse a su cuello. Gruñían y se acercaban 
a su cuerpo babeando y con las orejas tiesas en señal de 
hostigamiento, a punto de saltar sobre ella. 


Una mano en su hombro le hizo dar un salto; si no conseguía 


salir pronto de allí, moriría de una parada cardíaca. 


—¡Sshh! —escuchó a su espalda y los perros callaron de golpe al 
escuchar a su amo, descansando sobre sus patas traseras, resollando 
con la lengua fuera y esperando la siguiente orden—. Señorita Watts, 
creo que debería volver a su habitación. Como puede ver, mis fieles 
amigos son muy capaces de custodiar su puerta a una orden mía. Ellos 
velarán su sueño esta noche. Espero que no vuelva a tener tentaciones 
de escapar, de momento sigue siendo mi «invitada». Ya me ha 
confirmado usted que el cuadro está en su casa, por lo que espero 
buenas noticias muy pronto. 


Oliver sabía bien lo que podían hacer sus fieles amigos, sus 
perros eran los mejores que tenía. No dudaban en obedecerlo y, si les 
ordenaba atacar, eran letales y mataban sin compasión, estaban bien 
entrenados. 


AS 


Jeff abrió la puerta de su piso y se sintió derrotado. Ninguna de 
las búsquedas que el FBI había realizado estaba dando resultado 
alguno. Estaba perdido y lo peor es que no podía pensar con claridad. 
Sería distinto si ella fuera una desconocida, de eso estaba seguro. Pero 
no podía evitar sentir cosas, una sensación en el pecho que le oprimía 
y lo inquietaba. 


Siempre se había mantenido frío ante los problemas, no se dejaba 
arrastrar por las emociones. Aún tenía muy presente la última 
operación en la que había participado como negociador de rehenes. 
Una amiga de Naomi, su anterior jefa, había saltado por los aires con 
un Chaleco bomba alrededor de su cuerpo y él había mantenido la 
compostura a pesar de la salvajada que acababa de presenciar; pero 
hizo lo que se esperaba de él en aquel momento. ¿Por qué ahora le 
costaba tanto centrarse? 

Quizá porque era más personal y eso le hacía comprender mejor 
los actos de Naomi en aquel desgraciado suceso. Porque había pasado 
una noche entera con aquella mujer que ahora estaba desaparecida. 


Entró en la cocina para beber agua, ni siquiera tenía hambre. 
Quedándose en casa no iba a adelantar nada; llamaría a Nash y lo 
informaría de que iba a las oficinas a seguir haciendo búsquedas de las 
cámaras de seguridad. Eran muchas y se les podría haber pasado algo. 
Necesitaba estar activo a pesar del cansancio. 


Por costumbre, miró hacia la ventana de su vecina. Todo estaba 
en silencio y sonrió levemente al darse cuenta de que ninguno de los 
dos había puesto cortinas. Aquello tenía su gracia, saludarse por las 
mañanas o verla bailando con los auriculares puestos. Iba a darse la 
vuelta para dirigirse a su habitación, cuando algo llamó su atención. 
Le pareció ver una sombra en la pared del fondo de la cocina, sobre 
los armarios blancos. ¿Qué había sido eso? Afinó el oído y apagó la 
luz, antes de colocarse a uno de los lados del ventanal. 


Atisbó de nuevo, agudizando la vista, y el haz de una linterna 
esta vez fue claro y deslumbrante. 

Alguien había entrado en el piso de Alana. No podía ser su 
hermana, Natalie hubiera encendido la luz y no andaría merodeando 
por su casa. 


La reacción fue inmediata, sólo se entretuvo un segundo en coger 
su arma y en abrir una pequeña caja de madera que descansaba en 
una estantería. Allí dentro escondía una de las herramientas de su 
pasado: un juego de ganzúas y su llave maestra. Salió con sigilo al 
descansillo y se acercó a la puerta de su vecina. Aproximó el oído a la 
madera, todo estaba en silencio. 

Tardó tan sólo unos segundos en abrir la hoja limpiamente, 
utilizando la llave maestra y dando esos toques y giros que no había 
olvidado, para hacer saltar los pernos. Se introdujo en el piso sin hacer 
ruido alguno, con ambas manos asiendo su Glock en posición isósceles. 
No fue necesario encender la linterna, ya que entraba una claridad 
tenue del exterior. 


Escuchó el sonido ligero de pasos y un carraspeo, provenían de la 
habitación de Alana. Caminó con cautela y los sentidos alerta en esa 
dirección, hasta llegar a la puerta entreabierta y asomó la cabeza con 
precaución. Era un hombre fornido. Estaba enfocando con su linterna 
a la pared frente a la cama, justo sobre el colorido cuadro que le llamó 


la atención. El ladrón se puso de puntillas para descolgarlo. Estaba de 
espaldas a él y no llevaba ningún arma en las manos, confiado de estar 
a solas. Era el momento. 


—¡Alto! ¡Manos arriba! —el hombre dio un brinco, asustado por 
la inesperada voz de Jeff y el cuadro cayó al suelo—. ¡FBI! 


El intruso miró al que lo apuntaba con su arma, a la vez que este 
le mostraba su identificación y la volvía a guardar. 

El hombre hizo el intento de hacerse con la pistola que guardaba 
en el bolsillo de su chaqueta, pero Jeff lo frenó. 


— ¡Esa mano quieta si quieres conservarla! ¡Tira el arma al suelo! 
—el hombre lo hizo y Jeff le dio una patada para apartarla, yendo a 
parar bajo la cama—. Colócate a ese lado, de cara a la pared. 

Jeff se acercó y le colocó las esposas uniendo sus muñecas a la 
espalda. Lo cacheó y el intruso hizo un último intento de revolverse 
sobre sí mismo para intentar derribar al agente mientras comprobaba 
que no llevaba más armas, pero quedó frenado por un golpe en la 
nuca; sólo consiguió que su nariz se incrustara en la pared y empezara 
a sangrar. 


—:¡Ni lo intentes, cabrón! 


Una vez inmovilizado, desarmado, y con la pistola de Jeff 
apuntándole, este avisó a sus compañeros de guardia; iba a llevarlo a 
la central para interrogarlo. Le hizo girarse para mirarle a la cara. 


—Mientras llega otro agente con un coche vas a explicarme qué 
intentabas robar —miró el cuadro caído en el suelo con el ceño 
fruncido—. Esa es una pintura sin valor. 


El ladrón lo miró a los ojos mostrando suficiencia, no parecía 
dispuesto a hablar. Pero él estaba decidido a que lo hiciera. Lo más 


probable es que tuviera antecedentes, seguro que no era la primera 
vez que entraba en un piso, había sido cuidadoso con la cerradura de 
la puerta. 


—No has tocado nada del salón, no llevas ninguna bolsa contigo 
que contenga algo valioso. Ni siquiera te has fijado en las joyas — 
señaló el tocador dónde un pequeño joyero seguía allí sin abrir—. 
Pero estabas descolgando ese cuadro. ¿Por qué? ¿Conoces acaso la 
razón de que este piso estuviera vacío? 


El hombre seguía en silencio, pero Jeff sabía que era cuestión de 
darle un poco de tiempo y motivos para hablar. Un tiempo que no 
tenía. 

—A ver... de momento contamos con un robo frustrado, intento 
de agresión a un agente, allanamiento de morada y posibles 
antecedentes —lo miró levantando una ceja y empezó a notar signos 
de nerviosismo—. Si sabes lo que te conviene, hablarás cuanto antes. 
Estoy seguro de que sólo eres una pieza prescindible de algo mucho 
mayor. Ve pensando en lo que te interesa. 

En ese momento escuchó al agente que había llegado. 


—¿Rogers? 
—¡Aquí al fondo! 


Jeff cogió el cuadro mientras sus compañeros se llevaban al 
ladrón hacia la salida. Lo observó por detrás, para ver si escondía 
algo. Lo palpó, pero sólo detectó el bastidor y la tela de lino. No iba a 
separarse de ese cuadro, tenía la intuición de que era la causa de que 
Alana hubiera desaparecido. De momento lo llevaría a las oficinas de 
la Agencia y lo guardaría en custodia. 


OS 


Alana se sintió derrotada, una vez a solas, en aquella inmensa 
habitación. 

Estaba claro que aquel hombre horrible que la había encerrado 
en su casa, debido al robo de una pintura con el que ella no tenía nada 
que ver, estaba más loco que una cabra. 


Se notaba en su manera de hablar, en sus ademanes, en la forma 
de comunicarse con sus empleados, mostrando siempre una 
superioridad calculada. No estaba en sus cabales, de eso estaba casi 
segura. Parecía necesitar una constante atención y sumisión a su 
alrededor, como si fuera un Dios al que los simples mortales debieran 
adorar. 


Le parecía casi imposible que fuera a conciliar el sueño, pero el 
agotamiento pudo con ella. Necesitaba desconectar de alguna manera 
de aquella pesadilla y su cuerpo le dio un respiro; no así su angustia 
que la acompañó mientras dormía superficialmente. Su último 
pensamiento fue para Jeff; ojalá pudiera avisarlo de alguna manera de 
su situación. 


AS 


Por fin se encontraba en una estancia a solas con el ladrón. Antes 
de empezar a interrogarle y tras leerle sus derechos, la puerta se abrió 
y apareció Nash Brennan. Jeff lo miró con sorpresa, no esperaba que 
se presentara por allí a aquellas horas. 

Su superior le hizo un gesto para darle a entender que ya 
hablarían después, al que él asintió. Lo cierto es que otro agente del 
grupo lo había avisado, ya que Nash dio orden de que lo hicieran si 
Jeff Rogers aparecía por allí. Sabía que estaba angustiado por la 
desaparición de su vecina y prefería tenerlo controlado antes de que 
hiciera alguna tontería; cuando había implicaciones personales, a 
veces las cosas se torcían por falta de imparcialidad. Al recibir el 
aviso, se había informado enseguida sobre el detenido. 


—Bien, las huellas del detenido ya nos han dado su nombre — 
Nash hablaba con Jeff como si el arrestado no estuviera delante—. Se 
trata de Nelson Clark, recluso en cinco ocasiones en la Center For 
Prision Reform, que por lo visto no le ha servido de mucho. Todas por 
robo. Al chico le gusta agenciarse lo ajeno, sobre todo joyas y arte. 
Otro dato interesante, y que nos viene genial, es que ahora mismo está 
con la condicional. Eso significa que el juez que lleva su caso no va a 
estar muy contento cuando se entere de lo ocurrido. 

— Interesante —Jeff le contestó sin mirar a Nelson—. Supongo 
que lo mejor será que lo encierren ya mismo y que la pena aumente 
por el robo de un original de Cameron Steele, aunque esté pendiente 
verificar la autenticidad de la pintura. Pero si es así, ese cuadro que 
tenía en las manos cuando lo detuve puede valer una millonada. No 


ha abierto la boca, o sea que no quiere una reducción de la pena a 
cambio de información. 

—Eso suelen hacerlo los pringados, mientras que los que los 
contratan para el trabajo se van de rositas. Siempre pagan unos por 
otros, ya sabemos que los que tienen dinero son los que se salvan — 
Nash miró de reojo a Clark, empezaba a sudar y su desasosiego era 
patente. Se decidió a dirigirle la palabra—. Es tu última oportunidad, 
Nelson. Habla y podremos llegar a un acuerdo con el juez, o al menos 
te prometemos intentarlo. Es la mejor oferta que vas a tener. 

—De acuerdo —el hombre resopló, vencido. Lo habían pillado—. 
Pregunten. 

—Bien —Jeff intentó centrarse, tenía prisa por obtener respuestas 
—. ¿A las órdenes de quién trabajas? 

—¿Es que no puedo trabajar por mi cuenta? —la pregunta de 
Clark le puso de mal humor, si empezaban a marear la perdiz no 
llegarían a ningún sitio. 

—Oye, Nelson, más te vale ir al grano o pasamos de ti y te 
enviamos al calabozo. —Jeff entrecerró los ojos y se acercó un poco 
más—. ¿Por qué ibas a por ese cuadro en concreto? 

—Está bien... —Nelson suspiró dándose por vencido, intentaría 
sacar algún beneficio de aquella situación—. No sé nada del cuadro y 
a mi contacto lo conozco poco, sólo lo he visto unas cuantas veces. Su 
apellido es Sullivan, no sé su nombre. 

—«¿Sabes la cantidad de Sullivan que hay? Afina un poco más si 
esperas conseguir algo a cambio —esta vez fue Nash quién intervino 
—. Quiero su descripción física detallada y el lugar dónde os habéis 
visto. 


Nelson le dio la descripción física, que de entrada les servía de 
poco o nada. Pero les sorprendió al darles la dirección concreta de una 
mansión de Georgetown. 


—¿Acaso has estado en su casa? —preguntó Jeff extrañado. 

—No, pero el punto de reunión estaba muy cerca de allí cuando 
me contrató para robar el cuadro ese de colores —Clark carraspeó y se 
apartó el sudor de la frente—. Yo lo estaba esperando a una cierta 
distancia, pero lo vi salir por la puerta y caminar hasta la valla que lo 
separa de la avenida, aquello es una mansión con muchos jardines 
alrededor. Cuando nos encontramos volvimos a pasar por delante y 
me fijé en la placa dorada de la verja de acceso. Era el número tres 
mil ciento uno de la calle N de Georgetown. 

—¿El dueño es Sullivan? —mientras Jeff preguntaba, Nash se 


conectaba a un ordenador que había en aquella misma sala. 

—¡No tengo ni idea! —ahora Nelson parecía cabreado—. ¡Oiga, 
yo no sé más, sólo que me iban a pagar bien por entrar en un piso 
vacío y llevarles ese cuadro de mierda! 

—¿Y cómo sabían que ese piso estaba vacío? —Jeff estaba a 
punto de coger a Clark por el cuello de la camisa, pero se contuvo. 

— ¡Ya sabía yo que me sonaba esa dirección! —Nash dio un golpe 
con el puño en la mesa—. ¡Es la de Oliver Kendall! A lo mejor esta vez 
ha sido descuidado. 

—«¿Ese no es uno de los potentados coleccionista de arte? —Jeff 
recordó que había salido en alguna conversación y que nunca habían 
tenido ni una prueba contra él. Nunca consiguieron una orden para 
entrar en su casa, por falta de pruebas. 

—¡Exacto! —Nash sonrió satisfecho—. Jeff, creo que vas a 
hacerte pasar por Nelson y a encontrarte con el tal Sullivan para 
entregarle el cuadro. ¿Qué te parece? 

— ¡Perfecto! —Jeff miró amenazante a Nelson—. Seguro que 
Sullivan trabaja para Kendall y ambos esperan tus noticias. Vamos a 
dárselas. 


Jeff cogió el móvil de Nelson, que le había retirado al detenerlo, 
y se lo tendió. 


—Llámalo y queda con él —le indicó mirándolo a los ojos—. No 
se te ocurra hacer ninguna tontería, llevas las de perder. Seguro que 
puedes ser convincente si quieres. Dile que tienes el cuadro y yo me 
encargo del resto. 
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A Nelson Clark le temblaban las manos mientras buscaba el contacto 
de Sullivan en su móvil. Estaba bien jodido, lo habían pillado con las 
manos en la masa; no iba a cobrar nada del jefe de ese tipo, debía ser 
ese tal Kendall. No tenía el cuadro y, encima, iba a volver a la cárcel 
por una buena temporada. Esta vez sería difícil conseguir la 
condicional. 


—Clark, ya era hora —la voz de Sullivan resonó en la sala, el 
móvil tenía activado el altavoz—. ¿Lo tienes? 

—Sí, señor Sullivan —Nelson intentó que no le temblara la voz, 
no quería torcer las cosas; al fin y al cabo el cuadro le importaba entre 
poco y nada—. Me he entretenido un rato con la cerradura, no era 
fácil. He esperado a que fuera muy tarde para no cruzarme con los 
vecinos. ¿Quiere que nos veamos esta misma noche? 

—Es tarde, pero mi jefe está muy pendiente de este tema, o sea 
que sí, cuanto antes mejor —afirmó Sullivan—. Recibirá el dinero en 
su cuenta en cuanto lo tenga en mis manos y pueda corroborar su 
autenticidad. 

—De acuerdo... ¿dónde siempre? —mejor asegurarse de que el 
punto de encuentro era el mismo, aunque le sorprendió la respuesta 
de Sullivan. 

—Casi sería mejor que te acercaras a la puerta de la casa dónde 
estoy, está muy cerca —Sullivan le dio la dirección que ya conocían. 


Jeff se puso en marcha, buscó un cuadro cualquiera de los que 
adornaban algunas salas, de tamaño similar al que le interesaba, y lo 
envolvió en un papel de embalar que encontró por allí. Por suerte era 
noche cerrada y el tal Sullivan no se daría cuenta del cambio de su 
contacto hasta que estuviera cerca. 

El resto dependía de su actuación y estaba lo suficientemente 
desesperado como para hacer hablar a aquel tipo, fuera como fuera. 


—Voy a ir contigo —escuchó la voz de Nash a su espalda— ya he 
dejado orden de que se ocupen de Nelson a primera hora de la 
mañana. Si tenemos suerte y Kendall está en su casa, en cuanto 
Sullivan confiese podremos ir a por él. Ésta vez tenemos un cuadro, 


verificaremos su autenticidad y conseguiremos una orden. 

—De acuerdo, jefe —Jeff quería salir corriendo en busca de 
Alana, sabía que su desaparición estaría relacionada con el cuadro— 
pero si consigo saber dónde está Alana Watts, voy a ir a buscarla. 
Tengo la corazonada de que ese maldito cuadro es la causa de todo. 

—Estás presuponiendo demasiadas cosas —Nash lo miró con 
seriedad, no era bueno dejarse llevar por las intuiciones, eran 
necesarias las certezas y las pruebas—. Pero vayamos paso a paso, no 
podemos equivocarnos. Vas a estar conectado y grabaremos la 
conversación con Sullivan. Hazlo cantar, estaré cerca. 


Jeff y Nash se aproximaron en coche hasta las cercanías de la 
dirección de Oliver Kendall en Washington. Cuando se encontraban a 
una cierta distancia, aparcaron y se pusieron de acuerdo en su 
actuación. 

Era importante que Sullivan no detectara que Jeff no era quien 
decía ser, al menos hasta que estuvieran uno ante el otro. Lo 
importante era que no pudiera huir. 

Nash se quedaba en la retaguardia por si las cosas se torcían; no 
conocían a ese hombre y no sabían si era un matón agresivo o un 
simple intermediario. 


Al llegar a la valla y la puerta de entrada, Jeff detectó la cámara, 
insufló aire a sus pulmones y apretó el pulsador del timbre. Bajó la 
mirada a sus pies y puso el cuadro envuelto ante la cámara; mejor que 
Sullivan se fijara en eso que en su cara. Funcionó y se abrió la puerta 
tras escuchar un saludo. 


—-Clark, acércate a la entrada, por favor —escuchó Jeff sin 
levantar la vista. Asintió sin abrir la boca. 


Jeff llevaba el cuadro asido sobre su pecho y su arma en la otra 
mano, tras la espalda. Por suerte, la tenue luz de las farolas lo 
resguardaba de Sullivan y esperaba que no se fijara mucho en él. Notó 
su sorpresa al advertir su falsa identidad, pero Jeff ya tenía su discurso 
preparado. 


—Sullivan, supongo —vio como fruncía el ceño y se encogía, 


como si su tamaño disminuyera. Jeff reparó en que no era un peligro 
—. Nelson no ha podido venir, ha tenido un problema y me ha 
enviado a mí a traer el cuadro. 

—Esto no es lo normal —a Sullivan le temblaba la voz, no le 
gustaban los cambios no programados—. He hablado con él hace un 
momento y no me ha comentado nada. 

—Bueno... —Jeff improvisó sobre la marcha— digamos que me 
debe algunos favores y, al enterarme de que este cuadro vale mucha 
pasta, he decidido cobrar lo que me debe y usted me lo va a pagar. 
Aunque antes me gustaría saber cómo trabaja su jefe... Oliver Kendall 
¿no es cierto? 

—Eso a usted no le interesa —tal como lo dijo vio aparecer el 
arma de Jeff; no le apuntaba pero era suficiente para que Sullivan 
empezara a hablar. 


Siempre había sido muy fiel a su amo, pero si su vida corría 
peligro no iba a cubrirlo ni a jugársela por él. 

Su jefe estaba fuera de control en los últimos tiempos y no iba a 
arrastrarlo en su caída, si llegaba el caso. De momento ese tipo quería 
información y dinero. Se lo daría a cambio del cuadro y en cuanto 
estuviera fuera de allí, él volaría a Nueva York e intentaría cubrir sus 
huellas. 


—Yo creo que sí —entonces Jeff decidió que, dado que el tipo no 
iba a darle problemas, mejor ir con la verdad por delante, iba a 
improvisar—. Pongamos las cartas sobre la mesa: lo cierto es que soy 
agente del FBL que Nelson Clark está detenido y que pronto volverá a 
la cárcel. Creo que usted y yo podemos llevarnos bien, sólo quiero la 
verdad sobre Oliver Kendall y pruebas de sus transacciones 
fraudulentas. Le aconsejo que no se deje arrastrar por una lealtad que 
no va a servirle de nada, su jefe está en los ficheros de la Interpol 
como sospechoso de actividades ilícitas y de comercio de arte. Se le 
investiga desde hace tiempo. Está en sus manos ayudarnos O... caer 
con él. 


Jeff se acababa de marcar un farol, en realidad, aparte del cuadro 
de Cameron Steele, no tenían nada, pero estaba seguro de que sólo era 
necesario asustar un poco a Sullivan para que hablara. Entonces se le 
ocurrió hacer otro intento con la desaparición de Alana, quería ver su 
cara cuando la nombrara. De momento se mantenía con la boca 


cerrada y parecía valorar su situación. 


—Según nuestras investigaciones, creemos que Kendall también 
está relacionado con la desaparición de Alana Watts... —no tuvo que 
seguir hablando, a Sullivan le cambió la cara. Sus manos temblaban, 
el sudor apareció en su frente y se quedó blanco como la cera; parecía 
que se iba a desvanecer de un momento a otro. 


—Sabía que eso era un terrible error... —si se echaba a llorar, a 
Jeff no le extrañaría. 


Sullivan empezó a temblar. Los malos y recientes recuerdos 
inundaron su mente: un hombre que había llegado a la casa con 
excusas, un Oliver furibundo y fuera de sí, los perros ladrando y 
atacando sin piedad, la certificación de que estaba muerto. Una cosa 
era trabajar para un hombre como Oliver Kendall y aguantar sus 
excentricidades, y otra muy distinta cargar con sus delitos. De 
momento callaría, pero era una baza a jugar si hacía falta. Aún 
recordaba aquel viaje en la furgoneta para alejarlo de allí. La voz del 
agente lo hizo volver a la realidad. 


—Empiece a hablar, Sullivan —le aconsejó—. Lo mejor será 
entrar en la casa y que charlemos tranquilamente. 

—De... de acuerdo —su voz titubeante mostraba su creciente 
ansiedad—. ¿Y el cuadro? 

—El cuadro que quiere Kendall está a buen recaudo, como puede 
suponer —Jeff caminaba al lado de Sullivan hacia la entrada de la 
mansión—. Lo que quisiera saber es la historia de esa pintura y si es 
realmente el original, lo cual parece obvio. 

—Lo es —entraron y Sullivan lo hizo pasar a una pequeña sala 
adyacente al enorme vestíbulo—. Aunque, si lo que intenta es llegar al 
autor, no tengo ni la más remota idea de su identidad. Es posible que 
Kendall lo sepa, pero le aseguro que yo no. 

—<intenta que no se ponga nervioso y muéstrale tu confianza, es 
posible que así hable más» —escuchó a Nash por el pinganillo—. «Ahora 
voy hacia la casa». 

—Entiendo que el cuadro llegó a estar en poder de Alana Watts 
por error ¿no es así? —señaló Jeff. 

—Un terrible error —Sullivan miró a Jeff asustado—. Perdón... 


yo... 
—Siga, por favor. 


—En realidad, el cuadro se confundió con otro y fue enviado a 
una comerciante de antigiiedades que vende bagatelas en mercadillos. 
Por lo visto la tal Alana, a la que usted nombra, lo adquirió sin saber 
que era un original. 

—Vayamos tirando del hilo, lo está haciendo muy bien ¿Quién se 
lo envió a Kendall? 

—Paola Tanzi, desde Italia —a Sullivan esa mujer no le caía nada 
bien, en parte era una liberación hablar de ella—. Tiene una empresa 
de paquetería y mensajería y la utiliza para, digamos, incluir «bultos 
camuflados». 

—<Doy orden inmediata de investigar a Paola Tanzi» —escuchó la 
voz grave de Nash. 

—Seguro que tiene muchos más contactos ¿verdad? 

—Trabaja mucho con la señora Tanzi, aunque su contacto dentro 
del país es Caldwell Palmer —Sullivan ya daba todo por perdido, sería 
mejor detallar lo que sabía y que fueran benevolentes con él. 


Nash llegó en ese momento a la casa, avisó a Jeff y este le instó a 
abrir la puerta. Al tener a los dos agentes ante él, Sullivan se rindió 
por completo, sabiendo que sus palabras habían sido grabadas. 


—Bien. ¿Dónde está Alana Watts? —Jeff no iba a esperar más a 
saber algo de su vecina. Eso era lo primordial. 

—El señor Kendall la ha invitado a su casa de Nueva York —la 
voz de Sullivan volvía a temblar. 

—i¡¿Invitado?! —Jeff se levantó del asiento y agarró a Sullivan 
por el cuello de la camisa—. ¿Acaso Alana ha ido a Nueva York por 
voluntad propia? Ese no era su destino. 

—Tranquilo, Rogers —Nash le puso la mano en el hombro— 
seguro que el señor Sullivan nos explica si ha sido así. 

—Bueno, no lo creo —Sullivan tragó saliva con fuerza, aquel 
agente estaba muy cabreado—. Pero estoy seguro de que su intención 
no era hacerle daño, sólo recuperar el cuadro y tenerla a ella por si no 
estaba en su piso. Es un obseso de las posesiones. 

—Deme la dirección de la casa de Nueva York; usted se viene 
conmigo ahora —Jeff quería salir pitando a buscar a Alana y Nash no 
lo contradijo—. Queda detenido como cómplice y va a ser interrogado 
para obtener todos los detalles posibles de los negocios turbios de su 
jefe. Pero antes va a hacerle una llamada para comunicarle que el 
tema del cuadro de Cameron Steele está solucionado y que mañana 


mismo viajará a Nueva York para llevárselo. Así habían quedado ¿no? 
—AsÍ es, yo debía llevarle el cuadro en cuanto estuviera en mi 
poder. 


Jeff le recitó sus derechos de camino al exterior y el hombre 
camino cabizbajo con los dos agentes a su espalda. 


OS 


Tanto Jeff como Nash pasaron la noche en la central del FBL. 
Sullivan sabía que tenía derecho a un abogado pero renunció a él, 
argumentando que él mismo se defendería. 

Interrogaron largamente a Sullivan, que les fue dando detalles de 
objetos de arte, pinturas y antigiiedades que Oliver Kendall había 
conseguido de manera fraudulenta y una relación de sus contactos. 


Claro que había transacciones que habían sido intachables, pero 
entre ellas se camuflaban las que no lo eran, ese era su juego. 

Aquel hombre era una joya, parecía tener una memoria 
prodigiosa, quizá eidética, y recordaba incluso referencias propias de 
una base de datos compleja. 


—¡Quiero salir ya hacia Nueva York! —Jeff insistía en su 
necesidad a Nash. 

—Con todo lo que tenemos, mañana a primera hora 
conseguiremos la orden judicial, sabes que la necesitaremos para 
entrar en su casa. Ese tipo está rodeado de abogados carísimos que 
saben cómo protegerlo, y seguro que también de guardaespaldas o 
matones. Hará unas llamadas y nos cerrará la puerta en las narices — 
Nash lo miró con seriedad, era hora de usar su rango—. Te prohíbo 
expresamente que te largues a ver a Kendall antes de mañana. 

—¡Pero es que tiene secuestrada a Alana! —Jeff no podía 
sacársela de la cabeza, cada minuto que pasaba era una tortura. 

—Hay algo más, aparte de que la conoces por ser tu vecina 
¿verdad? —Nash notó el cambio en su semblante, había acertado. 

—Su hermana está muy preocupada —Jeff desvió la pregunta 
que él mismo se hacía—. La he llamado y está pendiente de saber algo 
de ella. 

—Ya veo... 


OS 


Ya tenían vuelo reservado para primera hora de la mañana y 
estaban a la espera de la confirmación de la orden judicial, que uno de 
los agentes de su grupo había solicitado con las pruebas obtenidas 
como garantía. 

Por mucho que Jeff hubiera salido hacia Nueva York como si lo 
persiguiera el diablo, era inútil saltarse las normas, al final 
conseguirían mejores resultados. Eso si Alana estaba bien. 


Nash había dado alguna cabezada en una butaca, mientras Jeff se 
bebía varias tazas de café, que no hicieron más que alterarlo 
sobremanera. Decidió enviar un mensaje a Natalie, seguro que 
tampoco había pegado ojo. No recibió respuesta. 

Nash se desperezó y, al incorporarse, vio a Jeff desgastando el 
suelo, paseando arriba y abajo y parándose a mirar a través de los 
ventanales. 


—No desesperes, Rogers —Jeff escuchó su voz y se giró— estoy 
seguro de que recibiremos la orden enseguida y lo mejor será 
aprovechar para llamar a Sarah Banning, creo que ya debe estar en el 
National Gallery of Art. Quiero que me confirme que el cuadro de 
Cameron Steele sigue allí. Y avisarla de que es una copia, claro. 

—¿Te importa que la llame yo? —inquirió Jeft—. Si no hago algo 
voy a volverme loco. 

—Claro, como quieras. 


La conversación con la administradora de la galería de arte fue 
breve. El cuadro seguía allí y Sarah no se mostró especialmente 
sorprendida de que fuera una copia; no era la primera vez que eso 
ocurría. De hecho era mucho más frecuente de lo que la gente pudiera 
pensar. 


—Gracias por avisar, agente —Sarah dejó escapar un suspiro de 
desánimo—. Yo misma me ocuparé de poner al corriente a Cameron 
Steele, creo que tiene su residencia muy cerca de la ciudad y es posible 
que quiera pasarse por aquí a corroborarlo. Estoy mirando mis 
archivos y veo que el cuadro que indica, «Estallido de lava y arcoíris», 
estuvo expuesto en la Galería de Arte Moderno del Palacio Pitti en 
Florencia, durante casi un año. Nos llegó de vuelta hace un par de 
meses, imagino que ya era una copia entonces. Allí debió tener lugar 


el robo. 


A la vez que Jeff se despedía de Sarah, a Nash le llegó la orden 
judicial que les daba acceso a cualquier domicilio de Oliver Kendall y 
les pasaron aviso de que una mujer muy alterada quería ver a Jeff 
Rogers. Se trataba de Natalie, que entró corriendo en cuanto le dieron 
acceso. 


—Hola, Natalie —la saludó Jeff, mientras Nash se quedaba 
mirando a aquella mujer como si se tratara de una aparición—. No sé 
más que lo que te he enviado en mi mensaje, pero salimos ahora hacia 
Nueva York. Vamos a buscar a Alana. 

—¿Cómo se ha metido en este lío? —Natalie no quería 
entretenerlos, pero estaba agotada y muy nerviosa, salía de un doble 
turno en el hospital—. Por lo que más quieras, vuelve con ella ¿vale? 
Es la única hermana que tengo, aunque a veces me saque de quicio. 
Mis padres no saben nada, creen que Alana está en la casa de la 
familia y que se le ha estropeado el móvil, eso les he contado. 

—No se preocupe —intervino Nash y se acercó a estrecharle la 
mano— volveremos con ella, Natalie. Ya tenemos apoyo de la agencia 
en Nueva York, ni siquiera estaremos solos. Jeff o yo mismo la 
mantendremos informada. 

—Gracias, agente... 

—Nash Brennan. 

—Gracias, agente Brennan —Natalie parpadeó refrenando las 
lágrimas—. Vuelvan con mi hermana a casa, por favor. 


OS 


El vuelo era corto, pero a Jeff se le hizo eterno. Parecía que 
bastaba con respirar para que el tiempo pasara, pero eso no siempre 
era cierto. 


Se le aparecían imágenes de Alana herida o muerta, como si un 
mal augurio lo acechara. Nunca se dejaba llevar por la impaciencia y 
creía tener fama de ser un hombre que actuaba midiendo cada paso y 
calculando todas las posibilidades; era algo que había aprendido de 
muy joven, en aquella lejana época en la que se colaba en casas y 
museos, y dónde la templanza y la prudencia eran vitales. 


—Ya tenemos apoyo en Nueva York, dos agentes nos esperan en 
el aeropuerto y vienen con nosotros, por si acaso —Nash le iba dando 
conversación para calmarlo, seguramente se había pasado con el café. 

—No creo que sea necesario —replicó Jeff— por lo que nos ha 
contado Sullivan, no es un hombre agresivo; se protege con letrados, 
no con matones. Me ha dicho que en su casa sólo tiene personal de 
servicio. 

—¿Te has creído todo lo que ha contado Sullivan? —cuestionó 
Nash—. Es posible que haya obviado información. 

—Me parece que sabe que no ganaría nada con ello, yo creo que 
no nos ha mentido, aunque puede que haya omitido algo, claro. 


El aviso de que iban a aterrizar hizo que Jeff respirara hondo, ya 
estaban muy cerca de su objetivo. 

Lo que siempre creyó que sería un trabajo de investigación sobre 
obras de arte, se había complicado con un secuestro. Y no uno 
cualquiera, sino de alguien que le importaba especialmente. 


Dejó de respirar cuando se dio cuenta del rumbo que tomaban 
sus pensamientos; su corazón dio unos cuantos tumbos mientras 
recreaba la imagen de Alana bailando en la cocina, la música a todo 
volumen y su manera de reír. 

Se le antojó un recuerdo lejano, como de otra vida. Y entendió 
que necesitaba verla de nuevo, sana y sonriente, como era ella. Vital y 
ruidosa, enérgica y positiva, chispeante y divertida. 


15 - EL RESCATE 


Alana se despertó cuando aún no había amanecido. Con los ojos aún 
cerrados, pensó en la pesadilla que había tenido, un despropósito de lo 
absurdo que era. ¿O, no? Sin mover ni un músculo, abrió los ojos y se 
quedó mirando el techo. ¡Qué mierda! No había sido una alucinación. 

Un techo muy especial, como todo en aquella especie de museo: 
estilo italiano elegante y refinado, decoraciones en yeso y falso techo 
de boiserie de madera en estilo clásico, con un diseño tirando a 
barroco, todo en tonos crema y filigranas doradas. Esa era su 
estimación, aunque podía estar equivocada. Del círculo central 
colgaba una de esas enormes lámparas de araña repletas de cristales 
centelleantes. Empezaba a odiar esas lámparas. 

Debía estar desvariando; en vez de intentar escapar de aquella 
jaula de oro, estaba pensando en decoración. ¿Iba a darse por 
vencida? 

Se levantó y probó a abrir la puerta de la habitación, pero al 
mover el pomo, sin resultado, le llegaron los gruñidos de los fieles 
guardianes de su captor. No iba a arriesgarse a que le arrancaran un 
trozo de carne de un mordisco; esos perros tenían pinta de estar bien 
entrenados para atacar. 

Decidió ducharse con agua muy caliente para relajarse, le 
encantaba el vapor. Intentó pensar de manera positiva: de momento 
nadie le había hecho daño, aunque la hubieran privado de su libertad. 
Podría haber sido peor. 

Había una ventana alta en el baño, sin persiana alguna que le 
impidiera ver el exterior. Se subió al borde de la bañera, haciendo 
equilibrios, y sólo pudo atisbar las copas de algunos árboles. Por 
desgracia, el panorama desde esa distancia y el pequeño encuadre del 
marco de la ventana no le daba ninguna información relevante para 
saber dónde se encontraba. 

Justo acababa de secarse y vestirse, cuando la misma chica del 
día anterior asomó la cabeza. 

—Señorita, el señor la espera para desayunar. 

—¿En serio? —Alana se quedó mirando la puerta por si aparecían 
los perros—. ¿Ese tarado sigue pensando que soy su invitada? 

—No lo sé, señorita, yo sólo preparo el desayuno, yo no sé más 
—la chica cerró la puerta y Alana se encogió de hombros, a la vez que 
su estómago gruñía. 

Necesitaba café y algo de alimento; decidió que no bajar a llenar 
su estómago sería contraproducente para ella, no quería sentirse débil. 
Abrió la puerta con cuidado y miró hacia ambos lados. Le daba miedo 
que la sorprendieran aquellas dos fieras. Por si tenía que correr, se 
había puesto unas zapatillas deportivas. 


Bajó por la escalera casi de puntillas, sin hacer ruido alguno, y 
mirando a su alrededor. Antes de llegar al comedor en el que había 
estado la noche anterior, vio una puerta entreabierta en un pasillo a su 
derecha y escuchó una voz a bajo volumen que parecía la del «hombre 
tarado», como empezó a llamarlo en su imaginación. Se acercó, poco a 
poco, hasta que las palabras se fueron haciendo más perceptibles. 

—Entonces... ¿El cuadro está terminado? —escuchó y aguantó la 
respiración. 

Se hizo el silencio y el hombre volvió a hablar, pasados unos 
segundos. 

—¡Por favor! ¡Se trata de un Picasso y hay que hacer las cosas bien 
con «las señoritas de Avignon»! —una pausa algo más larga—. Mira, 
sabes que lo quiero, y con lo que me va a costar no pueden cometerse 
errores. El traslado hasta aquí tiene que estar muy bien coordinado. 
Mantenme informado de cada paso, ya sabes que este número es seguro. 
Paola y tú debéis estar sincronizados. 

Alana sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Había escuchado 
claramente aquellas últimas palabras antes de que el hombre se 
despidiera de su interlocutor. Picasso... traslado... Paola... 

Se apartó corriendo al escuchar los pasos del hombre, entró en el 
enorme salón y se sentó a la mesa intentando controlar el aire que 
entraba en sus pulmones. Cerró los ojos y escuchó la voz de nuevo, 
esta vez a su espalda. 

—Buenos días, señorita Watts —Alana lo miró y sintió un 
rechazo instintivo, aunque intentó disimularlo—. Tengo buenas 
noticias, muy pronto podrá volver a su casa sana y salva. Y muda, ya 
sabe. No le explicará esta pequeña escapada a nadie. 

—Eso significa que tiene el cuadro ¿no? —Alana no acababa de 
creer que la dejara marchar sin más y decidió mentir—. Puede estar 
tranquilo, no le explicaré esto a nadie; es más, lo borraré de mi 
memoria para siempre. Tampoco podría explicar mucho. No conozco 
su nombre y ni siquiera sé dónde estoy. 

—El cuadro llegará esta misma mañana. No se alarme, yo la 
devolveré a su casa igual que llegó aquí —una risilla pérfida le puso el 
vello de punta—. Si le explicara a alguien una invitación como esta, 
nadie la creería ¿no cree? 

—Tiene usted la mala costumbre de llamar invitación a un 
secuestro —Alana se mordió la lengua antes de seguir hablando, mejor 
no ponerlo nervioso. 


OS 


Jeff y Nash acababan de aterrizar y dos agentes, un hombre y una 
mujer, los esperaban junto a un coche en el punto de encuentro que 
habían concertado. 


El hombre era muy alto y grande, su compañera se veía pequeña 
a su lado. Ambos se acercaron a presentarse cuando los vieron llegar. 

—Buenos días —se adelantó Nash— somos los agentes Nash 
Brennan y Jeff Rogers. 

—Yo soy Walter Payne —saludó el gigante. 

—Mary Olsen —la mujer estrechó la mano a ambos, igual que 
Walter—. Nuestros superiores ya nos han puesto al corriente. 

—No creemos que Oliver Kendall sea peligroso, pero podría tener 
protección —comentó Jeff—. Lo prioritario será sacar de su casa a 
Alana Watts. Uno de sus ayudantes nos lo ha querido vender como si 
estuviera invitada en casa de Kendall, pero eso no es cierto. 

—Entonces —intervino Mary— ¿Ha de considerarse un 
secuestro? 

—Sí —contestó Nash— y tenemos una orden judicial para poder 
entrar en su casa y registrarla, aunque no sabemos con qué podemos 
encontrarnos. 

—Es un gran coleccionista de arte y sus casas son como museos, 
aunque son muy pocos los privilegiados que acceden al interior — 
comentó Walter—. Lo mejor será ponernos en marcha, seguro que hay 
mucho que inspeccionar, son un montón de metros cuadrados y esas 
mansiones tienes muchos rincones. 

—Nosotros nos ocupamos de entrar en su casa y vosotros 
controláis el perímetro, si os parece bien —expuso Nash—. No me 
extrañaría que tuviera vigilancia en el exterior. 

—De acuerdo —aceptó Walter, a la vez que abría las puertas del 
coche—. No perdamos más tiempo, vamos. 

El trayecto fue corto; la conversación entre los agentes 
neoyorkinos y su jefe distrajo a Jeff, que no podía sacarse de la cabeza 
a Alana. 

La dirección de Kendall estaba en el barrio de Tribeca en 
Manhattan. Walter aparcó en una calle cercana y él y Mary se 
quedaron en la retaguardia. Nash y Jeff se aproximaron a la casa de 
tres pisos, antigua y fastuosa ya en su fachada. Una cancela exterior 
protegía la entrada. Era de poca altura y no detectaron ningún timbre, 
por lo que Jeff la saltó sin esperar permiso de su superior, que se 
encogió de hombros y lo siguió. 

Llamaron al timbre y esperaron. Escucharon unos pasos ligeros 
antes de que se abriera la puerta y una chica joven, de aspecto 
hispano, les preguntara quienes eran. 

—Queremos hablar con el señor Oliver Kendall —de momento no 
se identificaron como agentes de la agencia, preferían mostrar sus 
credenciales directamente al dueño de la casa. 

—¿Sus nombres? —preguntó la chica. 

—Nash Brennan y Jeff Rogers. 


La chica cerró la puerta y pasaron unos eternos segundos hasta 
que volvió a abrirse. Sus compañeros de apoyo les comunicaron que 
no habían detectado a nadie en el exterior, desde la parte trasera de la 
casa. 

Ahora tenían ante sí a Oliver Kendall. Conocían bien su aspecto, 
era un hombre de negocios y tenía una vida social activa. A pesar de 
ello, no se dejaba ver mucho en lugares públicos. 

—Buenos días —su semblante era serio— ¿Qué desean? 

Era el momento, uno que llevaban mucho tiempo esperando. Jeff 
sacó de su bolsillo la orden judicial en papel y su identificación, igual 
que hizo Nash. 

—Somos agentes del FBI y tenemos una orden judicial para 
inspeccionar su casa, un registro domiciliario en regla —ambos 
observaron como cambiaba el color del rostro de Kendall, que 
adquirió un tono rojizo. 

Sin decir palabra, Oliver cogió el papel y lo leyó. Su respiración 
se agitó, parecía estar a punto de explorar. 

—No entiendo que esperan encontrar aquí —Kendall sabía que 
no le quedaba otra que dejar que invadieran su casa o lo detendrían, 
pero no pudo evitar el tono despectivo—. Pasen e intenten no romper 
nada, me gustan las antigitedades. Y, por cierto, voy a llamar a mis 
abogados. No sé cómo han conseguido esa orden absurda y sin 
sentido, pero sí que esto es un atropello que no les va a salir gratis. 

Oliver esperaba otra visita, en concreto la de Sullivan y el cuadro 
extraviado, pero su house manager no había llegado y no contestaba al 
teléfono. ¿Tendría esa inesperada visita algo que ver? Esperaba que 
no, aunque un pálpito le dijera que ambos hechos estaban 
relacionados. 

Por suerte, su invitada volvía a estar encerrada en su habitación, 
aunque tenía que conseguir que la criada la cambiara de lugar cuando 
revisaran la casa. Quizá pudiera utilizar a los perros para frenar a los 
infiltrados que había dejado entrar por orden judicial, mientras 
trasladaba a la señorita Watts al desván. Por suerte allí había multitud 
de habitaciones y estancias, aunque sus tesoros más preciados estaban 
bien custodiados. 


OS 


Alana iba a hacer un intento desesperado para llamar la atención, 
o al menos intentar escapar. Había escuchado el timbre de la puerta, 
aunque no tenía idea de quien había llegado a visitar a Kendall. 

Si hacía el suficiente ruido, quizá alertara a quien fuera que 
hubiera accedido a la casa. Aunque, si el visitante era el ladrón que 
había entrado en su casa, no iba a servirle de nada. Pero era peor 
quedarse de brazos cruzados. 


Echó un rápido vistazo a su cárcel particular y reparó en un busto 
de bronce masculino de gran tamaño, que descansaba sobre un pie de 
mármol veteado sobre una cajonera. 

Se acercó y lo levantó con esfuerzo, pesaba lo suyo. Si conseguía 
lanzarlo contra el cristal de la ventana del baño, quizá pudiera 
encaramarse y salir al exterior. 

Sabía que estaba a una cierta altura, en un primer piso, pero su 
esperanza era sostenerse en algún saliente y bajar por algún canalón 
de desagiie externo. 

Estaba dejando volar su imaginación, lo sabía. Era posible que no 
existiera ninguna de esas opciones. Un salto era inviable, se rompería 
las piernas si no se mataba. 

Llevó el busto hacia el baño, mirando la cara de Marco Aurelio, 
ya que decidió que ese rostro le representaba. 

—Bueno, Marco Aurelio, veamos si me sacas de aquí —murmuró, 
resiguiendo con un dedo la poblada y rizada barba de la escultura. 

Una vez dentro del baño y subida al borde de la bañera, seguía 
sin alcanzar la ventana. Podía hacer un intento, pero lo más probable 
era que se le cayera el busto a la cabeza. Entonces descubrió, casi 
oculto en un rincón, al lado de un alto y estrecho armario, un 
taburete. 

Lo colocó en la repisa del extremo de la bañera que estaba bajo el 
ventanuco y se subió sobre él con el busto entre las manos, intentando 
estabilizarse y rogando no romperse la cabeza. Se sentía como una 
equilibrista en un circo. 

Ahora sí podía estrellarlo contra el cristal, con la fuerza suficiente 
para romperlo. Le pareció que las dimensiones de la abertura eran 
demasiado justas para su cuerpo, pero no le quedaba más remedio que 
intentar algo. 

Alzó la estatua, echó los brazos hacia atrás sobre su cabeza, para 
coger impulso, cerró los ojos y lanzó a Marco Aurelio con todas sus 
fuerzas contra el cristal. 


OS 


Nash y Jeff, junto con Walter y Mary, que se habían unido a ellos 
al no localizar guardaespaldas en el exterior, empezaron el exhaustivo 
registro. Lo primero era encontrar a Alana, después ya se dedicarían 
con más detalle a fotografiar y registrar todos sus tesoros. 

No habían pasado más que unos minutos cuando un ruido 
estruendoso les alertó de que algo ocurría en el piso superior, justo 
sobre sus cabezas. 

Mientras Walter salía al exterior para encontrarse con una lluvia 
de cristales esparcidos por el suelo y una magullada escultura 
quebrada sobre el césped, Nash, Jeff y Mary corrieron al piso superior. 


Oliver, a la desesperada, apretó los puños y silbó para atraer a 
sus perros, que acudieron veloces hacia el reclamo de su amo. No le 
quedaba otra salida para defenderse si ese escándalo lo había 
provocado su «invitada». 

—¡Alana! —Jeff gritó su nombre—. ¿Dónde estás? 

Le pareció oír un aullido lejano y tanto él como sus compañeros 
empezaron a abrir puertas sin resultado, hasta llegar a una que estaba 
cerrada con llave. 

Jeff sacó su arma para hacer saltar la cerradura, pero en ese 
instante apareció la chica que les había abierto la puerta. 

—Espere señor, yo le abro, la chica está aquí —su voz casi no se 
escuchaba, era sólo un murmullo, mientras miraba con pánico a su 
alrededor. 

Una vez dentro, los chillidos de Alana se hicieron audibles y 
aumentaron de volumen. 

—¡Socorro! —Jeff, siguiendo la voz, abrió la puerta del baño y 
encontró a Alana encallada en una ventanilla pequeña. 

Jeff no pudo dejar de sonreír mientras estiraba de sus piernas y la 
ayudaba a volver a introducir los brazos en el baño. 

Alana, al notar unas manos en sus pantorrillas, se asustó y su acto 
reflejo fue patear a quién estuviera a su espalda, arremetiendo con el 
pie, que embistió contra la barbilla de Jeff. El quejido y la voz le 
resultaron conocidos. 

—¡Quieta, pelirroja! —Jeff volvió a estirar de sus piernas, esta 
vez sin resistencia. 

—i¡¿Jeff?! —cuando Alana vio quién era su salvador no podía 
creerlo. Lo besó en la boca, repetidamente, con ímpetu, ambos 
metidos en la bañera—. ¡Oh! ¡Jeff! ¡Estás aquí de verdad! ¿Te he 
hecho daño? 

—Solo un poco —Jeff movió la mandíbula, comprobando que no 
estuviera rota. 

Saltaron al suelo y Alana se abrazó a su cuello, llorando 
emocionada. 

En ese momento los ladridos rabiosos de los perros los alertaron 
de que estaban cerca. Los tres agentes sacaron sus armas y apuntaron 
hacia la entrada de la habitación. Jeff se adelantó a Alana para 
cubrirla con su cuerpo. 

Lo que no esperaban era que tras los canes apareciera Oliver con 
un arma. Ese hombre se había vuelto loco, tenía a cuatro agentes en 
su casa y parecía dispuesto a disparar. 

A la orden de ataque de su amo, los perros se lanzaron hacia los 
agentes, ladrando y babeando, rabiosos. Dos tiros certeros los mataron 
al instante. Oliver también apuntó y disparó; a cambio recibió una 
bala en una pierna, a la vez que Nash lo apresaba y lo esposaba. 


Todo ocurrió muy rápido y el gemido de Alana les hizo mirar a 
su espalda; estaba tirada en el suelo y sangraba. La bala que había 
disparado Kendall había impactado en su brazo derecho y Alana 
aullaba como un lobo a la luna. La pesadilla aún no había terminado. 


16 - CONVERSACIÓN OLVIDADA 


Alana empezaba a desesperarse, quería irse a casa, pero los médicos 
aún no le daban el alta. Además, se sentía culpable por estar 
reteniendo con ella a Jeff, ya que habían pasado las navidades allí y, 
por lo visto, también celebrarían el fin de año en el hospital, estaban a 
treinta y uno de diciembre. 


La familia de Alana había viajado a Nueva York para estar con 
ella y cada vez que aparecían por allí, Jeff desaparecía con cualquier 
excusa, antes de que llegaran. No entraba en sus planes conocer a los 
padres de Alana. Natalie sólo había podido estar allí un par de días, ya 
que en el hospital en que trabajaba estaban saturados de pacientes con 
las dolencias, gripes y virus propios de la época del año. 


Por mucho que la pelirroja había insistido en que volviera a 
Washington, Jeff se había negado, alegando que había cogido unos 
días de vacaciones y que su jefe lo mantenía al tanto de las 
investigaciones sobre el caso de Oliver y el cuadro de Alana. Decía que 
sólo eran unos días, que no pasaba nada. 


La bala que Oliver había disparado y que había atravesado su 
brazo, por suerte no había provocado daños irreparables. Sí había 
desgarrado tejidos, pero sin daños vasculares graves ni fractura ósea. 
La habían operado debido al roce de la bala con el húmero, que había 
astillado una parte del hueso y debían limpiar la herida interna para 
que cicatrizara bien. Por lo visto una eminencia en cirugía estética le 
había bordado una cicatriz que sería casi invisible una vez curada. 


En ese momento estaba sola, medio adormilada, aún estaba 
amaneciendo. Los analgésicos provocaban que durmiera mucho más 
de lo que era normal en ella. 

Un toque en la puerta y el chirrido que originaba al abrirse, la 
avisaron de que alguien entraba. Sabía que era él, las enfermeras no 
llamaban. No abrió los ojos, pero notó su presencia y le llegó su olor, 
ese tan suyo que ya reconocía con su cercanía. Le preocupaba su 


insistencia en velar su estancia allí, al fin y al cabo no eran pareja. 
Que hubieran tenido algún escarceo no significaba nada ¿no? Debería 
empezar a buscarle una novia en serio, allí mismo había una 
enfermera muy mona que pegaba bastante con él. No supo por qué 
razón aquel pensamiento la puso de mal humor. 


Le llegó su aliento, estaba muy cerca. Una mano rozó la suya y 
esa leve caricia la hizo sonreír. 


—Estás despierta —Jeff besó sus labios y Alana abrió los ojos—. 
Buenos días. 

—Serían mejores si estuviera en casa —se quejó enfurruñada. 

—Ya queda menos, pelirroja —Jeff cogió su mano y se sentó en 
el borde de la cama—. ¿Cómo te sientes? 

—Mejor que ayer y espero que peor que mañana —Alana hizo 
una mueca, odiaba los hospitales, en eso estaba en las antípodas de su 
hermana—. No entiendo que no me hayan dejado salir hoy mismo, 
una de las enfermeras me ha chivado que, seguramente, me dan el alta 
en un par de días. 

—¿Lo ves? —Jeff intentaba animarla, desde el impacto de verla 
sangrando tirada en el suelo, le estaba costando recuperarse y más aún 
quitarse esa imagen de la cabeza—. Pronto volveremos a casa y 
podrás provocarme desde la ventana de la cocina, contoneándote al 
ritmo de la música. 

—¡Yo nunca he hecho eso! —Alana lo miró frunciendo la nariz, 
lo que provocó una carcajada en Jeff. 

—Por supuesto que sí, tu manera de bailar era más que 
premeditada —se acercó a su boca sin llegar a rozarla— ¡Provocadora! 

—La verdad es que mis ganas de volver se deben en gran parte a 
la necesidad de pasar página —Alana suspiró y cerró los ojos—. Estar 
encerrada en casa de ese loco, hace que tenga pesadillas. No me hizo 
daño, pero es una experiencia aterradora, no sabía cómo salir de allí. 

—Bueno... tu intento no estuvo mal, aunque deberías haber 
calculado mejor la medida de tu trasero —Jeff no pudo más que 
provocarla, a cambio de recibir un cachete en su brazo. 

—i¡No te burles!, estaba desesperada —Alana pensó en su captor 
—. ¡No entiendo porqué Kendall no está en prisión! 

—La primera razón es que también sigue ingresado. Además el 
juez decretó una fianza muy alta y, como puedes suponer, la pagó. Sus 
abogados lo consiguieron en la vista previa. Pero te aseguro que 
acabará en la cárcel muy pronto. Hay pruebas más que suficientes de 
tu secuestro y muchos otros delitos que investigar y verificar. 


—Deberías estar trabajando en ello y no perdiendo el tiempo 
aquí —Alana volvió a insistir. 

—Alana, escúchame bien —se acercó a su rostro y la miró 
fijamente a los ojos—. No voy a moverme de aquí a no ser que sea 
contigo de vuelta a casa. No saber dónde estabas casi me vuelve loco 
de ansiedad. Yo... no sé explicarlo muy bien, pero pensar que podías 
estar herida, que podrían haberte hecho daño... eres importante 
¿vale? Me gustas demasiado y... 


Jeff se detuvo sabiendo que se estaba metiendo en un jardín. No 
entendía cómo la conversación había derivado hacia lo que sentía. Ni 
él mismo lo sabía, pero sí que la quería a su lado. 

No era muy dado a analizarse, no era muy hablador y abrirse a 
los demás era impensable, menos a una mujer. Normalmente se dejaba 
llevar; pero algo estaba cambiando en su interior y no sabía si le 
gustaba. Alana le provocaba inseguridad y a la vez una enorme 
necesidad de tenerla cerca, de compartir cosas con ella, de verla reír y 
bailar, de escucharla contar sus historias. 


Sin darse ni cuenta, se había quedado colgado en su mirada azul, 
atravesando las capas visibles y llegando al alma. Alana se sentía 
hipnotizada, sugestionada, sabiendo que en el interior de Jeff parecía 
librarse una batalla. 


Jeff se acercó a su boca, o quizás Alana lo arrimó aferrando su 
camisa y tirando hacia ella. 


—Bésame —si Alana iba a comentar algo al respecto, los labios 
de Jeff la acallaron. 


Lo que empezó como un roce, pronto se convirtió en una unión 
abrumadora; sus bocas moviéndose lentas, sus lenguas buscándose 
ansiosas, saboreando más que besando. Una ternura inesperada, 
mezclada con el deseo desatado. Ambicionando transportarse a otro 
lugar, lejos de todo, para volcarse en aquel anhelo que se estaba 
convirtiendo en un volcán en erupción. La manos de Jeff se enredaron 
entre sus rizos, entre ese pelo rojizo que tanto lo alteraba. Olvidaron 
dónde se encontraban, tan centrados estaban uno en el otro, tan a 


punto de arrancarse la ropa a tirones, que ni siquiera oyeron la puerta 
al abrirse. 


Un sonoro carraspeo los hizo separarse de golpe y mirar con cara 
de perplejidad a los padres de Alana, ambos plantados ante ellos sin 
saber que decir. 

Volvieron a la realidad de golpe. A Alana le entraron ganas de 
reír, como le solía pasar cuando se ponía nerviosa. Su madre la miraba 
mordiéndose los labios y con una media sonrisa reprimida; su padre 
tenía el ceño fruncido y miraba a Jeff como si su hija tuviera quince 
años y él fuera un asesino en serie. 

Y Alana explotó, no podía reprimirse más. Su carcajada hizo que 
todos centraran su mirada en ella. No paraba de reír a la vez que se 
quejaba de dolor en el brazo. Jeff se apartó y se incorporó poniéndose 
de pie. 


—Papá, mamá —otra carcajada— este es Jeff Rogers, el agente 
que me rescató y también mi vecino. 

—Y parece que algo más ¿no? —la madre de Alana se acercó a 
saludarlo, mientras le daba un codazo a su marido para que 
reaccionara—. Cariño, ven a saludar al novio de la niña. 


A Jeff le entró la tos al escuchar lo de «novio», pero intentó 
mantener la compostura. 

Los padres de Alana querían conocer su versión de lo ocurrido y 
lo acribillaron a preguntas que él respondió lo mejor que pudo, 
teniendo en cuenta la escena de revista rosa que acababan de 
escenificar. 


AS 


Al cabo de un par de días, todo parecía volver a la normalidad. 
Ya estaban en Washington, cada uno instalado en su casa, aunque Jeff 
pasaba casi todo el tiempo que le quedaba libre con ella, ya que se 
había reincorporado al trabajo. 


Alana aún no había acudido a su tienda, su prima Mary la seguía 
ayudando, aunque no tardaría en volver, ya se encontraba mucho 
mejor. 

Sólo le quedaba un vendaje de recuerdo y las curas diarias de su 


cicatriz, que cada vez mostraba mejor aspecto. 


Oliver Kendall pronto saldría del hospital. A pesar de ello, Nash 
lo había interrogado varias veces en su habitación, acompañado de su 
abogado, no querían perder tiempo. 


El caso del cuadro de Cameron Steele estaba casi resuelto. Tenían 
claro que el original era el que había adquirido Alana en el 
mercadillo, que la copia estaba en el Museo y que el certificado de 
autenticidad que guardaban allí, era también una perfecta 
falsificación. 


Se hizo el cambio y ahora en el National Gallery, se exponía la 
pintura auténtica. El autor había colaborado con ellos, para certificar 
la autenticidad, ya que la firma había sido cubierta con una pincelada 
de un material fácil de desprender sin alterar la pintura. El mismo 
pintor la eliminó con sumo cuidado. 

Aunque seguían sin tener ni idea de quién era el falsificador. 
Tampoco sabían quién había dado el cambiazo ni cuándo, aunque 
suponían que fue durante el periodo de tiempo que el cuadro estuvo 
expuesto en Italia. 


—El registro en la casa de Kendall está dando resultados —indicó 
Nash en la reunión que estaban manteniendo en aquel momento—. 
Casi todo lo que descubrimos oculto en el desván, creemos que ha 
llegado allí de manera fraudulenta. Eran sus tesoros más preciados. 
Hay que investigar cada pieza y cada pintura de una en una, es posible 
que lleve años haciendo esas transacciones. Lo mismo ocurre en su 
casa de Washington. 

—¿Tenemos nombres? —preguntó Devin, otro de los agentes del 
grupo de trabajo—. Lo averiguado hasta ahora parece llevarnos a 
varios países de Europa. 

—Los carabinieri están hoy interrogando a Paola Tanzi, les hemos 
pasado la información que tenemos —contestó Jeff—. También hemos 
obtenido el registro de las llamadas de Kendall y algunos correos 
electrónicos eliminados que los informáticos han conseguido rescatar 
de su ordenador personal. 

—¿Y seguro que Oliver Kendall no sabe quién es el falsificador? 
—volvió a preguntar Devin—. Me parece raro. 


—Asegura que no —comentó Nash— y le creo. Es como suelen 
funcionar estos fraudes de carácter internacional. Afectan a diferentes 
jurisdicciones, los grupos organizados explotan las lagunas y vacíos 
legales existentes en cada país y muchos de los componentes ni 
siquiera se conocen. Es como una cadena, donde cada eslabón sólo 
tiene relación directa con los más cercanos. 

—Pero al menos tenemos a sus contactos —aclaró Jeft— a 
Caldwell Palmer ya lo tenemos contra las cuerdas. Después de varios 
interrogatorios, y ante algunas pruebas irrefutables, no ha podido más 
que rendirse a las evidencias. También irá a juicio. Aunque jura y 
perjura que no conoce al falsificador. 

—Parece que siempre nos topamos con un muro antes de llegar 
hasta él —Nash estaba pensativo—. Ese tipo, sea quien sea, está bien 
protegido. 

—/O escondido. 


OS 


Aquella noche, como las anteriores, Jeff decidió compartir su 
cena con Alana en su casa. 


—Vas a hacer que engorde —la pelirroja lo recibió con una 
sonrisa—. Tanta pizza no es sana, deberías comer más verdura. 

—Vale, será mi propósito para este nuevo año —ironizó Jeff, a la 
vez que dejaba la pizza sobre la mesa y se acercaba a abrazar a Alana 
y besarla con intensidad. 


Mientras repartían la pizza y Jeff llenaba dos copas de vino, 
Alana volvió a preguntarle por sus avances en las investigaciones. Jeff 
la puso al día, no entraba en detalles, pero le indicaba que iban 
progresando. Aquel mismo día habían acabado deteniendo al contacto 
de Kendall en Italia. Unieron sus copas para brindar por ello. 


—Es curioso que cueste tanto identificar al falsificador de los 
cuadros ¿no? —inquirió Alana. 

—La verdad es que sí —rumió Jeft— aunque pueden ser varios, 
claro. Se han descubierto originales, en las casas de Kendall, tanto de 
Monet como de Picasso, por nombrar algunos. Y las copias estaban 
expuestas como si fueran originales. 


Algo estalló en la cabeza de Alana. Un recuerdo que había 
olvidado tras los acontecimientos vividos en su secuestro. 


—;¡¡Picasso!! —gritó dejando la pizza en el plato y llevándose las 
manos a la boca—. ¡Lo había olvidado! 

—¿Qué habías olvidado? —Jeff la miró con los ojos muy 
abiertos, Alana era muy expresiva y a veces exageraba, pero daba la 
impresión de haber tenido una revelación o algo similar. 

—Una conversación que escuché cuando estaba en casa de 
Kendall, poco antes de que llegarais vosotros —estaba muy alterada y 
cerraba los ojos intentando recordar. 

—¿Qué dijo? —a Jeff se le aceleró el corazón, a lo mejor tenían 
una pista importante. 

—Déjame pensar —Alana seguía con los ojos cerrados, 
rememorando aquel momento de tensión, ella escuchando desde la 
puerta, la voz de Kendall —. Hablaba por teléfono y preguntó si el 
cuadro estaba terminado. 

—¿Qué cuadro? —Jeff la cogió de la mano, intentando 
transmitirle una calma que no sentía. 

—¡No me presiones! Necesito concentrarme —Alana se masajeó 
las sienes, como si así pudiera extraer sus recuerdos. 

—Vale... —Jeff se mordió la lengua y esperó. 

—Oliver parecía ansioso y algo enfadado... mmm... dijo que se 
trataba de un Picasso y lo nombró, pero ahora no recuerdo cual era. Y 
comentó que no quería errores esta vez, o algo similar. Que lo 
mantuvieran informado y el nombre de una mujer. ¿Cómo era? 

—¿Paola? —intuyó Jeff. 

—¡Exacto! Pero no hablaba con ella, dijo «Paola y tú» —Alana 
inspiró con fuerza—. ¡Pero no me acuerdo del nombre del cuadro! 

—Paola es el contacto de Italia que ya está detenida, la que te he 
comentado antes. Vamos a hacer una búsqueda de los cuadros de 
Picasso —Jeff tecleó en su móvil, para buscar los títulos de las 
pinturas. Una larga lista apareció como resultado—. ¿Te suena alguno 
de estos? 


Alana releyó los nombres uno tras otro. No tardó mucho en dar 
con el que buscaba. 


—¡Este! ¡Es este! —señaló con el dedo la pantalla—. ¡Las 
señoritas de Avignon! ¿Cómo he podido olvidarlo? Algo ocurre con 


ese cuadro, estoy segura. 


Jeff dejó el móvil sobre la mesa y acarició las mejillas pecosas de 
Alana con las dos manos, acercando sus bocas. 


—Ven aquí, me pones mucho cuando estás tan alterada. 

—Me parece que te pongo mucho, casi siempre —Alana se echó a 
reír. 

—Siempre, preciosa, siempre —a Jeff le entraron las prisas y la 
fue llevando hacia su habitación. 


La pizza se quedó fría. 


17 - DESTINO: MoMA 


Lo primero que hizo Jeff, por la mañana, fue buscar la ubicación del 
cuadro «Las señoritas de Avignon» y lo localizó en el Museo de Arte 
Moderno de Nueva York, más conocido por su acrónimo MoMA. Si ese 
era el siguiente objetivo, deberían estar preparados. 

Lo comentó con Nash y este convocó una reunión urgente con su 
equipo. 


—Según lo que nos ha contado Jeff, vamos a alertar al museo 
para que incrementen la seguridad, dando prioridad a ese cuadro en 
concreto, ya que parece el próximo objetivo —Nash iba mirando la 
pantalla de su ordenador a la vez que relataba las últimas noticias—. 
Por lo que veo en la transcripción de los interrogatorios que se han 
hecho a Oliver Kendall, en ningún caso ha nombrado esta pintura. 

—Si el falsificador sabe que está detenido, lo cual entra dentro de 
lo posible, es fácil que el cambio se anule —intervino Jeff—. O puede 
ser que la falsificación esté terminada y vayan a intentarlo igual. 

—En ese caso, yo creo que esperarán —Devin negaba con la 
cabeza—. El ladrón no va a arriesgarse a entrar en un museo que tiene 
la seguridad reforzada. Está claro que es un profesional de guante 
blanco. 

—El caso es que tanto Oliver Kendall como sus enlaces directos, 
han estado vigilados o detenidos desde que acudimos a Nueva York y 
no se han puesto en contacto con nadie que nosotros no hayamos 
controlado —Nash sabía que ese dato era correcto—. Y, por suerte, 
nada ha trascendido a la prensa, todavía. 

—Si Kendall era el comprador, ya no lo será, pero eso no 
significa que no pueda haber otro; seguro que tienen unos cuantos 
clientes con mucha pasta —rumiaba Jeff—. Yo creo que lo intentarán 
de todas formas. 


Tras un café y un par de consultas, Jeff se ocupó personalmente 
de hacer una llamada al MoMA. Nash lo hubiera hecho, pero se lo 
impidió otra reunión, esta vez con sus superiores. 

Le pasaron con un par de personas, antes de derivarlo hasta el 
director del museo, ya que se identificó como agente del FBI del 
equipo especializado de delitos contra el patrimonio artístico. 
Informaron al director desde administración y quiso conocer el motivo 


de primera mano. 


—Buenos días, soy Anthony McNee, uno de los directores del 
MOoMA. Se ha personado hace un rato un agente de nuestra ciudad 
para avisarnos de su llamada. Que nos contacte el FBI, y en especial 
un miembro de su equipo contra delitos del patrimonio artístico, no 
me da mucha tranquilidad. 

—Encantado, señor McNee —Jeff correspondió a su saludo—. No 
se alarme, hemos querido hablar con ustedes debido a que tenemos 
algunas sospechas debido a una fuente externa, pero he preferido 
alertarles, por si acaso. 

—'Usted dirá, entonces. 

—Verá, estamos investigando la suplantación de pinturas 
originales por copias en museos y galerías, algo de lo que ustedes 
están muy al tanto. 

—Una lacra, eso es el tráfico de arte; por desgracia demasiado 
usual —el hombre asintió y le instó a seguir— ¿acaso tienen nuevas 
noticias? 

—Es posible. —Jeff no iba a explicar los detalles concretos—. A 
raíz de un interrogatorio, existe la posibilidad de que tenga lugar un 
intento de robo de uno de los cuadros expuestos en su museo. 
Concretamente, «Las señoritas de Avignon» de Picasso. 

— ¡Qué me dice! —exclamó el hombre, consternado—. ¡Si es una 
de nuestras joyas más preciadas! 


—Lo sabemos. Y por ello nos hubiera gustado poder darle más 
datos sobre el supuesto robo, si es que se acaba perpetrando —Jeff 
notaba que había alterado al hombre—. Tenemos suficientes indicios 
como para creer que la falsificación ya está hecha. 

—¿Han pillado al autor? —se interesó McNee. 

—No, lo siento. Ni siquiera sabemos quién es, aunque estamos 
casi seguros de que reside en París, es hacia donde nos están llevando 
todas las comprobaciones que estamos realizando. Imagino que la 
seguridad del museo es acorde a los tesoros que contiene. 

—Quiero pensar que sí, aunque nada es infalible, créame. Los 
mejores ladrones han conseguido saltarse las protecciones más 
recientes, creo que se actualizan a la misma velocidad que nuestros 
sistemas o incluso van un paso por delante. —Se notaba que el 
hombre estaba preocupado con razón—. A veces la realidad supera a 
la ficción, y es que estamos acostumbrados a ver esas películas donde 
los robos se convierten en una aventura novelesca y osada que 
consigue que el observador se posicione al lado del ladrón. Le han 


puesto al tema demasiado romanticismo, creo yo. 

—Tiene usted razón —Jeff asintió y recordó sus inicios, que de 
novelescos tuvieron poco—. Imagino que cuentan con cámaras de 
seguridad y protecciones especiales. 

—Por supuesto, pero de todo eso le informará con más detalle 
nuestra administradora, bajo cuyo mando se encuentra el área de 
seguridad y mantenimiento. Si le parece bien, le pasaré con ella. 

—Se lo agradezco. 


McNee le puso en contacto con su administradora y esta le 
explicó a grandes rasgos cómo funcionaba el museo. 


—En realidad el museo está compuesto por tres sistemas 
principales: las áreas públicas, las semipúblicas y las privadas. Cada 
zona es un subsistema en sí y hay una dinámica individual en cada 
museo. 

—¿Y la seguridad? —se interesó Jeff, era la parte que más le 
preocupaba. 

—Por supuesto tenemos un equipo técnico que controla los 
sistemas de alarma y las cámaras de seguridad. Hay guardias en los 
lugares estratégicos y varios sistemas de protección: la periférica en el 
exterior, la interior y la de algunos objetos en concreto debido a su 
alto valor. También utilizamos medidas auxiliares, como el control de 
rondas, cintas de protección y colgadores de seguridad antirrobo en 
los cuadros. 

—Todo parece muy vigilado, pero les recomiendo aumentar la 
seguridad en el Picasso que le ha indicado su director. 

—No se preocupe, me ocuparé personalmente —la mujer 
respondió amablemente. 

—Tome nota de nuestros teléfonos; en caso de urgencia, 
contactarán directamente con nuestra área en caso de robo —Jeff le 
dio los datos. 

—De acuerdo; también tenemos contacto con los agentes de 
Nueva York, si se diera el caso les avisaríamos a ambos, ya que ellos 
están más cerca. 


Se despidieron y Jeff colgó. Recordó su visita al museo de hacía 
unos años y el monstruoso edificio, uno de los más grandes del país, 
ya que tras su ampliación había llegado a los quince mil metros 
cuadrados, si no recordaba mal. 


Era tal el espacio, que a pesar de la seguridad existente, no sería 
extraño que existieran puntos ciegos o errores que un ladrón experto 
pudiera soslayar; estaba seguro de ello. 


AS 


Alana volvió a trabajar. El primer día que abrió de nuevo su 
tienda de antigiúedades, se sintió extraña. 

La cerradura nueva se abrió con suavidad y el sonido de las 
campanillas sobre su cabeza le hizo sonreír; era algo conocido que 
adoraba. 


Era temprano, la impaciencia la había hecho salir de casa como si 
fuera algo vital abrir la tienda a solas. Su prima Mary le había 
asegurado que pasaría unos días con ella para ayudarla, al menos 
hasta que hubiera recuperado totalmente la movilidad del brazo. 


Dio un paso hacia el interior y la recorrió un escalofrío. Cerró los 
ojos y pudo imaginar el desorden del momento en que habían 
invadido aquel espacio, que era parte esencial de su vida, y lo habían 
pisoteado. Abrió los ojos y paseó la mirada por las estanterías y los 
objetos expuestos. Todo estaba en su lugar, aunque echó en falta 
bastantes piezas que habían sido vendidas. Pronto tendría que hacerse 
con material nuevo. 


Siempre había disfrutado mucho de moverse por mercadillos y de 
contactar con proveedores de material antiguo, vintage o retro, pero 
ahora no se sentía con la misma ilusión de antes. Algo había 
cambiado. Cuando estaba en su habitación, tumbada sobre su cama, 
miraba a la pared desnuda y le faltaba aquel colorido cuadro que la 
había enamorado cuando lo compró. 

En teoría había recuperado su día a día normal, pero los 
recuerdos de la mansión de Nueva York, en la que se había sentido 
como en una cárcel, le torturaban en sus horas de descanso. 


Por las noches volvía el miedo y las pesadillas la atormentaban: 
soñaba con una puerta que no podía abrir, escuchaba el ladrido de los 
perros rabiosos, veía el rostro taimado de Kendall, volvía la 


desesperación de sentirse perdida, lejos de todo lo que amaba. 


Cuando despertaba agradecía tener a Jeff a su lado. Se agarraba a 
él con fuerza; notar su respiración calmada la ayudaba a conciliar el 
sueño. La verdad es que Jeff dormía como un tronco y no se enteraba 
de su zozobra y ella lo prefería así. 

Con tenerlo junto a ella era suficiente, aunque a veces pensaba 
que se estaba acostumbrando demasiado a aferrarse a su cuerpo cada 
noche en su cama. ¿Por qué crecía esa necesidad en su interior? No 
iba a darle vueltas, de momento bastante tenía con retomar algo de 
normalidad. 


—¡Qué pronto has llegado! —la voz de su prima le hizo dar un 
respingo, últimamente se asustaba por todo. 

—Hola, Mary —se acercó a abrazarla— me siento un poco rara, 
te agradezco que te quedes unos días conmigo. 

—Por supuesto, el tiempo que necesites, ya lo sabes. 


OS 


Nash recibió una llamada importante al cabo de pocos días. 

Las investigaciones seguían, pero eran lentas. Se habían 
descubierto algunas falsificaciones más en algunas galerías, gracias al 
hallazgo de los originales de esos mismos cuadros en el desván de la 
casa de Oliver Kendall, y algunos de pequeño tamaño en una enorme 
caja fuerte. 


También localizaron una llave que correspondía a una caja de 
seguridad de una de las principales entidades bancarias de Estados 
Unidos. El agente que accedió para revisar el contenido, dio con una 
bolsa de diamantes. Pudieron comprobar que se trataba de las piezas 
de un collar robado hacía más de diez años y que se había 
desmontado. En su momento fue un acontecimiento muy sonado que 
dio la vuelta al mundo. 


Nash se acercó a ver a Jeff, que se hallaba concentrado en la 
pantalla de su ordenador. 


—Jeff, tenemos algo nuevo —al escuchar su voz, le prestó toda 
su atención. 

—Dime ¿Qué hay? 

Me han llamado los informáticos —Nash se sentó a su lado—. 
El móvil incautado de Caldwell Palmer ha recibido una llamada. Ya 
sabes que han utilizado un programa especial para imitar la voz de 
Palmer al contestar. 

—¿Ha funcionado? —curioseó Jeff. 

—Sí, la conversación ha sido muy corta y en ningún momento ha 
parecido dudar de la identidad de su interlocutor. La persona que ha 
llamado lo ha hecho desde Miami, sabemos que Palmer tiene allí una 
de sus residencias. 

—¿Y qué le ha dicho? —en ese momento el móvil de Jeff y el de 
Nash sonaron a la vez. 

—Mira el móvil, les he dicho que nos pasen la conversación— 
respondió Nash, mientras tecleaba en el suyo. 

—¿Han localizado la llamada? 

—Sí, pero está hecha desde una línea fija de un restaurante de 
Star Island. Van a solicitar las imágenes de las cámaras de seguridad, 
pero el dueño dice que no apuntan a la zona del teléfono, o sea que no 
creo que obtengamos resultados. 

—¿Esa no es la isla artificial de Miami llena de propiedades de 
famosos y personas de alto perfil? 

— Justamente. 


Ambos consultaron sus móviles, habían recibido un mensaje de 
audio. Jeff lo activó. 


—Hola Caldwell ¿Sigues en Nueva York? —preguntó la voz—. 
Tengo novedades. 

—Hola ¿Qué hay de nuevo? —la supuesta voz de Caldwell no 
decía ningún nombre, ya que ese número no estaba grabado en sus 
contactos. 

—Día diecisiete de enero. Pau de Gósol. El dieciocho de enero lo 
tengo en mi poder. Después hablamos —aquello parecía un mensaje en 
clave que anunciaba algo para el diecisiete de enero. 

—-OK. Entendido. 


Ambos se quedaron mirando, Nash algo confundido, Jeff 
sonriendo. 


—¿Pau de Gósol? —cuestionó Nash— ¿Tú sabes quién es? ¿Algún 
pintor famoso que no conozco? 

—¡Muy famoso! —Jeff estaba pletórico—. Pau de Gósol fue el 
nombre que le pusieron a Picasso, traduciendo su nombre al catalán y 
añadiendo el topónimo de Gósol, que es un pueblo cercano a los 
Pirineos. Vivió allí algo más de un año, creo recordar, y se le quedó 
como seudónimo. ¡Están hablando del Picasso! 

— ¡Vaya! Algo aprendiste en tus estudios de historia del arte —se 
mofó Nash, a la vez que mostraba su alegría—. Eso significa que el 
diecisiete de enero van a intentar colarse en el MoMA ¿no? 

—+ESO parece, aunque no tenemos la seguridad de que se trate del 
mismo cuadro —Jeff calculaba las posibilidades—. Podría ser, al fin y 
al cabo Caldwell ha sido el principal distribuidor en Estados Unidos y 
Oliver esperaba un Picasso. 

—Vamos a dar la alerta y tú te vas directo a Nueva York —le 
comunicó Nash, mirando un calendario—. Sólo tenemos cuatro días. 

—¿No vienes conmigo? —a Jeff le extrañó que no se incluyera. 

—No puedo, estoy con la tramitación para entrar en la Unidad de 
Análisis de Conducta y tengo varias entrevistas estos días —se excusó 
Nash. 

—¿Ya has acabado el master? —Jeff sabía que Nash deseaba ese 
cambio. 

—Sí, creo que en poco tiempo conseguiré el puesto —Jeff asintió 
—. En Nueva York tienes apoyo, pero si quieres puedo enviar a otro 
agente contigo. 

—No hace falta, aquí todos están hasta arriba de trabajo —Jeff 
miró a Nash y le dio una palmada en el brazo—. Creo que vamos a 
pillar al ladrón. Me voy al MoMA y acamparé entre sus paredes a la 
espera del intruso. 


18 - VOLVERÉ 


El pintor deslizaba su pincel, con suavidad, sobre la tela que 
descansaba sobre el caballete. Concentraba su mirada en la última 
pincelada, idéntica al original. Le gustaba crear, pero la copia le 
proporcionaba un placer inigualable al sentirse tan próximo al 
auténtico pintor. Aunque cabía preguntarse qué no era auténtico en su 
obra, si la había realizado él solo, paso a paso. Se cuestionaba porqué 
razón debería tener menos valor. 


Sabía lo que había vivido al crear su obra; él podía ser 
cualquiera, sus manos recreaban igual a da Vinci, que a Picasso, Monet, 
Pollock o Renoir. Estaba seguro de que ninguno de ellos era capaz de 
copiar al resto. Sin embargo, el pintor se sentía superior: él era todos 
en uno, la máxima expresión del arte. 

Se sabía narcisista, pero ese era uno de los pecados más notorios 
de los artistas en general, y por ello lo aceptaba con gusto. No es que 
se considerara bello, menos aún a la edad que había alcanzado ya, 
pero su colección de autorretratos fomentaba su egocentrismo. 


La manifestación de su ego la medía también con la vara del 
dinero, eso era inevitable: tanto vale la obra, tanto vale el artista, una 
máxima absurda a pesar de todo. Para él no era válida. Sus propias 
obras no estaban cotizadas en exceso, podía vivir cómodamente de 
ello, pero nada más. Era bastante conocido en París y en el resto del 
país, pero no había traspasado muchas fronteras. Al menos, siendo 
Maurice Thibault. 


Maurice había conseguido sortear esa trampa. El arte debía ser 
un medio de expresión de las emociones, de los sentimientos, de la 
propia excelencia; un testimonio libre del mercado y de los juicios 
gratuitos. Pero, por desgracia, no funcionaba así. 

El mercado del arte se había encargado de prostituir su esencia y 
él sabía lo que valía gracias a esas copias que le habían dado mucho 
dinero, pero que sobre todo habían engordado su ego. 


No podía evitar reírse cuando veía obras como Untitled de Cy 
Twombly que se había vendido por casi setenta millones de dólares. 
¿Cómo era posible engañar a algunas personas tan fácilmente? ¡Sólo 
eran garabatos en tonos grises, mon Dieu! 


Si a ese hombre le pidieran pintar a La Monna Lisa o a Las 
señoritas de Avignon, como había hecho él, no sería capaz de dar ni la 
primera pincelada, ni tan sólo de hacer un boceto. Pero había recibido 
el agasajo de los críticos y eso había sido suficiente para ensalzarlo y 
llevarlo a la cumbre. 


Estaba exhausto. La artritis en sus manos empezaba a darle 
problemas, la vista cansada le producía dolor de cabeza si pasaba 
demasiadas horas en su estudio. Quizá fuera hora de retirarse; o, al 
menos, de bajar el ritmo y pintar sólo para sí mismo. Pronto 
empezaría a avisar a sus contactos de que dejaba el negocio. Su amigo 
Vincenzo, como él se obstinaba en llamarlo, ya le había notificado que 
el robo del Picasso sería su último trabajo. Seguramente también el 
suyo, necesitaba reposar. Una feliz coincidencia, habían trabajado 
juntos y lo dejarían al mismo tiempo. 


OS 


Jeff había llegado pronto a casa, al día siguiente viajaba a Nueva 
York. Ya tenía reservado vuelo y hotel y estaba algo nervioso. Sabía 
que si pillaba al ladrón en el museo, se le valoraría mejor en su puesto 
y eso le interesaba. 


No le había dicho nada a Alana. Le generaba ansiedad pensar que 
iba a dejarla sola. Sabía que aún no estaba bien del todo, aunque 
evitaran hablar de ello. 

Cuando ella creía que estaba dormido, la escuchaba dar vueltas y 
murmurar en sueños. A veces, al abrazarla, se calmaba; no lo estaba 
pasando bien. 


No quería dejarla, pero serían sólo unos días. Si el diecisiete o 
dieciocho de enero no tenía lugar el intento de robo en el MoMA, 
debería volver a Washington, no podría alargar su estancia mucho 
más. La iba a echar de menos, aunque fueran pocos días. 


Se llevó las manos a la cabeza y masajeó sus sienes. ¿Qué le 
estaba pasando? Nunca se había sentido tan implicado con una mujer, 
ni tan... necesitado. Le enviaba mensajes tontos, le encantaba cenar 
con ella cada noche y pasar el tiempo a su lado, hacer el amor, 
recrearse en adorar su cuerpo, ducharse juntos, acariciar su piel y 
besar su boca. Nunca se cansaba de besarla. ¡Joder! Juraría que se 
había enamorado como un imbécil. Estaba bien pillado. Se encogió de 
hombros y, tras reflexionar unos segundos, decidió que estaba bien. La 
verdad es que eso que sentía lo llenaba, le daba vida. Ilusión. Sí, 
estaba bien y se sentía mejor que en mucho tiempo. 


Oyó el sonido de las llaves en el piso de al lado y saltó de su 
asiento. Salió al rellano antes de que cerrara la puerta y entró con ella 
en su piso, rodeando su cintura desde la espalda, apartando su melena 
hacia un lado y paseando sus labios por la piel nívea de su cuello. 


—Mmm —Alana lo inclinó más para darle mejor acceso—. Buen 
recibimiento, agente, me estás acostumbrando mal. 

—Yo creo que no, pelirroja —aquel aroma a flores y fresas lo 
volvía loco—. Dime qué quieres hacer. 

—Si sigues haciendo eso no me dejas pensar —a Alana se le 
escapó una risilla, a la vez que se encogía un poco. 

—Esa es la idea —la lengua de Jeff se paseó cerca de su oído y 
notó su escalofrío. 

—Vamos a la cama —susurró Alana al darse la vuelta y ofrecerle 
su boca. 

—Creía que nunca lo dirías —murmuró Jeff. 

—¿No tienes hambre? —curioseó Alana. 

—Ahora que lo dices, creo que sí —la alzó en brazos y ella le 
rodeó las caderas con las piernas—. De ti. 


Se besaron con ansia desmedida, aquella retahíla de besos en la 
base de su cuello había hecho subir la temperatura en décimas de 
segundo. Alana pensó en la magia, siempre acudía esa palabra a su 
mente cuando Jeff le ofrecía su boca. 


—Te deseo —la voz ronca en su oído le resultó afrodisíaca y 


cerró los ojos, mientras Jeff la acercaba a la entrada de su habitación 
en dirección a la cama. 


Trastabillaron antes de caer uno sobre otro sobre la colcha y 
acabaron riendo a carcajadas. Eso le encantaba de Alana, reía por 
cualquier cosa; nunca había reído tanto besando a una mujer. Había 
echado de menos sus risas los últimos días. Sus piernas se 
entrelazaron, las ropas les impedían llegar dónde sus manos querían. 
Se deshicieron de ellas al ritmo de sus caricias ansiosas, desnudándose 
el uno al otro. Mientras Alana desabrochaba su camisa, Jeff le llenó el 
rostro de besos leves, tentando su boca. Hasta que sólo quedó la piel 
cálida. 

Una energía agitada en cada movimiento auguraba un encuentro 
febril. 


—Te deseo —esta vez fue Alana la que verbalizó su anhelo. 


Al escucharla, a Jeff le hirvió la sangre y un gemido escapó de su 
garganta. En vez de lanzarse a absorber ese deseo, optó por la ternura, 
por ralentizar el momento que no quería que acabase jamás. Le pasó 
las manos por aquella rizada melena que tanto adoraba y la extendió 
sobre la almohada. 


—Eres hermosa —notó la sorpresa en su rostro y el retraimiento 
de Alana—. Ven aquí. 

—No necesito palabras —Alana lo miró intensamente, parecía 
algo asustada. 

—Por supuesto que sí... —ella le puso un dedo en los labios y no 
lo dejó seguir. 


Alana se incorporó y se situó a horcajadas sobre él. Jeff la agarró 
de la nuca y la acercó a su boca. No quería que se alejara, que pusiera 
distancia. La quería cerca, muy cerca. Alana se sentía incapaz de 
pensar en nada que no fuera lo que estaba sintiendo; era distinto a 
todo lo que había vivido hasta ese momento. Ese vacío en el 
estómago, esa falta de aire en los pulmones, esa necesidad de darlo 
todo, de ofrecerse por entero; y ese miedo visceral al sentirse desnuda 
de verdad, con el alma al aire, con el corazón desabrigado y expuesto. 


Ella había querido sexo y él le daba ternura a raudales. No tenía 
defensas ante aquel despliegue de cariño. Y, a la vez, se sentía más 
excitada que nunca. La lengua y los labios de Jeff reseguían su cuello 
y bajaban hasta sus pechos. Sus manos parecían estar por todas partes. 

No necesitaba que la sedujera, pero él lo hacía igual; paso a paso, 
caricia a caricia, con una lentitud demoledora. Sentía el rastro 
húmedo de su boca por todo su cuerpo. 


Correspondió a sus caricias cuando se dio cuenta de que se había 
quedado inerme, desarmada. Jeff se resistía a acelerar el ritmo, pero 
ella no iba a darle tregua, se estaba incendiando por momentos y él no 
era de piedra. 

Le gustaba observar las emociones reflejadas en su rostro; Alana 
era muy expresiva siempre, aunque no fuera consciente, como en ese 
momento. Allí había mucho que explorar, mucho que conquistar. 


Ambos quedaron seducidos el uno por el otro, alternando 
gemidos y caricias, susurros y deseos. Cuando entró en ella se 
abrazaron, se unieron todo lo que daban de sí sus cuerpos, brazos y 
piernas entrelazados, sus bocas anhelantes, el ritmo cadencioso y 
pausado. 

Hasta que la locura lo aceleró todo; la necesidad, la codicia por 
tener y dar más, por llegar a la cumbre, por explotar como una 
supernova energética y luminosa, jadeando envueltos en el abrigo del 
calor generado por sus cuerpos, flotando antes de volver a la tierra. 


Se hizo un silencio cómodo, necesario para ralentizar la 
respiración, para situarse tras algo que para Jeff había sido 
trascendental. Ahora lo tenía muy claro y la declaración le salió tal 
cual, sin pensar ni calcular los riesgos. Era sinceridad en estado puro. 


—Alana —ella lo miró a los ojos y sonrió — me he enamorado de 
ti. 


Jeff notó como la sonrisa desaparecía de golpe y la comunión que 
habían sentido entre ellos se convertía en una distancia fría. 


—Te juro que es la primera vez que le digo esto a una mujer —le 
aclaró Jeff y acarició su mejilla sin dejar que se apartara— a veces ha 
sido «eres especial», «estoy loco por ti»... o cosas así. Pero a ti te 
quiero, Alana. 

—Oye... —Alana se incorporó, necesitaba un trago de agua fría 
con urgencia, tenía un nudo en la garganta— a ver, no te emociones 
¿vale? Esto ha sido... especial, eso te lo compro. Pero ahora mismo me 
parece que estoy volando por el cosmos en una nave espacial. Esto es 
surrealista, mejor frenamos un poco. 


Alana no podía dejar de pensar que debería haberle buscado una 
novia mucho antes, se sentía atrapada. 


—Alana, cariño, tienes el tiempo que quieras para hacerte a la 
idea, para aclarar lo que sientes por mí; porque algo sientes, de eso 
estoy seguro —Jeff se acercó a besarla y Alana no se apartó—. Pero no 
puedo cambiar lo que siento. No puedo. 

—Tengo que pensar en esto, yo... 

—No hay problema —la interrumpió Jeff antes de que dijera algo 
más—. No vas a verme durante unos días, tendrás tiempo para pensar 
y valorar si me echas de menos. Me voy a Nueva York. 

—«¿Otra vez? —Alana sintió un vacío antes siquiera de saber la 
razón de su próxima ausencia. Sabía que lo iba a añorar. 

—Tenemos razones para pensar que en los próximos días se va a 
cometer un robo en el MoMA y vamos a intentar detener al ladrón. 
Por lo visto es un contacto de la red a la que pertenece Oliver Kendall 
y podría darnos mucha información. Es muy posible que el ladrón 
conozca al falsificador. 


Alana asentía ante sus palabras, eran buenas noticias. Dejó que 
Jeff la abrazara y se taparon con las mantas, acurrucándose. 


—Te echaré de menos —Alana no sabía que iba a decir eso hasta 
que pronunció las palabras. 
—Volveré. 


OS 


Jeff se despidió por la mañana temprano. Se iba al aeropuerto y 
no estaba claro aún el día de su vuelta, dependía de cómo se 
desarrollaran los acontecimientos. 


Alana pasó la mañana entretenida en la tienda; era casi medio 
día cuando recibió un mensaje de Natalie. Acababa un turno en ese 
momento y podían almorzar juntas. Aquel día Mary no había podido 
acudir, por lo que Alana quedó con su hermana en un restaurante 
cercano y cerró la tienda. 


Se sentaron en una mesa cuadrada y pequeña en un rincón del 
restaurante que les daba privacidad. 


—¿Cómo estás? —preguntó Natalie— y no me digas «bien» sin 
más. Sé que lo estás pasando mal. Uno no se rehace de lo que tú has 
vivido de un día para otro. 

—Sigo teniendo pesadillas, pero debo decir que menos que antes 
—Alana cogió la mano que su hermana le ofrecía por encima de la 
mesa—. Aunque reconozco que dormir con Jeff estos días ha sido 
como un sedante, me ha servido de mucho. 

—Yo creo que lo que te relaja es otra cosa —rió Natalie— para 
eso no hay nada mejor que el sexo, hermana. 

—Sí, eso también —ese comentario le recordó algo que la 
inquietaba mucho y Natalie siempre había sido su confidente—. 
Últimas noticias: Jeff me ha dicho que está enamorado de mí. 

—¿Y por qué tienes esa cara de miedo? —Natalie negó con la 
cabeza—. No es nada sorprendente, la verdad ¡Tú también le quieres! 

—¿Qué dices? —Alana negó con la cabeza— eso no es cierto. No 
de esa manera, tan en serio. Yo no tengo relaciones serias. Ni siquiera 
soy una persona seria. 

—¡Ay! De verdad, Alana, hasta yo lo tengo más claro que tú — 
Natalie le guiñó un ojo—. ¿Ya le has buscado alguna posible novia? 
¿Alguien perfecta para él? 

—Eee... No. —A Alana le seguía molestando pensar en ello—. 
Pero eso no significa... 

—Sí significa, cariño —la interrumpió Natalie—. Piénsalo un 
poco y verás que no te apetece nada verlo con otra. Sólo hay que tener 
un poco de imaginación y tú tienes mucha. 

—Sigue sin significar nada. 

— ¡Venga ya! Eres testaruda y cabezota, pero me acabarás dando 


la razón, tiempo al tiempo. 


19 - EL LADRÓN 


Jeff Rogers estaba en las oficinas del FBI de Nueva York, repasando las 
protecciones existentes en el museo, junto con Walter Payne, que le 
estaba echando una mano. 


—No creo que el ladrón pueda acceder —comentaba Walter—. 
Entre las alarmas, los guardas de seguridad, las cámaras y los 
colgadores antirrobo, no será fácil. 

—Lo parece —respondió Jeff— aunque no hay defensas 
insalvables. 

—Según la llamada al móvil de Caldwell debería actuar el día 
diecisiete ¿no? —quiso asegurarse Walter. 

—Sí, aunque puede ser un mensaje en clave al que haya que 
sumar o restar uno o dos días, por si es intervenido —Jeff se rascó la 
nuca mientras miraba el mapa del museo—. Voy a pasar los dos días 
que faltan en el interior del museo, quiero aprendérmelo de memoria 
y son muchos metros cuadrados. Quiero encontrarle los puntos 
débiles. 

—¿Estás seguro? —inquirió Walter— si necesitas apoyo, puedo 
acompañarte. 

—No te preocupes, sólo es una precaución, no creo que pase nada 
—no estaba convencido de ello, pero no quería utilizar más recursos 
sin tener una base sólida, no era más que su instinto. 


El ladrón llevaba infiltrado unos días en el museo como 
empleado de limpieza. Necesitaban personal y, a pesar de su edad, 
supo engatusar a la mujer que lo entrevistó, aduciendo la necesidad 
imperiosa de conseguir el trabajo para que no lo echaran de su 
pequeño y antiguo piso alquilado. 

Se había aprovechado de la buena voluntad de la mujer con un 
nombre y documentación falsa, que colaron sin problemas. El motivo 
no era otro que conseguir una tarjeta de identificación que le 
permitiera moverse por el museo a su antojo. 


El ladrón se había aprendido de memoria cada rincón de aquel 
enorme espacio, sobre todo de la parte que más le interesaba y dónde 


se hallaba el objeto de su interés. Sería su último trabajo y se retiraría. 


El cuadro estaba bien protegido, pero él era bueno, muy bueno. 
Era el mejor. Por alguna razón no lo habían pillado en todos los años 
que llevaba «cogiendo prestados» algunos objetos, pinturas o joyas y 
ganándose la vida con ello. 

No tenía cargos de conciencia, siempre había pensado que los 
tendría en caso de haber dejado en la calle a gente sin recursos. Pero 
él sólo robaba a los ricos, se sentía como una especie de Robin Hood, 
mezcla de héroe y forajido. 


Muchas de las ganancias que había obtenido con sus robos a gran 
escala, habían sido destinadas a ayudar a otras personas. Ni siquiera 
Maurice sabía eso; nadie conocía sus donaciones anónimas a causas 
nobles y fundaciones con buenos propósitos. No necesitaba que le 
dieran las gracias, sólo había sido su manera de entender la vida. 


Su infancia y juventud fueron muy duras; cuando descubrió, a 
base de recibir golpes en su vida, que tenía un don para agenciarse lo 
ajeno, puso los cinco sentidos en hacerlo bien. 

No cometer ni un fallo era su máxima, los errores podían llevarlo 
a la cárcel. Quizá podría haberse dedicado a la prestidigitación y se 
hubiera hecho famoso como mago, pero esa hubiera sido otra historia. 
La suya lo había llevado hasta allí y allí concluiría. 


No iba a ser fácil, pero ya tenía una estrategia que funcionaría; 
sabía que era posible que la llamada que hizo a Caldwell hubiera sido 
interceptada. Esperaba una respuesta en clave que no llegó, tan sólo 
escuchó «Ok, entendido» y eso lo alertó de posibles problemas, no era 
la respuesta pactada. O no era él, o su voz había sido impostada. No 
comentó nada con nadie más, se las apañaría. 


Quería acabar con todo, se había cansado de vivir con el estrés a 
cuestas y soñaba con trasladarse a alguna playa paradisíaca, dedicarse 
a comer coco bajo una palmera mientras leía novelas de misterio y 
dormir siestas sobre una hamaca colgada entre dos árboles. Casi podía 
escuchar el sonido de las olas del mar rompiendo en la playa. 


Pero ahora debía centrarse. El apagón sería grande, afectaría a 
varias manzanas alrededor del museo. Tenía un amigo en la ciudad 
que era «un manitas» desconectando cualquier cosa y un autentico 
mago de la informática y la tecnología. Sin su ayuda sería casi 
imposible. El hacker podría ser su hijo, aún era joven, y le había 
rogado que no se retirara, pero no iba a hacerle caso. El chico se 
ocuparía del apagón, de desconectar las cámaras y de inhabilitar las 
alarmas. Con sus ordenadores de última generación, se había colado 
en bases de datos en teoría inexpugnables, había desencriptado 
ficheros y descifrado claves imposibles. 


Era un genio en lo suyo y tenía ese «algo» que los unía: le gustaba 
meterse donde no debía, sólo por el placer de que podía hacerlo. 


Los hombres de seguridad tampoco supondrían un gran 
problema. Había pensado que un pequeño incendio en el otro extremo 
del museo, lejos de la sala que le interesaba, los mantendría 
entretenidos el tiempo suficiente. Sería pan comido. 


La copia del cuadro estaba enrollada y a buen recaudo, escondida 
en un cuarto de la limpieza. Había ideado un marco interior de tubos 
cuadrados de plástico extensible de las mismas medidas que el 
original. Cuando estaba plegado se podía trasladar sin llamar la 
atención. Se uniría a la tela con unas pinzas, que una vez suspendido 
en la pared, serían invisibles. 


También tenía una salida de urgencia preparada; aquel enorme 
edificio tenía unos bajos con acceso a un túnel que llevaba hasta el 
sistema de alcantarillado de la ciudad. Algo sucio pero factible. Y 
podía accederse desde uno de los habitáculos destinados a los 
productos y carritos de limpieza a los que tenía acceso. Todo estaba 
previsto y calculado. 


ES 


Jeff tenía la cabeza llena de datos, imágenes y presunciones. Su 
mente le daba mil vueltas a los posibles procedimientos para robar el 
cuadro de Picasso. Uno de los inconvenientes era el tamaño, algo más 
de dos metros por dos metros. No era fácil de trasladar ni de esconder. 

Había memorizado todos los pasillos y salas cercanos al cuadro, 


entradas y salidas, cámaras y horarios de los cambios de personal de 
seguridad. 


Estaban a dieciséis de enero a mediodía y Jeff podría asegurar 
que ese atardecer, en cuanto se cerrara el acceso a los visitantes, justo 
a las cinco y media, el ladrón estaría preparado para actuar. Un día 
antes de lo previsto en su llamada. 

Sabía que alguien bien entrenado utilizaría palabras en clave y 
respuestas concretas para hacer entender a su interlocutor que todo 
estaba correcto, o no, y ellos no las conocían. La fecha no era un dato 
inamovible. 


Sus sentidos se agudizaron, no perdía detalle de cada 
movimiento, de los rostros de los empleados y guardas; había 
contactado varias veces durante el día con el control de cámaras y le 
aseguraban que todo funcionaba correctamente. 


Jeff se acercó al cuadro y lo observó atentamente. Recorrió con la 
vista aquellos tonos anaranjados, los rostros semejantes a máscaras de 
las cinco mujeres y pensó que Picasso nunca hubiera imaginado el 
precio al que llegaría a cotizarse aquella pintura cuando la creó. 


Absorto estaba en sus pensamientos, rodeado del silencio y 
acompañado tan sólo por un par de guardas de vigilancia, cuando 
todas las luces se apagaron de golpe. No pudo evitar sonreír; lo sabía, 
había llegado el momento y el ladrón aparecería más tarde, cuando la 
confusión fuera máxima. 


Quedaron encendidos pilotos de emergencia, aunque la oscuridad 
ganaba la partida a la poca claridad de esas luces diseminadas por los 
pasillos. Jeff llamó a la sala de control y su contacto respondió muy 
alterado. 


—¡Agente Rogers! Ahora iba a llamarlo, no funciona ni una 
cámara en todo el museo y me acaban de comunicar que hay un 
apagón general que afecta a varias manzanas, parece una avería 
grave. Todo el museo está a oscuras. 


—No te preocupes, tengo a dos hombres de seguridad aquí y yo 
mismo tengo el cuadro a la vista —mientras lo miraba Jeff cogió su 
arma, no descartaba alguna visita imprevista. 

—Si consigo activar las cámaras le avisaré. 

—De acuerdo, estamos en contacto —a pesar de todo, Jeff 
empezaba a ponerse nervioso. 


Pensó en lo que él hubiera hecho para robar ese cuadro. Dio 
vueltas y vueltas mientras controlaba su entorno, hasta que supo que 
para entrar en aquella sala, era necesario crear otro punto de conflicto 
que captara la atención del personal del museo que quedaba allí a 
aquellas horas. 


Justo entonces una alarma de incendios se activó y una sirena 
ensordecedora empezó a retumbar a todo volumen. 

Los guardas de seguridad de aquella estancia, igual que los del 
resto del museo, recibieron llamadas urgentes para que utilizaran los 
extintores de incendios, ya que se había detectado uno en la sala C39 
que, justamente, estaba situada muy alejada de allí y un par de pisos 
por encima. 


Se había dado aviso a los bomberos, pero debían intentar 
proteger las obras de arte y ayudar a extinguir el fuego antes de que se 
propagara y provocara una terrible destrucción. 

Jeff se quedó sólo en aquella enorme sala, en la que había unas 
pocas y mullidas banquetas negras sin respaldo para sentarse a 
observar las obras de arte. Se colocó al lado de la entrada, con la 
espalda pegada a la pared, conteniendo la respiración. Acababa de 
escuchar unos pasos apresurados que se acercaban. 


Entró un hombre con un carrito de la limpieza, que caminaba 
rápido hacia el cuadro de Picasso. Llevaba en su brazo una rollo de 
tela de debía ser la copia del cuadro. Jeff achicó los ojos, enfocando a 
su espalda y le apuntó con su arma. Esperó unos segundos hasta 
comprobar las intenciones del intruso, no fuera a ser un empleado 
despistado. Pero no, su intuición no había fallado. El hombre acercó el 
carrito al cuadro, dejó la copia en el suelo y sacó una escalerilla 
plegable del interior para colocarla en la pared y poder acceder a la 
parte superior del cuadro original y descolgarlo. No le daría la opción 


de intentarlo, ya tenía lo que quería, acababa de fotografiarlo. 


—;¡Alto! —el hombre dio un respingo y casi se cayó de la escalera 
—. ¡Baja de la escalera con las manos a la vista! 


Los hombros del ladrón parecieron hundirse, se escuchó un 
sonoro suspiro de resignación, bajó la cabeza y obedeció las órdenes 
de Jeff. Una vez en el suelo se dio la vuelta y ambos se miraron, 
aunque con la poca luz ambiental, casi no se veían. 


—¡No te muevas de ahí! —Jeff caminó en su dirección con su 
arma entre las manos, apuntando al hombre. No parecía ir armado. 


Tal como se acercaba, algo en el rostro del ladrón empezó a 
resultarle familiar. Cuando lo reconoció no podía creerlo, fue como 
ver a un fantasma del pasado. Él estaba muerto, eso le habían dicho 
hacía muchos años. 


—Robin —murmuró sin poder acabar de creerlo y frunciendo el 
ceño—. ¿De verdad eres tú? 

—¿Jeffrey? —así lo llamaba el que había sido el único padre que 
había conocido, el que hizo el papel lo mejor que supo. Su cara 
denotaba auténtica sorpresa. 


Jeff bajó el arma, dudaba entre volver a apuntarle o abrazarlo. 
No podía ser cierto, Robin Ellis estaba vivo. 


—Cody Johnson me dijo que habías muerto —Jeff no entendía 
nada—. ¿Por qué me mintió? Era mi amigo. 

—Yo se lo pedí —Robin estaba emocionado, no había esperado 
volver a ver al que consideraba su hijo—. Estabas enderezando tu 
vida, Jeffrey, y no quería interferir. Necesitaba cortar toda relación 
para no perjudicarte en tu carrera. Tú mismo te habías apartado y 
comprendí que era lo mejor para ti. 

—Y mira como hemos acabado, parece justicia poética —Jeff 


tenía un sabor agridulce en la boca—. No vas a robar el Picasso y voy 
a detenerte, Robin. No puedo hacer otra cosa. 

—No me llevaré el Picasso, en eso tienes razón —Robin se 
encogió de hombros, derrotado— pero... ¿de verdad vas a detenerme? 
¿Vas a llevarme a la cárcel para que me pudra allí el resto de mi vida? 


Jeff se quedó en silencio, mirándolo a los ojos, desconfiando, 
notando como su corazón bombeaba con fuerza, la adrenalina 
corriendo por sus venas, las dudas bombardeando su conciencia. 


—Yo te salvé una vez —Jeff cerró los ojos, Robin tenía razón; si 
no hubiera sido por él, quién sabe cómo hubiera sido su vida. 


La sirena de incendios dejó de sonar, no tenían mucho tiempo. 
Robin miró su reloj. 


—En menos de cinco minutos las cámaras volverán a funcionar 
—Robin mostraba una súplica en sus ojos, sabía que estaba en manos 
de Jeff. 

—Con una condición —Jeff guardó su arma y se acercó para 
observar sus ojos, necesitaba ver la verdad en ellos—. No diré nada de 
todo esto, pero quiero información sobre toda la red de tráfico de arte. 
El nombre del falsificador. Cómo funcionan los traslados; que 
trabajadores están comprados en las aduanas, en correos y en las 
empresas de paquetería. 

—Me das demasiada importancia —respondió Robin— yo sólo 
soy un ladrón, uno de tantos. Pero te prometo contarte lo que sé. Es 
todo lo que puedo ofrecer. Me conoces, Jeffrey, sabes que te digo la 
verdad, jamás te mentí. Mi muerte fue mi único engaño y fue por tu 
bien. 

—Te quedarás en mi casa de Washington hasta que estén todos 
detenidos; para todo el mundo serás mi tío que está de visita ¿de 
acuerdo? 

—De acuerdo —asintió Robin, aquello estaba saliendo mejor de 
lo que pensaba, pero era su Jeffrey, no podía haber cambiado 
demasiado, siempre había tenido buen fondo. 

—Y después te retiras, sin «peros» —era una afirmación, no una 
pregunta. 

—Ya iba a hacerlo, este era mi último trabajo. 


—No lamento haberlo fastidiado. 

—Lo entiendo, de verdad. Al final conseguiste tu propósito. 

—Bien, ahora debemos salir de aquí sin llamar la atención —Jeff 
intentaba recordar el mapa, pero Robin se adelantó. 

—Tengo la salida perfecta, aunque después vas a oler un poco 
mal. 

—¿Las alcantarillas? —preguntó sabiendo de antemano la 
respuesta. 

—Las alcantarillas. ¡Vamos! 


Corrieron hacia las escaleras interiores para bajar hasta la última 
planta bajo tierra. Por suerte no se cruzaron con nadie, el incendio 
había sido una buena distracción. Allí Robin abrió una gran puerta 
metálica que contenía carritos y enseres de limpieza. 

Una trampilla en el suelo, daba a unas escaleras de hierro 
clavadas en la pared que conducían a lo que parecía el infierno. 

Caminaron un buen rato por un túnel lleno de tuberías, 
conductos, aguas residuales y una humedad que calaba los huesos. 
Antes de salir al exterior, pasaron por una salida donde se había 
acumulado vapor de agua; parecía una fuga del sistema de calefacción 
por vapor que alimentaba a muchos edificios del centro de Manhattan. 
Continuaron caminando hasta la siguiente salida. 


—Aquí no llamaremos la atención —indicó Robin— esta salida 
da a una calle estrecha poco transitada. 

—Espero que no te equivoques y saquemos la cabeza en medio de 
la Quinta Avenida —bromeó Jeff—. Sobre todo porque llevamos una 
copia del cuadro en las manos. 


20 - UN INVITADO EN CASA 


Jeff tuvo que meditar bien todas las explicaciones que iba a dar a sus 
superiores para que resultaran convincentes. Por suerte no había 
grabaciones de cámaras que pudieran corroborar nada, ya que inventó 
una historia que justificaría todo lo que Robin le iba explicando. Sabía 
que no sería la totalidad, seguro que tenía amigos a los que no iba a 
traicionar. Por teléfono le dio un adelanto a Nash y le prometió 
explicarse en detalle a la vuelta, al fin y al cabo los ladrones se le 
habían escapado; sí, iban a ser dos. 


De momento, la copia del cuadro, dado que no podrían meterla 
en un avión sin dar muchas explicaciones, se quedó escondida en un 
pequeño trastero que Robin tenía alquilado allí y que utilizaba cuando 
viajaba a Nueva York, ya que seguía teniendo su residencia principal 
en Baltimore. Ya le había confesado que la pintura falsa había llegado 
a Estados Unidos, hacía varias semanas, a través de la empresa de 
paquetería de Paola Tanzi, de la que se estaban ocupando la policía 
italiana. 


Por otro lado, mantendría a Robin apartado de las autoridades, 
pero prefería tenerlo en su casa unos días, al menos hasta que hubiera 
detenido al falsificador. Eso iba a llevar un tiempo, primero debía 
convencer a sus jefes de la necesidad de viajar a París, lo cual no iba a 
ser fácil. Tan difícil como para él era confiar al cien por cien en Robin; 
por mucho que lo apreciara, no dejaba de ser un experto ladrón. 


Lo primordial era persuadir a Nash; tenía a su favor el buen 
ambiente que se había creado entre ambos y lo utilizaría para 
convencerlo, aunque sabía que era muy sagaz. 


Jeff y Robin hicieron el viaje de vuelta a Washington en el mismo 
avión, aunque sentados a cierta distancia. En cuanto aterrizaron, Jeff 
avisó a Alana, con la que cada día había mantenido el contacto con 
mensajes y llamadas, de que pronto estaría en casa. 


En un principio pensó en contarle a ella lo mismo que había 
tramado para el resto: que Robin era su tío. Pero no quería engañar a 
Alana, tenía la suficiente confianza en ella como para relatarle la 
verdad; la verdad de su vida, de hecho. Había muchas cosas que ella 
desconocía. Sería una prueba de fuego, incluso podría salir mal; pero 
no iba a empezar lo que él quería que fuera una relación de verdad, 
con mentiras. 

En ese momento entraban en su piso y Robin miraba a su 
alrededor asintiendo. 


—No te has matado con la decoración, pero no está mal — 
comentó con sorna. 

—No paso mucho tiempo aquí. Tengo una habitación libre —Jeff 
lo acompañó, le abrió la puerta y señaló al otro lado del pasillo— y 
ahí está el baño. 

—Ya te he explicado todo lo que sé —volvió a insistir Robin— no 
acabo de entender para qué me necesitas aquí. Podría estar volando 
hacia Europa o hacia alguna isla perdida y empezar a sentirme como 
un jubilado. 

—Te necesito como seguro y estoy confiando en ti, espero que no 
me decepciones —respondió Jeff, que no las tenía todas consigo— vas 
a quedarte solo en casa y puedes escaparte cuando quieras, pero te 
ruego que no lo hagas. 

—Si quieres que me quede contigo es porque no te fías de mis 
relaciones con gente de París ¿no es eso? —Robin se encogió de 
hombros— te he contado la verdad, nada más. Pero lo haremos a tu 
manera. 

—Se supone que en París nadie sabe nada de lo ocurrido y así 
debe seguir. 

—Hice la llamada que me pediste delante de ti, Jeffrey. 


Robin había llamado a Maurice, con Jeff escuchando la 
conversación (a pesar de que el francés no era su fuerte), para 
confirmar que el robo había ido bien y que muy pronto, tanto él como 
Caldwell, recibirían el dinero en cuentas de paraísos fiscales. Afirmó 
que la copia ocupaba ahora el lugar del original en el museo y que era 
tan perfecto que nadie se daría cuenta jamás. El pintor parecía sentirse 
satisfecho y no hizo más preguntas. 


De momento era domingo por la mañana y le urgía ver a Alana, 


aunque ella aún no sabía que tenía visita. No le había comentado nada 
sobre ella a Robin. Cuando estaba dudando si debía hacerlo, el timbre 
de la puerta sonó repetidas veces. No tuvo dudas de quién era la 
impaciente y eso le hizo sonreír de oreja a oreja. 


Alana había escuchado ruido y llegó justo a tiempo a su cocina 
para ver salir a Jeff de la suya. A pesar de haber pasado aquellos días 
dando vueltas a aquel inicio de relación, demasiado intensa para su 
gusto, era impulsiva por naturaleza y le salió de dentro echar a correr 
hacia el piso de al lado. 


Cuando Jeff abrió la puerta y lo vio ante ella, tan alto, tan 
moreno, tan sonriente... se le echó a los brazos con un grito de 
bienvenida que se convirtió en risa y después en un beso de película, 
de los intensos, de esos que dan envidia a los menos afortunados y 
duran una eternidad. Se abrazó a su cuello a la vez que Jeff la alzaba 
por la cintura y que ella rodeaba la suya con sus piernas. 

La eternidad se vio interrumpida con un carraspeo y una risa 
contenida. 


—¿No vas a presentarme a tu amiga? —al escuchar la voz de 
Robin, Alana se apartó y miró al hombre con los ojos muy abiertos. 

—¡Oh! Lo siento —titubeó mientras volvía a tocar con los pies al 
suelo—. No sabía que tenías visita. 

—Te presento a... una persona que es importante para mí —Jeff 
lo señaló—. Él es Robin Ellis. 


Si a Robin le extrañó la presentación, no lo hizo notar. Se acercó 
a Alana con las manos extendidas y cogió las de ella para saludarla. 


—Ella es Alana, mi... —la duda entre «vecina» y «novia» pasó por 
su cabeza, pero se decidió rápido—... novia. 

—Me alegra mucho conocerte, Alana —Robin parecía encantado 
con ella, tenía la intuición de que era buena para su Jeffrey. 
Desprendía una luz especial. 

—Encantada, Robin —Alana estaba intrigada, ese hombre era 
mucho mayor que Jeff, aunque el impacto de ser presentada como su 
novia era superior a su curiosidad—. Y ¿de qué os conocéis? 


Para sorpresa de Alana, ambos hombres se miraron y ninguno 
contestó. 


—Robin —Jeff lo miró levantando las cejas— no te importará 
quedarte sólo ¿verdad? Alana vive aquí al lado y creo que tenemos 
que hablar. 

—Por supuesto, no os preocupéis por mí. 

—Espero que estés aquí cuando vuelva —Robin lo observó y le 
guiñó un ojo. 

— Aquí estaré. 


AS 


—Cuánto secretismo con tu amigo —Alana y Jeff se seguían 
besando y a él se le estaba olvidando la razón por la que quería hablar 
con ella—. Os habéis quedado mudos cuando os he preguntado cómo 
os conocisteis. 


Con un suspiro, y esperando poder acabar lo que habían 
empezado un rato después, Jeff se dispuso a contestar y a explicarle lo 
que nadie sabía. Podía parecer arriesgado, pero a pesar de conocer a 
Alana desde hacía poco tiempo, tenía claro la clase de persona que 
era. 


—Nos conocimos cuando yo tenía quince años —la miró a los 
ojos y tomó aire antes de continuar—. Intenté robarle la cartera. 

—'¡¿Robarle la cartera?! —Alana abrió mucho los ojos y su boca 
abierta formó casi un círculo—. ¿Y eso? 

—Alana, tengo muchas cosas que explicar sobre mi pasado y creo 
que deberías conocerlas para que sepas quién soy de verdad. 

—Empiezas a asustarme... 

—Espero que no —Jeff la cogió de las manos y la instó a 
acercarse al sofá para que tomaran asiento— el hombre que conoces 
ahora es el que ves, pero no siempre fue así. 

—¿Qué te hizo intentar robar a un hombre con sólo quince años? 
¿Eras un adolescente rebelde? —Alana tenía mucha curiosidad. 

—No era eso, es que intenté robarle a un ladrón experimentado y 
me pilló enseguida, se conocía todos los trucos. 

—¿Y os hicisteis amigos? —Alana pensaba en el hombre que 


acababa de conocer y en que jamás hubiera imaginado que fuera un 
ladrón. Ni que Jeff tuviera amigos ladrones ¡Era un agente federal! 

—Será mejor que empiece por el principio, estoy liando las cosas. 
Yo te cuento mi vida y después me preguntas lo que quieras ¿te parece 
bien? —Jeff no soltaba sus manos, había notado un cierto retraimiento 
en Alana y no quería que se alejara. Sabía que estaba en la cuerda 
floja y debía mantener el equilibrio como fuera. 

Ella asintió sin abrir la boca, parecía haberse quedado sin 
palabras. 


Jeff le relató, paso a paso, lo que fue su infancia. Lo importante 
que era su madre para él, su única persona de referencia. La ausencia 
de un padre que nunca llegó a conocer, la vida en un barrio marginal, 
en una ciudad peligrosa. Como fueron tirando mientras su madre tenía 
salud y pequeños trabajos de limpieza mal pagados. 


—Mis recuerdos de mi madre durante mi infancia son felices — 
Jeff parecía haberse trasladado a otro mundo—. Hasta que llegó el 
dolor. Empezó a encontrarse mal, cada vez peor. Una vecina le insistió 
en acudir al médico y le diagnosticaron un cáncer de huesos tan lento 
como imparable que la redujo a una sombra de lo que fue. Fueron 
cuatro años muy duros y no teníamos seguro médico. Las facturas se 
acumulaban. No podía soportar ver su sufrimiento. Necesitaba los 
medicamentos para menguar su dolor. 

—Empezaste a robar por esa razón ¿verdad? —Alana pensó que 
en su situación, ella hubiera hecho lo mismo. 

—Tenía once años, me gustaba ir a la escuela y no quería 
hacerlo, pero no tenía elección. Un amigo, Cody, me metió en un 
grupo de carteristas. Cuando creía que ya era un experto es cuando me 
topé con Robin —venía la parte más complicada, pero Alana no había 
salido corriendo, de momento—. Siempre dice que vio algo en mí y 
quiso ayudarme. Lo hizo. No de la manera más legal, pero me enseñó 
a robar sin dejar huellas. Durante unos años fui un ladrón de verdad, 
Alana. Entraba en casas ajenas, robaba joyas... y pagaba las facturas 
de la enfermedad de mi madre. Hasta que murió. 

—¿Lo dejaste entonces? 

—No; tenía que acabar mis estudios, quería que el dinero que 
conseguía robando me diera un futuro con el que pudiera olvidar el 
pasado —Jeff estaba angustiado, nunca había explicado aquello en 
voz alta—. Al final lo conseguí y Robin me ayudó en todo momento; 
siempre estuvo a mi lado, fue el padre que nunca tuve. 

—Entonces, Robin ha venido a verte después de tanto tiempo — 


afirmó Alana. 

—No exactamente —Jeff resopló, aquello aún iba a ser más 
difícil—. No puedo darte los detalles, ya que son parte de una 
investigación en curso, pero te diré que hace años me llegó la noticia 
de que había muerto. Fue mi antiguo amigo Cody quién me llamó 
para comunicármelo. Robin quiso desaparecer de mi vida, sabía que 
era agente federal y no quería inmiscuirse ni perjudicarme. Le rogó a 
Cody que me engañara y él lo hizo. 

—i¡Vaya! —Alana estaba tan sorprendida que no sabía que decir 
—. Me alegro de que esté vivo. ¿Os encontrasteis en Nueva York? 

—Se podría decir que sí —Jeff se había propuesto no mentir, 
podía omitir los detalles, pero no ocultar la verdad— lo pillé en el 
MOoMA intentando robar un cuadro y no pude condenarlo a vivir el 
resto de su vida en la cárcel. Lo ayudaré a escapar y a cambio él me 
da información de sus contactos. Los dos saldremos ganando, espero. 

— ¡Vaya! —Alana pensó que era cierto que se había quedado sin 
palabras, sólo le salía esa. 

—¿Vas a besarme ahora? —Jeff cerró los ojos y esperó, a lo 
mejor Alana lo echaba de su casa a patadas. 


Se quedó a la espera sin atreverse a mirarla, aunque notó su 
aliento y olió su aroma, antes de sentir la caricia de sus labios rozando 
los suyos. 


El beso parecía estar sellando un compromiso mucho mayor que 
el que habían tenido hasta ese momento: ahora le había confiado el 
secreto mejor guardado de su vida y otro que podía dejarlo sin trabajo 
en caso de llegar a saberse. Alana se apartó y le sorprendió con sus 
palabras. 


—Puedes estar tranquilo —lo miró a los ojos con una promesa en 
ellos—. Tu secreto está a salvo conmigo. Entiendo lo que hiciste en el 
pasado por la enfermedad de tu madre y también lo que estás 
haciendo ahora por Robin. Tal como yo lo veo, tus decisiones hablan 
bien de ti. De acuerdo, robaste para poder labrarte un futuro, pero lo 
dejaste a tiempo. No vas a enviar a Robin a la cárcel, porque él te dio 
la oportunidad de tu vida y cuidó de ti. A veces las cosas no son lo que 
parecen ¿verdad? 

—Gracias —Jeff la besó de nuevo, las palabras sobraban en aquel 
momento. 


—Por cierto —Alana lo apartó poniéndole la mano en el pecho—. 
¿Qué es eso de presentarme como tu novia? ¿Tú de qué vas? 

—Ha sido para ver tu reacción, espero cambiarla con el tiempo, 
si lo voy repitiendo hasta que te acostumbres —Jeff acalló la posible 
réplica con otro beso que hizo que Alana olvidara cualquier respuesta. 


AS 


Nash había escuchado sus explicaciones sobre lo acaecido en el 
museo la noche del intento de robo. 


—A ver —miró a Jeff con el ceño fruncido— recapitulemos. Tú 
estabas en la sala del cuadro de Picasso, a la espera de ver aparecer al 
ladrón, cuando hubo el apagón en toda la zona. A los pocos minutos 
se activan las alarmas debido a un incendio en la otra punta del 
edificio. 

—Exacto —Jeff no apartaba la mirada de su jefe, ese hombre no 
era tonto. 

—Ves entrar a los ladrones, dos hombres de los cuales no puedes 
describir bien a uno de ellos, ya que llevaba puesto un pasamontañas; 
ese es el que iba armado. Cuando viste que se acercaban al cuadro 
para intentar descolgarlo estabas solo, ya que los guardias habían 
acudido a la zona del incendio. 

—EsO es. 

—Les das el alto, pero uno de ellos intenta desarmarte y os 
peleáis. Le das una patada en la cara y se desmaya; el otro está 
asustado y levanta las manos —Nash iba relatando lo que acababa de 
explicarle Jeff, imaginando la escena en su cabeza—. Lo amenazas y 
empieza a hablar cuando lo interrogas. ¿Por qué no pediste ayuda? 

—En ese momento todo era muy confuso, a oscuras, el 
incendio... sólo pensé en interrogar al tipo que tenía delante para 
saber más, antes de detenerlo. 

—Lo cual no pudiste hacer, ya que el herido despertó, no lo viste 
venir y te desarmó con un puntapié en la mano —aquello estaba 
cogido por los pelos, pero algo tenía que inventar para justificar que 
tenía mucha información nueva y, a la vez, que se le había escapado 
el ladrón. 

—Lo siento, Nash, no estuve muy acertado —Jeff intentó poner 
su mejor cara de inocente— pero, al menos, tenemos el nombre del 
falsificador y sabemos que la red que mueve las copias tiene un buen 
número de policías e intermediarios en aduanas, puertos y correos, 
que no son de fiar. 

—Si todo eso es así, no podemos fiarnos de nadie —Nash parecía 


creerle; Jeff cruzaba los dedos, rogando que no hiciera más preguntas 
—. Todo estaba orquestado ¿no? El apagón, el incendio... pero no 
estoy seguro de que tu idea para pillarlo sea la mejor. 

—Tenemos un nombre y una dirección, algo que hasta ahora era 
una quimera —insistió Jeff— no podemos fiarnos de nadie, ni siquiera 
de las autoridades. Si alguien lo alerta, lo perderemos. Su nombre es 
Maurice Thibault y yo puedo presentarme allí como un mecenas del 
arte. ¡Puedo hacerlo, Nash! 

—;¡Pero es que está en París! —insistió Nash— ni siquiera sé si 
van a aceptarlo los de arriba. Por cierto, ¿hablas francés? 

—Hablarlo no, lo chapurreo y, más o menos, lo entiendo. Pero 
eso no es importante, me presentaré como americano, claro. Y me 
encantaría poder pillar al falsificador y detenerlo, sería un logro tras 
la pifia del museo. Siento mucho que se me escapara, Nash; pero te 
aseguro que no fue fácil —ya que se había metido en el papel, Jeff 
pensó que intentar dar un poco de pena tampoco le iría mal. 


Se hizo el silencio; Nash Brennan se pasó las manos por el pelo 
mientras meditaba su decisión. 


—De acuerdo, voy a tramitarlo y te informaré lo antes posible. 
Por suerte no se han filtrado los nombres de los detenidos a la prensa 
y la cosa está bastante tranquila —miró a Jeff y se le escapó una 
sonrisa— y tú ves ensayando tu papel, mecenas del arte, o marchante, 
o lo que vayas a ser. 


Jeff salió de allí sin tener muy claro como se sentía. 

No le gustaba haber mentido a Nash sobre los sucesos en el 
museo, pero era la única salida que veía si quería salvar a Robin de la 
cárcel. Seguía en su casa, confiaba en él y no le iba a fallar. 


21 - DESTINO: PARÍS 


Jeff estaba a la espera del resultado de las conversaciones de Nash 
Brennan con sus superiores. Por lo visto tenía algún detractor que no 
estaba de acuerdo y Nash estaba intentando convencerlo. 

Robin seguía en el piso de Jeff, casi escondido. Era necesario que 
no se hiciera ver mucho, ya que nadie podía descubrir su identidad; 
Alana era la única que sabía la verdad. 


Transcurridos unos días, Jeff no había podido evitar contarle a 
Alana sus intenciones de hacerse pasar por marchante de arte. Su 
buena fe había tenido consecuencias y le estaba dando muchos 
quebraderos de cabeza. Además, Robin y Alana habían hecho muy 
buenas migas y algunos días la acompañaba a la tienda de 
antigiedades para charlar con ella. Le decía que se había enamorado 
de aquel local con tanto encanto y a saber lo que le estaría contando. 

Era un viernes por la tarde, estaban en el piso de Jeff y Alana 
volvía al ataque. Era muy insistente cuando quería algo, por no decir 
tozuda en extremo. 


—¿Aún no te han dicho nada de París? —preguntó y Jeff suspiró, 
sabiendo lo que venía después, era una película que ya había visto—. 
En cuanto te lo confirmen, hago los preparativos para ir contigo; en 
serio, Jeff. 

—«¿En qué idioma quieres que te lo diga? —Jeff ya no sabía qué 
argumentos esgrimir para que lo entendiera y se pusiera en su lugar—. 
Es una operación encubierta, voy a infiltrarme en un mundillo de 
tráfico de arte y tú no eres agente, ni policía. ¡No puedes venir 
conmigo! 

—No soy policía, pero tengo muchos conocimientos de arte y 
antigiedades, te lo recuerdo —Alana le puso morritos mientras 
acariciaba su muslo, subiendo peligrosamente hacia la ingle—. Podría 
hacerme pasar por tu esposa, seríamos la pareja perfecta: un 
marchante de arte y una experta en antigúedades. Daríamos el pego y 
sería más fácil descubrir todo el pastel. 

—Pero, ¿tú te estás oyendo? —Jeff le apartó la mano y la cogió 
entre las suyas—. Primero, tienes unos métodos muy poco 
profesionales para convencerme, que lo sepas; segundo, esto no es una 
película ni un juego, y tercero, podría ser peligroso y no voy a ponerte 
en esa tesitura. 

—¡Por favor! ¡En esa tesitura! —Alana soltó una carcajada—. 
Cuando hablas así me pones mucho ¿sabes? Además, no sé si has 


caído en la cuenta de que no necesito tu permiso para viajar a París. 
Soy libre de hacer lo que me dé la gana. 

—La chica tiene razón —Robin apareció en el salón, había 
escuchado la conversación desde su cuarto—. Todo será más creíble si 
ella va contigo. Aunque estén engañados con las detenciones en 
Estados Unidos y en Italia, es posible que haya habido alguna 
filtración, sabes que eso es una opción. Maurice no es tonto, Jeffrey. 
Tampoco es ningún asesino, no estaréis en peligro si tratáis con él, 
pero es un hombre astuto. Si huye a tiempo, no lo encontrarás. 

—Espero que no lo hayas alertado tú —Jeff lo miró 
entrecerrando los ojos. 

—Sabes que no. Hemos sido amigos, eso es cierto; aunque más 
por intereses económicos que por tener demasiado en común. En 
realidad no nos parecemos en nada. Él es un narcisista egocéntrico 
que se ha burlado de todo el mundo desde sus inicios. Tú eres el chico 
que saqué de las calles y que salvé, ¡no voy a traicionarte, joder! 


Jeff sabía que era cierto, igual que entendía que ya no iba a darle 
más información que la que había conseguido hasta entonces. Era un 
ladrón, pero también había sido su familia. 

Era hora de dejarlo marchar; cuanto más tardara, más riesgos 
correría. 


—Robin, puedes irte cuando quieras, no voy a impedirlo. No 
vuelvas a robar, por favor, seguro que no te hace falta; y disfruta de la 
vida sin ponerte en peligro ¿vale? 


Robin asintió con los ojos humedecidos, pronto haría las maletas 
y era posible que no volvieran a verse. Tampoco mantendrían el 
contacto, sería lo mejor para los dos. 


OS 


El martes siguiente fue el día de las buenas noticias. Nash lo 
llamó a su despacho, ya tenía respuesta a sus demandas. 


—Pasa, Jeff —lo hizo sentar y lo miró con una sonrisa ladeada—. 
Lo hemos conseguido, te vas a París. 

—¡Bien! —Jeff no pudo evitarlo y levantó el brazo en señal de 
victoria—. Conseguiré detener al falsificador y desmontar a sus 


contactos, estoy seguro. 

—No vayas tan deprisa, voy a por los detalles —Nash se puso 
serio—. Tienes un tiempo limitado: quince días como máximo. Hay 
que preparar el papel que vas a representar y no hay mucho margen, 
te vas en cuatro días, el sábado próximo. Hemos hablado con la 
policía de Florencia, Paola Tanzi va a intervenir para que sea más 
creíble. También viajará a París, con un policía de incógnito que se 
hará pasar por su pareja y, de paso, la vigilará. Estará monitorizada 
todo el tiempo. Le han prometido reducción de la pena por colaborar 
y se ha avenido, falta ver que cumpla, claro; sería tonta si no lo 
hiciera. Tanzi no conoce directamente a Thibault, pero ha hablado con 
él muchas veces y con gente cercana, entre ellos uno de los ladrones, 
un tal Vincenzo. 

Ese nombre hizo saltar las alarmas de Jeff, Robin le había 
explicado que el falsificador lo llamaba así. Esperaba que Paola Tanzi 
no conociera su nombre real. Si empezaban a buscarlo no lo 
encontrarían. 


—¿Ocurre algo? —Nash notó como Jeff había perdido el hilo de 
sus explicaciones. 

—No, sólo pensaba en ese nombre, me recuerda a Vincenzo 
Peruggia, era un trabajador de un museo conocido por robar la Monna 
Lisa a principios del siglo XX, creo. 

—Puede ser un apodo y que no sea su nombre real —comentó 
Nash. 


Jeff pensó que debía pensar antes de hablar, más aún cuando 
escondía información. Entonces recordó a Alana y sus propuestas 
absurdas. Tenía que decirle algo a Nash, por si acaso. 


—¿Sería bueno que yo también apareciera con mi esposa? —hizo 
la pregunta como un tanteo. Aunque no quería que Alana viajara con 
él, ella se había obcecado en hacer su santa voluntad. 

—¿Te has casado y no me he enterado? —Nash rió y levantó las 
cejas, sorprendido. 

—No, no... a ver cómo te lo explico —Jeff iba a hacer un intento 
— ya sabes quién es Alana ¿recuerdas? 

—Sí, claro que me acuerdo, la compra de su cuadro falso la ha 
implicado en esta investigación. 

—Pues estamos juntos y le he contado lo de París. 


—«¿Estás loco? ¡No puedes ir informando a la gente de que te vas 
a infiltrar en una trama de tráfico de arte, joder! Estamos hablando de 
delitos graves y sabes, por la información que nos llega de la Interpol, 
que los métodos de ocultación y el modus operandi no es algo que 
puedas compartir con nadie. 

—No le he dado esos detalles, sólo le he contado que podría ir a 
París para intentar conseguir más detenciones —Jeff hizo una pausa y 
respiró hondo—. El caso es que dice que va a venir conmigo y que no 
puedo prohibirle ir a París por su cuenta. Quiere hacerse pasar por mi 
mujer, sí o sí. 

—¿Y...? ¡No puedes llevarte a una civil! —insistió Nash. 

—Es que yo «no me la llevo», se viene ella sola, llevamos un 
montón de días discutiendo por esto y es muy, muy cabezota. 

—Te ha salido peleona ¿eh? —Nash cambió el tono y se echó a 
reír a carcajadas, la cara de Jeff era para enmarcarla, estaba agobiado 
—. Creo que no te vas a aburrir con ella. Pero no la vamos a incluir en 
la operación, eso queda descartado. 

—¿Y si no puedo evitar que viaje a París? —inquirió Jeff 
preocupado. 

—Pues no la dejes intervenir en tu trabajo; ella va de turista y tú 
a trabajar. ¡Y no se hable más! —Nash fue taxativo. 


OS 


La despedida de Robin fue más emotiva de lo que esperaba. No 
quiso que lo acompañaran a la estación, ni les dio su destino final. 
Sólo supieron que iba a coger un tren hasta Baltimore y que después 
iba a viajar a algún lugar lejano, una vez que pasara por su casa para 
programar sus siguientes pasos y hacer las maletas. Según les 
comentó, era hora de jubilarse. 


Había llegado hasta allí sin pasar por la cárcel y lograría disfrutar 
de la última etapa de su vida sin sobresaltos. Ya había tenido 
adrenalina suficiente para tres vidas. 


Al día siguiente Jeff viajaba hacia París en un vuelo directo que 
duraba casi ocho horas. Como Alana no había dejado de insistir en 
gastar sus ahorros en acompañarle, consiguieron que lo hiciera en el 
mismo avión, aunque no tendrían asientos contiguos. La tienda 
quedaría atendida por su prima, que en los últimos tiempos no hacía 
más que ayudarla y Alana se lo agradeció prometiéndole un regalo 
especial adquirido en París. 


Lo mismo que a Natalie, a la que últimamente no veía mucho, 
debido a que parecían tenerla secuestrada en el hospital. A sus padres 
les vendió el viaje como un necesario descanso para volver a ser ella 
misma tras el secuestro que había sufrido. 


Tenían reservada una habitación en un lujoso hotel de 
Montmartre. Ante la negativa de Alana a quedarse en su casa, Nash 
había decidido reservar una habitación doble, ya que si alguien los 
investigaba una vez allí, sería muy extraño que un matrimonio 
utilizara dos habitaciones. Jeff lo vio como un beneficio añadido; ya 
que iba a ir con él, mejor tenerla cerca. 


Las motivaciones de Alana para ir a París no eran sólo 
aventureras; claro que le hacía ilusión acompañar a Jeff, no veía 
peligro en ello; pero en el fondo de aquella obsesión estaba la ilusión 
de su vida. Siempre había querido visitar París, pasear por sus 
bulevares, empaparse del ambiente de Montmartre, visitar el Louvre o 
navegar por el Sena. Y estaba a punto de cumplir uno de sus sueños 
junto al hombre que amaba. 


Ese pensamiento le vino a la mente, justo cuando llegaban al 
aeropuerto con sus maletas. Se llevó las manos a las mejillas, un calor 
repentino la había asaltado al ser consciente de algo que no quería 
aceptar. ¿Cómo había sucedido? 


—¿Qué te ocurre? ¿Has olvidado meter algo en la maleta? —a 
Jeff le pareció que iba a pedirle que dieran media vuelta, algo 
imposible si no querían perder el vuelo. 

—Eeh... ¡No, no! Estaba pensando... en nada, en nada — 
balbuceó palabras sin sentido. 

—Si quieres quedarte en casa, aún estás a tiempo —sugirió Jeff, 
sabiendo de antemano que su insinuación no iba a surtir efecto. 


Alana se lo quedó mirando mientras arrastraban sus maletas y lo 
hizo detenerse cogiendo su brazo. Se quedaron parados en medio del 
gentío que accedía al aeropuerto, mirándose el uno al otro; Jeff con 
curiosidad y sin entender nada y Alana dejando fluir lo que le nacía 
directo del corazón. 


—Bésame —se puso de puntillas y Jeff sonrió, acercándose a sus 
labios y cumpliendo sus órdenes. No iba a cuestionar sus motivos. 


Alana se dejó llevar y dejó de pensar; sólo pudo sentir. No era 
necesario poner palabras a lo que aquel beso significaba: la 
constatación de lo que ya sabía. Ella también se había enamorado. 
Nunca un beso le había sabido así, como si el mundo a su alrededor se 
hubiera fundido. 


AS 


Paola Tanzi contactó con Maurice por teléfono. Se habían 
comunicado pocas veces sin intermediarios, pero no era la primera vez 
que hablaba con él, por lo que su llamada no levantaría sospechas. Ya 
estaba instalada en un hotel de París junto a su supuesto marido, 
aquel policía que tan mal le caía. 


Estaba obligada a comportarse así, no le quedaba otro remedio. 
Su empresa de mensajería y paquetería estaba siendo investigada y las 
pruebas de contrabando de obras de arte contra ella eran irrefutables. 

Varios de sus empleados estaban contando lo que sabían. No era 
mucho, pero sí lo suficiente como para confesar que cobraban 
sobresueldos por cerrar la boca y saltarse algunas normas en el control 
de los envíos, como dejar constancia de algunas transacciones en las 
bases de datos de la compañía. 


Cría cuervos... eso pensaba cada vez que se enteraba de nuevas 
confesiones, como la de Jenny Rodríguez, la chica que cruzó los 
envíos con el cuadro de Cameron Steele y que ahora aseguraba que lo 
había hecho a propósito para que el fraude se hiciera visible. La había 
despedido, pero una compañera la avisó de lo que ocurría y la chica se 
prestó a declarar. 

Fuera como fuera, ahora le tocaba colocarse en el bando 
contrario si no quería pudrirse en la cárcel. 


—Maurice, soy Paola —miró a su supuesto marido, que seguía la 
conversación a su lado—. Ya estoy en París. 
— ¡Querida Paola! —la voz de Maurice sonaba cansada—. Una 


alegría que estés aquí, no suelo recibir muchas visitas. 

—París siempre es una buena opción y esta vez con un propósito 
que nos hará a los dos un poco más ricos —Paola sabía meterse en el 
papel, al fin y al cabo debía interpretarse a sí misma. 

—Estoy deseoso de saber más —fue la respuesta del falsificador. 

—Será mejor que nos veamos hoy o mañana para cenar en el 
reservado de un buen restaurante ¿no crees? —Paola miró al policía 
que asintió—. Por cierto, he venido con mi marido, espero que no te 
importe, él siempre ha estado al tanto de todo. 

—¡Por supuesto que no importa, ma chére! —Maurice pensó que 
relacionarse un poco con la gente no le vendría mal, hacía mucho 
tiempo que casi no salía de su estudio—. Voy a hacer una reserva en 
uno de mis restaurantes favoritos y te envío un mensaje con la hora y 
el lugar. 

—Perfecto, Maurice, nos vemos pronto. 


Cuando dejó el móvil sobre una mesilla, Lorenzo, el policía 
italiano que la acompañaba, asintió. 


—Lo has hecho bien, muy convincente. 


OS 


Alana y Jeff acababan de instalarse en una espléndida suite, 
donde el baño era la joya de la corona. Una preciosidad de mármol 
rosa combinado con madera recia, espejos enormes y azulejos de 
grandes dimensiones. El jacuzzi ovalado donde cabían cuatro 
personas, como mínimo, hizo que Alana casi babeara. 


—¿Ves como tenía que acompañarte? —señaló el jacuzzi 
encogiéndose de hombros—. ¡No puedes meterte tú solo ahí dentro! 
¡Podrías ahogarte! 

—En eso tienes razón —Jeff le pasó un brazo por los hombros y 
la acercó a su cuerpo—. Vas a tener que entrar conmigo para 
salvarme. 

—¿No tienes que salir corriendo a buscar al falsificador? —Alana 
esperaba que no, ella estaba teniendo mejores ideas, estaba segura. 

—No, de momento —Jeff empezó a quitarle el jersey grueso de 
lana de colores—. Hoy le toca a Paola Tanzi, esta noche cena con 
Maurice para allanarme el camino y yo tengo que trabajármelo unos 
días hasta tener pruebas suficientes para detenerlo. O sea que, por 


hoy, soy todo tuyo. 

—Podemos pedir que nos suban la cena aquí ¿No te parece? — 
insinuó Alana. 

—Me parece —las ropas fueron cayendo al suelo, mientras el 
agua caliente inundaba el baño de vapor. 


Jeff empezó a valorar si haber viajado con Alana no había sido en 
realidad un gran acierto. 


22 - LA EXPOSICIÓN 


Paola y «su marido» fueron citados por Maurice en el restaurante La 
Fourchette de ambiente chic y corazón eslavo, que se ubicaba en el 
Hotel Oasis. Este conservaba sus bellas boiseries, las vidrieras y los 
extraordinarios volúmenes de principios del siglo XX. 

Un excelente lugar para ver y ser visto, aunque el pintor había 
solicitado la mesa para tres en un suntuoso salón privado, digno de los 
más lujosos restaurantes de Moscú. 

Tapices, terciopelos y dorados, una atmósfera grandiosa, 
lámparas colosales y platos propios de un festín ruso: caviar, coulibiac, 
un sabroso pastel salado de hojaldre, linguine al limón y exquisitos 
bocados de trufa negra con bogavante azul. 

Cuando llegaron, su anfitrión ya los esperaba y se saludaron 
estrechando sus manos. Maurice besó el dorso de la mano de Paola 
con una inclinación de cabeza. 


—Encantado de conocerte por fin, querida Paola, siempre es 
agradable poner rostro a una amiga. 

—Si no nos hemos visto antes, es porque eres demasiado 
reservado —respondió Paola con una sonrisa— este es Lorenzo, mi 
marido. 


Charlaron un rato de naderías; el tiempo, el viaje hasta París, los 
aeropuertos, los hoteles y restaurantes de la ciudad, Italia y Francia. 
Era de mala educación ir al grano en los acuerdos comerciales, 
primero siempre era mejor comer y beber, eso allanaba las 
conversaciones más relevantes. 


Llegados a los postres, con varias copas de vino en sus estómagos 
(excepto el de Lorenzo, que prefería mantener en forma sus cinco 
sentidos), y mientras degustaban una pavlova de frutas exóticas regada 
de chocolate negro fundido, llegó el momento de los negocios. 


—Bien, Paola —empezó Maurice— ¿Qué querías proponerme? 
—He conocido a un hombre muy influyente y rico, aunque poco 


conocido —Paola esperaba no equivocarse, se había pasado un poco 
con el vino—. Es un importante marchante de arte que actúa muy en 
privado. 

—¿Americano o italiano? 

—Es estadounidense y amigo de Oliver Kendall. Se llama Jeff 
Templeton, aunque ni siquiera sé si es su verdadero nombre. 

—¡Cuánto secretismo! —Maurice dio otro sorbo a su copa— no sé 
si eso me gusta mucho. 

—Lo entiendo, pero es que está forrado y es un adorador del arte, 
aparte de negociar con él, tú ya me entiendes. 


Maurice asintió y señaló a Lorenzo, que casi no había abierto la 
boca. 


—«¿Vosotros lo conocéis en persona? —miró directamente a 
Lorenzo. 

—Sí, lo conocimos en un viaje que hicimos a Nueva York —miró 
a Paola y se acercó a su rostro—. ¿Recuerdas, cariño? 

—Sí, lo recuerdo muy bien —Paola pensó en el Jeff «agente 
federal» y casi se atragantó con el postre, pero debía seguir en su 
papel. Le vino una imagen de unos barrotes y una celda, por lo que 
hizo un gran esfuerzo para ser creíble—. Un hombre encantador y 
muy inteligente. Y su esposa es un encanto. 

—¿Qué es lo que quiere de mi? —inquirió Maurice. 

—Te va a parecer algo inalcanzable, quizá no puedas ayudarle... 
quiere la Mona Lisa —ambos se quedaron sorprendidos cuando 
Maurice Thibault se echó a reír a carcajadas—. ¿Qué te hace tanta 
gracia? Supongo que es imposible reproducir un cuadro como ese ¿no? 

—«¿Estáis seguros de que ese tal Jeff Templeton no está vigilando 
mi estudio con unos prismáticos? —el pintor seguía riendo, como si le 
hubieran explicado un chiste muy gracioso y ellos no entendían la 
razón. 

—¿Por qué iba a hacer eso? —a Paola le tembló la voz, empezaba 
a asustarse. ¿Y si era una trampa? Lorenzo estaba en tensión por si 
Maurice hacía algún movimiento extraño, su reacción no parecía ni 
medio normal. 

—Perdonad mi hilaridad, pero es que ha sido muy gracioso... la 
Mona Lisa... Es que la había pintado para mi colección privada —a 
Maurice la parecía una coincidencia peculiar. 

—i¡¿La has pintado?! ¿En serio tienes una copia exacta de ese 
cuadro? —si el trabajo más costoso ya estaba hecho, su estancia en 
París podía acortarse mucho. 


—iLa tengo! —Maurice volvió a beber, nunca había pensado 
desprenderse de su logro más perfecto— es insuperable y puede valer 
muchísimo dinero. Imagino que ya conocéis el valor del original, 
hablamos de miles de millones de euros. La mía no lo sería tanto, 
claro, a pesar de tener el mismo mérito y de que sea difícil 
distinguirlas. Pero, podemos hablar. ¿Cómo puedo comunicarme con 
él? 

—No puedo darte su teléfono, pero os pondré en contacto, quizá 
en un lugar público —Paola seguía las recomendaciones que le habían 
dado, por lo que iba a hacer un intento—. O mejor en tu estudio. 

—Mi estudio es sagrado, querida; ahí no entra nadie, lo sabes — 
Maurice recordó algo—. Pero, en un par de días, se inaugura una 
exposición para mostrar mis últimas pinturas en una famosa galería, la 
Saint Germain, de arte contemporáneo. Templeton puede venir a 
visitarla, tengo un despacho asignado allí mientras dure la exposición. 


AS 


Alana y Jeff paseaban alrededor de la Torre Eiffel, admirando la 
famosa estructura de hierro, cogidos de la mano y valorando las 
opciones: dar un paseo por el Sena o visitar Notre Dame. El móvil de 
Jeff vibró, el nombre de Paola le hizo frenar sus pasos y hacer una 
señal a Alana. 


—Dime —fue su único saludo. 

—Ayer cenamos con él, tal como te dije; Lorenzo quiere hablar 
contigo, te lo paso —comentó Paola. 

—Agente Rogers, el encuentro fue provechoso —escuchó la voz 
del policía. 

—No me llame Rogers, aquí soy Templeton, recuerde. 

—_Lo siento, tiene razón. 

—¿Ha accedido a pintar la Mona Lisa? 

—Mucho mejor, ya la tiene en su poder, es uno de sus últimos 
trabajos —Lorenzo estaba contento de que todo estuviera saliendo 
bien—. Quiere hablar con usted, pero no en su estudio. Mañana es la 
inauguración de una exposición propia en una galería famosa y allí 
pueden negociar. 

—Parece que voy a tener que vestirme de hombre importante 
¿no? 

—Creo que sí, le paso la dirección y la hora —respondió Lorenzo 
—. Paola y yo también asistiremos a la exposición; estaré cerca por si 
me necesita. 

—No creo que eso ocurra, pero gracias, Lorenzo. 


Jeff colgó y vio a Alana que esperaba una explicación. 


—Maurice ha aceptado verme, mañana voy a una exposición de 
sus cuadros en una galería de arte contemporáneo —Jeff usó el 
singular, pero antes de que Alana hablara, ya sabía que acudiría 
acompañado. 

—Me encantan las exposiciones de arte, voy contigo; si no me 
incluyes como tu pareja, lo haré por mi cuenta —una beatifica sonrisa 
acompañó sus firmes palabras. 

—Iremos juntos —Jeff se encogió de hombros, sabía cuando 
había perdido—. Pero intenta dejarme llevar la conversación. 

—Vale, por cierto me encantaría llamarme Violet, me fascina ese 
nombre. 


OS 


Si en algún momento creyó que Alana iba a mantener la boca 
cerrada, se equivocó. 


Asistieron a la inauguración en la galería de arte contemporáneo 
«L art des pinceaux», por lo visto muy famosa y con varias sedes en 
Hong Kong, Nueva York, Seúl y Tokio. 

Paola y Lorenzo se ocuparon de presentar a Maurice al 
marchante de arte y su esposa. 


—Señor y señora Templeton, este es Maurice Thibault, el famoso 
pintor cuyas magníficas obras llenan esta galería —Jeff lo miró a los 
ojos, había deseado muchas veces tener delante a uno de los 
falsificadores más buscados y ahí lo tenía. 

—Encantado, señor Thibault, un placer conocer al autor de estas 
maravillas —señaló las obras más cercanas. 

—Lo mismo digo, aunque dado que parece que tenemos intereses 
comunes, deberíamos tutearnos, ¿no cree? —Jeff asintió, mientras 
Maurice estrechaba la mano de Alana. 

—En ese caso, yo soy Violet —Alana le ofreció su mejor sonrisa y 
Maurice le correspondió. 

—Preciosa, Violet —Jeff no pudo evitar fruncir el ceño, ese 
hombre era un adulador, aunque fuera casi un anciano— ese color de 
pelo está inspirando a mis pinceles. 


—¡Oh! —Alana se echó a reír, a la vez que se enrollaba un rizo 
entre los dedos— los franceses son muy complacientes, gracias 
Maurice. 


Jeff la miró de reojo, Alana estaba hecha una buena actriz, algo 
que no se esperaba, estaba llena de sorpresas. Apretó algo más la 
mano que rodeaba su cintura, para avisarla de que no se pasara en su 
representación. 


—Si Os apetece podéis dar un paseo, debo atender a mis 
invitados, más tarde charlaremos en mi despacho —Maurice les 
hablaba a ellos, obviando a Paola y Lorenzo que habían quedado algo 
apartados—. Por favor, disfrutad de la visita y no dejéis de probar el 
champagne, podéis escoger entre el Moet y el Dom Pérignon. 

—Por supuesto —Jeff le hizo una inclinación de cabeza, dando su 
conformidad. 


Maurice se alejó y ellos pasearon observando los cuadros con 
sendas copas en las manos. 


—¡Esto está de muerte! —Alana dio otro sorbo—. ¡Buenísimo! 

—Ve con cuidado, entra muy bien pero se sube a la cabeza — 
besó su mejilla y aspiró el aroma que tanto le gustaba—. Tienes dotes 
de actriz, te has metido mucho en el papel, Violet. 

—Me lo estoy pasando de fábula —ella brindó con la copa en alto 
—. Míranos, parecemos importantes y muy ricos. 


Iban vestidos para la ocasión, muy elegantes, queriendo dar esa 
imagen de opulencia de los que tienen mucho dinero. Alana estaba 
disfrutando también de las pinturas. 


—¿Por qué crees que falsifica cuadros? —le preguntó a Jeff, 
susurrando en su oído—. Es un buen pintor y tiene obras muy buenas. 
Me encanta esa de ahí. 

—Vigila lo que dices, cariño —Jeff miró el cuadro en cuestión. 
Era muy colorido, pero a él no le inspiraba mucho—. Y en respuesta a 
tu pregunta, que sepas que casi la mitad del arte expuesto, es falso. 


Pero hazte esta otra: ¿Quién denuncia una falsificación si conlleva la 
pérdida de una gran parte de su patrimonio? Nadie. 

—Supongo que tienes razón —Alana se encogió de hombros—. 
Aunque sigo añorando mi pintura de Steele, a mi me gustaba y me 
daría igual poseer la copia. Me relajaba mirar todos esos colores. 


Siguieron paseando y haciendo tiempo, hasta que llegaron a un 
cuadro que dejó a Alana y a Jeff con la boca abierta. 


—¡No me digas que no es una maravilla! —Alana estaba 
asombrada y Jeff asintió sin decir nada. Tenía razón. 


Era una reproducción exacta de Las Meninas de Velázquez, pero 
en la parte baja, estaban pintados varios hombres con traje, de 
espaldas, admirando el cuadro. Una combinación perfecta de una 
pintura del Siglo de Oro español y el Realismo contemporáneo. 


—Vamos a comprarla —dijo Jeff y Alana lo miró como si se 
hubiera vuelto loco. 

—«¿El FBI te costea esos caprichos? —Alana dio otro sorbo al 
champagne, igual a Jeff le había hecho más efecto que a ella. 

—No será de verdad, sólo una transacción simulada, el dinero no 
es real, pero lo parece —Jeff la apartó a un rincón para que nadie les 
escuchara—. Tú sígueme la corriente, debemos dar el pego, no puedo 
salir de aquí sin demostrar mi gran poder económico y ese cuadro es 
el más caro de la galería. Seguro que Kendall hubiera hecho algo así 
para demostrar su opulencia. No te extrañes si le digo que soy dueño 
de una isla griega, o algo así. 

—¡Genial! Entonces, perfecto —la copa de Alana ya estaba vacía 
—. Vamos a por otra copa. 


Maurice se acercó a ellos, a la vez que seguía saludando a nuevos 


visitantes, la exposición estaba siendo un gran éxito. 


—Thibault —Jeff volvió a estrechar su mano— felicidades por 
esta exposición tan espléndida. Ya era un gran admirador de tu obra, 


pero te has superado con el cuadro de Las Meninas, es magnífico. Lo 
quiero para mí. 

—No eres el único, te han salido competidores por esa obra. Es 
posible que, una vez acabe la exposición, la lleve a subasta; por 
supuesto estáis invitados tanto tú como tu bella esposa. 

—¡Oh! No me digas que no podemos comprarlo ahora —Alana se 
llevó una mano al pecho, afligida— ya lo veía decorando uno de mis 
salones de la mansión de Nueva york ¿verdad querido? Encima de la 
chimenea de mármol negro quedaría perfecto. 


A Jeff le entraban ganas de reír con su representación y no podía 
permitírselo, por lo que se aclaró la garganta y la miró con cariño. 


—No te preocupes, amor —le tocó la barbilla con los dedos— 
iremos a esa subasta y el cuadro será tuyo, pujaré al máximo y nadie 
podrá hacerme sombra. 

—Si quieren pueden acompañarme a mi despacho ahora —los 
invitó Maurice. 

—Id vosotros —Alana los miró a ambos y le habló a Maurice— a 
mí no me van los negocios, eso se lo dejo a él, que es quien lleva las 
finanzas. Yo sólo me ocupo de mis tiendas de antigiedades. 

—Una actividad fascinante, sin duda —Maurice asintió— si te 
cansas de mis cuadros, puedes disfrutar de los jardines también, son 
preciosos. 

—Lo haré —Alana se alejó, guiñando un ojo a los dos hombres. 

—Tienes una mujer bellísima, simpática e inteligente, una 
perfecta combinación. 

—Lo sé, soy muy afortunado y no sólo con las finanzas — 
respondió Jeff, mientras Maurice abría la puerta del despacho. Antes 
de que la cerrara, Jeff divisó a Lorenzo y Paola, que seguían por allí 
cerca, tal como el policía le había dicho que haría. 


Una vez sentados en sendas butacas de piel y rodeados de 
ventanales que mostraban una preciosa imagen de la noche parisina, 
Maurice cruzó las piernas e inició la conversación que tenía pendiente. 


23 - LA MONNA LISA 


Jeff y Maurice se observaron el uno al otro, cada uno midiendo a su 
contrincante, como si se encontraran en un duelo. El agente iba a 
grabar su conversación, todo estaba preparado. 


—Bien, ha llegado la hora de la verdad —miró a Jeff como si 
quisiera escanearlo—. Paola me ha comentado que quieres la Monna 
Lisa e imagino que te ha llegado la noticia de que ya tengo la copia en 
mi estudio; una feliz coincidencia. 

—Debe ser una muy buena copia para poder cambiarla por el 
original sin que nadie sea capaz de percatarse de ello —Jeff quería ver 
ese cuadro lo antes posible—. Supongo que no tendrás inconveniente 
en mostrarme la pintura. Estamos hablando de El Louvre, es un museo 
muy bien protegido. 

—Uno de mis mejores amigos conoce ese museo como si hubiera 
vivido en él —Maurice pensó en Vincenzo—. Contactaré con él si 
llegamos a un acuerdo. Según sus últimas noticias se iba a retirar, 
pero lo convenceré para un último trabajo. 


Jeff sabía que estaba hablando de Robin, que estaba alertado de 
la llamada; debía negarse a hacer el trabajo, protegiendo su identidad. 
En cuanto viera la llamada de Maurice, debía deshacerse de su móvil e 
inutilizarlo y llamarlo él mismo con uno desechable y que utilizaría 
una sola vez. 


—Me parece bien, pero quiero advertirte de algo —Jeff tenía su 
discurso preparado—. No intentes engañarme. Sé que eres bueno, muy 
bueno. Estoy seguro de que tu Monna Lisa será una réplica perfecta. 
Pero voy a pagar por el original y eso es lo que quiero. Estoy muy al 
día sobre la gran cantidad de fraudes a millonarios como yo, Maurice. 
No es que quiera mostrarme desconfiado, pero todos los que nos 
movemos en este mundillo, sabemos lo que es especular con las obras 
de arte. 

—En el fondo soy una persona legal ¿sabes? —Maurice 
entrecerró los ojos, analizando a Jeff—. ¿Por qué razón crees que 
pinté la Monna Lisa? Sólo porque podía hacerlo. Porque soy tan bueno 
como Leonardo, o quizá mejor. Iba a quedármela para mí, pero 


siempre aparece algún ricachón como tú, que necesita poseer más que 
los demás, acumular lujo y colonizar todo a su alrededor. Si quieres 
pagar por ello, ¿Quién soy yo para oponerme? Es tu decisión. Imagino 
que conoces la valoración de esa pintura. 

—Lo sé, y pagaré por la mismas razones que tu esgrimes: porque 
puedo —Jeff se había metido en el papel, pero empezaba a pasarlo 
mal representando a un tipo tan estúpido y engreído—. Creo que 
deberíamos quedar, mañana mismo, para que vea tu pintura; lo mejor 
será que no la traslades, todas las precauciones son pocas. 

—No invito a nadie a mi estudio, pero ya que estás a punto de 
pagar por el mayor fraude de arte de la historia, creo que no tengo 
inconveniente en que te pases por allí. Te daré la dirección —le 
informó Maurice—. Y mis honorarios, claro. 

—No es necesario, conozco la ubicación de tu estudio —Jeff vio 
la sorpresa en su rostro—. No deberías extrañarte, Maurice. Siempre 
investigo a mis posibles colaboradores, ya debes imaginar el motivo: 
no me fío de nadie. Ambos tenemos mucho que perder si algo así se 
hace público, o sea que no tienes nada que temer. Es más, estoy 
seguro de que disfrutaré de tu obra, con lo que vas a cobrar por esta 
transacción, es lo menos que puedes hacer, mostrarme todas tus 
pinturas. 


OS 


Esa misma noche, a pesar de la hora tardía, en cuanto llegaron al 
hotel Jeff contactó con Nash. 


—Voy a ir a su estudio y tengo grabada la conversación de esta 
noche, ahora te la paso —comentó Jeff—. Estoy seguro de que ahí 
habrá muchas pruebas para inculparle, encontraremos documentación 
y copias de obras famosas pendientes de intercambiar en su estudio, 
estoy seguro. 

—¿Cómo has previsto la intervención? —cuestionó Nash—. 
¿Tienes ya un contacto seguro en la policía francesa? 

—Creo que sí, me han dado un nombre en la embajada, un tal 
Beaufort, un comisario de la unidad anti criminalidad —respondió Jeff 
—. He contactado con él y vamos a colaborar. 

—No te fíes al cien por cien —le advirtió Nash— imagino que 
recuerdas que incluso el ex director del Museo del Louvre estaba 
implicado en el tráfico de antigúedades y lavado de dinero. Fue una 
noticia muy sonada. 

—Lo recuerdo bien, creo que preparó certificados falsos para el 
origen de varias antigiiedades egipcias, incluida la lápida de 


Tutankamón. Un crack. —Jeff recordaba el revuelo que levantó 
aquella noticia de hacía tan sólo un par de años—. Le daré un voto de 
confianza al comisario. 


Cuando Jeff apagó el móvil y se dispuso a desnudar a Alana, algo 
que había deseado durante todo el día, se encontró con su pelirroja 
durmiendo a pierna suelta sobre la cama, en ropa interior. Se había 
pasado con el champagne y durante el regreso al hotel, no había 
dejado de provocarlo. No pudo evitar sonreír al contemplarla. Estaba 
boca abajo, con los brazos y las piernas extendidas y un montón de 
rizos rojizos que le tapaban la cara. 


Resiguió con la mirada la curva de su espalda y sus nalgas, de sus 
largas piernas. Pasó un dedo por su mandíbula y le apartó los rizos 
para besar su mejilla. 

Se desnudó y se estiró a su lado, tapándolos a ambos con el 
mullido edredón y la abrazó arrimándose a su cuerpo. 

Hundió su nariz en la nuca de Alana e inspiró su aroma. Cerró los 
ojos y el sueño lo venció; había sido un día intenso y tener a Alana a 
su lado era un regalo. 


En el impás entre la vigilia y el sueño, un pensamiento ondeaba 
en su mente: deseaba conservarla a su lado, para siempre. 


AS 


Por la mañana temprano, Maurice Thibault decidió que debía 
alertar a su amigo Vincenzo de su próximo trueque y rogarle un último 
trabajo. Podía utilizar otros contactos, pero se trataba de un cuadro 
muy protegido y Robin era el mejor. 


Dejó sonar el móvil, pero le llegaba el mensaje de «apagado o 
fuera de cobertura». Probó un par de veces más, antes de que le 
llegara la llamada de un número desconocido. No solía contestar, pero 
en aquel momento lo hizo. Le sorprendió escuchar a su amigo. 


—Maurice, soy yo —era la voz de Robin. 
—«¿Desde dónde llamas? No me has contestado en tu número de 


siempre —se extrañó Maurice, sin imaginar que aquella conversación 
estaba siendo intervenida—. ¿Ocurre algo? 

—Creo que alguien me sigue los pasos y estoy siendo precavido, 
eso es todo —fue la abreviada respuesta de Robin—. Tú dirás. 

—Te necesito para un último trabajo, Vincenzo. No te lo pediría si 
no fuera importante —tanteó Maurice. 

—No puedo y no voy a hacerlo, amigo, lo siento —Robin estaba 
cumpliendo con lo pactado con Jeff, pero Maurice había sido un buen 
amigo durante muchos años, por lo que se arriesgó a dejarle una pista 
—. No me pidas explicaciones, pero hazme caso en esto: no lo hagas, 
no puedo decirte más. Yo estoy muy lejos y no voy a volver. Es posible 
que no volvamos a vernos. 


Robin colgó sin despedirse y Maurice se quedó mirando el móvil, 
entre intrigado y asustado. Las palabras de su amigo parecían un 
aviso. ¿Lo estaba alertando de una posible trampa? 

Hizo una búsqueda en internet sobre Jeff Templeton y 
aparecieron múltiples páginas llenas de información, aunque eso 
podía ser una trampa; casi no había imágenes. Un magnate de esa 
categoría sería muy fotografiado en fiestas y eventos. Tampoco 
aparecía con su esposa por ningún lado. Cerró los ojos y reflexionó 
sobre sus próximos pasos. Lo primero era llamar a algunos contactos, 
entre ellos al comisario Beaufort. 


Los analistas del FBI de Washington, que monitorizaban los 
móviles de los posibles implicados en aquella trama, detectaron las 
llamadas de Maurice a un móvil sin respuesta y la de un segundo 
número que llamó al pintor. Consiguieron triangular el último en 
alguna isla griega, en un perímetro de varios cientos de kilómetros 
cuadrados. Después le perdieron la pista, la localización del aparato 
había desaparecido de sus pantallas, como si hubiera sido destruido. 
Teniendo en cuenta que existían varios miles de islas en aquella zona, 
lo dieron por perdido. Sólo tenían un nombre: Vincenzo. 


Alana estaba disfrutando de su estancia en París. Jeff estaba 


bastante ocupado, pero la noche anterior en la galería lo había pasado 
muy bien, a pesar de la ligera resaca que la acompañaba esa mañana. 


Jamás se había visto a sí misma interpretando un papel en la vida 


real, pero había sabido meterse en él y convertirse en alguien que no 
era. Igual había equivocado su vocación. 


—Hoy tengo trabajo —Jeff se acercó a ella y le rodeó la cintura 
desde la espalda, besando el lateral de su cuello—. Aprovecha para 
hacer de turista y no te metas en líos ¿vale? 

—¿Cuándo me meto yo en líos? —Alana se dio la vuelta y le 
rodeó al cuello con los brazos—. Creo que sólo desde que te conozco, 
Rogers. A lo mejor no eres conveniente para mi salud mental ni física. 

—Yo diría que es justo lo contrario, pero tendremos que debatirlo 
en otro momento, he quedado a las once y tengo que salir ya. 

—¿Con Maurice? —curioseó Alana—. Al final no me cayó mal 
del todo ese hombre. No se puede negar que es un artista 
sobresaliente. 

—Haces demasiadas preguntas, pelirroja —Jeff la besó, tenía que 
irse. 


Había recibido aviso del comisario Beaufort, estaban preparados 
para entrar en el estudio de Maurice y habían conseguido la orden 
judicial para hacerlo, en base a las conversaciones grabadas. 
Esperaban encontrar muchas más pruebas allí dentro. 


—Creo que volveré por la tarde, voy a aprovechar a visitar 
Montmartre, me he informado y hay un mercadillo de objetos que 
datan desde el siglo XVIII hasta los años setenta —Alana estaba 
entusiasmada—. Objetos raros de cristal, de plata, postales antiguas, 
grabados... tengo que llevarme alguna de esas joyas para mi tienda. 

—Pásalo bien —Jeff volvió a besarla y se alejó hacia la puerta de 
la habitación—. No sé a qué hora volveré, estamos en contacto. Te 
quiero. 


Una vez Jeff cerró la puerta, Alana llamó a su hermana. No era la 
primera vez que Jeff soltaba como si nada ese «te quiero» que la ponía 
tan nerviosa y que nunca respondía. 

Su relación con Jeff parecía perfecta, pero estaba mucho más 
asustada de lo que dejaba ver. Todo estaba tomando un cariz 
demasiado serio y ella no tenía relaciones de esas, estaba segura de 
que metería la pata en cualquier momento. 


—¡Alana! —escuchar a su hermana siempre le daba seguridad—. 
¡Cada vez que hablo contigo la envidia me corroe! Dime que ya estás 
harta de París porque no vale un pito. 

—Siento decepcionarte, esta ciudad es maravillosa, cariño. 

—¿No será que te lo parece porque estás enamorada? —Natalie 
lo dijo con guasa. 

—Pues igual va a ser eso, justo por eso te llamaba —Alana 
suspiró—. No sé qué me pasa, esto parece grave. Y tienes razón, he 
estado pensando en buscarle una novia, pero ya tengo claro que no 
voy a hacerlo. Pensarlo me provoca dolor de estómago. Muy mal ¿no? 

— ¡Eres imposible! —Natalie negaba con la cabeza— cierra los 
ojos y mírate. 

—¿Cómo voy a hacer eso? 

—Mírate hacia adentro, cielo, y déjate llevar por lo que sientes. 
Deja de pensar de una vez, hazme caso. 


OS 


El dispositivo estaba preparado. Maurice lo había citado en su 
estudio y ya se encontraba ante su edificio. Estaba en el corazón de 
Montmartre, justo en la Place du Tertre, en el distrito dieciocho. 
Famosa por sus retratistas y pintores, era un lugar emblemático y una 
atracción turística para los visitantes. Jeff recordó que aquella plaza se 
convirtió en su momento en la cuna del impresionismo. 


El comisario y algunos de sus hombres, se hallaban en los 
alrededores para obstruir cualquier intento de huida. Lorenzo ya 
estaba de vuelta con Paola Tanzi destino a Florencia, por lo que ya no 
participaría. 

Dos de los hombres de Beaufort lo acompañarían hasta el estudio 
y esperarían en el rellano para detenerlo cuando Jeff diera el aviso. 

Antes que nada quería hablar con Maurice, detallarle lo que ya 
tenían contra él y pedirle explicaciones sobre las falsificaciones que 
había colocado en los museos de todo el mundo. 

Si se resistía, la policía francesa lo detendría. 


24 - EL ESTUDIO DEL PINTOR 


La plaza bullía de actividad. Los pintores, retratistas, caricaturistas y 
dibujantes, ocupaban su tiempo ante sus caballetes, mientras los 
visitantes paseaban admirando sus obras. 

Jeff y sus dos acompañantes de paisano accedieron al edificio de 
Maurice. Era todo de su propiedad, aunque él utilizaba el ático como 
estudio. 


Encontraron la puerta que daba a la calle entornada, no estaba 
cerrada y les extrañó. Los tres hombres accedieron al interior y se 
dirigieron a las escaleras, sólo eran cuatro pisos de altura. Al llegar 
ante la puerta, los dos policías se hicieron a un lado y Jeff presionó el 
timbre que sonó, alto y claro, sin obtener respuesta. 

En el segundo intento, Jeff ya supo que algo no iba bien, sólo se 
oía el silencio cercano y los sonidos distantes de la plaza. Hizo un 
tercer intento, sin resultado. 


Los dos policías lo miraron interrogantes, estaban a punto de 
lanzarse a golpes sobre la puerta para derribarla, pero Jeff negó con la 
cabeza y rebuscó en uno de los bolsillos de su chaqueta hasta dar con 
el juego de ganzúas y su llave maestra. Sus dos acompañantes estaban 
desconcertados, pero no abrieron la boca. 


Le costó menos de treinta segundos abrirla y en cuanto entraron 
en el interior, se hizo patente que Maurice no estaba allí. 


—Quizá ha olvidado la cita con usted —comentó uno de los 
policías. 

—Ha huido —a Jeff empezó a hervirle la sangre, alguien había 
alertado al falsificador; dio un puñetazo contra la pared—. ¡Joder, ha 
huido! 

—No parece haberse llevado nada —uno de los policías miraba a 
su alrededor asombrado. 


Jeff hizo lo mismo y decidió que, ya que no podía adivinar qué 
rumbo había tomado Maurice, lo primero sería echar un vistazo allí 
dentro; quizá algo le diera una pista de su paradero. Lo mejor sería 


alertar a Nash, allí tenían a los mejores agentes en el laboratorio 
forense informático. Si había que localizar a Maurice a través de su 
móvil, ellos lo conseguirían en el mínimo tiempo. 


—Dime —Nash estaba al tanto de que esa mañana había quedado 
con el pintor y a la espera de noticias. 

—Ha huido, no hay nadie en el estudio —Jeff hablaba deprisa, 
estaba alterado, aunque intentara mantener la calma; no podía 
permitir que Maurice se le escapara—. Ya tenéis su móvil, por favor 
intentad localizar su ubicación. No tengo ni idea de dónde puede 
haber ido. 

—Tiene algunas propiedades, pero si sabe que lo buscamos no 
creo que acuda a ninguna de ellas —comentó Nash—. ¿Crees que 
alguien lo ha alertado? 


Jeff pensó en Robin, pero no quiso nombrarlo. El comisario le 
vino a la mente. 


—Creo que Beaufort puede haberlo hecho, pero será difícil 
probarlo —Jeff iba mirando su alrededor mientras hablaba con Nash 
—. No puedes imaginar todo lo que hay aquí dentro; ahora mismo 
estoy viendo algunos cuadros famosos, que harían sombra a los 
originales. Será un falsificador, pero es un genio. 

—Documenta y revisa todo lo que puedas, en cuanto tenga la 
ubicación de Thibault te llamo —Nash se despidió y colgó. 

Los policías avisaron a sus compañeros que seguían en los 
alrededores de la plaza. El comisario no los acompañaba. 


En un rincón del estudio, detectó un pequeño escritorio con un 
ordenador. Mientras los policías revisaban a fondo el contenido de 
algunos muebles y fotografiaban las obras arrimadas a las paredes, 
colgadas en ellas o sujetas en varios caballetes, Jeff intentó recordar 
todos los trucos que Naomi Saylor, su antigua jefa, le había enseñado 
para desbloquear los password de acceso. 


Hizo varios intentos hasta dar con el método y consiguió acceder 
al historial de búsqueda. Lo último que aparecía era una consulta 
sobre los posibles trayectos desde la estación de tren más cercana. Y 


eso había ocurrido hacía tan sólo veinte minutos. Era urgente llegar 
allí cuanto antes. 

Pero tenía un problema: estaba seguro de que los policías que lo 
acompañaban no eran todos corruptos; pero con que sólo hubiera uno, 
podía fastidiar la posibilidad de pillar a Maurice cuanto antes. No 
podía fiarse de nadie, por lo que optó por acudir sin compañía. 


—¿Has encontrado algo en el ordenador? —preguntó uno de los 
policías. 

—Nada relevante —lo desconectó antes de que alguien más se 
fijara en la pantalla. Entonces se dirigió al hombre que le parecía más 
de fiar, dejándose llevar por su intuición—. Por favor, pásame toda la 
información que vayáis encontrando, tengo que ausentarme un 
momento. 

—¿Quieres que alguien te acompañe? —preguntó el policía. 

—No es necesario, no creo que tarde —Jeff había visto que la 
estación estaba a poca distancia; si encontraba a Maurice, como si no 
lo hacía, no tardaría demasiado. 


Salió del edificio y, vista la distancia hasta la estación, prefirió 
hacer el trayecto corriendo. El tráfico en París, como en todas las 
grandes ciudades, era nefasto y se fió más de sus entrenadas piernas 
acostumbradas a correr cada día. 

Había guardado la ruta en su móvil para no perderse, el recorrido 
era bastante recto en dirección norte, por lo que se centró en respirar 
hondo y alcanzar la máxima velocidad que fuera capaz. 


Vio la estación desde lejos y aceleró; tenía que llegar antes de 
que Maurice se subiera a un tren, eso si no lo había hecho ya. Al 
entrar en la estación, empezó a buscar entre el gentío. Se saltó los 
tornos de acceso al interior y empezó a recorrer las vías. Estaba seguro 
de que Maurice habría pagado su billete en efectivo, no era tonto. 
Llamó a su móvil, pero debía estar apagado, o se había deshecho de él. 


En ese momento recibió una llamada de Nash. Respondió sin 
dejar de otear a su alrededor. Las riadas de personas cargadas de 
mochilas y maletas eran densas y costaba mucho fijarse en cada 
rostro. 


—Dime, ¿tenéis localizado el móvil? —preguntó sin saludar. 
Está ahora mismo en la estación de tren París Norte —le 
informó Nash—. No se mueve, o sea que, o ha tirado el móvil o está 
quieto en algún punto de la parte más al este. 

—Ya estoy aquí, pero hay mucha gente —contestó Jeff. 

—Sigue buscando pero no cuelgues; si cambia de posición te 
avisamos. 

—De acuerdo. 


Jeff se fue paseando por distintas vías, aguzando la vista, 
buscando ese pelo blanco y algo largo, que posiblemente estuviera 
cubierto por una gorra o sombrero. Había pasado por varios pasillos y 
accesos, aquello era un laberinto. 


Por aquella estación transitaban muchas vías de alta velocidad 
tanto nacionales como internacionales; otras de media distancia y 
también de cercanías. Suponía que Maurice habría sacado un billete 
de alguna línea de alta velocidad para alejarse lo antes posible de 
París, quizá en dirección a Londres o Ámsterdam. 


Acababa de llegar un tren y los pasajeros, unidos a los que ya 
esperaban allí, formaron una muchedumbre en el andén. Entonces se 
dio la vuelta, para mirar a su espalda y lo divisó; estaba al otro lado 
de la misma vía que tenía ante él, esperando, sentado en una 
banqueta. Se percató del instante preciso en que el pintor lo detectó a 
él, ya que se quedó mirándolo fijamente y se levantó de un salto. 


El problema era que los separaba una ancha vía de tren. Si Jeff 
salía corriendo hacia un extremo del andén para pasar al otro lado, 
Maurice podía esconderse. De hecho empezó a andar deprisa hacia su 
derecha, arrastrando una pequeña maleta e intentando eludirlo, 
escabulléndose entre un enorme grupo de turistas chinos. 


Aún llevaba el móvil en la mano, cuando escuchó un alarido de 
Nash, que seguía conectado. 


— ¡Jeff! ¡Se está moviendo! 


—i¡Lo tengo a la vista! —bramó Jeff—. Voy a por él. 


Se guardó el móvil en el bolsillo de sus vaqueros y corrió en la 
misma dirección que Maurice, al que sólo veía en determinados 
momentos entre el gentío. Miró a ambos lados de la vía, un tren 
llegaba ralentizando la velocidad. 


— ¡Joder! ¡Vaya mierda! —masculló entre dientes. 


Casi no tuvo tiempo de calcular si podía pasar al otro lado. Fue 
algo instintivo. Si ese tren paraba allí, dejaría de tener visibilidad 
sobre su objetivo, por lo que no lo pensó y saltó a la vía. 

De un par de largas zancadas se plantó en el otro lado y se alzó al 
andén aupándose con brazos y piernas, de un ágil salto. El 
ensordecedor silbido del tren le resonó en los oídos. Los dos segundos 
que tardó en pasar por su espalda le provocaron escalofríos. Pronto se 
dio cuenta del alboroto que se había armado debido a su improvisada 
actuación. El grupo de turistas chinos no paraba de hacerle fotografías 
con sus móviles. Seguro que pronto correría algún video por las redes 
sociales; aunque esa era, de momento, su menor preocupación. Había 
perdido de vista a Maurice. 


Corrió a uno de los bancos y se subió para divisar mejor las 
cabezas y detectar el pelo blanco que buscaba. Lo vio serpenteando 
entre la gente, no demasiado lejos. Saltó del banco y corrió tras él sin 
perderlo de vista y esquivando a viajeros y maletas; ya no tenía 
escapatoria. Al menos tenía setenta años y no aguantó mucho la 
carrera. 


Jeff le puso una mano en el hombro, e hizo que se girara. 
Maurice le hizo caso, derrotado. O eso parecía. Lo tenía ante él, ambos 
rodeados de gente, cuando notó el cañón de una pistola en su 
estómago. 

—¿Qué estás haciendo? Lo único que vas a conseguir si aprietas 
el gatillo, es alargar tu condena. 

—FBI ¿verdad? —preguntó Maurice—. ¡Sois la peste! 

—No voy a discutir contigo —Jeff le apartó la pistola con un 
rápido movimiento y desarmó a Maurice con facilidad—. Estabas a 


punto de empeorar tu situación, puedes darme las gracias si quieres. 
Quedas detenido, Maurice Thibault. De momento por apuntarme con 
un arma. Aparte, claro, de tu intento de canjear un cuadro de Picasso 
por una copia tuya. 

—¿Intento? —Jeff le puso las esposas, mientras la gente seguía 
con sus fotos y videos. 

—Tu copia está guardada en un trastero de Nueva York, el 
original sigue en el MoMA —Jeff hizo que se pusiera en marcha para 
salir de la estación y llamó a uno de los policías que estaba con él en 
el estudio, para que fuera a recogerlos—. Vas a tener que dar muchas 
explicaciones sobre tus pinturas y justificar tu fortuna. Será mejor 
para ti que colabores. Te aseguro que es un buen consejo. 


OS 


En cuanto Maurice estuvo a buen recaudo en la comisaría central 
y se dio la noticia de su detención a los más altos cargos de la policía 
francesa, italiana y americana, para que no hubiera problemas y el 
pintor desapareciera misteriosamente, Jeff volvió al estudio. 


Algunos policías aún estaban allí, a pesar de haber transcurrido 
varias horas. El material a analizar era ingente. Se estaba clasificando 
y daba para muchos días de investigación. 

De momento se estaban recabando las pruebas materiales; en 
breve se intervendrían sus cuentas bancarias y se buscarían las que 
seguro tenía escondidas en paraísos fiscales. Había mucho por revisar 
y muchos hilos de los que tirar. 

Si llegaran a los compradores y pudieran verificar los pagos por 
las obras robadas, sería un gran éxito. 


Jeff estuvo revisando el material que Maurice utilizaba para crear 
los certificados de autenticidad falsos. Encontró algunos ficheros con 
datos en su ordenador, que fue incautado para analizarlo a fondo, así 
como su móvil. 


Se detuvo ante los cuadros. Levantó una tela blanca que cubría 
una pintura que reposaba sobre un caballete y se quedó sin aliento: 
allí estaba La Gioconda. Era perfecta, idéntica. Repasó los detalles, las 
sombras, esa enigmática sonrisa... y se asombró ante tanto talento. 


Las pinturas propias de Maurice eran coloridas y modernas, 
composiciones algo abstractas; unas le gustaban más que otras, no 
podía negar que fueran buenas. Pero las copias de algunas célebres 
pinturas eran prodigiosas. 


En un armario descubrieron más lienzos enrollados formando 
montones hasta llenarlo. 

Los expertos iban a tener mucho trabajo para detectar las copias 
y los originales, seguro que encontrarían de todo. Cualquier copia 
debería verificarse con los museos o los compradores y eso iba a poner 
nervioso a más de uno. 


Jeff se quedaría unos días más en París para ayudar en lo que 
pudiera y para interrogar a Maurice, junto con la policía francesa. Iba 
a estar ocupado. Entonces se acordó de que Alana debía estar 
preguntándose dónde estaba, ya era tarde y no había dado señales de 
vida. 


Miró en su móvil, que había silenciado desde la detención de 
Maurice, y vio que tenía un mensaje de la pelirroja. Le enviaba un 
video y bajo él pudo leer: 


«¿Estabas rodando una película? Confiesa, eres actor y nunca me lo 
habías dicho. ¡Casi se me para el corazón cuando lo he visto!» 


El video mostraba su temerario salto a la vía del tren y su 
persecución por el andén de la estación. Esperaba que se olvidaran de 
él en pocos días, por suerte, las novedades en las redes tenían corta 
vida. 


25 - ATANDO CABOS 


Los siguientes días en París, fueron pocos pero intensos, tanto de día 
como de noche. Jeff sabía que recordaría aquella etapa de su vida 
como algo especial: haber localizado y detenido a un prolífico 
falsificador y a varios de sus contactos, y desmontar una de las 
mayores redes de tráfico de arte. Recuperar muchas obras de arte 
originales robadas desde hacía tiempo, a veces incluso años. 

Y algo con lo que nunca hubiera contado: compartir esas noches 
parisinas con Alana Watts, la pelirroja que le había puesto la vida del 
revés. 


Maurice Thibault estaba hablando mucho. Le contó a la policía y 
a él mismo, que se sentía orgulloso de su trabajo. 

En el fondo le gustaba que se hiciera público, que la gente 
supiera quién era el autor de esas copias tan perfectas que no tenían 
nada que envidiar a los originales. Su vanidad se vio engrosada y se 
sentía ufano en su genialidad; por algo era un hombre excéntrico, 
histriónico y narcisista. 


Con mucho trabajo adelantado desde París, Jeff y Alana volaban 
al día siguiente hacia Washington. Era su última noche en París y Jeff 
quería hacer algo especial. Él había viajado allí por trabajo y Alana 
había pasado los días sola recorriendo las zonas turísticas y los 
mercadillos, exceptuando la primera noche en la que acudió a la 
inauguración de la exposición de Maurice. 

Cierto que las noches estuvieron bien aprovechadas, pero quería 
hacer algo distinto para despedirse de la ciudad de la luz. 


—He reservado una mesa en un restaurante que me han 
recomendado —le comentó Jeff en cuanto se encontraron en el hotel 
—. ¿Te parece bien? 

— ¡Claro! —ella había probado algunos durante esos días, pero 
casi no habían salido juntos a ninguna parte—. Hoy casi no he 
comido, estoy muerta de hambre. 


Se dirigieron en un taxi hasta la dirección indicada, en la orilla 
derecha del Sena. Cuando les señalaron su mesa, al lado de unos 
grandes ventanales desde los que se podía ver la iluminada Torre 
Eiffel y el río ornado por sus famosos puentes, Alana no podía más que 
sonreír. Era perfecto. 


—¡Qué bonito es París de noche! —exclamó, mientras Jeff cogía 
su mano y la acariciaba. 

—Te pega París —soltó Jeff y Alana lo miró con las cejas alzadas. 

—¿Y eso? —soltó una carcajada— sigo siendo americana, te lo 
aseguro. 

—_Lo sé, pero el aire bohemio de esta ciudad le va a tu carácter, 
es como si fueras un poco de aquí también. Encajas —hizo una pausa 
sin dejar de observarla, quería detectar cualquier cambio en su 
expresión—. También encajas conmigo. 

—¿Contigo? ¿Y eso que significa? —a Alana le subieron los 
colores a las mejillas, de pronto tenía mucho calor. Esa era una 
insinuación muy poco disfrazada. 


Jeff no contestó, el camarero venía a tomar nota. Pidieron Boeuf 
Bourguignon, una carne de ternera estofada en vino tinto que tenía una 
pinta estupenda. Les sirvieron vino en las copas y ambos las alzaron 
para brindar. 


—Porque tengamos un feliz viaje de vuelta, no me parece real 
que mañana vayamos a estar en casa —dijo Alana. 

—Lo es; brindo porque podamos viajar juntos muchas más veces, 
durante muchos años, y que no sea por mi trabajo —las palabras de 
Jeff dejaron muda a Alana esta vez. 


Bebió un sorbo y dejó la copa en la mesa, tenía algo que decir, 
había llegado el momento. No podía seguir engañándose a sí misma, 
nunca lo había hecho y esa no iba a ser la primera vez. 

Jeff la miraba a los ojos, parecía que con ellos estuviera 
controlando los latidos de su corazón. De hecho, los estaba 
acelerando. Tenía las palabras en la cabeza, pero sus cuerdas vocales 
parecían haberse quedado paralizadas. 


Jeff inclinó la cabeza y frunció el ceño, si Alana estaba pensando 
en fastidiarle la noche, iba a conseguirlo. 

Algo le ocurría y esperaba que no estuviera pensando en dejarlo 
plantado. Se había quedado muda y muy quieta, como si algo 
trascendental estuviera a punto de pasar. 

Sabía que no era de relaciones largas, ni siquiera de relaciones... 
tampoco lo había sido él. Hasta ahora. Quería quedarse con ella, a su 
lado. 


Quizá la palabra siempre era una utopía, una ilusión. Pero en eso 
consistía la vida, en intentarlo. No había garantías, pero negarse a lo 
evidente no era una opción. Jeff siguió en silencio, necesitaba que 
fuera ella la que hablara. Lo que no esperaba era esas palabras tan 
deseadas y que no había escuchado aún de su boca; aunque salieran a 
trompicones le sonaron a música. 


—Te... te... te quiero —para Alana fue como descorchar el tapón, 
que sale volando, de una botella de champagne. Si consigues quitar el 
corcho, el resto sale solo. 


Por fin desencalló el habla y soltó lo que se había repetido 
infinitas veces en su interior; ahora sería más fácil, más aún al ver la 
sonrisa torcida de Jeff, que parecía estar disfrutando de su 
tartamudeo. 


—No te lo he dicho hasta ahora, porque nunca había pensado 
que diría esas palabras. Te lo dije al principio, que yo no tenía 
relaciones y eso —Alana cogió aire, dispuesta a soltar lo que sentía— 
pero resulta que un tipo más bien serio, que empezó a mirarme por la 
ventana de la cocina, a reírse de mí, a refunfuñar por la música alta en 
mi casa, a quejarse por tonterías... resulta que puedo asegurar que 
sigue siendo un ladrón, a pesar de todo. ¿Sabes por qué? Porque me 
ha robado el corazón. 

—¿Vas a denunciarme? —Jeff la miró con cariño, en el fondo 
emocionado, y muy satisfecho por sus palabras— si lo haces, yo haré 
lo mismo, ladrona. Tú me robaste el mío en cuanto te conocí. Amo a 
todas las mujeres que hay en ti, Alana; a la que adora esos artilugios 
inútiles, a la que se enamora de una pintura, a la que quiere a su 
hermana y a la que intenta saltar por una ventana cuando se 


encuentra en apuros. Incluso a la actriz capaz de representar a una 
ricachona caprichosa. 

—Siempre he sido muy independiente y me ha parecido que las 
relaciones largas te ataban las manos —ya que había empezado, iba a 
vaciarse—. No me siento así contigo, no somos las partes de un todo, 
sino dos personas distintas, de hecho muy distintas, que se 
complementan. 

—Y que se quieren, no te olvides de eso —intervino Jeff sin dejar 
de sonreír. 

—Eso también; desde hace días intento negarme a mí misma lo 
que siento, he pensado que era la influencia de la ciudad, estar fuera 
de casa, que era cosa de los factores externos que te hacen ver los 
hechos con luminiscencia o el influjo de la luna, ¡yo qué sé! —Alana 
hizo una pausa e inclino la cabeza— pero no era eso. Es que me 
gustabas mucho desde el primer momento, desde que subimos por 
primera vez juntos en el ascensor y me dio la risa nerviosa. Creí que 
sería solo sexo... pero no. Porque no ha sido así con nadie y debía 
quitarme la venda de los ojos. 

—Me alegro de que lo hayas hecho, yo lo he tenido bastante 
claro casi desde el principio. 

—¿Lo intentamos entonces? —Alana levantó la copa de nuevo, 
ese brindis sería un pacto, un compromiso. 

—Lo intentamos —las copas tintinearon y ambos bebieron, 
aliados en una promesa de futuro. 


Esa noche se entregaron por completo, sabiendo lo que querían 
del otro, lo que necesitaban. Descubrieron nuevas caricias, se 
quemaron a fuego lento, en la penumbra, moviéndose juntos a un 
ritmo deliberadamente lento hasta transformarlo en ardor, en lujuria. 
Se murmuraron palabras al oído, se durmieron con los dedos de sus 
manos entrelazados, piel contra piel, respirando el aire del otro. Se 
habían encontrado. 


OS 


La vuelta a las oficinas de Washington fue movida. Había tanto 
por hacer, que les faltaban manos. Muchos de los veintidós agentes 
especiales encargados de resolver delitos contra el patrimonio 
artístico, participaban en el equipo como complemento de otras 
actividades, resolviendo otro tipo de casos. 

Tras todo lo que estaban averiguando, los pusieron a todos a 
trabajar a tiempo completo en aquel caso. 


Jeff dirigía uno de los grupos, debían ponerse en contacto con los 
museos, galerías y plataformas de subastas que iban apareciendo como 
afectadas por robos en los que las obras que exponían no eran las 
originales. Contactaron también con instituciones locales, 
coleccionistas y centros académicos relacionados con el caso. 

Nash se acercó a su mesa y le palmeó la espalda. 


—¿Cómo vas? —le preguntó—. Siento haberme desvinculado 
tanto del tema, ya sabes que me están pasando otros casos. 

—Hola Nash —saludó Jeff— supongo que ya conoces las últimas 
noticias. 

—¿Sullivan? —conformó Nash— algo me ha llegado. Ha cantado 
para intentar reducir la pena ¿no? 

—Sí, ya te habrán dicho lo de los perros de Oliver ¿verdad? — 
Nash asintió, el caso había corrido como la pólvora— parece increíble. 
Al ladrón que encontraron calcinado en su coche, en realidad lo 
mataron las fieras de Kendall. Si alguno de sus supuestos enemigos 
discrepaba con él, ordenaba atacar a sus perros. Según Sullivan, la 
mayoría de las veces no pasaban de uno o dos mordiscos, pero con ese 
hombre se ensañaron y se lo cargaron. Y Sullivan tuvo que cubrir el 
rastro hasta Oliver. 

—¿Sabes cuál fue la razón? 

—Tan solo que el caco lo hizo mal y la policía lo estaba 
vigilando. Un contacto de Oliver en la policía lo alertó. En cuanto al 
resto, vamos avanzando, el método ya está bastante claro —se encogió 
de hombros— más o menos lo de siempre. Ayer detuvimos al 
encargado del funcionamiento de la Galería Dreams; tenía un almacén 
lleno de falsificaciones pendientes de darles salida en subastas o 
incluso ventas por internet, las más sencillas y pequeñas por eBay. 

—Creo que Paola Tanzi y Caldwell Palmer también están 
contando mucho ¿no? —a Nash le habían ido pasando información 
desde varios grupos. 

—Eran los intermediarios principales, pero han aparecido 
algunos más, en España, en Alemania y en Reino Unido. A veces 
venden las falsificaciones directamente y otras dan el cambiazo por los 
originales. Las van sacando al mercado lentamente, para no hacerse 
notar. Poner esto en orden es muy complicado, pero hacemos lo que 
podemos. —Jeff recordó algo— Por cierto, lo que sí está controlado 
son las transferencias en las cuentas de Maurice, muchas y muy 
abundantes. 

—Perfecto. ¿Habéis dado con muchas copias firmadas? —se 
interesó Nash. 

—La mayoría de las que se exhibían en los museos de varios 


países, ya sabes que si no están firmadas no pueden considerarse 
delito, o sea que muchas copias sin firma van a quedarse donde están. 

—+¿Nada del ladrón principal? Me refiero al que intentó robar el 
Picasso. 

—-Creo que lo último que se supo de él fue la localización de su 
móvil en alguna isla griega, pero no la han vuelto a encontrar, seguro 
que ese aparato ya no existe —Jeff pensó que Robin debía estar 
tomando el sol en alguna cala desierta. Se había librado de una buena 
—. ¡Ah! Me olvidaba; se ha localizado la copia del Picasso en un 
trastero en Nueva York que pertenecía a ese tal Vincenzo, ésta sí estaba 
firmada. 

—Eso es bueno, seguro que el nombre era un apodo. ¿Qué 
sabemos del servicio postal? —Nash seguía preguntando, a pesar de 
no estar muy metido, le interesaba saber en qué punto se encontraban. 

—Han hecho un buen trabajo, estaban detectando envíos 
sospechosos y han sido de gran ayuda. Estamos engrosando mucho las 
bases de datos y se lo vamos pasando a Interpol. 

—Los cargos para Maurice se van acumulando. 

—-Cierto —asintió Jeff— ya son varios por fraude electrónico, 
fraude postal, venta ilícita de falsificaciones por valor de varios 
millones de dólares e imitación de certificados de autenticidad. Creo 
que quiere llegar a un acuerdo para reducir la pena presentando una 
declaración de culpabilidad. A pesar de todo, es posible que acabe sus 
días en la cárcel. 

Entonces Jeff recordó las últimas noticias recibidas desde París. 

—Por cierto, hemos sabido que también han detenido al 
comisario Beaufort, estaba comprado, él y algunos de sus hombres. 

—Me alegro. Y en cuanto a Maurice Thibault... bueno, ha vivido 
una vida sin reglas y ahora le ha caído la justicia encima —Nash se 
despidió— gracias por el informe. 


AS 


Al día siguiente Jeff llamó a Maurice a la prisión francesa en la 
que estaba detenido, aún le quedaban algunos puntos oscuros. El 
hombre se mostró calmado en extremo, parecía haberse hecho a la 
idea de su nueva situación y había pedido material para poder pintar. 

Jeff le hizo algunas preguntas que Maurice contestó sin vacilar. 
Detalles de transacciones, algunos nombres más; pero otra pregunta le 
bailaba a Jeff en la cabeza y decidió verbalizarla, esa era pura 
curiosidad. 


—¿Por qué lo hiciste? —escuchó a Maurice respirar hondo e 


imaginó su mirada de suficiencia, ya que dejó pasar unos segundos 
antes de contestar. 

—Porque pude —se notaba el orgullo en su voz—. Piensa en 
algo, Rogers, en el mercado de arte no se valora la obra en sí, sino el 
prestigio de tenerla. ¿Por qué no iba a enriquecerme con ello? Dime 
una cosa: ¿Qué vale más, un Rembrandt original colgado en el 
vestíbulo de un don nadie o un Rembrandt falso que cuelga en la casa 
de un millonario? ¿Cuál se vendería por más valor? 

—No dejarían de ser un original y una copia —fue la respuesta 
de Jeff. 

—¿Hay posibilidad de hacer algo realmente original o todo es 
una copia de una copia? —con esa pregunta se despidió justo antes de 
colgar. 


EPÍLOGO 


Habían pasado unos meses y se hallaban en pleno verano, en un 
caluroso y húmedo agosto. 

Alana y Jeff se podría decir que compartían piso, aunque no en 
singular, ya que lo mismo ocupaban el de él, que el de ella. Se 
plantearon abrir una puerta en la pared del salón, medio en broma, 
medio en serio, cuándo a Jeff se le ocurrió que lo mejor sería buscar 
uno un poco más grande para los dos. 


Esa propuesta, que salió a colación de sus viajes constantes entre 
los dos pisos, volvió a dejar muda a Alana. 

No habían pasado más que unos meses desde que se lanzaron a 
intentarlo. No podía negar que estaba mejor que nunca, que era feliz y 
que todo parecía perfecto. Esa era, justamente, la razón de que le 
diera pánico cambiar cualquier cosa. ¿Y si todo se torcía? ¿Y si la 
convivencia destruía lo mejor que tenían? Supuso que era normal que 
dudara ante un cambio tan radical, pero estaba aprendiendo a no 
dejarse nada dentro. 


—¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó con el miedo 
esculpiendo su rostro. 

—¡Claro! —Jeff estaba convencido de que era lo mejor—. ¿Acaso 
no estamos viviendo juntos? Piénsalo, Alana. Cuando no estamos 
trabajando, estamos en tu casa o en la mía. ¿Qué diferencia habrá? 

—Bueno... ahora, si nos enfadamos, cada uno tiene su propio 
espacio para reflexionar y poner algo de distancia —Alana estaba 
segura de estar divagando sin sentido. 

—No nos hemos enfadado mucho, reconócelo; pero prometo 
buscar una casa grande, donde tengas tu habitación para los cabreos y 
prometo no abrir jamás la puerta. 

—Siempre tienes soluciones para todo y, que sepas que te tengo 
calado. Sé que te estás burlando de mí —Alana sabía que la 
convencería, Jeff tenía un gran poder de persuasión. 

—No es eso. Tampoco hay prisa, tú te lo vas pensando y ya lo 
volveremos a hablar —Alana pensó que sabía cómo hacerlo, la 
conocía bien. Nada de presionarla, soltaba la bomba y se apartaba. 

—Vale, me lo pienso —se recostó sobre él en el sofá y supo que 
su decisión ya estaba tomada. 


OS 


Jeff había acudido a la planta menos uno del edificio del FBL, 
donde se encontraban custodiadas muchas obras de arte y pinturas, de 
momento como pruebas. Las auténticas volverían a sus legítimos 
dueños, fueran museos, galerías o particulares. Pero las verificaciones 
eran lentas. 


En el caso que le ocupaba, no habría problema. Allí se 
encontraba la copia del cuadro «Estallido de lava y arcoíris» de Cameron 
Steele, y no sería un obstáculo quedárselo. Alana tenía un recibo de 
cincuenta dólares que justificaba que había comprado esa obra, 
aunque en su momento se llevara la original sin saberlo. 


Jeff quería que volviera a tenerlo, con aquella pequeña pintura 
colorida había empezado todo en realidad. En ese momento lo 
sostenía entre las manos y recordó a Maurice. No era la obra más 
difícil de copiar, eso era cierto, pero era un calco del original. Sería 
una sorpresa. 


OS 


La gran mayoría de las investigaciones y búsquedas sobre las 
obras de arte no salían de un círculo bastante reducido de personas. 
Pero trascendieron algunos datos muy relevantes para el público en 
general: la copia de La Gioconda, el intento de robo del Picasso, y 
algunas obras más muy conocidas que estaban siendo examinadas por 
peritos de arte. 


Lo que parecían ser unas noticias puntuales, hicieron investigar a 
varios periodistas y pronto salieron a la luz los resultados de las 
investigaciones y detenciones ocurridas hasta la fecha. 

Walter Payne, al agente de Nueva York que había colaborado con 
Jeff cuando Oliver Kendall secuestró a Alana, le envió un mensaje con 
el enlace del último artículo de su pareja, Cindy Kevins, periodista y 
articulista en el N. Y. Independent, muy similar a los aparecidos en todo 
el país. 


«Desarticulada red de contrabando de arte dedicada a falsificar y 
vender obras de pintores famosos de distintas épocas. De momento se han 


incautado, según fuentes fidedignas, más de trescientas imitaciones de 
obras pictóricas, así como obras gráficas de muchos artistas. El autor 
material de muchas de esas falsificaciones se encuentra detenido a la 
espera de juicio en París; lo mismo ocurre con los integrantes de la cadena 
de distribución y los intermediarios que los introducen en el mercado, o los 
ladrones que los sustituyen en museos y galerías. 

El falsificador de mayor renombre y el más prolífico, es el pintor 
Maurice Thibault, conocido por su extensa obra catalogada entre el pop art 
y el neoplasticismo. Sin embargo, el pintor nos ha sorprendido con una 
Gioconda calcada al original y muy lejana al estilo de su obra. Se ha 
sabido que su condena asciende a los quince años de cárcel...» 


OS 


Jeff había conseguido unos días de vacaciones, debido a que las 
investigaciones ya estaban muy avanzadas y tenían el control del 
enorme volumen de obras falsificadas. 

Alana ya había cedido en lo de buscar un piso para ambos, lo 
cual no era fácil. Ahora estaba ilusionada y, una vez convencida de 
que estaba haciendo lo que más deseaba, le entraron las prisas. 

Era sábado y Jeff había colgado el famoso cuadro del volcán en 
la pared de la habitación de Alana, justo donde estaba antes el 
original. La verdad es que no se notaba diferencia alguna. 

Ella estaba con su hermana y habían quedado para cenar los tres, 
le iban a dar la noticia de que se iban a vivir juntos, aunque suponían 
que Natalie ya se lo imaginaba. 

Jeff iba a salir de casa para encontrarse con ellas, cuando Nash lo 
llamó al móvil. 


—¡Hola! —lo saludó— hace días que no te veo el pelo ¿Dónde te 
metes? 

—Hola, Jeff —Nash parecía cansado— Ya te lo dije, los jefes 
están decidiendo quién me sustituirá en mi puesto, pero mientras 
tanto ya me han metido en un caso en la UAC. Te llamo por si te 
apetece salir a tomar una copa. 

—i¡Lo siento, Nash! Es que Alana me espera para salir a cenar, 
hemos quedado con su hermana Natalie ¿la recuerdas? 

—¡Claro! Un rostro difícil de olvidar —se le escapó a Nash. 

—Puedes venir con nosotros, si quieres —propuso Jeff. 

—No se... no quiero molestar —en realidad Nash estaba bastante 
solo, sus amigos de siempre se habían dispersado y él estaba casi 
secuestrado por el trabajo. 

—No molestas, si fuera así no te lo hubiera propuesto, en serio. 


—De acuerdo, me apunto —aceptó Nash. 


Alana y Natalie animaron la cena y todos acabaron riendo y 
explicando anécdotas divertidas. A Nash le sirvió de distracción para 
lo que le rondaba por la cabeza, un nuevo caso en el que todo parecía 
irresoluble. El vino y las cervezas también cumplieron su parte y todos 
acabaron riendo a carcajadas; un sábado de distensión que le vino 
muy bien. Tener a Natalie ante él buena parte de la noche, fue lo 
mejor, aunque intentó disimular el efecto que esa mujer tenía sobre él. 


Mucho más tarde, Alana y Jeff llegaron a casa, en concreto al 
piso de ella. Entraron riendo, algo achispados y se fueron quitando la 
poca ropa que llevaban de camino a su habitación. Se estaban besando 
cuando Alana detectó algo por el rabillo del ojo; colores, un volcán de 
colores. Se apartó de Jeff para mirar la pared con los ojos como platos. 


—¡Mi cuadro! —exclamó y le plantó un efusivo beso a Jeff, antes 
de acercarse a la pared—. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? 

—Digamos que no es el que compraste en el mercadillo, claro, 
pero se le parece mucho, ¿no? —Jeff estaba encantado de ver la 
ilusión que le hizo. 

—A cambio de mis cincuenta dólares, estoy más que contenta — 
se acercó a mirarlo en detalle— te aseguro que no soy capaz de 
encontrar ni una pequeña diferencia, es idéntico. 

—Ya, pero este vale cincuenta dólares y el que está expuesto en 
el National Gallery of Art, unos doscientos mil dólares. 

—Eso es absurdo ¿verdad? —Alana se encogió de hombros—. 
Una vez vi en una galería un cuadro que era un lienzo en blanco. Eso 
es, directamente, una tomadura de pelo. 

—Yo también lo creo —Jeff se acercó y le rodeó la cintura con 
los brazos, alzándola del suelo—. Dejemos la pintura a un lado ¿Por 
dónde íbamos? 


Alana se echó a reír y lo besó. 

—Creo que estábamos a punto de imitar a ese volcán, si no 
recuerdo mal. Gracias por recuperarlo, significa mucho para mí. 

—Eso es porque te quiero, no lo olvides. 

—Yo también te quiero. 


AS 


Nash paseaba en soledad, en plena noche, camino a su 
apartamento. Volvían a su mente los hechos de un caso que le estaba 
volviendo loco. El asesinato de una mujer, del que no encontraba 
móvil posible, ni pistas con las que avanzar. 

El cambio de unidad le tenía un poco preocupado. Un asesinato 
no era lo mismo que el robo de un cuadro o una falsificación. Estaba 
preparado, pero se encontraba ante un rompecabezas que no le daba 
respiro. 

Lo mejor sería intentar descansar y retomarlo al día siguiente... 


FIN 


NOTA DE LA AUTORA 


El origen de la inspiración de esta historia está en un documental. 
Accedí a él por casualidad, justo cuando me rondaba por la cabeza 
escribir la sexta entrega de la Serie Intrépidos y aún no tenía claro el 
argumento. 

El arte, en general, siempre me ha atraído mucho. 

El documental de tres capítulos me llamó la atención y relataba 
la historia de un personaje que no conocía hasta entonces: Oswald 
Aulestia. 

Se trata de un artista catalán perseguido durante años por la 
justicia estadounidense, centro de una investigación del FBI en 
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los últimos tiempos. 
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novela es inventado y he adaptado algunos personajes reales a los que 
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¿Qué tal una reseña? 
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No es necesario un texto largo, puedes reseñar en Amazon, en 
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—Instagram—> (Oelenacruzmar ¡Anímate a comentar y 
valorar mis escritos! 

¡Millones de gracias! 

Es de gran ayuda para los escritores independientes. 


AGRADECIMIENTOS 
Tras terminar esta historia, esta página ha permanecido en blanco 
durante unos días. No porque no me sienta agradecida, sino justo por 
lo contrario. Son tantas las gracias que tengo que dar que no sabía ni 
por dónde empezar. 

Ante todo, gracias a cada una de las personas que ha escogido 
esta lectura para pasar un rato de entretenimiento. Eso es lo que 
pretendo, nada más. Si lo habéis terminado pensando en leer alguna 
otra de mis novelas, estoy más que satisfecha y os doy las gracias de 
corazón. 

Gracias a la fidelidad de muchas personas que esperan mi 
siguiente novela para leerla, eso no tiene precio. Muchas de mi 
familia, entre ellas mi madre y mi tía como mis fans más longevas que 
van acumulando mis novelas en su estantería y se muestran orgullosas 
de ella. Cómo no, amigas, compañeras y conocidos, que no nombro 
por no dejarme a nadie. 

Quién merece mención especial, son mis lectores cero, un grupo 
fantástico, empezando siempre por mi hermana: 

Anna de la Cruz, mi apoyo constante mientras escribo, paso a 
paso, leyendo capítulo a capítulo. Millones de gracias, sin tu compañía 
el camino no sería el mismo. 

Marga González Benavides, a la que animo a escribir su propia 
novela, ya que si te descuidas te reescribe la tuya (es broma, jaja). 
Siempre da buenas ideas, aunque te dé más trabajo, cuando crees que 
ya has acabado. 

MariaL Pardos, una de mis escritoras preferidas desde que la 
conozco a través de las redes. No os perdáis sus novelas. Gracias por 
ser siempre tan generosa con tus apreciaciones y leerme en cada 
nueva aventura. 

Andreu Purroy, lector empedernido que se ha vuelto a ofrecer 
como LO para esta novela, lo cual le agradezco mucho, ya que 
encuentra esas incongruencias que al resto se nos pasan por alto. 

Verónica Sevilla es reincidente y ha vuelto a ofrecerse para leer 
esta historia, algo que le agradezco, así como sus acertados 
comentarios y su ayuda. ¡Espero que nos volvamos a ver pronto! 

Sonia Muñoz, a la que agradezco mucho su colaboración, ya que 
está muy ocupada, pero siempre encuentra un hueco para leerme y 
encontrar los errores que nadie ve, como escribir «enrome» en vez de 
«enorme» y similares. ¡Gracias! 

Nina Schneider, crítica y colaborativa, encuentra siempre esas 
cosillas que se agradece corregir antes de publicar, incoherencias o 
errores varios. Siempre encuentra un hueco para leerme. Mil gracias. 

Yo, por mi parte, ya voy pensando en la siguiente novela... 


Estos son mis 23 libros, autopublicados en Amazon: 
Bilogía EN PAPEL 
—1. EN UN TROZO DE PAPEL 


—2. UNA CARTA EN MI BUZÓN 


Trilogía GALWAY—SNOWSHILL 
—1. LA MAGIA DE LOS PEQUENOS MOMENTOS 
—2. LA MAGIA DE TU MÚSICA 


—3. LA MAGIA DE TU RISA 


Trilogía Nuestras Vidas 
—1. MI MEJOR ACTUACION 
—2. MI MEJOR BAILE 


—3. MI MEJOR ELECCIÓN 


Serie Intrépidos 
—1.LA TRAMPA 
—2.LA BÚSQUEDA 
—3.LA VISIÓN 
—4,LA SOSPECHA 
—5.LA VENGANZA 


—6.EL FALSIFICADOR 


Libros Independientes 

—OTOÑO 2016 

—SUEÑOS CUMPLIDOS 

—LAS CENIZAS DE LA MENTIRA —UN JUEGO PELIGROSO 
—A SEIS GRADOS DE SEPARACIÓN 

—UN DÍA DE ESTOS... 

—PERDIDA EN EL OLVIDO 

—TRES MÁS TRES 

—ABRAZA MIS TINIEBLAS 


